
  
    
  


  
     


    Así es cómo terminó la primera parte, Nueva York


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 50: El final


     


    Como me imaginaba, Sofi y Gala, estaban esperándome para salir. Decidí que no iba a contarles nada de lo que había pasado, a pesar de que las dos se habían mostrado desde un principio muy a favor de que le confesara a Rodrigo toda la verdad. 


    No tenía ganas de pasarla mal, y si tocaba el tema, me angustiaría.


    Esta noche, por más que la recordara como la noche en que el chico que amaba acababa de rechazarme, también era la noche del desfile más importante de mi vida. 


    Por suerte, hacía días que ellas venían planeando la salida, así que se encargaron de todo. 


    Lo único que tuve que hacer, fue tomarme todas las copas que me alcanzaban y seguirlas a cuanto club querían entrar. 


    Por momentos, temía encontrarme con Rodrigo. Sería sin dudas, lo peor que podía pasarme en esos instantes, pero no sucedió. 


    Con quien si me encontré, fue con Miguel.


    Estaba oscuro, y yo ya no distinguía bien la derecha de la izquierda, pero sabía que ese era mi jefe, porque sobresalía del montón por lo guapo.


    Me miró sonriente y me señaló. 


    Ok, tal vez yo no era la única pasada de alcohol.


    —Hola. – saludó abrazándome como si no me hubiera visto desde hacía meses.


    —Hola. – contesté riendo. —Este es, literalmente el peor momento para que me vea mi jefe. – bromeé. 


    —Shhh. – se llevó el índice a esos labios tan bonitos que tenía. —Yo no le cuento, quedate tranquila.


    Los dos nos reímos y mis amigas, que estaban con los ojos como platos ante semejante ejemplar masculino, se acercaron para presentarse. 


    Gala, la menos impresionada, le dio charla mientras Sofi lo miraba embobada como si se tratara de una estrella de cine. 


    Si, así de guapo era…  Para colmo quería estar conmigo. Y yo, enamorada de otro. 


    Me hubiera reído, pero ni gracia me daba.


     


    —Pensé que esta noche estarías con mi otro diseñador estrella. – me dijo de repente. —Habéis hecho un trabajo estupendo. ¿Está por aquí? – lo buscó con la mirada entre la multitud.


    —No, hoy no. – dije encogiéndome de hombros. —Está con su hermano. 


    Asintió aceptando la explicación y después se volvió para susurrarme.


    —Mejor me voy. – señaló un par de hombres de traje que miraban en nuestra dirección. —Se supone que estoy en una reunión de trabajo. – puso los ojos en blanco y se acercó para plantarme sus típicos dos besos.


    Se estaba yendo, pero como si recordara algo, volvió y me habló al oído. 


    —Te voy a dejar mi nuevo número. – ante mi cara de confusión, agregó. —Cuando llegues a tu casa sana y salva, me lo haces saber con un mensaje, ¿si?


    En su gesto había genuina preocupación, y me enternecí. Mierda, seguramente tenía muy mal aspecto y pensaba que estaba demasiado borracha como para manejarme sola.


    —Gracias. – sonreí mientras ponía su número entre mis contactos. 


    —A ti. – guiñó el ojo y ahora si, se fue. 


     


    Después de varios tragos, toda mi determinación se fue de paseo, y terminé contándole todo a mis amigas hecha un mar de lágrimas en el baño mugriento de un club. 


    Me consolaron un rato, y me hicieron sentar en un costado mientras yo relataba todo lo que había pasado. 


    Dos chicas que habían entrado para usar el sanitario, se habían sumado a la conversación, y me estaban dando su punto de vista. Creo que una se llamaba Virginia. Era muy bonita, y tenía unos zapatos de tacón en color negro que me encantaron. 


    —Para mí. – dijo su amiga llevándose una mano al pecho, porque con la otra se sostenía a la pared. —Te estás apurando un poco en sacar conclusiones. 


    —Eso. – dijo Sofi. —Se puede haber asustado, y reaccionó mal. Pero nunca te dijo que no le pasaran cosas con vos.


    —Eso es cierto. – dijo Virginia retocándose el maquillaje. 


    —Te advirtió que no se sentía cómodo con la intimidad. – dijo Gala, que como siempre era la sabia del grupo. —Dale tiempo a que procese las cosas. 


    Virginia se agachó hasta donde yo estaba sentada y me masajeó la espalda en una especie de caricia reconfortante. 


    —Todos los hombres son iguales. – balbuceó. —Mi ex acaba de dejarme por una chica más jovencita y más flaquita. Es un pelotudo.


    —Vir, Vir. – la frenó su amiga. —Eso no tiene nada que ver con lo que le pasó a Angie. 


    —¿Nada? – preguntó la chica muy confundida.


    Todas negamos con la cabeza.


    —Bueno, yo quería ayudar. – respondió desanimada. 


    —Gracias. – dije con sinceridad. —Me encantan tus zapatos. – agregué desde mi lugar viendo como esos brillaban preciosos. 


    El suelo daba vueltas, y empezaba a sentirme muy incómoda con mi piel.


    —Creo que mejor la llevamos a su casa. – dijo Gala. 


    —Ya vas a ver como mañana todo parece mejor. – me animó Virginia. 


    Nos despedimos en la puerta del baño entre abrazos sentidos como amigas que no se volverían a ver, -cosa que probablemente era cierto-, y salimos al aire fresco para ver si pasaba algún taxi. 


    Creo que escribí a Miguel, pero puede que lo haya imaginado.


     


    Cuando abrí los ojos, lo único que no me dolía era el cabello. Porque no podía doler,… que si pudiera, me hubiera dolido también. 


    ¿Era posible que todavía siguiera ebria? Así es como me sentía…


    Con un gemido, había rodado por mi cama hasta salir de ella y arrastrándome hasta el baño, me di el baño más hermoso de mi vida.


    Creo que me tomé la mitad del agua que salía por la canilla, porque sentía más sed que ganas de vivir, pero la otra mitad me limpió por completo dejándome relajada y despejada.


    Con el segundo café y analgésico, mis ojos se abrían sin dificultad, y no me daban ganas de morir cada vez que quería mover la cabeza. 


    Encendí el ordenador, y lo primero que hice, fue ver mis mensajes. Gino me había enviado miles deseándome buena suerte, y aparecía conectado, así que no lo dudé.


    Puse la camarita y charlé con él por un buen rato. Se había reído los diez primeros minutos de mi cara de resaca, pero después más serio, me había dicho que me extrañaba horrores, y que se moría por contarme todas las cosas que le estaban pasando. 


    Le estaba yendo realmente bien. 


    Entre tanta cosa, me había enviado también un enlace de una página que reseñaba el desfile de la noche anterior, y yo emocionada acepté sus felicitaciones. Estaba orgulloso de mí. Dios… yo también extrañaba a mi amigo. 


    Con eso en mente, le dije que tal vez, si las cosas estaban tranquilas, y mi abuela estaba mejor, podía considerar pasar unos días con él en España.


    Malísima idea, porque ya se había entusiasmado, y había comenzado a hacer todo tipo de planes para cuando lo visitara.


    —Pero no es seguro, Gino. – le advertí.


    —Tenés que venir, Angie. – insistió. —Te pagó los pasajes, tenés donde quedarte… no tenés excusas.


    Sonreí. No las tenía.


    Tal vez solo una. No sabía cómo habían quedado las cosas con Rodrigo, y no sabía si era un buen momento para irme. Sentía que tenía una conversación pendiente con él. 


    Técnicamente, desde hoy podía tomarme vacaciones cuando quisiera, pero yo había querido esperar al menos una semana para ver las repercusiones del desfile y estar allí por si me necesitaban. 


    —A más tardar el lunes, quiero una respuesta. – me dijo muy serio y tras mandarme un besito justo al lente de la cámara, la conversación se cortó. 


     


    Con una sonrisa, levanté el teléfono y llamé a la residencia. 


    Me contaron que Anki estaba mucho mejor de salud, y había recuperado las fuerzas después de la enfermedad. Su médico me dejaba tranquila, y decía que si quería tomarme vacaciones, no habría ningún problema. Ellos estaban allí para cuidarla, y todo estaría bien. 


    Sin permiso, un pensamiento se coló en mi mente. Rodrigo abrazándome antes del desfile. Prometiéndome que todo estaría bien, y diciéndome que Anki estaría orgullosa cuando fuéramos a contarle. 


    Quería venir conmigo. 


    ¿Y si me había apurado? ¿Y si la chica del club tenía razón? 


    Tal vez lo había apabullado, sin darle oportunidad a aclararse. Después de todo él no estaba acostumbrado a este tipo de cosas. Y lo que teníamos no era igual que lo que él tenía con las demás.


    Me lo había dicho miles de veces. Yo, para él, no era una más.


    A mí me miraba a los ojos. 


     


    Sonreí y con ese optimismo, tomé una decisión. 


    Necesitaba verlo. Necesitaba ir y decirle que estaba todo bien. Que nada cambiaría y que tendría todo el tiempo que necesitara para saber qué sentía. No lo presionaría. 


     


    Busqué mi vestido de verano azul, ese tan lindo que combinaba con mis sandalias de corcho y me dejé el cabello al natural como más me gustaba. Me maquillé apenas, para que no se notara que había tenido una noche terrible, y un despertar para nada agradable, y me fui.


    Llaves del auto en mano, y con determinación, conduje hasta su edificio con una sonrisa. 


    En la entrada, el portero que hacía el horario de la mañana me saludó. Claro, a estas alturas, me conocía, así que no tuve problemas para pasar. 


    Subí a su piso y toqué el timbre. Uno, dos, tres timbrazos.


    Nada.


    Después recordé que había salido con su hermano. Así que tal vez no estaba o todavía dormía. 


    Desanimada di media vuelta y justo cuando me estaba por ir, escuché que la puerta se abría.


    Un Rodrigo devastadoramente guapo me recibía sin camiseta. 


    Se me secó la boca al instante. 


    Tenía sus pantalones pijama y cara de haber estado durmiendo hasta recién. 


    —Hola, no sabía que dormías, perdón. – me apuré a decir. 


    —Angie. – dijo con la voz ronca, de repente poniéndose muy pálido. 


    Tenía la misma cara de terror que había hecho la noche anterior y me sentí mal por eso, así que me expliqué. 


    —Después de que hablamos te noté raro y quería decirte que está todo bien. – sonreí. —Que no quiero que… 


    Pero cuando estaba por terminar la frase, un movimiento a sus espaldas me dejó fuera de juego. 


    De la habitación, salía una morena usando su camisa. Solo su camisa. Esa que había usado en el desfile. 


    Tenía ojos azules, y era bonita, pero no era una modelo o una belleza despampanante como todas las chichas con las que solía verlo. De hecho, hasta cara de niña buena tenía. 


    Confundida, lo miró a él y me miró a mí, debatiéndose entre decir algo o volver de donde había salido. 


     


    Rodrigo al darse cuenta de que la había visto cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia delante. 


    —Angie, ella es Martina. – dijo en un hilo de voz. 


    La chica me sonrió todavía muy descolocada, y yo no fui capaz de devolverle el gesto. Estaba en shock. No podía ni respirar. 


    Lo miré buscando una explicación, una excusa… algo, o no sé qué, pero no obtuve nada. NADA. 


    ¿Qué explicación quería? Estaba clarísimo. 


    Se me partió el corazón a la mitad. 


    Estaba decepcionada, ni siquiera tenía el valor de sostenerme la mirada. 


    Sintiendo como las lágrimas comenzaban a empujar, me giré sobre mis pasos y caminé con prisa hacia las escaleras. Tener que esperar el ascensor se me hacía demasiado humillante. 


    —Angie. – escuché a mis espaldas. —¡Angie!


    Si, me llamó unas cuantas veces más, y hasta puede que me haya seguido así medio desnudo como estaba. 


    Pero yo corrí. 


    De algo debieron de servirme todas esas mañanas con Gino, porque había ganado una velocidad y una resistencia que me dejaban impresionadas. Había escapado del lugar echando humo. 


    Llegué a mi casa en tiempo record y tras cerrar la puerta, me desmoroné. 


    Lloré por lo tonta que había sido. Había expuesto mis sentimientos y él no solo que no los correspondía, si no que no le importaban en lo más mínimo.


    Me había hecho creer que yo era diferente, pero no.


    Era como todas las demás.


    Y no iba a hacerme la víctima. Yo tenía parte de culpa. 


    A pesar de todo lo que me habían dicho, yo como una necia, había caído, y me había enamorado de alguien que no existía. Ese Rodrigo adorable era solo una ilusión que mi cerebro y mi corazón romántico se habían inventado. 


    Era una idiota. 


    Y él era un idiota.


    Porque conmigo se sentía bien, y conmigo tenía la confianza para mirar, tocar y dejarse llevar. Esa morena era preciosa, pero estaba segura de que cuando estaban en la cama él cerraba los ojos como el imbécil que era. 


    Mi celular comenzó a sonar, interrumpiendo mi momento de reflexión, y al ver su nombre, tomé el aparato y lo reventé contra el piso. 


    El bicho todavía sonaba, así que no me quedó otra que darle de patadas hasta que la pantalla se resquebrajó y las partes empezaron a separarse. Justo como mi corazón se había roto hacía un rato. 


    Con una última lágrima vi que se apagaba y sonreí. 


    Yo también quería apagar así el dolor. 


    No quería llorar por él. No iba a caer. 


    Había pasado por cosas peores que estas, y lo superaría. Pero estaba tan llena de veneno, que algo más tenía que hacer para sentirme mejor. 


     


    Me sequé el rostro frente al espejo y me retoqué el maquillaje. Cuando estuve lista, tomé nuevamente las llaves del auto y manejé. 


    Esta vez en otra dirección. 


     


    


    


    

  


  
    



    Sinopsis:


     


    En la segunda parte, conocemos a una Angie totalmente renovada. Toma las riendas de su vida y deja atrás todo lo que le hizo daño.


    Enfocada en su trabajo, nos presenta un poco más del escenario de la Moda Internacional en una de sus más emblemáticas Capitales, Milán.


    Por primera vez sabremos qué pasa por la cabeza de Rodrigo, lo que siente por ella y lo que vivirá a lo largo de la historia.


    Nuevos encuentros, algunos momentos difíciles, muchos momentos románticos… 


    y el mismo fuego y la misma pasión que Nueva York les dejó.


     


    Que lo disfruten…


     


    Booktrailer: https://vimeo.com/151601661


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


     


    Rodrigo


     


    Todavía todo me daba vueltas, y no entendía cómo es que había terminado así. Frené en una esquina, después de haber corrido tres cuadras y tomé aliento.


    ¿Dónde se había metido? No podía verla por  ningún lado. Habría tomado un camino diferente para que no la encontrara. Mierda. Tal vez había venido en auto, ¿Cómo no se me ocurrió?


    Agitado por tanta corrida, apoyé las manos en las rodillas y respiré. 


    Observé lo patético de mi estado, y tuve ganas agarrarme a golpes contra una pared. Estaba descalzo, con un pantalón de hacer ejercicio, sin camiseta, corriendo como una persona loca llamando a alguien que no estaba. 


    Sacudí la cabeza resignado y volví al edificio.


    El portero, me miró de arriba abajo analizando mi pinta y tuve ganas de golpearlo y preguntar qué mierda miraba tanto. 


    El cráneo me latía a la altura de las sienes, y sentía que en cualquier momento me iba a enfermar. Jodida resaca.


     


    Aunque lo peor de todo no era eso. Podía aguantar todo el malestar tras la fiesta de la noche anterior sin quejarme, me lo merecía. 


    Lo que no había podido aguantar, era la cara que Angie había puesto al ver a Martina. Sus ojos se habían llenado de dolor y había hecho eso que siempre hace cuando está a punto de largarse a llorar… eso de fruncir la boca en una especie de puchero. Dios. 


    Me partía al medio. 


     


    El ascensor terminó de subir a mi piso, y abrí la puerta con hastío. 


    —Yo mejor me voy. – sugirió la morena que seguía esperándome, aunque yo me había olvidado de su presencia por completo. Estaba vestida y lucía incómoda. 


    —Disculpa. – tuve que decir, más por educación que por otra cosa. Sentía que estaba pidiendo perdón a la persona equivocada. 


    —Está bien. – se encogió de hombros. —¿Era tu novia? – preguntó. 


    —No. – contesté. —Es una amiga. – mi sonrisa triste no podía engañarla. 


    —No sabía que estabas esperando a alguien. No quería meterte en problemas. – comentó acomodándose el cabello detrás de la oreja y bajando la mirada. 


    Genial.


    Ahora tenía que sentirme culpable también por herir los sentimientos de esta segunda chica que, francamente, me importaban bastante poco. Apenas nos conocíamos. 


    —No estaba esperándola, pero hace tiempo que nos estamos viendo y… – asintió aceptando mi explicación sin ponérmela más difícil. Y se lo agradecí, porque no tenía ganas de seguir hablando. 


    —Nos vemos. – se acercó y me dio un beso en la mejilla después de mirarme con una sonrisa agradable. Demasiado agradable para lo horrible que me estaba comportando con toda la situación. 


    Y no es que sea tan bruto. 


    Si, es verdad que lo mío no eran las relaciones, ni los sentimientos. Pero al menos hubiera puesto más esfuerzo en quedar bien. 


    Y ahora lo único que podía pensar es que se fuera de una vez así podía llamar a Angie por teléfono y tratar de hablar con ella. 


    Sabía que estaría lastimada, y no lo soportaba. 


     


    Llamé a portería para que le consiguieran un taxi a Martina, y tomé mi celular para empezar a marcar. 


    Probablemente tendría que haber comido algo antes, porque a los pocos minutos mi estómago daba un vuelco espantoso y me obligaba a correr al baño. 


    Maldita sea.


    ¿Qué había tomado?


     


    Miré la pantalla de mi teléfono mientras el número se seguía marcando, y llamado tras llamado, era rechazado. No me atendería, la conocía.


    Ya habíamos pasado por esto. 


    Cuando no quería atenderme, simplemente no lo hacía. No importa cuánto insistiera. Mierda. 


    Nunca debería haberme ido con Enzo después del desfile. Tendría que haberme quedado con ella, y tratar de hablar bien las cosas… 


    Explicarle que yo no le convenía, y que estaría mejor sin mí. Que sus sentimientos eran un error. Probablemente el peor de todos. 


    ¿Y qué hice en cambio?


    Me fui a festejar con mi hermano, que acababa de llegar de viaje y quería presentarme a sus compañeros de trabajo. 


    Me tapé la cara con las dos manos, recordando. Había sido su idea que llevara a Martina a casa. Íbamos a compartir taxi, porque los dos habíamos tomado, y vivíamos relativamente cerca. Pero la chica apenas nos alejamos de la fiesta, se me tiró encima.


    No había podido frenarla. 


    Sé que suena muy mal, y como la mentira más grande, pero era cierto. 


    Yo no podía ni mantenerme en pie, y ella, …ella empezó a besarme y perdí el control. 


    Y si, tenía que admitir que la discusión con Angie me había dejado raro y confuso. ¿Y qué hago cuando me siento raro y confuso?


    Me emborracho y pienso con la cabeza equivocada, como ella una vez me había acusado de hacer, conociéndome. 


    Apreté la pantalla del celular tal vez con demasiada violencia y volví a llamarla. 


    Mierda, el tono me estaba volviendo loco. 


    Recostado en el sillón, sin fuerzas ni para moverme, había dejado el aparato apoyado en mi oído mientras atendía.


    Pero después de un rato, empezó a saltar el buzón directamente. 


    Ya lo había apagado. 


    Miré el techo pensando cuál sería mi próximo movimiento.


    Tenía que buscarla, hablarle. ¿Y decirle qué? 


    ¿No le había advertido que no podía darle más de lo que teníamos? ¿No había ella estado de acuerdo con eso? 


    ¿Por qué me dolía tanto el pecho y la garganta cuando pensaba en lo ocurrido?


    Si lo mismo hubiera sucedido con cualquier otra chica de las que solía frecuentar, me hubiera reído, y ya estaría bajo la ducha tratando de sentirme un poco mejor. Pero no era una de ellas.


    Angie no.


    Ella era, sacando a Nicole, lo más parecido a una amiga que tenía. Me conocía… y yo también la conocía. Habíamos compartido una intimidad que no había logrado con nadie.


    —Vos me mirás. – me había dicho. —A mí si me mirás a los ojos cuando lo hacemos.


    ¿Cómo había sucedido? No lo sabía, pero tenía razón. A ella si que la miraba. Por más que había tratado de resistirme en un principio, todo se había dado de manera tan natural… que ya no me imaginaba estando con ella y perderme de todo lo que decían sus ojos. 


    Tenía unos ojos tan expresivos… 


    Podía adivinar exactamente qué estaba pensando y qué estaba sintiendo si los miraba. ¿Cómo no iba a hacerlo?


    Esos ojos turquesa de muñeca… no podía dejar de pensar en ellos. No podía dejar de pensar en toda ella. Ese fin de semana en la estancia, habían terminado de volverme loco. No sabía ni dónde estaba parado. Mi instinto me decía que me alejara, porque me estaba metiendo en un lío, pero no podía. La veía en la empresa, y menos ganas tenía de estar lejos de ella. 


    Maldita Angie, me tenía con la cabeza hecha un lio.


     


    Cansado y sintiéndome terrible, me di una ducha rápida y me vestí con lo primero que vi. 


    Sin siquiera pensarlo, fui caminando hasta su casa. ¿Para qué? Ni yo sabía. Me la imaginaba abriendo su puerta, y mirándome con odio, totalmente furiosa, y aunque en otro momento, ese tipo de cosas me hubieran puesto a cien, hoy, me asustaban. Me paralizaría como un bobo y sería incapaz de decirle nada.


    Pero aun así, llegué a su edificio y toqué timbre.


    Una, dos, tres veces, y nada. 


     


    Me asomé a la cochera, para ver que su auto tampoco estaba allí. Había salido. ¿Con las amigas? No tenía idea dónde vivía Sofía, pero tal vez hubiera alguien que podía ayudarme. 


    Saqué mi teléfono una vez más y marqué. 


    —Hey. – saludé.


    —Hola, nene. – saludó del otro lado mi amiga Nicole. —¿Cómo estás?


    —Mmm… – dudé. —No muy bien. – admití. —¿Estás con Gala?


    —Si, está conmigo en casa. – respondió curiosa. —¿Por?


    —¿Le podrás preguntar si sabe algo de Angie? – cerré los ojos, sabiendo por adelantado que su amiga se negaría a darme cualquier tipo de información. 


    —Ah, no, no. – dijo molesta. —No me metas en tus pavadas, Rodrigo. Ya te dije que lo que sea que tuvieras con Angie, se mantuviera lejos de mi relación.


    —Por favor. – rogué patético. —Vino a verme y… – no quería explicárselo. No quería hablar del tema con nadie que no fuera Angie. —Tengo que hablar con ella ahora. 


    —Gala me dice que no sabe nada. – contestó por lo bajo, compadeciéndose de mí. —Dice que ayer salieron, y no estaba muy bien. ¿Qué le hiciste?


    —Mañana te cuento. – le dije. —Ahora voy a ver si sigo intentando comunicarme. 


    —Ok. – hizo silencio y después agregó. —Si llego a enterarme de algo te llamo.


    —Gracias. – contesté antes de despedirme. 


     


    Solo se me ocurría una última persona que podía llegar a saber algo. O simplemente que sería capaz de llamarla y seguramente ella atendería.


    Mi hermano. 


    Marqué y marqué, pero no me atendió. Llamaba y llamaba, pero nada.


    El muy idiota seguramente seguía durmiendo o tratando de recuperarse de la noche que habíamos tenido. Porque si yo me había emborrachado, Enzo, había dado pena. 


    Estaba dicho que no podría hacer nada por ahora. Tendría que esperar a verla en la empresa el lunes, y tratar ahí de aclarar las cosas. 


    Por lo menos me daría tiempo para pensar en qué decirle. 


    Sentía un peso enorme sobre mis hombros y no me gustaba nada. 


    No era mi novia, pero tenía la sensación de haberla traicionado y más aun después de lo que me había dicho tras el desfile. 


    Mierda. 


     


    Todavía recordaba la conversación que había tenido hacía unos días con Lola. 


    Estaba algo preocupada porque me notaba extraño, y de alguna manera había logrado quedarse a solas conmigo en la sala de producción. Hacía meses que yo hacía todo lo posible por evitar situaciones como esta, pero ahí estaba. 


    Solo con ella, y me sentía acorralado. 


    No podría soportar otro de sus reproches. 


     


    La miré, impaciente y también pensando en alguna vía de escape porque la jodida sala solo tenía una puerta y ninguna ventana. 


    —¿Estás saliendo con Angie? – me había preguntado fingiendo desinterés. 


    —¿Por qué respondería esa pregunta, Lola? – hacía meses también que me había dejado de importar cómo le hablaba. Ella ya se había cansado de insultarme, y todo porque no podía ser algo que ella pretendía, y yo no sería nunca. Algo que nunca le había prometido. 


    —Está bien, no me respondas. – se encogió de hombros. —Te noto raro con ella… ¿Te gusta de verdad, no? – levantó una ceja. 


    Puse los ojos en blanco y me encaminé a la salida, pero ella al notarlo, interpuso su cuerpo y con ambas manos me frenó por los hombros. 


    —Te gusta, y te estás enganchando. – se rió burlona. —Y no te voy a mentir, Rodrigo. Me va a encantar que ella te haga sentir aunque sea un poquito todas las cosas que me hiciste a mí. Cuando te deje por ser como sos. Cuando se de cuenta de que con vos está perdiendo el tiempo. 


    Apreté las mandíbulas y me quedé callado. 


    En parte, porque no le daría el gusto de responder a su comentario lleno de malicia y resentimiento… y en parte también porque acababa de darme justo en donde me dolía. 


    Desde un principio me había dado cuenta de que no jugaba en la misma liga que Angie. Ni de lejos. Era una chica preciosa, a la cual todos en la empresa miraban como una diosa inalcanzable, y que, de paso, era mi competencia más directa y me odiaba más que a cualquier cosa. 


    Si bien yo no se la había puesto fácil, demasiadas maldades nos hacíamos… había sido mirarla por primera vez, y sentirme terriblemente atraído por ella. 


    No tenía ni una chance. 


    Era una constante distracción en la oficina, y no parecía ni darse cuenta. A todos se le iban los ojos, y ella tan natural como siempre, ignoraba sus atenciones y se enfocaba en su trabajo superándolos a todos.


    Si, incluso a mí, porque para colmo, la muy jodida tenía talento en lo que hacía. 


    Hasta mi hermano había caído rendido a sus pies nada más verla. 


    Esa noche, me había puesto increíblemente incómodo y no entendía el porqué. 


    Claro, Enzo siempre solía caer bien a la gente, y mi compañera, no iba a ser la excepción. De hecho, los miraba y hasta buena pareja hacían. 


    No pude quedarme por más tiempo, no lo aguantaba. La chica era insoportable, nos llevábamos muy mal, pero por algún motivo, no quería verla coqueteando con mi hermano. Me provocaba rechazo. Tuve que inventarme una excusa y salir de allí cuanto antes. 


     


    Lola pareció interpretar mi silencio como falta de interés, porque tras una de sus miradas despectivas, revoloteó su cabellera hacia un costado y se fue dejándome solo y pensativo. 


    Una combinación peligrosa en mí. Me sentía inseguro. 


    Angie podía darse cuenta en cualquier momento de que lo que me había dicho la secretaria era cierto, y de repente no querer estar más conmigo. ¿Por qué me inquietaba eso tanto?


    Descolocado, busqué a Angie porque después de esa charla, tenía ganas de verla y reafirmar quién sabe qué, y descubrí que ella ya había quedado para comer con Enzo, justamente. 


    Furioso, me había pasado las horas que quedaban de oficina solo en la sala de producción, haciendo de cuenta que ordenaba. 


    Cuando en realidad, quería ponerme a boxear con los maniquíes, como ya había hecho en alguna oportunidad…


    A las seis, había salido casi corriendo para evitar cruzarme con cualquier otra persona, y me había descargado un rato en el gimnasio. Quería relajarme, pero no podía. 


    Sin poder seguir aguantándome, fui hasta la casa de mi compañera, y estallé como un idiota. 


    Todo lo que venía callándome hasta entonces había salido de mi boca y de la peor manera posible. 


    No tenía ningún derecho a reclamarle nada, y ahí estaba, ciego de celos, escupiéndole toda mi ira por no haberle dicho a mi hermano que solamente quería ser su amiga. 


    Un imbécil, eso es lo que era y así es como me sentía.


    Y justo cuando estaba por retractarme, ella recibe un llamado de la residencia en donde tenían a su abuela. 


    Obviamente después de eso, me fue imposible hallar el momento para aclarar las cosas. Todo lo que me pasaba, me parecía una pavada en comparación con lo que Angie estaba viviendo.


    Se había desmoronado. Yo sabía cuánto significaba esa señora para ella… y no quería verla sufrir. 


    Era lo último que quería. Parecía tan desprotegida


    Lo único que podía hacer era quedarme a su lado. Y eso hice.


     


    Esa misma sensación en el pecho que había experimentado aquella vez al verla llorar, era la que ahora no me dejaba ni pensar de manera coherente. La misma. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


     


    Angie


     


    Me vestí totalmente avergonzada y arrepentida de lo que había hecho, sintiéndome la peor del mundo.


    ¿Qué había hecho? Por Dios. 


    En un arranque de bronca, y siendo impulsiva como era, había querido tener mi venganza. 


    La peor idea que había tenido en la vida. 


    Cerré los ojos y sin girarme, dije.


    —Va a ser mejor que me vaya. – no podía ni mirarlo a los ojos, así de abochornada me sentía. Mierda. —Chau. 


    Creo que salí corriendo del departamento sin mirar atrás. Lo único que me consolaba era que seguramente apenas terminara de procesar cómo me había escapado, intentaría llamarme y no podría dar con mi teléfono. Porque ya no tenía uno…


     


    Ni siquiera lo había pensado. Todavía angustiada, había salido en mi auto en busca de una revancha estúpida que me hiciera sentir menos patética y rechazada, y un poquito mejor conmigo misma. Me quería sentir deseada.


    Había llamado a su puerta y sin darle demasiadas explicaciones, me había lanzado y lo había besado. 


    Nunca me hubiera imaginado su respuesta… Parecía haber estado esperando este momento por mucho tiempo, porque sin perder tiempo, había respondido a mi beso y se había dejado llevar. 


    No es que no se me hubiera insinuado antes, yo sabía que estaba interesado. Pero que le apareciera así, de la nada y lo besara y a él no se le ocurriera preguntarme qué me pasaba… 


    Habíamos pasado a su habitación directamente, y mientras llena de furia le quitaba la ropa, una sola persona estaba en mi mente. 


    Mientras él me tenía en su cama, un solo nombre se repetía en mi cabeza. 


    Mientras me besaba y me tocaba, eran solo una boca y unas manos las que deseaba. Y no eran las de él. 


    Era una completa idiota y lo que había hecho no tenía lógica. 


     


    Al llegar a casa, me di un largo baño y me acosté a dormir. Los restos de mi celular estaban desparramados en un rincón y solo verlos, me recordaba la cagada monumental que acababa de mandarme. 


     


    La mañana siguiente, decidí que no quería, ni podía, mostrar la cara por la empresa, así que me comuniqué directamente con el departamento de Recursos Humanos y pedí mis vacaciones con urgencia. 


    Miguel ya había dejado indicaciones de que podía tomarme ese tiempo tras el desfile cuando yo dispusiera, porque lógicamente no necesitarían de diseñadores en este preciso momento, y si querían uno, lo tenían al innombrable. 


    Después de ese llamado, ya me sentía más positiva. Me había puesto en acción y había hecho el primer paso hacia delante. No iba a quedarme llorando en mi casa. 


    Y tampoco iba a hacer más estupideces. 


    Lo siguiente, era comprar un nuevo teléfono. 


    Tenía ahorros, podía darme el lujo de elegir el modelo que más me gustaba aunque fuese solo un capricho. Yo sentía que me lo merecía, y lo compré. 


    Una hora después y seguía jugando con el aparato, tratando de descifrar cómo se usaban la mitad de las funciones que tenía. 


    Pero era dorado, y muy bonito. 


    Llamé a mis amigas y a la residencia para que tuvieran mi nuevo número y a nadie más, no quería ser molestada. 


    Y a los de la empresa telefónica les había inventado una excusa cualquiera para que me dieran una nueva línea. 


    Me sentía mejor.


    Renovada.


    Empezaba de cero. 


     


    Con una copa de mi vino favorito, abría mi cuaderno de bocetos y subiendo la música a máximo volumen, me ponía a repasar mis diseños, dejando de lado los últimos meses en el olvido. 


    Creo haber estado así dos días. 


    Mi compañero, había venido a verme en varias oportunidades, pero el portero de mi edificio tenía indicaciones de no hacerlo pasar. Así que finalmente había desistido. Yo por las dudas, ni me arriesgaba a que me viera asomándome al balcón. 


    No señor. 


    Algo achispada por la bebida, una noche había estado pasando el tiempo en el ordenador, y una foto muy alegre de mi vecino me hizo sonreír. Eso necesitaba yo. Sonreír. Se lo veía bien, y contento con el cambio…


    Abrí la página de la primera agencia de viajes y me compré pasajes para ir a visitarlo. 


    Lo mantendría en secreto y le daría una sorpresa. 


     


    Sofi y Gala habían venido a verme también. Preocupadas por mi estado, aunque disimulando, se habían acercado a mi casa, trayéndome comida como para una semana. Seguramente pensaban que yo estaba tirada en la cama y no me movería ni para alimentarme, pero se quedaron con la boca abierta cuando me vieron. 


    Había ordenado todo el departamento, y me estaba haciendo un tratamiento en el pelo mientras me preparaba la cena. 


    —Nos alegramos de que estés bien. – dijo Gala con algo de escepticismo. Como si le estuviera hablando a alguien sumamente inestable, y al borde del ataque de nervios. —Pero también sería normal que quisieras, no sé… 


    —Llenarte de helado y mirar películas tristes. – dijo Sofi. 


    —O ir a rayarle el auto… – sugirió la otra encogiéndose de hombros.


    —Nada de eso me suma. – dije resuelta. —Me voy a España con Gino de vacaciones, y cuando vuelva… ya descansada, voy a volver a mi trabajo como si nunca hubiera pasado nada. 


    —A esto le dicen negación. – comentó Gala. —Y no está mal. Es parte del proceso, pero Angie, tarde o temprano te va a caer la ficha…


    —¿Vinieron a tirarme buena onda o a hundirme? – pregunté entre risas. —Las dos saben que pasé por cosas peores, y acá estoy. Este idiota, es una etapa… un error. Ya pasó y se terminó. 


    —Ok. – aceptó mi amiga todavía dudando. —¿Y qué vas a hacer en Madrid? 


    —No sé si me voy a quedar en Madrid. – contesté pensativa. —Quiero conocer lo más que pueda, y mejor si Gino me acompaña.


    —Mmm… – empezó Sofi, y le puse los ojos en blanco. —Un clavo no saca a otro clavo, Angie. Y estar con alguien por puro despecho es una pésima idea de la que te vas a arrepentir.


    Por un segundo me congelé y una sensación horrible se instaló en mi estómago. No les había contado a mis amigas del incidente, y no pensaba hacerlo. Pero sus consejos llegaban un poquito tarde. 


    La piel se me erizó por completo, y sacudí la cabeza para dejar de pensar en él. 


     


    —No, no voy buscando nada de eso. – respondí. —Gino es mi amigo, y voy a divertirme sanamente. 


    —Si, así empieza siempre. – se rio Sofi. 


    —Les juro que me voy a mantener alejada de cualquier hombre, hasta que vuelva a Buenos Aires. – aseguré. —Y capaz que acá también. – me reí.


    —Claro, te vas a hacer monja. – dijo Gala haciéndonos reír.


    —Lo podría llegar a considerar. – bromeé. —Si no fuera porque quiero tener mi propia marca de alta costura. 


    —Ah, eso. – dijo mi amiga. —Eso es obviamente lo único que te frena. 


    Nos reímos las tres mientras abríamos otra botella y me ayudaban a armar la valija. Toda la situación me dio una sensación de deja vu, de cuando estaba yéndome a ese fin de semana a la estancia para el aniversario de la madre de… 


    No. 


    No quería pensar en él, ni hablar de él.


    Ni nombrarlo en mis pensamientos. 


     


    Rodrigo


     


    Habían pasado ya varios días y no tenías novedades de Angie. 


    No había aparecido en la empresa, y aunque tuve que tragarme todo el orgullo, finalmente le pregunté a Miguel si sabía algo. ¿Justo ahora se tenía que ir Lola? Normalmente cuando quería enterarme cosas de la empresa, la muy chismosa lo sabía todo.


    —Se fue de vacaciones. – dijo como si nada. —Necesitaba un descanso y se ha tomado sus semanas ahora. – sonrió meciéndose el jopo como un modelo en una sesión de fotos y tuve que hacer un esfuerzo por no poner los ojos en blanco.


    ¿Quién se pensaba que era? Lo detestaba.


    —Es que nos habían quedado para hacer unas cosas… – me justifiqué cambiando el peso de un pie al otro. —Pero puedo arreglarlo solo. 


    Asintió con una sonrisa irónica, como si pudiera ver a través de mi mentira. No se lo había creído, era evidente. 


    Bah. ¿Qué mierda me importaba lo que este idiota creyera? 


    Di media vuelta, y me marché de su despacho dispuesto a ponerme a trabajar tanto, que no tendría si quiera tiempo de pensar en nada más. 


     


    Imposible.


    El día se me había hecho eterno. Cada cinco minutos me encontraba a mi mismo, mirando hacia el escritorio vacío de Angie, preguntándome dónde estaría. 


    En su edificio, ya me conocían los dos porteros, y ya me habían dicho también unas mil veces, que ella no estaba. Cosa que podía ser una petición por su parte para que no me dejaran ingresar. No me extrañaba.


    Eso mismo había hecho yo cuando Lola se había puesto pesada, pensé. 


    Y ahora ese era yo. El pesado que no se iba y se la pasaba como un acosador, merodeando los alrededores a la espera de verla. Con su celular, me había dado por vencido. Estaba seguro de que me había bloqueado, así que ya no intentaba llamarla. 


    No sabía su número fijo, por lo tanto esa no era una opción. Y no era la única que no me atendía. Cansada de mi insistencia, Nicole tampoco quería hablar conmigo. Mi amiga decía que no quería problemas con Gala, y que no pensaba meterse en el medio. Podía notar en su tono, que sabía algo que no me estaba diciendo. Ya no estaba en el medio, había tomado partido… y evidentemente se había puesto del lado de su novia. 


    ¿Qué le habría dicho Angie a Gala? 


    Apreté los ojos con fuerza y me tapé el rostro con ambas manos… Le habría dicho lo que vio esa mañana cuando fue a verme. 


    Maldije y tuve unas ganas irrefrenables de patear algo. 


    Después de haberme ido así del desfile ya había decidido hablar con ella y dejar las cosas claras. De hecho, a pesar de amanecer acompañado, seguía pensando en deshacerme rápido de Martina para poder ir a su casa y verla. 


    Ni siquiera recordaba la noche que había pasado con la chica en cuestión, pero para ser sincero, no sería la primera vez que me ocurría…


    Todo me había salido al revés, y en el fondo, me lo merecía. 


    Desde que aquel viaje a Nueva York, no había estado con ninguna otra que no fuera Angie. Ni siquiera podía estar con Lola, aunque si es cierto que la había usado para darle celos… 


    No teníamos ninguna relación, y no es que sintiera que debía serle fiel a alguien. Esos conceptos todos en una misma frase todavía me ponen nervioso. Nada de eso. 


    Es que después de estar con ella, las otras mujeres me parecían más de lo mismo. 


    Ninguna me atraía de la misma manera, ninguna me interesaba.


    Habían sido semanas en las que me había vuelto loco buscándole una explicación a aquello. Había estado más nervioso que de costumbre, y posiblemente también más irritable. Todo para llegar siempre a la misma conclusión. 


    Mi compañera me gustaba, y ella estaba empezando a tener sentimientos por mí. Tenía que alejarme antes de arruinarlo.


    Y finalmente eso fue lo que terminé haciendo.


    Arruinándolo todo. 


     


    Al final del día, apagué mi ordenador de mal humor y me fui hacia la cochera maldiciendo entre dientes. Ojalá nadie se me cruzara, porque muy probablemente iba a pagar mi enojo. 


    Hasta el sonido de mi moto me la recordaba. 


    Habían sido tantos los días en que la había llevado a mi casa mientras ella me abrazaba por la cintura y se pegaba todo lo que podía a mi cuerpo. Y ahora era yo solo. 


    No era lo mismo.


    No me gustaba. Arrugué el gesto. ¡Lo odiaba!


    Empezaría a venir a la empresa en el auto. 


     


    Cuando llegué al departamento, vi que tenía tres mensajes de Martina, y rápidamente los borré. Ella tampoco me traía os mejores recuerdos. ¿Qué querría? Si Enzo se enteraba que después de la otra noche no me había vuelto a comunicar con ella, y que estaba rechazando sus llamadas, se enojaría.


    El trabajaba con ella, y se verían a diario. 


    Puse los ojos en blanco. Genial. Lo único que me faltaba. También tener problemas con él por culpa de esta chica. No quería pelearme con mi hermano. 


    Mejor sería atajarme de antemano y llamarlo para conversarlo con tranquilidad. 


    Tomé mi celular, angustiado al ver que además de los mensajes de Martina, no tenía ninguno de Angie, y marqué. 


     


    Angie


     


    Me preparé en mi asiento y cerré los ojos. Tenía varias horas de viaje por delante, así que tenía tiempo para hacerme una siesta. Me estaba costando dormir de noche, así que seguramente no sería un problema descansar ahora.


    Y además, si, me había tomado una pastilla para los mareos que provoca el vuelo, así que en cualquier momento me haría efecto. 


    No me enteré cómo es que despegamos, porque me sentía con el cuerpo pesado, y el suave movimiento del avión me adormecieron de manera deliciosa. Todo parecía suave, de hecho. Hasta la butaca. Wow. Tendría que agradecer a Sofi por la recomendación, definitivamente bajo los efectos de esto no se podía manejar maquinaria peligrosa ni conducir. Sonreí medio soñando…


     


    De repente, estaba en mi habitación y el sol brillaba de una manera preciosa sobre mis sábanas. Yo estaba casi enroscada en ellas, y me sentía tan a gusto que no me quería mover.


    A mi lado, Rodrigo dormía, abrazándose posesivamente a mi cintura con sus brazos fuertes y tatuados.


    Me giré para acariciarlo, porque me encantaba verlo dormir, y él se movió con una de sus pícaras sonrisas, para quedar sobre mí, y comenzar a besar mi cuello como siempre hacía.


    Arqueé la espalda, acariciando la suya, recreándome sobre su piel, disfrutando de lo bien que me sentía con su cuerpo calentito encima del mío. 


    Gruñó desde lo profundo de su garganta, y se separó para mirarme desde arriba, acariciando mi rostro muy despacio, peinando mi cabello hacia atrás. 


    —No puedo creer que hayas creído que me pasaban cosas con vos. – su sonrisa se tornó malvada, y sus ojos ya no brillaban con dulzura como antes. —De todas las bromas que te hice, seducirte, fue la que más risa me dio. 


    Se incorporó hasta salir de la cama y me miró con gesto socarrón, mientras yo no podía ni respirar de la impresión. Me dolía hasta el aire. 


    —Valió la pena el esfuerzo de tener que bancarte por tantos meses. – se encogió de hombros. —Por fin logré lo que quería, que era alejarte de la empresa. – me guiñó un ojo y caminó hacia la salida.


    Justo antes de llegar a la puerta, pude escuchar que decía “Buen viaje” en tono burlón, y como si se hubiera tratado de una descarga eléctrica, me despertó y me dejó confundida otra vez en mi asiento del avión. 


    Mire a mi alrededor buscándolo, hasta que mis neuronas volvieron a funcionar y se percataron de que había sido una pesadilla. 


    Respirando agitada, volví a cerrar los ojos contando hasta cien, y tragándome las lágrimas que no me permitiría derramar ni una vez más. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


     


    Gino me había dicho que podía quedarme en su casa si iba a visitarlo, pero no me parecía bien abusar de su generosidad. No tenía idea qué estaría haciendo, y no podía tocarle el timbre y esperar a que me alojara así como así. 


    Además, sentía que necesitaba un poco de espacio y tranquilidad. Exactamente lo que tendría en la habitación del hotel en la que me quedaría. 


    La recepcionista era preciosa, y me atendió amablemente, contándome todas las cosas que podía hacer en mi estadía en ese lugar, mientras me daba mi llave y me indicaba cómo llegar a mi puerta. 


    Tenían una piscina gigante con bar y terraza, y aparentemente a la tarde se llenaba de gente divertida. 


    Mi cuarto era impresionante. 


    Todo en colores claros, combinando maderas en tonos oscuros, tenía una enorme cama dos plazas, un pequeño escritorio, y frente a la salita con sillón y mesa del café, un baño que me quitó el aliento.


    Me quería quedar a vivir en este baño.


    Las paredes y los pisos eran de mármol y granito en colores grises, y todo lo demás de vidrio transparente. El lavabo, las repisas y las puertas que daban acceso a la tina. ¿Eso era un hidromasaje? Me llevé una mano a la boca y empecé a toquetearlo todo, como debe ser. 


    La ventana frente a la cama, daba a un balcón con vistas al solárium, y se respiraba un ambiente de vacaciones, que me encantó. Llamé a mis amigas para dejarlas tranquilas y de paso a la residencia. Iba a darles el número del hotel y mi número de habitación por si tenían que dejarme algún mensaje urgente. 


    Anki estaba bien, pero no tomaría ningún riesgo. 


    Después de una ducha más rápida de lo que a mí me hubiera gustado, me vestí con ropa liviana, y caminé por la ciudad dispuesta a sorprender a mi amigo. 


    Sabía que grababa hasta las cinco de la tarde entre semana, así que ya estaría en su casa. 


    Miré la dirección varias veces, impresionada de encontrarme en una zona muy bonita llena de edificios lujosos y sonreí. Le estaba yendo muy bien si el canal podía pagarle un lugar así para que viviera.


    Tal vez me había equivocado de carrera.


    Toqué el portero y esperé emocionada. 


    —¿Si? – contestó. 


    —¿Gino? – pregunté. —Soy Angie.


    —¿Angie? ¿Qué An…? – puse los ojos en blanco dándole tiempo a reaccionar. —¡Angie! Ya bajo. 


     


    Dos minutos después, me abría la puerta mi antiguo vecino, cargándome fuertemente en un abrazo de bienvenida, y haciéndome girar en plena vereda. Me reí, prendida a su cuello encantada por su recibimiento y le contesté como pude todas las preguntas que me hacía.


    —¿Qué hacés acá?


    —Estoy de vacaciones. – se frenó para que volviera a pararme sobre mis pues y me miró con el ceño fruncido.


    —¿Y por qué no me dijiste? Te hubiera ido a buscar… – parecía contrariado, así que lo tranquilicé. 


    —Está bien, recién llego. Te quise dar una sorpresa. – me miró de arriba abajo seguramente buscando mi equipaje. —Me estoy quedando en un hotel. – aclaré.


    —Te dije que te podías quedar conmigo. – negó con la cabeza, pero ya resignado a que no cambiaría de opinión.


    —Está bien, puedo venir a visitarte cuando quieras. – asintió. —Ahora por ejemplo. 


    Con un gesto de su mano, me invitó a que pasara a su casa.


    Si por fuera me había parecido lujoso, por dentro no se podía creer. El departamento era moderno, porque estaba amoblado con objetos de diseño de muy buen gusto y los colores eran combinaciones frescas que daban el aspecto de haber sido elegidos por un profesional. Pero además, tenía molduras y terminaciones que solo se encontraban en edificios antiguos. 


    —Wow. – dije sin poder evitarlo.


    —Y – dijo señalando el pasillo —Tengo dos habitaciones, una de invitados. – sonrió satisfecho. —O sea que te podrías haber quedado acá sin problemas. 


    Torcí el gesto imaginándome la cantidad de euros que me hubiera ahorrado, pero después sacudí la cabeza y me mantuve firme.


    —No, es mejor así. – me encogí de hombros. —Quiero salir, hacer de todo y vos tenés trabajo. Además mi hotel tiene pileta, un bar con terraza y solárium. 


    —Eso terminó de convencerme. – se rio. —Me podés invitar vos a mí.


    Nos reímos, y me terminó de dar un tour por todo el lugar, mientras me contaba como se estaba acostumbrando a su nueva vida. 


     


    Animados por el reencuentro, aprovechamos lo que quedaba de la tarde para salir a tomar algo. 


    El sitio estaba lleno de gente joven, y según me había dicho mi amigo, servían unos tragos buenísimos. Y a mí no había tenido que vendérmelo mucho para persuadirme, 


    Todas las paredes eran de ladrillo visto, y las luces bajas daban un ambiente especial.


    —Cuando hablamos me contaste poco de tu compañero. – recordó Gino, moviendo los hielos de su bebida. —¿Le dijiste que te pasaban cosas con él?


    Al ser uno de mis mejores amigos, claro que estaba al tanto de todo lo que sucedía con Rodrigo, y lo último que habíamos hablado del tema, sería que por fin me iba a animar a hablar de mis sentimientos. Mierda.


    Bajé la mirada.


    —Si, le dije. – admití. —A él no le pasa lo mismo. 


    —¿Qué? – me miró incrédulo. 


    —Gino. – lo frené. —No quiero hablar del tema, de verdad. 


    —Pero es que no entiendo. – tomó un trago de su cóctel. —Por todo lo que me venías contando, me cuesta creer que…


    No lo dejé terminar la frase, porque solo hacía que el estómago se me estrujara.


    —Basta. – lo corté. —Basta de hablar de él. No quiero. – me tembló la voz, y eso pareció aflojarlo.


    Puso una de sus manos encima de las mías y su mirada se tornó más compasiva.


    —Está bien. – me acarició con dulzura. —No hablamos más de eso. – me miró con una sonrisa. —Te extrañé, viniste a verme… Y me voy a encargar de que tengas las mejores vacaciones de tu vida. 


    Respondí con una sonrisa cuando tras pagar lo que estábamos tomando, pidió una segunda ronda para brindar y olvidarnos de todo en la noche madrileña. 


    Después de ese local, habíamos ido a parar a uno muy divertido que tenía música en vivo y estuvimos bailando por horas o por lo menos eso creía recordar. 


    Desayunamos cuando el sol ya empezaba a brillar muertos de risa recordando momentos de esa noche, y tomándonos fotos para recordar lo bien que la habíamos pasado. 


    Al otro día, Gino no tenía que grabar, así que se fue a su casa a dormir. Me había invitado, para que no tuviera que trasladarme sobre mis tacones en el estado semi resacoso en el que me encontraba, pero le dije que no. 


    Volví al hotel y después de asegurarme de no tener ningún mensaje de Buenos Aires, puse en mi puerta el cartelito de “no molestar” y dormí una siesta de siete horas a pierna suelta. 


    Y sinceramente, hubiera seguido de largo, pero mi amigo me llamó para que cenara con él y no pude negarme. 


    Paseamos por las calles sin prisa admirando la belleza de esta ciudad, y su historia.


    —Deberíamos salir a caminar de día. – sugerí. —Un tour más cultural… museos, galerías.


    Mi amigo me miró levantando una ceja como si le hubiera propuesto un locura y sonrió.


    —Bueno, hoy podemos irnos a dormir temprano y mañana, vemos. – contestó no muy convencido. 


    Me reí y seguimos nuestro camino en busca de un bar para tomarnos unos tragos antes de la cena. 


    Ya había olvidado lo poco que se interesaba Gino por el arte, la historia y la cultura. Si quería conocerla, tendría que hacerlo sola. Pero por ahora, no tenía ganas. 


    Me agarré de su brazo y me dejé llevar contenta de estar acompañada, lejos de todo, y con alguien que me hacía sonreír. 


    Para estar sola, me volvía a casa. 


     


    Tres días después, solo había podido convencerlo de salir en dos oportunidades a conocer Madrid, y ni siquiera nos habíamos acercado a las galerías y los museos. Lo más cercano, había sido pasar por fuera de una iglesia barroca preciosa, pero tampoco estuvimos mucho tiempo como para saber de cuál se trataba, así que no tenía ni una fotografía del lugar.


    Habíamos comido algo cerca de una plaza, que después me enteré era Plaza de Cibeles, porque tenía una fuente impresionante con ese nombre. De aquello si tenía fotos, y me había costado lo mío. Había tenido que sobornarlo con pasar la tarde siguiente únicamente en la piscina de mi hotel. Eso sí, a la noche, la conocía de memoria. Creo que no nos quedaron sitios por conocer. 


    A cual más distinto, bares, clubes, casinos, no parábamos. Incluso me había llevado a un Tablao Flamenco en donde parejas bailaban con gracia y técnica, mezclados con otros tantos, que se atrevían a aprender la danza. Nosotros no habíamos sido la excepción. 


    Por supuesto, con todo lo que habíamos tomado, no habíamos parado de reírnos, y seguramente habíamos dado un espectáculo desastroso, pero no nos importó. 


     


    No me podía quejar. 


    La estábamos pasando muy bien. 


    En todos esos días, Gino, había mantenido distancia, y no me había insinuado ni una vez que pasara la noche con él, ni nada parecido. Ni un beso nos habíamos dado. Y no es que yo lo estuviera deseando. Más bien todo lo contrario. Era lo último en mi mente… Pero conociéndolo, llegó a extrañarme. Y aunque al principio pensaba que se debía a lo que le había dicho de Rodrigo, al quinto día ya me dio curiosidad y algo le tuve que decir. 


    —Vos conociste a alguien. – lo señalé entornando los ojos en un gesto especulativo. 


    Solo sonrió y se puso un poco colorado. No necesitaba confirmármelo con más palabras. El, con su personalidad tímida, muy a su manera acababa de hacerlo.


    —Es una compañera del elenco. – admitió. —Se llama Lucía, y nos estamos conociendo. 


    —Lucía, ¿eh? – dije conteniendo la risa mientras subía y bajaba las cejas para ponerlo nervioso.


    Puso los ojos en blanco y siguió contándome.


    —Nos gustamos desde que nos vimos, pero hace algunas semanas que empezamos algo. – desvió la mirada y mi corazón se llenó de ternura. Esta chica le gustaba de verdad. 


    —Me alegro. – dije con sinceridad. —Te veo bien. – le sonreí. —Quiero conocerla. 


    Le brillaron los ojos y más emocionado que antes, propuso. 


    —Bueno, antes de que vinieras, pensaba irme unos días a Barcelona. A donde vive ahora mi hermana. – aclaró. —Y Lucía está visitando a sus abuelos allá porque no tiene que grabar escenas hasta dentro de cuatro días. Íbamos a vernos el fin de semana…


    Y yo había llegado caída de la nada, y le había arruinado todos los planes. Me sentía terrible.


    —¿Por qué no me dijiste? – chillé. 


    Se encogió de hombros. Porque era un buen amigo, por eso no me había dicho. 


    —Porque hace meses que no te veo, y venías de vacaciones… – explicó. —No te hagas problema.


    —No, Gino. – lo interrumpí. —Tenés que ir a Barcelona. 


    —No, Angie. – se negó, pero yo no lo dejé. 


    —Vas a ir y no se diga más. – sonrió. 


    —Bueno, y vos te venís conmigo. – dijo de repente.


    —¿Yo? No, ¿Qué voy a hacer allá? – me reí. 


    —Tomar sol, estar en la playa… conocer a mi hermana, conocer a Lucía… – enumeró como si tuviera toda la lógica del mundo.


     


    Y así fue como al día siguiente partíamos con rumbo a Barcelona a pasar cuatro días en la costa. Entre tanta salida nocturna, no había tenido tiempo de desempacar mucho, así que volver a hacer mis valijas había sido fácil.


     


    Llegamos a la casa de su hermana, justo a la hora de la cena. Y apenas tocamos el timbre, fuimos recibidos por ella y su nuevo marido Oscar, un español muy guapo que me había caído genial.


    —Renata. – se presentó dándome un fuerte abrazo. 


    —Angie. – dije yo, mientras saludaba.


    —Si, mamá me habló de vos. – se rio. —Vos sos la vecina que cuidaba a Mery. 


    Me reí recordando aquellos días.


    —Gino también me habló de vos. – reconocí. 


    En seguida nos pusimos a charlar, y su hermano me mostró la casa mientras Oscar terminaba de preparar la comida. 


    Nos quedaríamos con ellos dos días, y desde allí nos separaríamos. Gino partiría con Lucía y yo haría mi vida. Mi idea era conocer a la chica que tenía tan loco a mi amigo, y después dedicarme a recorrer las calles de la ciudad y disfrutar de un fin de semana tranquilo de descanso.


    Después de tanto trasnochar, me vendría bien. Quería irme a un hotel, pero al enterarse, Renata había puesto el grito en el cielo y me había insistido para que me quedara con ellos. Le parecía de lo más lógico además.


    Cuando su hermano se hubiera despedido de Lucía, me buscaría y volveríamos juntos a Madrid. 


    No había podido escaparme, si yo me negaba, Gino querría quedarse también conmigo y adiós a los planes que tenía con su nueva novia. 


    Ya demasiado amargada estaba yo, como para estarle amargando la vida a los demás. 


    Tuve que aceptar. 


    El matrimonio, vivía en una casa justo en la playa, y tenía una hermosa terraza de madera clara en donde rodeada de farolitos, una mesita con cuatro sillas llena de almohadones preciosos, era perfecta para una cena al aire libre. 


    Nos habíamos reído los cuatro hasta tarde. Las anécdotas que esos dos hermanos tenían, nos hacían morir de risa. Se los notaba muy unidos, y yo sabía que por lo menos él, había sufrido horrores la distancia y la separación. Ahora que vivían más cerca, se habían vuelto a conectar como antes, y se los notaba felices.


    Yo no tenía hermanos, pero si amigas muy cercanas. Solo podía imaginarme lo que sería vivir lejos de ellas, y era demasiado triste. 


    Oscar, se había integrado en la familia, y con su simpatía, había hecho de nuestra estadía algo de lo más agradable. Si lo pensaba, hasta me hacía acordar a la personalidad del mismo Gino. Tenían algunas cosas en común. Tal vez por eso se llevaran tan bien.


     


    Dispuestos a disfrutar la playa desde temprano, nos despedimos de la pareja y nos fuimos a dormir. 


    Compartíamos cuarto como tantas noches lo habíamos hecho, pero esta vez, en camas separadas. Estábamos tan cansados, que creo fue apoyar la cabeza en la almohada para quedarnos dormidos.


     


    A media noche, tuve otra vez la pesadilla del avión y me desperté sobresaltada. Esos últimos días, había estado soñando con Rodrigo todas las noches. Maldije por lo bajo y respiré profundo varias veces para no ponerme a llorar. 


    Sus ojos celestes tan crueles, me atormentaban, y me perseguían aun despierta. Lo odiaba.


    Gino, al notar movimientos, se levantó, y sin preguntar nada, me abrazó y haciéndome un bollito contra su pecho, me volvió a acostar y de nuevo nos dormimos. 


    Ni una pregunta.


    Ni una palabra.


    Nada.


    Solo estuvo a mi lado, como el amigo que era, ahuyentando mis malos sueños y fantasmas. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


     


    Rodrigo


     


    Abrí los ojos confundido y toqué la cama a mi alrededor, pero estaba solo. 


    Hacía días que soñaba con ella, no me la podía sacar de la cabeza. 


    Frustrado, me removí y volví a cerrar los ojos tratando de dormirme, pero era inútil. Era como si estuviera allí conmigo. Su presencia se sentía en todas partes. 


    Habíamos compartido esta misma cama tantas noches, que hasta me parecía oler su perfume, escuchar su risa, y sentir su cuerpo suave a mi lado. 


    Hasta con esa remera espantosa se veía preciosa durmiendo conmigo. 


    Frené en seco mis pensamientos, porque si seguía pensando en esas cosas, no me dormiría nunca. Me ponía mal de solo recordar como su cabello rozaba a veces mi pecho cuando me abrazaba… y sus piernas… Siempre enroscándose a mi cadera. Era para volverse loco. Justamente lo que me estaba sucediendo.


    Basta. Me senté pensativo, y me dije que un trago me haría bien. La otra opción sería ponerme a hacer ejercicio para descargar energías, pero no tenía ganas de salir del departamento.


    Y la verdad es que una ducha fría a estas horas, tampoco era muy buena idea.


     


    En la sala, con mi trago en la mano, todo me parecía más patético. Encendí el equipo de música en busca de distracción, pero entonces saltó la misma maldita lista de reproducción que siempre ponía cuando ella estaba en casa. 


    Enojado, la quité y me puse a toquetear los botones buscando otra cosa para escuchar. Y entonces, como si se tratara de una burla del destino, empezó a sonar una guitarra que conocía muy bien. Un tema que me había gustado siempre, y ahora me ponía el vello de punta. “Angie” de The Rolling Stones.


    Poniendo los ojos en blanco, tomé mi bebida de un solo trago y volví a cambiar la canción para después acostarme en el sillón. 


    Me tenía que joder, porque yo solito me lo había buscado, lo sabía muy bien. Pero eso no evitaba que me sintiera miserable…


     


    Cansado de comportarme como un completo idiota, volví a servirme otro trago y empecé a pensar qué iba a hacer cuando Angie volviera de sus vacaciones y se reincorporara a la empresa. 


    No sabía todavía cómo, pero me escucharía. 


    Recordé lo que había venido a decirme esa mañana, y por primera vez en días, tuve un poco de esperanzas. Ella no quería que las cosas cambiaran entre nosotros. Todavía podíamos volver a como estábamos antes. ¿No? Si no hubiera sido por Martina… Pero no. 


    Le diría que lo mío con Martina no había significado nada, y…


     


    Si, con el tiempo, ella por su cuenta llegaría a pensar como todas las mujeres con las que había estado. Que yo solo podía servirles para una cosa y cuando eso ya no fuera suficiente, podían buscar a alguien mejor. 


    Alguien que pudiera hacerles promesas, cumplirlas, y pensar en un futuro con ellas. Que conmigo no tendrían. 


    Solo había estado en una relación estable, cuando era un adolescente, pero había durado cerca de dos años. Al día de hoy, todavía me arrepentía de todo. Me negaba a recordarla. 


    Ya tenía bastante así como estaba, para estar trayendo recuerdos del pasado. 


     


    Angie


     


    Esos días en el mar me habían sentado de maravilla. Me había bronceado, había caminado por la playa con mi amigo, y si, también habíamos asistido a cuanta fiesta encontramos al anochecer. 


    Gracias a Renata, que era una excelente cocinera, había recuperado totalmente mi apetito, y me sentía de a poco como yo misma otra vez. 


    El sábado a la mañana, Gino me despertó temprano porque sería el día en que por fin me presentaría a su chica. El pobrecito estaba nervioso, y conociéndolo, sabía que estaría horas frente al espejo hasta dejarse el cabello como le gustaba. 


    Sonreí de verlo emocionado, y mientras desayunaba con su hermana y Oscar, mirábamos como mi amigo iba de un lado al otro preparando las cosas para su fin de semana romántico. 


    —Está hecho un tonto. – me susurró Renata. —Pero me alegra. La pasó muy mal después de romper con su ex.


    Asentí pensando en la impresentable que había querido quedarse con la gatita. 


    —Si, ya sé. – comenté. —¿Vos ya conociste a Lucía? – quise saber. No quería que terminara con otra parecida que le hiciera daño. 


    —Ah si. – sonrió. —Es muy simpática. Yo la había visto en una película, y me parecía muy bonita, pero personalmente lo es todavía más. 


    —Y además es muy cariñosa. – agregó Oscar. —Se lleva muy bien con su familia, y adora a sus abuelos. 


    Sonreí pensando en Anki, y de repente la chica ya me empezaba a caer bien. 


     


    Yo solo los acompañaría en la comida y después la parejita se iría sola por su cuenta, así que no llevaba más que mi cartera. Ahora, mi amigo, se había hecho un bolso como para pasar el mes fuera de casa. Prácticamente todo lo que trajo a Barcelona y un par de cosas más que habíamos comprado aquí, con la excusa de que quería que todo fuera perfecto. 


    Nos reunimos los tres en un restaurante con vistas al mar, en una zona bastante exclusiva. Impresionada, miré el lujo de las mesas, que todas con mantelería blanca, combinaban a la perfección con las sillas, y la madera en tonos claros. Sin dudas, armonizaban con la playa y el cielo, que ese día era turquesa. 


    Al llegar, Gino, nervioso hizo señas a una chica que al verlo sonrió encantada y se acercó a nosotros.


    —Angie, ella es Lucía. – dijo con un hilo de voz. Pobrecillo, estaba con los nervios de punta. 


    —Mucho gusto. – dije saludando con dos besos a la morena preciosa que tenía en frente. 


    Casi tan alta como mi vecino, tenía unos ojos color chocolate enmarcados por unas espesas pestañas oscuras y un cuerpo despampanante. Me la había imaginado alta, si, pero flaca casi como un figurín.


    Sin embargo, Lucía tenía unas curvas sensuales que no se parecían en nada a las modelos que estaba tan acostumbrada a ver. 


    —El gusto es mío. – dijo esta respondiendo con una sonrisa. Se giró para ver a su chico y le plantó un beso en los labios quitándole así toda la timidez de golpe. —Hola, guapo. 


    Nos sentamos en nuestros lugares, y charlamos distendidos de todo un poco. La española me había caído genial. 


    Veía como mi amigo la miraba embobado y cada tanto le acariciaba distraídamente la mano sobre la mesa mientras ella hablaba. Me gustó ver que tenía carácter, y decía lo que pensaba sin dudar. Pero lo que más me había encantado de ella, era ver el efecto que tenía sobre Gino. 


    Desde que la había visto, parecía más contento, hablaba de su experiencia como actor, y parecía feliz. No había ni rastros de esa vergüenza que había tenido esa primera vez al confesarme cuál era su sueño.


    Había dejado atrás su antigua relación, y todo lo que aquella maldita ex María Paula le había hecho creer de él mismo. Sonreí. 


     


    Después de comer, me invitaron a tomar un café, y yo les agradecí, pero me negué. Hacía días que esos dos no se veían, y querrían estar solos, me imaginé. Así que me despedí de la pareja de tortolitos, y me fui de compras. 


    Estrenando mi nuevo color de piel, me la pasé probando vestidos de verano en tonos claros y me mimé como hacía mucho que no hacía. Por primera vez me sobraba el tiempo, así que fui a la peluquería, me hice una nutrición y tratamiento para mi cabello que estaba algo dañado por tanto mar, me pintaron las uñas y también, me depilaron. 


    No iba a dejar que un poquito de tristeza, afectara mi apariencia. En unos días tendría que volver a la empresa, y si… quería estar en condiciones.


    Francamente lo que quería era que al verme, se tragara la lengua de la impresión. 


    Si esperaba ver a una Angie llorosa, ojerosa, débil y abatida, que lo pensara mejor. 


    Me vería más guapa que nunca, y que se muriera. 


     


    Esa noche, cuando Renata y su marido me vieron llegar parecían aprobar mi nuevo look, y me halagaron levantándome el ánimo y la autoestima. Agradecida por dejarme pasar esos días con ellos, y por la confianza que me habían ofrecido, les había comprado unos regalitos para la casa, y un vino súper exclusivo para disfrutar con la cena. 


     


    Mi amigo pasó todo el fin de semana con Lucía, y no supe de él hasta el lunes a la mañana, que llegó a la hora del desayuno con la sonrisa de bobo más tierna que había visto.


    —¿Todo bien con tu novia? – pregunté con gesto pícaro.


    —Si. – contestó aparentando indiferencia, y esquivándome la mirada. —Y no es mi novia, nos estamos conociendo… 


    —Ok, ok. – me reí. 


    —Esta noche vamos a salir para despedirnos de Barcelona. – propuso animado, aunque yo intuía que lo hacía para cambiarme de tema.


    —Si, pero no hasta muy tarde. – dije —Apenas lleguemos a Madrid me tengo que preparar para volver a Argentina. – le recordé. 


    —Con más razón. Son tus últimos días en España conmigo. – me animó. —Tenemos que festejar a lo grande. 


    Entrecerré los ojos imaginándome lo que para él era festejar “a lo grande” …y tuve miedo. 


    —Ok. – terminé accediendo. —Supongo que tenés razón. 


     


    Como era de esperar, empezamos la salida con unas copas en un bar que aparentemente estaba muy de moda, y entre tragos deliciosos, todo se volvió borroso.


    Nuestra caravana nos llevó por más sitios exclusivos, clubes y paradores en los que la música nos había bailar y reír, y por primera vez en días, deseé con todas mis fuerzas no tener que marcharme de allí jamás. 


    La estaba pasando tan bien, y todo parecía tan fácil, que si no hubiera tenido obligaciones y a Anki esperándome, probablemente me hubiera quedado para seguir disfrutando de esta vida que parecía ser una constante fiesta. Entendía a la perfección porqué mi amigo estaba tan feliz con el cambio. 


    No volvimos a casa de su hermana a la madrugada, porque no queríamos despertar al matrimonio que se levantaba temprano para trabajar y en cambio nos fuimos a ver como amanecía a la playa.


    Algo muertos de frío, nos sentamos en la arena y todavía riéndonos de cosas que nos habían pasado esa noche, compartimos un desayuno de chocolate con churros que habíamos comprado en el camino. 


    No sabría decir si fue la cantidad de tonalidades cálidas que se veían en el horizonte, o el abrazo cálido de mi amigo, pero algo en el pecho empezó a escocerme. Después de días de evitar recordar a toda costa lo que me hacía daño, él se abría paso en mi cabeza y lo llenaba todo de dolor. 


    Claro que también puede ser que todavía estuviera algo perjudicada por el alcohol. 


    Antes de que pudiera obligarme a respirar profundo y olvidarlo, mi mentón comenzó a temblar y un suspiro profundo me hizo ahogar un sollozo. 


     


    En menos de un segundo, pasé de la risa al llanto. Ya no podía frenarlo, y salía a borbotones como si una represa se hubiera abierto de golpe, dejándolo salir todo. 


    Gino me miró angustiado, pero no sorprendido. Me conocía, y estaba esperando el momento en que me permitiera expresar todo eso que me estaba pasando. 


    Me abrazó aun más fuerte y esperó a que me calmara y comenzara a hablar. 


    No me dejé ningún detalle para mí, se lo conté todo. Desde el comienzo de mi relación con Rodrigo hasta lo que había visto esa mañana en su casa. No podía parar de llorar, pero creo que a pesar de eso, logró entenderme entre tanto berrido. 


    —Angie – me dijo y se separó un poco para que lo mirara. —¿Le dijiste directamente que lo querías? – negué con la cabeza.


    —No, pero se dio cuenta de lo que le estaba diciendo… – inspiré con fuerza. —Creeme, no le quedaron dudas. El no siente lo mismo.


    —Según lo que me decís, te dijo muy clarito que no es que no sintiera nada, si no que estaba confundido. – señaló. 


    —Claro, y está tan confundido con sus sentimientos que va y se busca a otra para pasar la noche. – levanté una ceja con ironía. 


    —Puede ser. – se encogió de hombros. —Puede haberse asustado, y haber cometido un error para probarse él mismo ...algo. – le puse los ojos en blanco, pero siguió hablando. —¿No me decís que te quiso frenar y te persiguió? Yo creo que quería explicarte las cosas.


    —¿Explicarme qué? – me reí con amargura. —Sé lo que vi, y no me refiero a la chica. Sé lo que vi en sus ojos. Lo conozco. 


    Asintió sin discutir. Se había quedado sin argumentos. 


    —¿Qué vas a hacer cuando vuelvas a Buenos Aires? – preguntó acariciando mi espalda. 


    —Trabajar, y enfocarme en seguir persiguiendo mis sueños. – contesté resuelta. —Hacer de cuenta que él no existe, como hice cada vez que nos peleábamos.


    —Esta vez no es igual a todas esas veces, Angie. – me recordó. 


    —No, no es igual. – admití. —Pero con el tiempo, me va a doler un poquito menos. 


    —Si ves que es mucho, podés volver a España. – me miró con los ojos brillantes. —Acá tenés un lugar para quedarte, y estoy yo. 


    Se me volvieron a llenar los ojos de lágrimas y gemí antes de abrazarlo.


    —Gracias. – dije totalmente emocionada. —De verdad… por todo. 


    No dijo nada más. Mientras el sol terminaba de salir, nos quedamos ahí en silencio, en compañía del otro. Me hacía muy bien saber que podía contar con él, y sabía que me entendía.


    Cuando su ex lo dejó, había sufrido, y había tardado lo suyo en superarlo, pero finalmente lo había hecho. Es más, se había vuelto a enamorar. ¿Por qué no me podía a mí pasar lo mismo? 


    Yo también tendría una segunda oportunidad.


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


     


    Volver a entrar en mi departamento después de tantos días fuera siempre me daba la misma sensación de tranquilidad. Por fin estaba en mi hogar. 


    Si bien es cierto que de todas las veces, que me había ido de vacaciones, esta en particular, había sido la vez que menos ganas me habían dado de regresar… una vez aquí, me sentí en paz. 


    Rodeada de mi desorden personal, los ruidos de mi edificio, el olor a los jazmines de mi balcón. Estaba en casa. 


    Suspiré y desempaqué lo antes posible, para que mi ropa no se pusiera asquerosa, y encendí la lavadora. Si me acostaba a dormir ahora, con la diferencia de horarios, mañana me querría volver loca. Tenía que aguantar el Jet lag, manteniéndome ocupada. 


    Era viernes, y ese lunes regresaba a trabajar, así que tenía una lista interminable de cosas para hacer. Busqué mi Tablet y comencé a hacer tics en las cosas que iba haciendo. 


    Lo primero que hice fue volver a conectar la heladera y el teléfono. Tenía que hacer compras urgentemente porque aunque pudiera sobrevivir esta noche pidiendo al delivery, no tenía nada para desayunar. 


    La luz de los mensajes se encendió, y saltó la contestadora.


    —Hola, Angie. – mi jefe. Mire nerviosa el aparato y esperé a escuchar su mensaje. —No me vas a creer, pero el número que me diste en el club esa noche, ya no está disponible y no tenía otra forma de comunicarme contigo, y quería hacerlo. – se rio. —Te fuiste tan rápido, no tuvimos oportunidad de hablar. Tuve que enterarme por Recursos Humanos.


    Ah. Claro, ese celular había terminado hecho pedazos, y la línea suspendida. 


    —Tu compañero, mi otro diseñador estrella, ha estado preguntando por ti. – hizo una pausa y a mí el corazón se me quedó en la garganta. ¿Había preguntado por mí? ¿A Miguel? No me lo imaginaba. —No sabía qué decirle, así que solo le he dicho que estabas de vacaciones. Se lo notaba algo contrariado. Bueno, eso es todo… – sabía por su tono que sonreía. —Espero hayas tenido unos días magníficos. Por aquí se te extraña, guapa. Te mando besos. 


    Levanté una ceja. Eso de “guapa” era común en él. Siempre me llamaba así. No tenía porqué interpretarlo de otro modo. ¿No? Basta Angie, deja de perseguirte, me dije. 


    Mierda, lo único que me faltaba…


    Sacudí la cabeza olvidándome de Miguel y de Rodrigo. Ya el lunes tendría que dar la cara frente a ellos.


    Ahora había cosas más importantes que hacer. 


    Llamé a la residencia, y quedé en ir al día siguiente, y ellos me dejaron tranquila diciéndome que mi abuela estaba bien. Incluso hablé con su doctor, y aunque me dijo que habían tenido que subirle nuevamente la dosis de su medicación, no la notaba peor. 


    La enfermedad tenía su propia evolución, según lo que se esperaba, así que yo estaba lista para que eso ocurriera. 


     


    El supermercado chino cerraba tarde, por suerte, así que pude proveerme de lo más necesario para sobrevivir. 


    Con el estómago lleno, me recosté a ver televisión. Estaba destrozada. Los párpados se me fueron cerrando de a poco y por fin, me dormí.


     


    Al otro día, había desayunado y me había ido a visitar a Anki. Como sabía que no estaba comiendo mucho, le llevé unas masitas de manteca que adoraba, para animarla a que se sentara a disfrutarlas conmigo. Cosa que hizo, y me alegró la mañana. O la semana, al verla sonreír. 


    —Pero Gigi, que preciosa que estás. – me dijo en un momento acariciando mi mejilla. —Así toda morenita, los ojos se te han puesto de un azul… parecen dos zafiros. No, no. – se corrigió. —Aguamarinas. 


    Me reí de sus ocurrencias. 


    —Vos no te quedás atrás, Anki. – dije señalándola. —Que estoy segura de que con ese par de ojos color cielo, estás enamorando a media residencia. 


    —Peeeero, hija… – me golpeó con cariño la mano. —Que si tengo los ojos claritos, debe ser por las cataratas. 


    Le puse los ojos en blanco. 


    —Abuela, vos no tenés cataratas. – se encogió de hombros y se zampó otra masita. 


    Después de la hora de almuerzo, la dejé durmiendo la siesta y volví a casa. Me puse a ordenar la ropa que había lavado el día anterior.


    Cerca de las siete de la tarde, mis dos amigas estaban tocándome el timbre de casa para darme la bienvenida. 


    Les había traído regalos a las dos. A Gala, unas cremas y unos productos de una tienda súper linda que no vendía sus productos en Argentina, y a ella le encantaba. Y a Sofi, el perfume que usaba de Chanel, y que desde que mantenía sus propios gastos con su propio sueldo no podía permitirse. 


    Había comprado también un par de botas de vino con las que nos reímos intentando apuntar correctamente para beber, pero fue imposible. Nos reímos por horas, pero quien más bebió vino fue mi preciosa alfombra de la sala. Seguramente tenía su truquillo… pero no se lo pescábamos. 


    Entre comida chatarra, películas y conversaciones de las nuestras, se hizo de madrugada. Estábamos por ir a buscar helado, cuando el portero eléctrico sonó de manera estridente.


    Alguien se había prendido al botón y no lo soltaba. 


    —Seguramente sea un borracho. – dije. —Siempre pasa los sábados a la noche. Esperen que atiendo y le digo que deje de molestar.


    Me levanté a regañadientes y agarré el telefonito ya aturdida de tanto ruido. 


    —¿Si? – gruñí. —Mirá la hora que es, vas a despertar a todo el edificio. Dejá de tocar así o van a llamar a la policía. 


    Por lo general, esa amenaza funcionaba. Era sabido que la señora de abajo siempre llamaba cuando había ruidos molestos y ponía denuncias, así que nadie se arriesgaba. 


    —¿Angie? – la voz rota del otro lado del portero me dejó congelada en el lugar. —Angie, dejame pasar y hablemos. Por favor.


    Arrastraba las palabras y se lo notaba por demás alterado, pero yo no podía reaccionar. Ese que me hablaba, era Rodrigo, y estaba ebrio como pocas veces lo había escuchado. Por Dios estaba en la puerta de mi edificio. Más cerca de lo que lo había tenido en estas últimas semanas. 


    Gala, había notado que me estaba tardando, y se acercó a mí preocupada. 


    —¿Quién es? – preguntó. 


    Pero no pude contestarle. Abrí la boca y la tuve que volver a cerrar. Solté el telefonito y lo dejé caer al piso. 


    Mi amiga, que debió imaginar de quién se trataba, me movió y volvió a sujetar el aparato para hablar. 


    —Deja de molestarla. – sonaba seria, y aunque todavía me costaba dejar de temblar, asentí agradeciéndole. Del otro lado, podía oír como decía algo a los gritos, pero no distinguía nada… —Andate, no te quiere ver. 


    —Volvamos a la sala. – dijo muy seria tras colgar el auricular. 


    No volvió a insistir, pero la noche ya estaba arruinada. 


    Mis amigas se dieron cuenta al instante de que no podría pensar en otra cosa. Tenía que agradecer que estaban ellas conmigo, porque si no, no sé qué hubiera hecho. ¿Y si lo hubiera dejado entrar?


    Por favor, Angie… me regañé. 


    —Yo creo que lo mejor, por ahora, es que te vengas a casa. – sentenció Gala. —Por unos días al menos. 


    Las dos me miraban preocupadas, y yo solo miraba la puerta de salida en silencio. Tenían razón. 


    Haberlo escuchado después de tantos días, había sido un golpe, pero me había prometido a mi misma no decaer. Y dejarlo entrar, definitivamente hubiese sido una recaída. No me podía quedar en mi casa hasta que no estuviera segura de que no iba a cometer una estupidez. 


     


    Acepté sin dudarlo, y al día siguiente, estaba yendo a casa de mi amiga con un bolsito pequeño. 


     


    Rodrigo


     


    Había estado todo el día buscando distracciones. Había entrenado como un loco, y hasta había salido a correr por el parque… algo que rara vez hacía, porque los fines de semana se llenaba de gente. 


    Pero cuando se hizo de noche, me encontré otra vez, solo. 


    Mirando la pantalla del teléfono, sabiendo que con solo enviar un mensaje, podía tener la compañía femenina que quisiera y así tal vez olvidarme de ella. Pero no. No tenía ganas. 


    Mi hermano, había salido con sus compañeros de trabajo, y yo me negué a ir con él. No quería ver a Martina y tener que excusarme por haber sido un idiota aquella mañana, y no estaba para momentos incómodos. 


    Diseñar, hubiese sido la mejor opción…


    De no ser porque cada cosa que había en mi taller me la recordaba. Si hasta se había dejado aquí un par de sus bocetos y todo. 


    Fui hasta la cabina donde guardaba el alcohol, y manoteando lo primero que ví le dí un trago. 


    Whisky, perfecto. 


    Encendí el televisor, y me puse a ver lo que estaban dando, que no era mucho, pero por lo menos algo en lo que centrar la atención. ¿Cuántas veces iban a dar esta película? ¿Para esto pago el servicio Premium del cable? Resoplé sintiéndome estafado.


    Algo más liviano por tanta bebida, me serví las sobras de la cena del… creo que el jueves, no estaba seguro. Mastiqué con desgana, haciendo pasar un pedazo de pizza acartonada con otro trago de mi bebida y volví a mirar mi celular. 


    Seguro. Si hubiera llamado a Lola en ese instante, no hubiera tardado ni media hora en llegar, vestida con uno de esos modelitos súper cortos, mostrando sus piernas torneadas y con la mejor de las sonrisas, se me hubiera tirado encima sin muchas vueltas. Como si nada hubiera pasado entre nosotros, como si no hubieran existido peleas. Estaría encantada con la llamada, y no preguntaría más. 


    Pero el solo hecho de pensar en lo vacío que me sentiría al besarla, se me arrugaba el gesto. Sería un polvo rápido, en el que la besaría solo para que no gritara demasiado, porque su voz me enfermaba, y en el que me la pasaría con los ojos cerrados, deseando ver a alguien más.


    Si, sería un desahogo, y serían unos muy buenos minutos. Como mucho, horas. ¿Y después?


    Después con una sonrisa, le explicaría que estaba cansado, borracho y que mejor nos veíamos el lunes en la empresa. 


    Ella nunca se quedaba a dormir.


    Ninguna se quedaba a dormir en realidad, era mi regla de oro. 


    Solo Angie, porque con ella era distinto. Ella era distinta. 


    Claro, era mi amiga además. Alguien en quien confiaba, y por quien me preocupaba sinceramente. No era amor, pero claro que me importaba. No había podido decírselo con tantas palabras el día del desfile, pero ella a mí también me importaba… 


    Hasta esto había llegado. ¡Que patético! Me tapé la cara con hastío. 


    Desesperado por salir de ese sillón tan triste, me puse mi chaqueta y salí al frío de la noche. Caminé sin rumbo por lo que me pareció una eternidad, hasta encontrarme en su puerta. No sé qué me había llevado hasta allí, pero al ver la entrada de su edificio algo en mi pecho se cerró. 


    Ella no estaba. Se había ido de vacaciones, lo sabía. Pero aún así me acerqué a su portero y toqué. Solo para recordar tantas otras veces en que había llegado así, y después de subir habíamos pasado la noche juntos. Mmm… eso era lo que necesitaba. Una noche con ella. Una noche con Angie. Eso haría que desaparezca esa angustia rara que estaba sintiendo. Tenía que dejar de sentirme culpable, porque solo así podría seguir con mi vida.


    Mierda. Tenía que dejar de hacer cosas estando borracho. 


     


    Tres timbrazos después, se escuchó una voz del otro lado del telefonito. ¡Era ella! Y se había quedado muda al escucharme. Uff, esto no pintaba bien, no pintaba para nada bien. Si tan solo pudiera hablarle, y explicarle las cosas… 


    Pero no. Un rato después era su amiga Gala quien me contestaba y me echaba porque Angie no quería verme ni hablar conmigo. 


    Derrotado, y sintiéndome cada vez peor, me fui. 


    El frío me hizo tiritar apenas, pero la caminata me había refrescado la cabeza lo suficiente, y ya no había casi rastros del alcohol que me había bebido. 


    Haber escuchado su voz, después de tantos días, había sido un golpe… Casi un cachetazo en plena cara que me dejó casi sobrio de sopetón.


    Entré a casa y tras una ducha caliente, me acosté a dormir. 


    El lunes la vería y hablaríamos. La miraría a los ojos, y le explicaría eso que tenía dentro. Sería el día más largo de mi vida.


     


    Angie


     


    Hicimos yoga, meditamos y Gala intentó por todos los medios de hacerme mejorar la cara. Y al final casi lo había logrado, pero entonces llegó Nicole, su novia y se puso a hablar.


    Obviamente, ella, ajena a lo que había sucedido la noche anterior, sacó el tema como si nada.


    —Y mi amigo, está hecho un asco. – dijo mientras se peinaba su lacio flequillo en el espejo. —De verdad, Angie. Nunca había visto a Rodrigo así, la está pasando mal. 


    —Se lo merece. – dijo Gala, inflexible. 


    —Si, supongo. – dijo la otra pensativa. —No sé por qué hace cosas de las que después se va a arrepentir… es un boludo.


    No dije nada. ¿Estaba arrepentido? ¿Pasándola mal? No quería ni pensarlo. Si empezaba a compadecerme, me volvería débil frente a él. Y era más sencillo detestarlo. 


    En el momento en que dudara, caería en sus redes, otra vez. 


    Me puse de pie, y dejando a la pareja sola, salí al patio a tomar aire. No quería hablar más del tema con nadie. 


    Antes de cerrar la puerta pude escuchar que mi amiga le decía a su chica que no hablara más de Rodrigo y que yo estaba todavía muy afectada. Me alejé de allí todo lo que pude, y ya que estaba fuera, haría lo siguiente en mi lista.


     


    Antes de volver a trabajar en la empresa y a la rutina, había una persona con la que tenía que hablar cuanto antes. 


    Pensé en la mañana en la que me había tomado esa estúpida revancha y me corrió un frío por la espalda. Por impulsiva, celosa y despechada, había querido pagar con la misma moneda y me había acostado con él. 


    Bueno, llegó el momento de hacerme cargo de lo que había hecho. 


     


    Llegué hasta su puerta como ese día y toqué el timbre rogando al cielo que estuviera solo. El clima estaba frío, y yo llevaba poco abrigo, así que me abracé a mi misma mientras esperaba. 


     


    Me abrió algo confundido y me hizo pasar con una seña. Estaba esperando esta charla, lo sabía. Porque me conocía, y por como me había marchado de su casa esa vez, también se lo podía imaginar. Parecía resignado, y eso me tranquilizó. 


    Después de todo, le debía una disculpa. Nunca tendría que haberlo utilizado de esa manera tan cruel. Merecía mucho más.


    Bueno, para ser sinceros tampoco es que se la había pasado muy mal, pero aun así, …lo había usado, y no era justo. 


    Lo miré muy seria y aclarándome la garganta comencé a hablar. 


    —Enzo, tenemos que hablar. – dije resuelta.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


     


    Me hizo señas para que me sentara en el sillón de la lujosa sala, aquella que solo había visto en dos oportunidades. La primera en una fiesta, y la segunda, bueno… de la segunda venía a hablar precisamente. 


    —Enzo vengo a pedirte disculpas. – dije cabizbaja. 


    Quiso interrumpirme, pero no lo dejé. 


    —No estuvo bien lo que hice. – seguí. —Yo estaba enojada, y no quisiera que esto afectara nuestra amistad. 


    Bajó un poco la cabeza, pero después asintió. 


    —Angie, vos sabés que a mí me pasan cosas con vos. – dijo algo apenado. —Pero también te conozco, y me doy cuenta de que lo que pasó entre nosotros esa mañana, fue raro. No eras vos. No sé qué fue lo que te hizo venir a verme, pero debe haber sido algo fuerte. 


    No iba a decirle lo de Rodrigo. Primero porque no quería hablar de él, y segundo, porque no quería contarle lo que había pasado. Menos a su hermano. ¿Qué pensaría de mí? Me sentía avergonzada, y lo único que quería era seguir adelante y hacer de cuenta que nunca había sucedido. 


    —No importa el motivo, nunca debería haber hecho algo así. – dije con sinceridad.


    —No puedo aceptar tus disculpas. – dijo firme, sorprendiéndome. Pero rápidamente aclaró. —Yo sabía que algo te pasaba y no te frené. En todo caso yo también debería pedirte perdón. 


    Asentí algo confundida, entendiendo el significado de sus palabras. Tenía razón. Podría haberme frenado al verme tan alterada, pero en ningún momento lo hizo. Vamos, ni siquiera me había preguntado qué me pasaba… o por qué me fui de esa forma cuando lo hice. 


    No podía enojarme, después de cómo lo había usado, pero por lo menos, ya no me sentía tan culpable con él.


    Estábamos a mano. 


    Ya con mejor cuerpo, hicimos las paces y quedamos en seguir siendo amigos como siempre. Nos costaría un poquito volver a lo de antes, la verdad, pero con el tiempo dejaría de ser incómodo, suponía. 


    No es que fuera un mal amante, porque no lo era. Pero recordar ese encuentro, me dejaba un sabor raro… una sensación amarga que no me gustaba ni un poco. 


    Me despedí de él con un cálido abrazo y me marché dispuesta a preparar todo para mi primer día de vuelta al trabajo. 


     


    Ese lunes, me levanté temprano como habría hecho antes, y salí a correr. Oxigenar mi cuerpo y mi mente, haría que mi día empezara con el pie correcto. Gala había insistido en que dedicara al menos unos minutos a estirarme y hacer algunas posturas de yoga para no sé qué, y le hice caso, solo para que no me fastidiara el buen humor. 


    Había desayunado sano, porque estaba en casa de mi amiga, y después, me había puesto un conjunto de pollera tubo y camisa blanca, muy clásico, pero que me quedaba genial.


    Me dejé el cabello suelto, y me subí a unos de mis tacones favoritos, y para darme ánimos, puse mis auriculares con mi música favorita mientras caminaba hacia la empresa. Sonaba “Stay” de Kygo y Maty Noyes, y yo me sentía como en casa. 


    Las puertas de cristal de CyB se abrieron para mí, unos minutos antes de lo que siempre acostumbraba llegar, pero así se suponía que tenía que ser. No había nadie en mi piso más que Miguel, y Lola, que había regresado de sus vacaciones también.


    Antes de ir a mi puesto, fui a la oficina de mi jefe y golpeé la puerta para pasar. 


    —Angie, guapísima. – me recibió con uno de sus abrazos y dos besos cariñosos como siempre hacía. —Pero que guapa que estás. 


    —Gracias. – dije alegre mientras aceptaba su abrazo.


    —Que gustazo que te reincorpores. – me sonrió separándose de mí solo apenas. —Te han sentado muy bien las vacaciones por mis tierras, veo. 


    —Si. – reconocí. —Disfruté de unos días hermosos, y pude conocer un poquito de Madrid, y otro poquito de Barcelona también. 


    —La próxima vez espero que vayas conmigo. – levantó una ceja en un gesto pícaro. —Me gustaría mostrarte un millón de cosas… 


    Me aclaré la garganta al ver el brillo de sus ojos grises, y justo cuando estaba por soltarme de su agarre, la puerta que había quedado entreabierta, se golpeó al abrirse contra la pared. 


    Nos giramos al mismo tiempo para ver a Rodrigo con los ojos como platos nos miraba primero a uno y después al otro, aturdido. Parecía que el pobre había visto un fantasma, se había quedado mudo. 


    Reprimí una sonrisa, porque había disfrutado más de la cuenta de su reacción, y con cara de póker, volví a mirar a mi jefe, pasando de él, olímpicamente. 


    —T-te traje los prototipos. – dijo cuando pudo, apoyando en el suelo las cajas que llevaba en las manos. Incómodo y sin saber qué hacer con las manos, se fue de la oficina tropezando con sus propios pies. 


    Miguel me miró curioso y yo como respuesta negué con la cabeza.


    —Ni preguntes. – le dije. 


    Levantó las manos en señal de rendición, y me hizo sentar en la silla frente a su escritorio para ponerme al día de lo que había pasado con el último desfile. 


    La colección había sido muy bien recibida por las críticas, y el público. Desde hacía varios años que una temporada no se presentaba tan optimista en cuanto a ventas, y estaba sorprendido. Me dijo que cuando había llegado a Argentina, tenía pensado lanzar una mini colección cápsula entre colecciones para incentivar el mercado, pero pensaba francamente que ahora, sobraría. 


    Estaba entusiasmado, y quería apostar de la misma manera a lo que venía. 


    —Me gustaría de todas maneras, lanzar un par de diseños exclusivos. – anunció. —El nombre de mis dos diseñadores, está sonando mucho y sería ventajoso tener un par de ases bajo la manga que no hayan sido vistos. ¿Qué me dices?


    Le sonreí contenta.


    —Tengo una carpeta llena de nuevos bocetos en los que me encantaría trabajar. – anuncié. 


    —Excelente. – dijo aplaudiendo. —Quiero verlos, apenas puedas. Y por ahora, necesito que nos pongamos con las publicidades, los estilismos de esta, que va camino a ser un éxito.


    —Ya mismo. – contesté, y cargada de energía positiva, me encaminé a mi escritorio ignorando por completo que a solo unos metros se encontraría mi compañero con cara de bobo mirándome desfilar. 


    Solo levanté la barbilla, y plenamente consciente de que me miraba, me puse a trabajar sin voltear a verlo ni una sola vez.


     


    Rodrigo


     


    Sin importar lo mucho que le había dado vueltas al asunto, fue solo verla, y quedarme sin capacidad de reacción. 


    Estaba preciosa. 


    Seguramente había vacacionado en algún lugar con playa, porque tenía un atractivo bronceado en esa piel tan deliciosa que yo sabía, era tan suave como parecía. Y sus ojos, parecían haberse aclarado junto con su cabello. Nunca la había visto tan linda. 


    Me sentí un bobo, y lo más probable es que eso fuera exactamente lo que parecía con la cara que había puesto. 


    Para colmo de males, después de tantos días, la había visto en brazos de Miguel. El muy imbécil la tenía abrazada de manera posesiva y la miraba con cara de querer comérsela, lo detestaba. Quería arrancársela de los brazos y ya que estaba pegarle una buena patada en el culo para que se le despeinara ese jopo de modelo tan acartonado que tenía. 


    ¿Qué se había pensado ese español para tocarla así?


    Sentado en mi escritorio, no hacía más que mirarla sin poder creer cómo me había ignorado por completo. Era como si yo no existiera directamente. No le movía un pelo estar donde yo estaba.


    Ella actuaba como cualquier otro día, tan normal, natural y hermosa como siempre había sido. Y a mí, apenas me daba el cerebro para hacerme el que trabajaba en el ordenador, pero mirándola siempre por el rabillo del ojo.


    Quería quedarme a solas con Angie para poder hablar, pero no veía cómo. No se había levantado ni para buscar un café. 


    Tomé aire, y decidido me puse de pie. 


    Caminé hacia su lugar y me quedé parado como un idiota contemplándola de cerca. 


    Realmente estaba mucho más linda de lo que la recordaba, y la boca se me había secado y ahora no me dejaba ni hablar.


    Sin levantar la vista de la pantalla, me habló con desinterés. 


    —¿Necesitás algo, Rodrigo? – su voz me cayó como un balde de agua helada. 


    —Si. – contesté algo inquieto, y deseando que me mirara, pero no lo hacía. Sus ojos, esos a los que me había acostumbrado tanto, me huían y lo odiaba. —Quiero que hablemos. 


    Dejó lo que estaba haciendo, y sin moverse demasiado clavó sus ojos en los míos. Se me hizo un hueco en el estómago. 


    Eran los ojos más celestes, y más fríos que había visto en mi vida. No expresaban nada, estaban vacíos.


    —Decime. – dijo alentándome a que hable. 


    —Acá no. – respondí todavía alterado por esta persona que tenía en frete, que se parecía a mi compañera, pero que no actuaba para nada como ella. —Quiero que hablemos de lo que me dijiste en el desfile, y de lo que viste en mi casa al otro día.


    —Si querés hablar de trabajo, podés venir y lo discutimos. – me cortó. —Si es por otra cosa, no me interesa. 


    Se giró y volvió a lo suyo como si yo no estuviera allí. 


    —Angie – insistí porque quería que me siguiera mirando… 


    —No me interesa. – repitió sin que se le moviera un músculo del rostro. 


    Ella no era así. Siempre se podían ver todas sus emociones porque no se cortaba en expresarlas. Su mirada era transparente, y a uno no se le escapaba detalle. Prefería que me mirara con el enojo que lo había hecho algunos meses atrás cuando nos llevábamos como perro y gato. Eso al menos demostraba que sentía… algo. Odio, hacia mi persona. Pero eso por lo menos era algo. 


    Esa sencillez, esa impulsividad, eran las cosas que me habían atraído tanto, y las que me habían terminado de volver loco. ¿Dónde había quedado todo eso?


    Paralizado todavía en el suelo, sin moverme un centímetro, noté que se ponía de pie y se iba seguramente a almorzar. 


    Escuché que Miguel le decía que lo esperara y bajaron juntos en el ascensor. 


    Cerré los ojos y me dije que tal vez volver a lo de antes me iba a costar más de lo que me imaginaba… 


     


    Angie


     


    Una vez dentro del ascensor, las rodillas se me aflojaron y solté todo el aire que me estaba aguantando. Había sido el escape perfecto.


    Estaba guapísimo, y me había costado no mirarlo de más. Con su cabello despeinado y su barba crecida… me ponía mal de solo recordarlo. 


    Por más que me esforzara ignorando a Rodrigo, podía sentir sus ojos recorriéndome entera, analizando cada uno de mis movimientos… y era demasiado para mí.


    —Guapa, no me has escuchado nada de lo que te he dicho. – se rió Miguel a mi lado.


    —Perdón. – me disculpé apenada y lo miré. La verdad es que ni me había dado cuenta de que había abierto la boca. 


    —Está bien. – le quitó importancia. —Te decía que quería comer contigo, así me cuentas más de tus vacaciones. 


    —Claro. – acepté encantada. Necesitaba la distracción. —Podemos ir al mismo restaurante de la otra vez, es cerca.


    —Perfecto. – dijo él y me hizo salir primero por la puerta en un gesto caballeroso, con una mano apoyada en mi cintura. 


     


    El tiempo con mi jefe, pasaba volando. Después de haber visitado su país, teníamos tanto de que hablar, que el almuerzo se me hizo súper agradable. 


    Le conté de mi vecino, y de que solo habíamos salido de noche, y eso pareció hacerle gracia. La serie que estaba protagonizando, era muy conocida allí, y me confesó que él en alguna oportunidad la había visto. Lucía era una actriz conocida, y se sorprendió al saber que los protagonistas de ese programa estuvieran saliendo. 


    —Es que si se entera mi mamá, enloquece. – dijo mientras nos reíamos. —No se pierde capítulo, y sé que ama a los personajes.


    —Se supone que se están conociendo. – le advertí. —No se lo cuentes a nadie que mi amigo me mata. Allá la prensa es como acá, y no tardaría en salir en las revistas. 


    —Ni lo dudes. – me sonrío y se me quedó mirando. 


    —¿Qué? – dije como una lela, mientras disimuladamente me miraba en la pantalla de mi celular para chequear que no tenía nada entre los dientes. Tenía que abandonar esa maldita costumbre, no era que digamos muy elegante. 


    —Nada – sonrió un poco más tímido. —Que cuando me has dicho que te habías ido a visitar a un chico, he pensado que era tu pareja… – se movió en la silla y se arregló el cabello con coquetería. —Y me alegro de que no sea el caso. 


    —Ah. – fue todo lo que pude responder. 


    Me pareció que se acercaba hacia mí, pero justo antes de que fuera demasiado, retrocedió como si se lo pensara mejor. 


    Miré la hora y alarmada porque se nos había hecho tardísimo, le avisé y salimos casi corriendo a la empresa tras pagar y dejar una generosa propina. 


     


    Salimos del ascensor y entre risas volvimos a nuestros respectivos lugares. 


    Rodrigo que ahora estaba en su escritorio, nos había visto llegar y había apretado las mandíbulas al vernos juntos. No estaba bien de mi parte, pero me agradara que sintiera un poco herido su ego de machito.


    No era ingenua. Sabía que no eran auténticos celos, porque él no estaba enamorado de mí, pero por lo menos tenía que dolerle en el orgullo que por primera vez alguien no lo eligiera a él, y no se muriera por su atención. 


    Lola, con la que no había intercambiado ni un “hola”, miraba también toda la escena de lo más entretenida. Parecía estar disfrutándolo… 


     


    Cuando el reloj marcó las cinco de la tarde, quise darme un par de palmadas en la espalda y felicitarme, porque mi primer día había sido superado de la mejor manera. Ya pasado el primer impacto, suponía que no sería más difícil volver a verlo. 


    Lo había hecho. 


    Sonreí para mis adentros, y junté mis cosas para irme a casa de mi amiga. 


     


    Caminé decidida por la cochera y justo cuando estaba por subirme a mi auto, lo vi a él. Apoyado en el suyo, esperándome sin dudas. ¿Y la moto? ¿Desde cuándo venía a la empresa en el Mustang?


    Apreté el paso como si no me afectara y toqué el botón que desactivaba mi alarma. Dios, que no se e acercara, porque toda mi determinación se desvanecería en un segundo…


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


     


    —Angie tenemos que hablar. – dijo muy serio cruzándose de brazos. 


    —No tenemos nada que hablar. – repetí. 


    —Después del desfile, dejamos una charla sin terminar. – tenía el ceño fruncido, y aunque quería parecer firme, notaba que estaba algo nervioso. —Hablaste vos, pero yo no pude decirte lo que quería.


    —Ahora ya no me interesa lo que tengas que decir. – respondí molesta. 


    —Estás siendo injusta, yo te escuché. – se me abrieron los ojos como platos y vi todo rojo. ¿Qué pretendía? ¿Qué le dejara los cinco dedos marcados en la mejilla? ¿Injusta yo? Que estaba enamorada de él, había empezado a confesarle mis sentimientos y él fue y se acostó con otra… 


    Pero no. 


    No le daría el gusto de enfadarme, porque eso era aceptar que algo de lo que me dijera podía todavía afectarme. Y no lo lograría. Volví a calzarme mi máscara de indiferencia, y aun con el corazón a toda carrera, le contesté.


    —Está bien. – asentí aparentemente tranquila. —Te escucho. 


    Eso pareció descolocarlo. Se quedó mudo por un momento y se movió en el lugar como pensando qué decir. 


    Yo, impasible, imité lo que él había hecho antes y me crucé de brazos. 


    —Yo… bueno. – no sabía por dónde empezar, y si no lo hubiera conocido bien, hubiera dicho que hasta se le había secado la boca. 


    Las ganas que tenía de abrazarlo en este momento, eran muy fuertes. No quería demostrar debilidad, pero verlo así, me estaba matando. Fuerza, Angie. Me dije. Recordá que es una actuación, y que nunca va a dejar de ser como es. Por más… adorable que se vea así de asustado. 


    —Vos me dijiste que yo era importante para vos. – dijo cuando pudo ordenar sus pensamientos. 


    —Y vos me diste a entender que yo para vos, no. – le recordé. 


    —Yo no te pude contestar, porque me quedé sin palabras. – discutió. —Me sorprendiste, y no sabía qué decir. 


    Asentí dándole la razón. Eso estaba dispuesta a comprender, y a perdonar llegado el caso. Su silencio me había dolido, pero conociéndolo, era de esperar una reacción así. Por eso es que la mañana siguiente había querido verlo…


    —Como ya te dije, no me interesa tu respuesta a lo que te dije esa noche. – tuve que mirar el suelo para decir esto último, o me desmoronaría al ver sus ojos. —Me confundí. La emoción del desfile, los nervios que tenía ese día… nosotros, que hacía mucho que no peleábamos, lo que pasó con Anki… se me juntó todo y me pareció sentir algo que no siento. Así que no tiene sentido seguir hablando de esto. 


    Asintió pensativo, y después de un rato se acercó apenas a donde yo estaba parada. 


    —Para mí si sos importante, Angie. – y esta vez la voz le salió clarísima. —Sos mi amiga, y sé que aunque nos enojamos, puedo contar con vos. – se apuró a aclarar. —Y vos conmigo. 


    Levanté rápido la vista y lo miré a los ojos. “Amiga”, claro. Ya me lo había dicho antes, yo para él era una amiga. Ahora la que no podía hablar, era yo.


    —Y quería decirte también que lo de Martina fue… – resopló y se tapó el rostro. —Fue un error, yo estaba borracho, ni siquiera me acuerdo… – se frenó en seco incapaz de terminar esa frase, y en cambio dijo. —La conocí esa noche, y no la volví a ver. Nunca más. 


    —No tenés que explicarme nada. – me adelanté a decir. —Cada uno hace su vida. – me encogí de hombros. —Y por lo de ser amigos… – dije ahora si mirándolo fijo. —Creo que es mejor que mantengamos las distancias desde ahora. 


    —¿Qué? – preguntó confundido, y si, también dolido. 


    —Que me parece mejor que seamos solo compañeros de trabajo. – expliqué. —A nosotros nos cuesta mucho comportarnos de manera profesional estando juntos. Y Miguel no es César. – me aseguré de incluir en mi discurso al guapísimo español, claro. —Tenemos muchos proyectos, y necesito concentrarme este año. 


    —¿Tienen proyectos? – repitió entre dientes. 


    —Si. – aseguré con una sonrisa. —Tiene unas ideas buenísimas y creo que a vos también te convendría ponerte a trabajar a su lado. Va a ser muy bueno tenerlo en CyB Argentina. Miguel es muy creativo. – eso, lo volví a nombrar. 


    Me sentí como si estuviera dando una entrevista. Nada de lo que decía, reflejaba ni un poco lo que estaba pasando en mi corazón, pero era lo que se merecía escuchar. 


    —¿Y volvemos a lo de antes? – ladró molesto negando con la cabeza. —No quiero. – se acercó más y ahora lo tenía a un solo paso. —Aunque ahora estés enojada por lo de Martina, en el fondo sabés que te gusta estar conmigo… 


    —Y a vos te gusta estar conmigo. – retruqué con una sonrisa socarrona que la había aprendido de él. 


    —Si, me gusta estar con vos. – admitió sin que se le moviera un pelo y a mí se me fueron todas las ganas de bromear, de pelear… y de hacerme la dura. Mierda, mierda. —Me encanta. – concluyó.


    —Bueno, qué pena. – dije sacando fuerzas desde donde no existían. —No va a poder ser. – le puse las manos en el pecho para alejarlo, y su calor me estremeció. —Vos seguís siendo el mismo idiota de siempre. ¿No te acordás de haberte levantado a Martina? – lo miré de arriba abajo. —No me sorprende, sos de lo peor. Es muy probable que no te acuerdes de haber estado conmigo en más de una oportunidad. 


    El solo me miraba a los ojos y escuchaba sin discutir. 


    —Me das lástima. – siseé con toda la bronca que me daba que después de todo lo que habíamos vivido insistiera en llamarme su amiga. Con toda la furia y el dolor que había sentido esa mañana al verlo con otra. 


    Bajó la mirada y frunció los labios, pero fue incapaz de contestar. Y yo, aproveché su silencio para marcharme. 


    Me subí al auto y le dediqué una última mirada antes de arrancar. 


    Ahí seguía. Parado, mirando el piso donde yo lo había dejado… con la misma expresión en el rostro. ¿Por qué se había quedado así? 


    Tantas ganas que tenía de torturarlo, y decirle las peores cosas, y ahora que por fin había soltado algo del veneno que me hacía daño, la idea de lastimarlo también, me destruía. 


    Algo en mí se rompió, y antes de que pudiera darme cuenta, tenía el rostro bañado en lágrimas. Ya estaba a varias cuadras de la empresa, por suerte, y nadie podía verme. 


     


    Rodrigo


     


    ¿Qué iba a contestarle? Tenía toda la razón, no podía decir nada. 


    Decidido la había buscado para aclarar las cosas, y aunque en un momento me dio la impresión de que solo me contestaba de esa manera porque estaba enfadada, ahora me quedaba claro que lo había pensado. Y lo había pensado bien.


    ¿No era eso lo que yo quería en el fondo? 


    Ella se había dado cuenta de la clase de persona que podía ser, y reconocía que sus sentimientos habían sido un error. Un error… 


    Su mirada, esa que antes me encendía y me hacía sentir tantas cosas en el cuerpo, hoy, me había dejado helado. 


    Solo había empeorado esa sensación amarga que venía teniendo en la garganta y en el pecho. Saber que me tenía lástima, había sido terminar de rematarla.


    Había escogido a la perfección las palabras para afectarme, y tenía que aceptarlo. Lo había logrado. Y ahora me sentía como una mierda.


    Cuando pude reponerme, volví a mi casa y me encerré en el taller. 


    Necesitaba despejar la mente, y el diseño siempre había sido una vía de escape. No me gustaban para nada las cosas que estaba sintiendo, y no seguiría dándole vueltas a un asunto que evidentemente, no tenía marcha atrás. 


    Aflojé los hombros moviéndolos en círculos y torcí la cabeza a los costados para estirarme el cuello también. 


    Encendí el equipo de música donde “Kickstart my Heart” de Mötley Crüe comenzó a sonar a todo volumen y me dispuse en la mesada con hojas vacías y lápices de grafito en varias durezas distintas. 


    Comencé con unos figurines, y después me fui dejando llevar.


    Si Angie quería que mantuviéramos las distancias, eso haríamos de ahora en más, pensé clavando la punta en la hoja con violencia. 


    Ya veríamos cuánto aguantábamos esta vez, de todas formas. 


     


    Angie


     


    Al llegar a casa de mi amiga, me sentí aliviada. 


    Lejos de Rodrigo, se me hacía más fácil pensar. Lo había hecho bien. Me había mantenido firme, y tenía que sentirme orgullosa de mi misma, no culpable. 


    Después de todo, creerme que podría haberlo lastimado con mis palabras, era tan ridículo, como pensar que sentía cosas por mí. No iba a pasar por tonta dos veces. 


    El estómago se me llenó de cosquillas incómodas al recordar cómo se había justificado por lo de aquella chica. Se había emborrachado y no la recordaba… y aunque yo había utilizado justamente eso para responderle, me hacía extrañamente feliz saber que no había sido algo premeditado. 


    ¿Me habría mentido? ¿Sería verdad que no la había vuelto a ver? 


     


    —Esta noche vienen Sofi y Nicole para festejar tu primer día de trabajo con una cena. – dijo Gala muy animada, poniendo fin a mis reflexiones. 


    —Buenísimo. – contesté como si nada. —¿Necesitas que te ayude con la comida?


    Mi amiga levantó una ceja y después se rió al punto de doblarse y tener que sostenerse la barriga.


    —No, no, Angie. – dijo ante mi cara de ofendida. —Sos preciosa, y una diseñadora genial, pero como cocinera…


    —Anda a la mierda. – contesté muy digna, levantando la barbilla y caminando hacia el baño para darme una ducha. Pero en el fondo, contenta de no poner en riesgo la vida de mis amigas con una de mis recetas. 


    La cena fue de lo más agradable. Todas mis preocupaciones y angustias anteriores, quedaron en el olvido, al minuto. Entre carcajadas, y comida deliciosa, disfrutamos de la compañía y nos divertimos como siempre hacíamos. 


    Nicole, que al principio no me había caído del todo bien, ahora podía integrarla en las personas más cercanas, con las que compartía momentos ideales como estos. 


    Si, era un poco dura a veces, y decía las verdades sin anestesia, pero eso solo la hacía más especial. 


    Su mirada se me hacía franca, y me daba confianza. A pesar de que nunca lo hacía, sabía que si decía algo de su amigo, ella nunca iría y se lo diría. Esas cosas no iban con su personalidad. Y me encantaba. 


     


    Después de comer un postre que nos dejó a todas con la sensación de haber subido cinco kilos, Sofi y Nicole se fueron. Todas trabajábamos temprano la mañana siguiente, así que tocaba irse a descansar.


    Y a mí, no tuvieron que insistirme demasiado.


    Tanto estrés acumulado, y tanta intensidad en un solo día, me habían reventado. Apoyé la cabeza en la almohada y enseguida me dormí. 


     


    Rodrigo


     


    Había perdido la noción del tiempo. No me había movido de mi silla ni para buscar algo para comer. Los diseños que tenía en la cabeza quedaron plasmados en las hojas sin esfuerzo. Tenía el dorso de ambas manos de color gris brillante y probablemente también el rostro por culpa del grafito, pero no había nada mejor. 


    Me sentía productivo. Asentí conforme al ver que había usado todo un bloc sin darme cuenta si quiera. 


    Había ido desde vestidos, hasta indumentaria más sport. Si me fijaba, creo que había completado toda una línea. Cosa que normalmente no hacía, porque siempre me concentraba tanto en la alta costura y desde allí, pensaba lo otro.


    No sabía si utilizaría esos diseños para algo, o simplemente quedaría como tantos otros, como ideas… pero había sido una catarsis. 


    Todo este arranque creativo me había servido para pensar.


    Había pensado mucho. 


    Angie, ya no quería seguir con lo que teníamos, y tenía que empezar a aceptarlo. No sería la primera, ni la última mujer que se aburría o se cansaba de mí. Y por eso, es que no podía importarme más que el resto. 


    Yo solo me había empeñado en pensar que era distinta a todas, pero ¿Por qué tenía que ser así? Ni siquiera quería ser mi amiga, y eso tenía que admitir, me había dolido hasta en el orgullo. 


    Ese lugar en mi vida lo había ocupado muy poca gente. Yo no era una persona que se rodeara de amigos. Todo lo contrario. Tenía muy pocos, y muy buenos. Solo unos cuantos en los que realmente podía confiar, como era Nicole o mi hermano Enzo, que no me fallarían nunca. 


    Después, claro, había un montón de conocidos con los que me llevaba bien, si… pero no a ese nivel. 


    Todavía no podía creer la conversación que habíamos tenido. 


    Que se había confundido por los nervios del desfile. Pero ¿Qué mierda era esa? ¿Se pensaba que yo era idiota? ¿Por qué se arrepentía ahora de lo que había dicho?


    Yo la conocía, y desde hacía semanas venía sintiendo que algo entre nosotros había cambiado. Nos habíamos acercado mucho, y las cosas se habían puesto intensas, y aunque al principio me había asustado un poco, ahora se me hacía raro y …extrañaba esa cercanía. 


    Sería duro acostumbrarme a estar trabajando con ella, y no poder tocarla, darle un beso… bromear de la manera en que siempre bromeábamos. 


    Así me costara hacerme a la idea, ya no me quedaría a dormir con ella, y muy probablemente ella ya no se quedaría aquí tampoco. 


    Pero, por Dios. ¿Qué me estaba pasando? Este no era yo.


    Con la mirada perdida en un punto indefinido de la pared, llegué a la conclusión de que tenía que encontrar una distracción más efectiva para sacármela de la cabeza de una vez por todas. 


    Miré el directorio del celular y pasé por todos los contactos descartando una por una de todas las posibles distracciones, sin encontrar lo que buscaba. 


    Sabía perfectamente que si volvía a salir con otras, tendría que olvidarme de Angie para siempre. 


    Y todavía no estaba seguro de que era eso lo que quería…


    Maldije para mis adentros, y ofuscado, volví la cabeza a mis diseños, cuando algo llamó mi atención. 


    Mis dibujos, tenían algo en común. Algo que ahora notaba.


    Hoja tras hoja, todos los figurines, tenían cabello largo, claro y ondulado. Los ojos, eran esos mismos que tanto conocía, esa mandíbula de líneas rectas... Hasta el maldito lunar en el hombro… 


    Solté los bocetos espantado.


    Angie.


    Acababa de dibujarla millones de veces. 


     


    Mierda. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


     


    Angie


     


    Esa mañana, salí a correr como todos los días, sintiéndome renovada. Había algo en el aire que me decía que ese iba a ser un día diferente, y realmente era eso lo que esperaba. 


    La charla con las chicas de la noche anterior, me había dado fuerzas y ánimos para enfrentarme a todo, porque sabía que cualquier cosa, tenía en quién apoyarme. 


    Me bañé en minutos, y me cambié para ir a la empresa, otra vez, poniendo especial atención a mi atuendo.


    Gala que me miraba atenta mientras desayunaba, me dijo, como si ya no se lo pudiera callar por más tiempo.


    —¿Pensas torturarlo todos los días con esos modelitos? – señaló con su cuchara el largo… –o más bien corto– de mi falda. 


    —Si quiere mirar que mire. – dije con una risita pícara. —Porque eso es todo lo que va a poder hacer de ahora en más. 


    Asintió conforme con mi respuesta.


    —Otro que se va a volver loco es tu jefe. ¿No? – me recordó. —Ese te comía con la mirada esa noche en el club. Debe estar esperando el momento para mover ficha… 


    —Por más que me guste darle celos a Rodrigo, Miguel es una mala idea. – dije pensativa. —Como vos bien dijiste, es mi jefe. 


    —Estoy de acuerdo. – asintió. —Pero para pasar el rato… – me guiñó un ojo. —No te digo que te cases, pero un poquito de coqueteo y tonteo…


    Me reí de sus gestos sugerentes y la empujé con cariño.


    —Justo lo que me hace falta, más líos en el trabajo. – acoté con ironía. 


    Mordí mi manzana por última vez, dando por finalizado mi desayuno y cargué mi carpeta de bocetos en el bolso lista para ir a la empresa.


    Ese día hablaría con mi jefe, y no era precisamente para coquetear. Quería que conociera lo que podía hacer, cómo podía diseñar y que supiera quién era como profesional. 


     


    En mi piso, Lola estaba como loca llevando carpetas en sus manos cuando me la crucé. 


    —Tienen reunión. – me avisó a las apuradas. 


    —¿Reunión? – pregunté confundida, pero ya no podía contestarme, porque de nuevo había salido corriendo.


    Fui hasta mi escritorio, y antes de que me diera el tiempo para encender el ordenador, lo tenía a Miguel parado a mi lado sonriente.


    —Buenos días, guapa. – saludó con dos besos y ya que estaba cerca, un apretón en la cintura. Tal vez fuera idea mía, pero estaba cada día más “toquetón”. 


    Su camisa algo desprendida, dejaba escapar un perfume fresco y masculino que ya identificaba como típico suyo, y era tan agradable, que me hacía sonreír. 


    Sin dudas era un tipo atractivo. 


     


    —Buenos días. – respondí. —Me dijo Lola que teníamos reunión.


    —Si, si. – asintió. —Os quiero en mi oficina apenas podáis, con sus carpetas de bocetos. 


    El plural seguramente se refería a mi compañero y a mí. Me tensé automáticamente y miré a mi jefe alarmada. 


    —Tengo que devolver una llamada, pero pasad. – miró a mis espaldas y adiviné que también le hablaba a mi compañero que acabaría de llegar. 


    Miguel se volvió para mirarme y guiñarme el ojo una vez más antes de desaparecer y dejarnos solos.


    Ignorando lo nerviosa que me ponía, me giré y lo enfrenté. Vestía una camiseta blanca de mangas cortas y un jean desgastado que le quedaba espectacular. Su cabello desordenado, hoy estaba atado en ese peinado que a mí me volvía loca, y su barba parecía haber crecido más. Estaba impresionante. 


    No solo era atractivo… era mucho más. Me volvía loca.


    Sin dudas, él también quería torturarme… 


    Sus ojos parecían tristes y algo cansados, y me miraban fijo sin perderse detalle. Las rodillas empezaban a temblarme.


    —Hola. – dijo bajito, atento a mi reacción.


    Asentí como única respuesta y me encaminé a la oficina de mi jefe, porque no soportaba tenerlo tan cerca con esa cara. Hasta en estas circunstancias, el muy maldito sabía cómo derretirme. 


     


    Seria, y haciéndome la ocupada, entré y me senté en una de las sillas, sin levantar la mirada de mi carpeta. Un minuto después él me seguía, y se sentaba a mi lado sin hacer el más mínimo comentario.


    Aparentemente la charla del día anterior le había aclarado las ideas de una vez, pensé. 


     


    Miguel llegó unos cinco minutos más tarde –que para mí se sintieron como horas. Las horas más largas de mi vida–, y cerró la puerta para comenzar la reunión. 


    —Bueno, perdón por no avisaros de esta reunión improvisada. – comenzó a decir. —Pero es que se me ha ocurrido una idea, y quería que aprovecháramos bien el tiempo. ¿Trajeron sus bocetos? – los dos asentimos, y le alcanzamos las carpetas. —Perfecto. 


    Estuvo mirándolas con detenimiento y después sonrió conforme. 


    —La colección que presencié hace unas semanas, fue increíble. – dijo todavía sonriendo. —Y por lo que veo, los dos son diseñadores muy talentosos, cada uno con su estilo. 


    Sonreí feliz de que mi trabajo le pareciera bueno. 


     


    —Pero siento que funcionan mejor como un par. – dijo sorprendiéndonos. —Quiero que en la próxima temporada trabajen juntos también. 


    ¿Qué? 


    Sentí que la sangre de la cabeza se me iba directa a los pies de golpe, mareándome. No podía estar hablando en serio.


    Miré a mi compañero, que se había puesto colorado y con una mano sobre su boca, parecía querer contener la risa. Quería matarlo. ¿Qué es lo que le parecía gracioso?


    —Definitivamente estos bocetos se pueden combinar. – levantó dos al azar y comenzó a señalarlos. —¿Ven? Es como si se hubieran puesto de acuerdo y todo. Van perfectos. 


    Pero yo no veía nada. Seguramente tenía el rostro desfigurado por el terror. Si ahora me pedían que me pusiera de pie, me iría de bruces al piso directo. 


    —Miguel, yo no sé si… – empezó a decir Rodrigo, pero nuestro jefe lo interrumpió. 


    —No digáis que no tan rápido. – sonrió. —Pensadlo bien, y nos volvemos a reunir en dos días. ¿Si? – con gesto cómplice agregó. —Yo también soy diseñador, y sé lo que se siente tener que compartir el trabajo con otro profesional. Nuestros diseños son nuestros bebés. – se rió. —Pero por favor, tened en cuenta que sería buenísimo para CyB.


    Sé que dijo algo más, porque sus labios rellenos se movían a toda velocidad tratando de convencernos, pero yo no me enteré de nada.


    Estaba como en una nube. 


    Trabajar de nuevo con Rodrigo era lo último que quería. No podía aceptar.


    Un rato después, volvía cada uno a su lugar, con muchísimo para pensar. 


     


    Estuve todo lo que quedaba del día, tratando de evitar a mi compañero con algún pretexto. Si lo veía desocupado, me escapaba a sala de producción o hacía tiempo cerca de la máquina de café. Si lo veía con intenciones de ponerse de pie, o dirigirse hacia los ascensores, enterraba la mirada en el ordenador y me hacía la concentrada dibujando. 


    Pero inevitablemente, al llegar el final de la jornada, coincidimos en la cochera. ¿Iba a ser todos los días igual? Si había un lugar en el que no quería quedar a solas con él, era precisamente aquí. El sitio más oscuro y más solitario de toda la empresa. Ese que había sido testigo de algunos de nuestros encuentros… 


    Mierda. No tenía que pensar en eso ahora. 


    Me miró de arriba abajo, deteniéndose en mis piernas por un rato largo mientras pensaba qué decir. 


    Incómoda, y para qué decirlo, cada vez más encendida por las miradas que me dedicaba, me le adelanté.


    —Antes de que digas algo. – dije levantando una mano para frenarlo. —No me importa lo que haya dicho Miguel, no hay ninguna posibilidad de que nosotros dos volvamos a trabajar juntos. 


    —Es nuestro jefe. – dijo sorprendido, como si estuviera diciendo algo obvio.


    —Nos dio la opción de rechazar su propuesta. – le recordé. —Y eso es exactamente lo que pienso hacer. 


    —Y yo voy a aceptarla. – respondió desafiante cruzándose de brazos.


    —¿Qué pretendes? – pregunté molesta. —¿Que nunca podamos diseñar solos ninguna colección? ¿Que por culpa de nuestros problemas terminemos sin trabajo?


    Había algo en sus ojos que me alertaba. Esa provocación que me aceleraba los latidos y me hacía hervir la sangre… 


    —La última vez nos fue muy bien. – retrucó con media sonrisa, ahora encarándome más de cerca. 


    Su voz ronca y sensual me ponía la piel de gallina, pero no podía dejarlo ganar. Ya habíamos jugado este juego, y ahora yo tenía la ventaja de saberme de memoria las reglas. 


    —¿Ah si? – le seguí la corriente, y él asintió mirándome fijo los labios. —¿Y qué pensas que va a pasar? – sonreí acercándome más. —¿Que vamos a empezar a trabajar juntos hasta tarde y vamos a terminar estando juntos otra vez?


    Al principio se quedó sorprendido por mis palabras, pero tras cerrar la boca, asintió nuevamente como hipnotizado inclinándose hacia delante. 


    Y entonces cuando lo tenía donde quería me reí. 


    La cabeza hacia atrás y todo. Una enorme carcajada en su cara mientras me miraba atónito. 


    —¿Qué clase de idiota te crees que soy? – mascullé con resentimiento, aunque todavía sonriendo. —Si vas a aceptar esperando que entre nosotros vuelva a pasar algo, no pierdas el tiempo.


    Me giré para dirigirme a mi auto y abrí la puerta, sintiendo su presencia a mis espaldas. No decía mucho, pero sabía que tenía la mandíbula apretada y me miraba molesto con esa vena en la frente a punto de explotarle. 


    —Andate a la mierda, Rodrigo. – dije para rematarla, dando un portazo y apurándome en salir de esa bendita cochera de una vez. El seguía allí, solo mirándome como el día anterior. 


    ¡Mierda!


    Empezaría a venir a trabajar en bus, o en bicicleta para no topármelo a diario. El corazón todavía me latía desbocado. 


    ¡Maldito imbécil!


     


    Rodrigo


     


    Llegué a mi departamento en medio de maldiciones, dando patadas a todo lo que veía cerca. 


    Fui directo a la heladera, y saqué unos vegetales congelados para ponerme en la mano que ya se me estaba empezando a inflamar. 


    Le había dado tan fuerte a la pared de esa cochera, que no me sorprendería que se hubiera saltado la pintura. Pero la muy jodida me había destrozado a mí el puño. 


    Cerré los ojos y respiré más tranquilo, cuando el dolor fue disminuyendo de a poco. 


    ¿A dónde habían quedado esas ganas de pasar página? ¿Por qué mierda había reaccionado de esa manera? Tiré los vegetales, porque ya ni eso me calmaba. Era inútil. No era la mano lo que me molestaba. Era esa sensación en el pecho. 


    Angie se había metido en mi cabeza y no había nada que pudiera sacarla. 


    Me había encaprichado como un adolescente, y sospechaba que el hecho de que ahora no pudiera tenerla, solo iba a hacer que la deseara más. 


    Hoy había estado demasiado cerca de tomarla por la nuca y besarla hasta que se olvidara de todas nuestras discusiones. Hasta que se olvidara de esa mañana después del desfile… 


    Estaba preciosa hasta con ese gesto enojado que me había puesto. Su ceño fruncido y sus ojos ardiendo con ganas de matarme…


    Su boca tan cerca de la mía, casi podía sentirla. Había soñado con ella las últimas noches, y así también me había levantado…


     


    Negué con la cabeza.


    Esto no podía seguir así, no era sano. Lo mío con esta chica estaba rayando la obsesión. Y yo no era así. 


     


    Decidido, tomé mi celular y marqué. Hice lo que tendría que haber hecho en todo este tiempo. Si quería seguir adelante, tenía que ponerme en ello cuanto antes. 


    Me bañé apurado, tratando de usar la mano herida lo menos posible porque escocía una barbaridad, y cuando salí, me puse lo primero que encontré tirado. 


    De nada servía arreglarse demasiado, sabía exactamente lo que iba a suceder. Y la ropa casi nunca me duraba mucho puesta…


     


    Media hora después, el timbre sonaba y yo abría la puerta sonriendo a la persona que tenía frente a mí. 


    Recorrí sus piernas torneadas, apenas cubiertas con una faldita, y me felicité porque había sido la mejor decisión. Su escote asomaba de manera sugerente, mientras coqueta, se acomodaba el cabello con una mano. 


    Me conocía ese gesto de memoria. Suspiré siendo consciente de que toda esta situación se me hacía demasiado familiar, y que así también se volvía predecible. 


    Ya estaba aburrido. 


    Ni loco me la llevaría a la habitación. Ese era un error que no debía volver a cometer. Volvería a ser el mismo de siempre. 


    El mismo Rodrigo, la misma rutina. 


    Volví a mirarla, esta vez con deseo. Tenía unas curvas impresionantes, y siempre me había gustado disfrutarlas. Esta vez no sería la excepción. Después de todo habían pasado semanas…


     


    Sin decir nada más, la hice pasar con una seña para que me siguiera a la sala. 


    No hacían falta más palabras. Nunca harían falta más palabras.


     


    Con ella no.


    Con Lola siempre era más fácil. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


     


    Angie


     


    Esa tarde, a la salida del trabajo, me había ido a visitar a mi abuela. Necesitaba despejarme, y una visita a Anki era justo lo que me iba a hacer bien. 


    Al llegar, me dijeron que ese día había comido su almuerzo sin protestar, y eso me puso feliz. 


    Pasé como siempre, saludando a las enfermeras que allí trabajaba, y entré a su habitación para ver qué hacía. 


    —Sara. – dijo apenas me vio. Disimulé la tristeza que me daba que me hubiera confundido otra vez con mi madre y comencé a hablarle de cualquier cosa para hacerle compañía. 


    Hacía un poco de frío, pero el jardín estaba tan bonito, que paseamos un rato hasta que oscureció. 


    Las charlas que tenía con esa mujer, siempre me daban paz. La tenía a ella para recordarme constantemente que las prioridades en mi vida eran aquellas que me hicieran así de bien. 


    Volví a casa de mi amiga para cenar, y ella al verme algo cabizbaja, pidió helado para ver una película que nos gustara. Una comedia romántica que no tuviera dramas, algo para reírnos, y eso hicimos. 


     


    La mañana siguiente, ya podía sentir que estaba mejor. No le dije nada a Gala, pero si todo seguía bien, volvería a mi casa a fines de esa misma semana. 


    Necesitaba volver a dormir en mi cama, y estar cerca de mis cosas para volver a la rutina, y sospechaba que mi compañero ya no sería un problema. 


    Ya tenía armas para enfrentarlo.


    Busqué entre mis cosas, y saqué a relucir uno de mis vestidos favoritos. Era gris, entallado y era genial para ir a trabajar. Combinados con mis stilettos negros, me sentía segura y sexy. 


    Me até el cabello en una colita relajada, y me fui a CyB. 


     


    Lo primero que hice, fue ir a buscar mi café de todas las mañanas a la cocina. Y por supuesto, Rodrigo estaba allí.


    Contuve la respiración pasando por su lado como si nada, y aunque el espacio era bastante reducido, me cuidé de tocarlo como si tuviera la peste. 


    —Hola. – dijo con voz ronca, haciéndome recordar las tantas veces que me había susurrando en el mismo tono cuando estábamos juntos. Cerré los ojos por un instante, tranquila de estar de espaldas a él, y que no me veía.


    —Hola. – respondí rápido sin voltearme, pero su presencia me rodeaba.


    La piel se me puso de gallina cuando lo sentí moverse y posar una mano sobre la mesada acercándose más. Me quedé ahí, más tiesa que un palo sin parpadear, mientras él muy relajado me rozaba buscando un sobrecito de azúcar. 


    Su perfume me aturdió y cuando quise darme cuenta, lo ocupaba todo. Todo el maldito aire olía a él, estaba atrapada… y lo había extrañado tan malamente, que tenía ganas de darme vuelta y dejarme llevar por este deseo que empezaba a crecer y me nublaba del todo la razón. 


    —Tenés olor a coco. – ronroneó en mi cuello moviéndome el cabello con la punta de la nariz. Me mordí el labio con fuerza y sentí como el estremecimiento me recorría, y se concentraba entre mis muslos. Su respiración, cada vez más cerca, me hacía cosquillas deliciosas, y yo quería gritar. 


    Pero ¿Qué estaba haciendo? ¡No! 


    Tenía que tomar distancia de inmediato. 


    Salté como electrocutada y desconcertándolo, me separé de él a toda velocidad llevándome conmigo el café así como estaba. 


    Prefería tomármelo sin endulzar, que seguir en esa cocina un minuto más. 


    Acalorada, me senté en mi escritorio y comencé a hacer mi trabajo sin dedicarle ni una sola mirada. 


    ¿Qué había sido todo eso? Tanta determinación, tantos días convenciéndome a mi misma, para casi echarlo a perder en un segundo. Maldije frustrada y cerré los ojos tratando de pensar en lo que fuera, para sacarme de la mente sus labios cálidos, hablándome al oído…


     


    Rodrigo


     


    Sonreí triunfante al notar que Angie todavía podía reaccionar como yo quería si me acercaba lo suficiente. 


    Ese vestido que se había puesto, me había enloquecido. Se ajustaba a sus curvas, insinuándolas, y recordándome lo preciosa que se veía desnuda. 


    Al final, en esa pequeña habitación, no había podido evitar acercarme. Ni siquiera lo pensé demasiado. Quería trabar la puerta y desnudarla a los tirones sin que me importara nada. Quería volver a besarla con desesperación y que ella pasara sus manos en mi espalda, clavando sus uñas como siempre hacía, entre gemidos. 


    Claro, que al darse cuenta, había salido corriendo, pero aun así, me había encantado…


    Otros empleados habían entrado cuando ella salió, y yo tuve que quedarme contra la mesada, disimulando como mi pantalón se ajustaba muy visiblemente en la parte delantera tras semejante encuentro. 


    Tuve tiempo para preparar mi café, removerlo hasta que se enfriara… y tomármelo asquerosamente frío antes de poder salir de allí. 


    Ya no veía tan lejano ni tan imposible que algo entre nosotros volviera a pasar. Después de todo, si empezábamos a trabajar juntos, tendríamos horas, días, para estar cerca…


    ¿Por qué seguía insistiendo con Angie?


    Negué con al cabeza, enojado conmigo mismo por estar pensando en aquello y me puse a diseñar. 


    La noche anterior tendría que haberme servido para descargar un poco de toda esa tensión que venía acumulando por semanas. 


    Lola se había quedado por horas, y lo habíamos hecho de todas las maneras y en cada rincón de mi sala, y aun así, había bastado con solo estar en el mismo espacio que Angie, para que todo eso quedara en el olvido. Había logrado excitarme más un solo roce de su cabello rubio en mi rostro, que toda una noche de sexo con otra. 


    No tenía remedio. 


     


    Angie


     


    A media tarde, aproveché que no veía a mi compañero por ningún lado y caminé hacia la oficina de mi jefe. Toqué la puerta y me quedé esperando a que me hiciera pasar.


    —Angie. – dijo sorprendido haciéndome señas para que me sentara. —Ponte cómoda. ¿Cómo estás?


    —Bien, gracias. – sonreí y tomé aire pensando cómo encarar la conversación que quería tener. —Quiero decirte… quiero pedirte algo. – me corregí.  


    —Dime. – se acomodó en su silla y me prestó atención, clavando sus enigmáticos ojos grises en los míos.


    —Sé que querés que la próxima colección sea como la anterior. – dije moviéndome nerviosa. —Que tenga la misma repercusión… y yo como diseñadora, también lo quiero.


    Asintió intrigado. 


    —Te puedo asegurar que vamos a estar a la altura de las exigencias. – prometí. —Me comprometo personalmente a que eso sea así, pero por favor, no me obligues a trabajar con Rodrigo.


    —Angie. – me interrumpió, pero yo seguí hablando.


    —No, yo entiendo que pienses que es lo mejor para la empresa. – empecé a desesperarme. —Pero no lo es. Porque yo no puedo trabajar con él. Sé que lo que te estoy pidiendo, puede parecerte poco profesional, pero… 


    —Angie, vale. – me frenó, tomándome de las manos. —¿Me puedes explicar que ha pasado entre vosotros que ahora no pueden trabajar juntos? 


    —Tuvimos un problema. – contesté esquivando su mirada. —Una discusión, y ya no …hablamos. 


    —¿Habéis roto? – preguntó ceñudo. —Tenemos confianza, Angie. Y si mis dos diseñadores no van a poder hacer la colección como yo he pedido, al menos quiero saber el motivo. ¿Es tan serio?


    Asentí.


    —Nosotros no éramos una pareja, te conté. – le recordé. —Pero si, algo así. Ya no seguimos juntos. – armándome de valor, le confesé. —Éramos amantes, y yo empecé a sentir cosas por él. Se lo dije, y él no sentía lo mismo.


    —Vale. – dijo entendiendo. 


    Pero yo no quería quedar como una caprichosa, o como que me tomaba mi carrera a la ligera por cualquier cosa, así que agregué.


    —Y cuando quise hablar con él para dejar las cosas claras, lo encontré con otra. – abrió los ojos y me miró sorprendido. Lo había dejado sin palabras. —Por eso es que te estoy rogando que no me hagas diseñar con él. No puedo… 


    Bajé la mirada y me quedé esperando su respuesta.


    —Angie, lo siento. – me dijo lleno de compasión. —Debió ser difícil para ti. – acarició la mano que me tenía sujeta y sonriendo siguió diciendo. —Te propongo algo. 


    Lo miré interesada.


    —Podéis dividir las líneas y bocetar por separado. – sugirió. —Y luego os reuniríais solo para una puesta en común cuando hiciese falta. 


    Acepté sabiendo que no podría obtener un trato mejor. Demasiadas contemplaciones estaba teniendo Miguel para ser mi jefe. Y se lo hice saber, agradeciéndoselo hasta el cansancio. 


    Ahora si aceptaba la propuesta, podía quedarme tranquila de que no sería tan malo como me lo imaginaba. Solo tendría que evitar a toda costa quedarme a solas con mi compañero por mucho tiempo. 


     


    Rodrigo


     


    A las seis de la tarde, apagué mi ordenador, y di por finalizada mi jornada. No había hecho nada de todas maneras. Me había resultado imposible concentrarme después de ver salir a Angie del despacho de nuestro jefe. 


    ¿Qué tenían que hacer esos dos encerrados por tanto tiempo? Ella parecía algo afectada, y él había rozado su mano en un gesto demasiado cariñoso que me había hecho hervir la sangre. 


    Quería arrancarle las dos manos al gallego para que dejara de tocarla de una vez. 


    Maldije al darme cuenta de que en la cochera solo quedaba mi auto. No había ni rastros del de mi compañera por ningún lado, así que seguramente ya se habría ido. 


    Desganado, desactivé mi alarma y justo cuando estaba por abrir la puerta, una silueta apareció detrás de una de las columnas.


    El corazón se me fue a la garganta y creo que retrocedí un paso del susto que me había dado.


    —Hola, Rodri. – dijo Lola apareciendo de la nada. 


    Solté una maldición por lo bajo y ya más calmado al ver de quién se trataba la saludé con un movimiento seco de la cabeza.


    Mierda. ¿Cuánto tiempo hacía que me estaba esperando aquí en la oscuridad?


    —¿Hoy voy a tu casa también? – preguntó acomodándome el cuello de la camisa y entreteniéndose con la tela un rato de manera coqueta. 


    Dios. No estaba de humor para sus jueguitos. 


     


    —Ehm… – me rasqué la nuca mirando hacia otra dirección. —Hoy no sé, Lola. Tengo cosas que hacer.


    —¿Cosas que hacer? – ladró molesta mientras colocaba los brazos en jarra. —¿Con Angie?


    Ah, no. Esto era demasiado. 


    —No, y si ese fuera el caso, no te importa. – contesté levantando un poco la voz. —Lo que pasó entre nosotros es lo que es, y no significa nada más. Ya lo hablamos. 


    Y lo habíamos hablado. Mil veces, pero realmente había pensado que la noche anterior le había quedado claro por fin. 


    —¿Ella sabe que estuviste conmigo? – quiso saber. —¿Le contaste?


    —Basta. – le advertí poniéndome nervioso. —No pienso contestar a tus preguntas. 


    —Todavía te ignora, ¿no? – se rió con gesto irónico. —Y vos te estás muriendo porque ya no quiere estar con vos. 


    Me mordí la lengua para no responderle. La odiaba por estar diciéndome estas cosas, pero cuánta razón tenía… 


    —Me alegro. – asintió conforme. —Y por cómo la mira mi jefe, sé que él se alegra también. ¿Cuánto tiempo te parece que va a pasar hasta que entre esos dos pase algo? – inquirió con malicia. 


    Apreté los dientes con fuerza, y no pude aguantarlo más.


    —Ni aun así, lo nuestro va a cambiar. – dije con la misma saña. —Aunque Angie no me vuelva a mirar, y se case con tu jefe, no me importa. Vos para mí siempre vas a significar lo mismo. – sonreí socarrón. —Nada. 


    La vi apretar los puños contra su cuerpo tembloroso antes de salir corriendo de allí, dejándome solo.


    Me había pasado, y mucho. Pero ella me conocía y aun así me había buscado las cosquillas. Ahora que se jodiera. 


    Molesto como estaba, comencé a preguntarme, después de todo, por qué la había rechazado.


    Hubiera sido más sencillo decirle que si, y llevármela conmigo para ahorrarme la discusión. Definitivamente me hacía falta una distracción, y aunque sea por un rato, hubiera sido divertido. Pero no. 


    No me apetecía. 


    ¿Por qué mierda no me apetecía?


     


    Arranqué mi auto y me fui a mi departamento a toda velocidad. 


    Este día de mierda no hacía más que mejorar. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


     


    Angie


     


    Esa semana y la que siguió se pasaron volando. Después de mucho convencerla, Gala por fin me creía cuando le decía que estaba bien, y no necesitaba seguir quedándome en su casa. Quería regresar a la mía, y aunque si, tenía mis momentos de debilidad, me sentía mejor.


    Ayudaba el hecho de que gracias a mi conversación con Miguel, ahora estaba trabajando por mi cuenta. Rodrigo no se lo había tomado muy bien al principio. 


    Unos días después de hablar con mi jefe, habíamos tenido una nueva reunión en la que se nos informó cómo tendríamos que hacer la nueva colección, si es que aceptábamos diseñarla de a dos. 


    Bocetaríamos por separado, y cada tanto haríamos puestas en común para unificar las líneas. 


    Mi compañero había aceptado a regañadientes, aunque todo el tiempo, estuvo mirándome a mí y a Miguel con los ojos entornados. Sospechaba y no estaba feliz, lo notaba. Se imaginaría seguramente que nos habíamos puesto de acuerdo a sus espaldas, y se lo veía molesto. Pero no dijo nada.


    Se comportó de manera profesional, y desde ese momento, se enfocó en su parte sin protestar. 


    Y yo, había hecho exactamente lo mismo. 


    Estaba encantada con mis vestidos, y cada vez que me ponía a dibujar, tenía más ideas. Quería cambiar, quería algo nuevo…


    Y una tarde, en casa, revisando las redes sociales, di con un instituto de Moda que dictaba cursos, y sin dudarlo me inscribí en uno que me encantó. Estaba orientado a los vestidos de alta costura, corsetería y novias. Y sentía que era el paso que tenía que dar para empezar a pensar en mi futuro. 


    Después de todo no pensaba quedarme en CyB para siempre. 


    El horario de cursado, era dos días a la semana de cinco a ocho de la noche. Y era ideal, porque encajaba con mi horario en la empresa. Parecía cosa del destino.


    Así que unos días después, me encontraba a pocas cuadras de casa, en un edificio enorme y moderno, rodeada de mis nuevos compañeros. Todos diseñadores, o modistos experimentados que tenían tantas ganas como yo de aprender todo lo posible.


    Mi profesor, era un chico joven, que había estudiado en Europa y ahora estaba trabajando para una de las marcas más reconocidas del país. Se llamaba Gastón, y además de una voz suave y armónica, también tenía una melena cortada a la moda, con un jopo peinado hacia arriba color más claro que el resto del cabello de la cabeza. Sin dudas tenía su propio estilo. Me había caído genial. 


    El ambiente era agradable, tal vez porque éramos pocos, y podíamos hablar y compartir experiencias a gusto. 


    Como todo primer día de clases, nos presentamos y contamos de donde veníamos y qué pretendíamos obtener del curso y nuestras expectativas. Y yo, estaba feliz. 


    Conté brevemente mi historia y me senté a escuchar la de los demás. Había un poco de todo. 


    Algunos que hacía años que se dedicaban a lo mismo, y pretendían con esto poder expandir sus conocimientos y ofrecer más a sus clientes, y otros que estaban comenzando sus carreras y tomaban la alta costura como su especialización. 


    Me gustó ver que todos estábamos ilusionados, y ese tipo de energía siempre resulta contagiosa. 


    Gastón se pasó la primera hora contándonos la modalidad del taller, y qué elementos y materiales teníamos que traer para la próxima vez. Cada uno disponía de una máquina de coser, un tablero y un maniquí. A las telas, obviamente tendríamos que comprarlas nosotros, junto con otros detalles que irían surgiendo. 


    Hasta que fue hora de irnos, nos dividimos en varios grupos y empezamos a bocetar las primeras ideas de lo que serían proyectos a realizar. Nuestro profesor, pasaba por las mesas, y nos iba dando indicaciones y consejos para poder hacerlo mejor. 


    Esa noche, recuerdo haber llegado a mi casa, tan acelerada, que después de una ducha, me había puesto a trabajar en la colección como una loca. Estaba inspirada, y me sentía capaz de todo. 


    Me fui a dormir agotada, sabiendo que había empezado a cumplir muy de a poco, mi sueño de tener una marca de vestidos como a mí me gustaban. 


     


    Solo había una cosa que me impedía ser del todo feliz. Y por más tiempo que pasaba, seguía afectándome como siempre. 


    Rodrigo. 


    Me pasaba horas ignorándolo, y era ese esfuerzo, el que hacía que inevitablemente, no pudiera sacármelo de la cabeza. 


    Una de esas mañanas, llegué a la oficina y me lo encontré en su escritorio, mirando la pantalla de su ordenador y sonriendo despreocupado. Lógicamente no estaba trabajando. Estaba con su Facebook abierto, y veía videos con sus auriculares puestos. 


    Ya me parecía a mí que no podía pasarse tanto tiempo haciendo buena letra. 


    Volvía a lo de antes, a no hacer nada durante las horas de trabajo… Pero esta vez era distinto. Ahora nuestro jefe era otro, y no reaccionaría de la misma manera. Eso seguro.


    Esta vez cada uno tenía asignadas sus actividades, y si él no hacía su parte, a mí no tenía porque afectarme. Sin embargo, era tonta. Y verlo haciendo nada cuando debería haber estado diseñando, me ponía histérica.


    Trataba de relajarme, pero no podía. Lo veía allí, tan despreocupado, que daban ganas de cachetearlo. Y empezaba a pensar que lo que estaba buscando era llamar la atención. Porque demasiado me conocía. 


    Miguel, lo había visto en más de una oportunidad, y por su gesto, podía adivinar que no estaba muy conforme con su desempeño. Era solo cuestión de tiempo hasta que le dijera algo. Podía sentir como empezaba a faltarle la paciencia. 


    Me imaginaba que cualquiera de esos días, iba a regañarlo, o le gritaría, o mínimo, lo llamaría a su despacho para hacerle un comentario. Pero no. 


    Lo había subestimado. 


    Su método fue mucho más sutil. 


    Esa tarde, se acercó a mi mesa y con una de sus sonrisas más arrebatadoras, me dijo para que todos escucharan.


    —Angie, he decidido que voy a lanzar uno de tus diseños como exclusivo para presentarlo ahora en unos días. – anunció. —Hay un evento en Mar del Plata y quiero que una de las modelos que asiste, lo lleve. 


    Sonreí totalmente bloqueada sin saber qué responder.


    —Tu nombre aparecerá, claro, en todas las revistas, respaldada por la empresa. – se retiró de manera seductora el cabello de la frente y clavó sus ojos grises en los míos. —Te lo has ganado. 


    —Y-yo… – empecé a decir mientras me ponía de pie y me acercaba. —Gracias, Miguel. No sé cómo agradecerte, para mí es muy importante.


    Pero él no me dejó terminar. Me hizo una seña con la mano y después me envolvió en sus brazos con cariño.


    —Ya, guapa. – susurró en mi oído. —Me encanta cómo estás trabajando, y te lo mereces. Tienes talento. 


    Me sonrojé, tratando de poner distancia, pero sus brazos me tenían atrapada y mucho no me podía mover.


    Por el rabillo del ojo, vi que Rodrigo nos miraba con una expresión oscura, y las aletillas de su nariz se agitaban como si estuviera resoplando. 


    Sin saber por qué, me solté de Miguel y le sonreí incómoda porque parecía no tener ojos para nadie, más que para mí.


    Con pocas ganas, me soltó también y se encaminó de vuelta a su despacho. Antes de desaparecer tras su puerta, miró a mi compañero y con otra sonrisa, pero mil veces más fría, le dijo.


    —Guerrero, no puedo esperar a ver tus diseños. – le guiñó un ojo con ironía y agregó. —En quince minutos tengo tiempo para que comiences a mostrarme lo que tienes. 


    Su rostro era un poema. Se había quedado pálido y sin palabras. 


    No tenía nada para mostrarle, lo conocía. Y mi instinto protector saltaba solo al verlo agobiado. Era un acto reflejo que ya demasiadas veces me había hecho intervenir y defenderlo con César, pero no. Ahora era distinto.


    Sacudí mi cabeza para dejar de pensar en esas cosas. Si él no hacía su trabajo, ya no tenía que importarme en lo más mínimo. Por más nudo que se me hiciera la panza, ya no tenía nada que ver conmigo.


     


    Rodrigo


     


    Lo único que me faltaba. Que ahora el idiota de mi jefe se pusiera a regañarme porque no tenía diseños listos para mostrarle. Mierda. 


    Demasiado tenía ya con ese abrazo que acababa de presenciar, que todavía me revolvía el estómago. ¿Qué era lo que Angie pretendía? ¿Ponerme celoso? ¿Era eso lo que buscaba? Me giré apenas para verla, pero parecía demasiado ocupada como para prestarme atención.


    No.


    No quería provocarme, estos últimos días, apenas notaba que yo existía. Y eso me tenía de lo más molesto.


    En todo caso, empezaba a preguntarme qué es lo que pretendía él. Miguel sabía perfectamente que algo había existido entre nosotros… y todo este teatro de elegir sus diseños, y mostrarse tan cariñoso con ella, era para que yo lo viera. 


    Me estaba buscando, y aunque yo quisiera matarlo a golpes allí, dándole una trompada en esa cara de modelito europeo, tenía que contenerme. Era mi superior, me gustara o no. 


    Tenía que tranquilizarme, respirar, y distraerme pensando en otras cosas. Pero ya ni eso era algo sencillo. 


    Después de aquella noche con Lola, no había vuelto a quedar con ella. Estaba enojada por nuestra discusión en la cochera, y se ve que esta vez me haría pagar un poco más su enfado, ignorándome. 


    Sabía que si insistía, ella terminaría cediendo, pero en el fondo por algo no lo hacía. 


    Nicole, cansada de escucharme tan amargado, me había aconsejado que saliera, que fuera a algún bar o club, y que conociera a alguien nuevo, pero hasta hoy no había querido. 


    Tal vez tendría que hacerle caso, pensé mientras me ponía de pie camino al despacho del imbécil y me preparaba para una posible bronca por no haber hecho mi trabajo. 


    Angie, desde su escritorio, no volteó para verme ni una sola vez. Y yo no sabía por qué, pero eso era lo que más me carcomía. 


     


    Angie


     


    Disimuladamente, lo había visto salir de esa oficina casi media hora después, con muy mala cara. Estaba enojado, lo conocía, y podía imaginarme que no le había gustado lo que Miguel tenía para decirle. 


    Cada dos minutos, aunque yo me esforzaba por no mirarlo, podía sentir sus ojos fulminarme desde su escritorio. Estaba enojado conmigo también. Y claro. 


    Puse los ojos en blanco. 


    Seguramente pensaría que yo obtenía beneficios de nuestro nuevo jefe, porque conmigo era distinto. A mí me daba oportunidades, mientras a él, le ponía castigos. Lo único que me faltaba. Después de todo, siempre había pensado lo peor de mi. 


    Antes me había acusado de no poder rechazar a su hermano, ni a César, ni a nadie. 


    O en Nueva York, cuando había insinuado que terminaría teniendo sexo con Miguel apenas conocerlo… 


    Apreté las mandíbulas con fuerza. 


    Tal vez tendría que haber aprendido un poco de esas actitudes, y ser así de malpensada. Yo había confiado en él, y había llegado a pensar que había cambiado. ¿Y qué pasó? 


    Que se acostó con la primera chica que vio, apenas las cosas entre nosotros se pusieron un poco intensas. 


    Había sido ingenua, y me había ido mal. 


    Tenía que aprender algo de lo que había vivido, y era eso. 


    Había ignorado mis instintos, mi regla número uno en la vida, que era no fijarme en este tipo de hombres. Y así estaba.


    Y es que había tenido muy malas experiencias. 


     


    En la secundaria, era una de las chicas más altas de mi salón, y por eso, una de las que más atención masculina tenía. Pero no era la atención que yo quería. Para nada.


    Recordaba con mucha vergüenza, como entre ellos hacían apuestas para ver quién era el que primero me daba un beso, o quién era el primero que me metía mano. Había sido horrible, y siempre me había sentido como un pedazo de carne. 


    En esa época me gustaba un chico, Lucio. El chico más lindo que había visto en mi vida. Era mi vecino, y no sabía bien por qué, había pensado que era distinto a los imbéciles que conocía, pero no. Para el día de mi graduación, me di cuenta de que él había entrado en esos estúpidos juegos, y que les había asegurado a todos mis compañeros que esa misma noche, la pasaría conmigo. 


    Yo no sabía nada, y estaba tan enamorada, que me cegué y me dejé llevar. Días más tarde, por supuesto, me había enterado de todo, y lo enfrenté. Lucio parecía algo nervioso, pero no me lo negó. No sentía nada por mí, más que atracción. 


    La decepción fue tan grande, que me la pasé llorando días, hasta que mi abuela, cansada de verme en ese estado, me regañó.


    Muy fiel a su estilo, me había dicho sin vueltas, que nadie merecía que yo estuviera así, y que en la vida seguramente me esperaban un par más de situaciones parecidas. Y que no por eso me tenía que encerrar a llorar. No. De ninguna manera. 


    Me podía caer mil veces, y mil veces me tenía que levantar, porque yo podía y yo lo valía. 


    Anki, que era una romántica, me había dicho desde pequeña que yo encontraría el amor, y lo viviría con felicidad, como le había pasado a ella, y como le había pasado a mi madre también. Y yo, algo descreída, me había secado las lágrimas, y mientras escuchaba su historia con mi abuelo, me había empezado a sentir mejor otra vez.


     


    Años más tarde, fue en la universidad donde tuve mi segundo desengaño amoroso.


    Esta vez un profesor, guapísimo, al que yo admiraba con toda el alma, se empezó a fijar en mí. Al principio, me sentí halagada, pensando que habría visto algún talento especial en mis diseños, y estaba ilusionada como nunca antes. 


    Otra vez me había dejado llevar, hasta que la relación entre nosotros cambió, y comenzamos a salir. 


    De a poco, me fui enganchando más y en verdad llegué a pensar que era el amor de mi vida. Era mayor, y tan inteligente… me tenía totalmente cautivada. Tanto, que no fui capaz de ver que el muy cerdo estaba casado y no tenía ni el menor interés de separarse de su mujer. 


    Y a mí solo me utilizaba.


    Lo enfrenté también, y a pesar de los años de diferencias que se llevaban con Lucio, la respuesta no fue muy diferente, y la decepción tampoco.


    Este, de hecho, me había echado la culpa a mí, por ser tan atractiva, tan seductora… Yo lo había tentado, según él. 


    Idiotas.


     


    Y así fue como de a poco, había empezado a convencerme de que cierto tipo de hombres, no valían la pena.


    Esos que eran guapos, sexys, cautivadores y super seguros de si mismos, me repugnaban. Los había puesto en mi lista negra directamente. 


    Y desde ese momento solo me fijé en otro tipo de belleza.


    Es verdad. Como habían dicho mis amigas una vez, mis otros novios o… amigos con derechos… no habían sido los más …agraciados. Pero al menos eran buenas personas.


     


    La excepción era Gino. El era claro, guapísimo. Pero no había sido eso lo que más me había gustado de él. Su actitud tierna, sus modos tímidos, y su sonrisa tan genuina sin maldad me atraían muchísimo.


    Con todos conservaba una bonita amistad. 


    Entonces ¿Qué me había pasado con Rodrigo? ¿Cómo había vuelto a caer?


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


     


    Al día siguiente, cuando llegué a la oficina, fue más de lo mismo. Yo, trabajando sin descanso, ahora con la responsabilidad de tener que preparar mi diseño exclusivo para presentarle a Miguel en días, y la colección entera casi recayendo en mis espaldas. Porque por más que le habían llamado la atención, Rodrigo seguía sin hacer absolutamente nada, y alguien tendría que hacerlo. Si no era ahora, sería más adelante. 


    Desde su escritorio, se lo veía jugando un solitario en el ordenador y conversando con cuanta persona se le cruzaba. Estaba provocándome, y de paso, poniendo a prueba la paciencia de nuestro jefe. Era increíble.


    ¿No era más fácil presentar la renuncia?


    Tomando aire, me dispuse a dibujar con mis rotuladores uno de mis bocetos, para darles más forma, agregarles texturas, y terminar la idea que tenía en mente.


    Me pareció raro que la punta del marcador parecía seca, cuando yo misma me encargaba siempre de tener material en perfectas condiciones para trabajar, pero pensando que por el frío que hacía, tal vez la tinta estaba algo trabada, la agité y le di calor con las manos. 


    Cuando lo apoyé sobre el papel, pude ver por el rabillo del ojo, como mi compañero levantaba la cabeza de lo que estaba haciendo y me miraba atento. Antes de que pudiera preguntarme el por qué, hice el primer trazo y lo supe.


    El maldito rotulador empezó a desbordar tinta como si se hubiera reventado y no había manera de frenarlo. 


    Todo el contenido se derramó encima del bloc en donde tenía mis diseños, y ahora eran solo una mancha negra. 


    Ante la desesperación, intenté limpiarlo, pero solo logré arruinarlo más, y ahora yo estaba totalmente cubierta de tinta. Ambas manos, mi falda y parte de mi camisa. Ni hablar de mi mesa, que era un auténtico lío.


    Como acto reflejo, miré a Rodrigo con los ojos entrecerrados, y el muy idiota se estaba riendo. Por lo bajo, tratando de disimular, pero de todas formas, se partía de la risa. 


    ¡Maldito hijo de puta!


    Me levanté de mi silla hecha una energúmena y le arrojé lo primero que tenía en las manos, que fue, por suerte, mi marcador estropeado. 


    —¿Te parece gracioso ahora? – siseé mirando como su camisa de jean se salpicaba con manchurrones negros por donde había impactado el proyectil. 


    —Pero ¿Qué haces? – preguntó mirando su ropa. Estaba sorprendido porque seguramente se esperaba que lo ignorara como venía haciendo todos estos días. 


    —¿Qué hacés vos, imbécil? – grité. —Me arruinaste los dibujos. 


    —Oh… qué mal. – contestó aguantando la risa. —Igual no te hagas problema, que te traes otra de tus falditas cortas y estoy seguro que nuestro jefe ni se da cuenta de que tus diseños son pura mierda. 


    —¡¿Qué?! – gruñí indignada, y se sintió tan bien, que no pude parar. Este era el desahogo que necesitaba. —Pedazo de idiota. – chillé antes de pegarle una cachetada con todos los dedos de la mano derecha.


    La mano ardía como si me la hubiera quemado, pero la sensación me dejó tan a gusto que lo valía. 


    —Nunca más vuelvas a decir una cosa así de mi, ni me faltes el respeto. – advertí satisfecha al ver que se llevaba la mano a la mejilla adolorido y confundido. —Y dejá de meterte conmigo, porque no importa lo que hagas, vos para mi, no existís. – agregué con los dientes apretados. 


    Ahora tranquila como hacía mucho que no me sentía, volví a mi lugar y me puse a limpiar el estropicio antes de ponerme a dibujar todo otra vez. 


    Ya ni siquiera me importaba tener que volver a empezar. 


     


    Rodrigo


     


    Tal vez fuera una cuestión de Karma, pero esas últimas palabras de Angie, me habían sonado bastante a las que yo le había dicho a Lola… 


    Mierda, que derechazo tenía mi compañera. 


    Me sobé el rostro, que escocía y empezaba a inflamarse. 


    No podía culpar al Karma por lo idiota que estaba siendo, esto era solo mi culpa. Me había pasado otra vez. ¿Cómo había sido capaz de decirle una cosa así? Era un bruto. Y no había podido evitarlo.


    Estaba tan molesto con la parejita nueva, que había querido vengarme. Me jodía como pocas cosas ver como nuestro jefe se le acercaba como un baboso, y le daba todo lo que ella quería para seducirla. Me daba asco. Y aunque la acusara de hacerlo, sabía que Angie no era el tipo de mujer que se aprovechaba de esas cosas, y esos tratos especiales. 


    La conocía.


    Pero estaba tan envenenado, que se me soltó la lengua y fui a decir lo primero que pensé.


    Lo del rotulador, fue una pavada, sonreí. Quería hacerle una maldad para que reaccionara y dejara de ser esa versión fría de ella misma que me tenía histérico. Quería además volver a ser el mismo de siempre. El que le hacía las peores cosas y me reía después de sus caras, y enojos. Y había dado resultado. 


    El brillo había vuelto a esos ojos de muñeca que tenía y su boca se había fruncido en ese gesto tan adorable que siempre hacía cuando estaba molesta. Era preciosa cuando estaba enfadada. 


    Había sido lo mejor de toda la semana. No podía quitármela de la cabeza. Sentía ese impulso que antes nos llevaba a encerrarnos en algún lugar alejado para desahogarnos arrancándonos la ropa a tirones. 


    El recuerdo de su boca, mordiéndome el cuello con violencia, mientras mis manos la cargaban por sus muslos hasta aplastarla contra la pared más cercana, era el responsable de que ahora no pudiera concentrarme en nada. 


    Quería besar esa boca que hacía poco me había insultado, hasta quitarle el aliento. Tomar esas manos que me habían pegado y sujetarlas sobre su cabeza mientras la tenía a mi merced. Mirar esos ojos que me veían con tanto reproche, y perderme en ese azul tan raro hasta que los dos nos dejáramos llevar y no pudiéramos más. 


    Mi cuerpo ardía ante ese pequeño contacto que habíamos tenido, y sin dudas, podía empezar a pensar que era un poco masoquista. Porque no me arrepentía en lo más mínimo.


    En todo caso, ya estaba pensando en qué otra cosa podía hacerle para tenerla así otra vez…


     


    Y de repente todo tuvo sentido. No quería más distracciones, ni estar con Lola para desahogarme, ni conocer a nadie en un club con mi amiga Nicole. No iba a seguir engañándome. 


    Lo que me hacía falta era volver a estar con Angie. 


    Sea como sea, lo lograría. 


     


    Angie


     


    No había sido una recaída, no. 


    Había sido necesario. Ese estúpido ya no significaría nada en mi vida, pero tampoco me dejaría pisotear. Había arruinado mi trabajo y me había insultado. 


    No me iba a quedar de brazos cruzados, eso estaba clarísimo. 


    Y eso no se quedó ahí. 


     


    Unos días después, me había pasado la mañana en producción, y averiguando de paso, las telas que teníamos para la próxima colección, porque los proveedores acababan de llegar y era el mejor momento. 


    Si había que hacer algún encargo especial, tenía que hacerlo cuanto antes. Así que me fui con mi Tablet, y me metí entre los materiales, inspeccionando uno por uno, y comparándolos con las paletas de colores que quería usar.


    Todo era precioso. 


    Esa era la ventaja de trabajar en una empresa tan importante como CyB. Teníamos acceso a las mejores herramientas de trabajo del país, y además, importábamos de otros países en donde existía la firma. Eso significaba que en cuanto a telas, no teníamos competencia local. 


    Encantada como estaba entre tantas cosas bonitas, se me pasó el día entero entre el taller y el almacén de materiales. 


    Para cuando llegué a la oficina, tenía el teléfono que me explotaba de mensajes por responder.


    Sin tiempo que perder, me puse a responder a todo el mundo para estar lista temprano. Esa tarde tenía mi curso de alta costura, y no pensaba llegar tarde. 


     


    Miguel, que había salido de su despacho hacía un rato, me miraba desde la otra punta en donde estaba hablando con uno de los socios, y me hacía señas de que no me fuera. De que lo esperara. 


    Cuando se desocupó, se acercó a mí.


    —Guapa, si no tienes nada que hacer esta noche, ¿Te gustaría cenar conmigo? – preguntó con su mejor sonrisa seductora.


    —Ah… – me lamenté. —Es que tengo cosas que hacer ahora. 


    —No hay problema. – se apresuró en decir. —Yo ahora entro a una reunión, pero puedo pasar a buscarte más tarde si puedes. – se acercó un poco más y me susurró. —Y si quieres. 


    Sonreí porque Miguel cada vez me caía mejor. Me parecía una buena persona, y la pasaba muy bien con él. ¿Por qué iba a decirle que no? Era una cena, nada más.


    —Me desocupo a las ocho. – su sonrisa se ensanchó contento por lo que escuchaba. —Si querés podemos comer en ese restaurante que me habías dicho una vez. 


    —Me encantaría. – me dijo. Y cuando pensé que se estaba por ir, se acercó más a mí y me corrió el cabello de la cara en lo que me pareció una caricia. 


    Instintivamente me congelé ante su roce y lo miré extrañada, pero él tenía un gesto curioso. 


    —Pero ¿Qué te ha pasado en el rostro? – aguantándose la risa, me tocó la mejilla y después se miró los dedos. Los tenía negros.


    ¿Qué?


    Espantada, me miré en la pantalla de mi celular, y con horror pude ver como toda mi oreja, el cuello y parte de mi mejilla derecha estaba cubierta por una mancha oscura. Me miré las manos con vergüenza, y más manchas oscuras. Mierda. ¿Qué era esto?


    Del escritorio de Rodrigo se escuchó una especie de tos mal disimulada, pero yo lo conocía y sabía que el muy idiota se estaba riendo.


    —No te muevas. – dijo mi jefe antes de desaparecer tras la puerta de la cocina. De allí traía una servilleta de papel apenas húmeda.


    Se acercó hasta prácticamente estar a un centímetro de mi cara y comenzó a limpiarme con delicadeza y dulzura. Me sonreía mientras muy de a poco, y con mucho empeño, me quitaba las manchas. 


    Sus ojos no eran grises como yo había pensado. Eran azules, y además muy bonitos. Tenía una mirada intensa, y profunda. De esas que hacen que se te olvide lo que estabas pensando… 


    Sus labios rellenos, formaron una sonrisa, y me tomó de la barbilla para observarme mejor desde todos los ángulos. 


    —Listo. – dijo y para completarla, me dio un sonoro beso en la mejilla limpia. —De nuevo estás preciosa. 


    Sin poder evitarlo me salió una risita nerviosa.


    —Gracias. – dije todavía un poco abochornada por la situación. 


    —De nada. – contestó muy cerca, tanto que su aliento me hacía cosquillas en la cara. Se acomodó el pelo hacia un costado y lentamente se incorporó. Era como si todos sus movimientos estuvieran perfectamente calculados. —A las ocho te busco a donde me digas.


    —Te mando la dirección en un mensaje. – asentí algo atontada por tanto despliegue. Su camisa tenía los primeros botones desprendidos, y desde donde estaba, podía verle un poco el pecho. 


    Oh, por Dios. Solo eso podía decir. 


    —Estupendo. – me guiñó un ojo y se fue de nuevo con los socios hacia los ascensores, dejándome con la boca abierta como una boba que lo veía desfilar. 


    ¿Por qué no era modelo? Me pregunté distraída. 


    Pero cuando lo perdí de vista, volví de golpe a la realidad. 


    ¿Con qué me había ensuciado así?


    Miré mi escritorio, y todo lo que había tocado, hasta que mi teléfono sonó y una sospecha me hizo mirar el auricular. 


    Estaba negro. 


    ¡Mierda!


    Pasé la punta de la servilleta y noté que además de ser oscuro, brillaba, y se desprendía como polvo. Grafito. 


    El muy imbécil me había llenado el teléfono de grafito de alguno de sus lápices para ensuciarme la cara y hacerme ver ridícula. 


    Estaba a punto de levantarme, y ponerme a gritar como una loca, pero después vi la expresión en su rostro. Estaba cabizbajo, pensativo, y si me detenía a mirarlo bien hasta parecía algo pálido. 


    Había sido testigo de cómo nuestro jefe se había acercado, y me había casi acariciado la cara, algo que para cualquiera que lo viera de afuera, le hubiera parecido de lo más íntimo. 


    Clavó sus ojos en los míos y apretó las mandíbulas al verse descubierto, adoptando ahora un gesto mucho más adusto y poniéndose de pie, pasó por mi lado para irse, sin dirigirme la palabra. 


    Y yo, sin saber qué hacer, ordené mis cosas y me preparé también para irme a clases.


    Me había descolocado su reacción. 


    Parecía celoso, pero había algo más. 


    Actitudes como esas, eran las que me habían hecho dudar alguna vez de sus sentimientos. Porque la verdad es que a veces, hasta me parecía que tenía…


     


    Rodrigo


     


    Me pasé todo el trayecto a casa maldiciendo lleno de furia. No era ya solo el hecho de que el gallego me caía terriblemente mal, ni tampoco que Angie solo parecía tener ojos para él.


    No.


    Lo que más me enfurecía era no entender por qué me afectaba a este nivel. Estaba tan encaprichado con volver a estar con ella, que mi comportamiento empezaba a enfadarme. 


    Yo no era así.


    Nunca había sido así. Era una locura. 


    Al final, la bromita del teléfono se me había vuelto en contra. 


    Ver como el idiota de mi jefe se había acercado y la había limpiado y mirado como un baboso me había revuelto las tripas. 


    Mi jugada le había caído del cielo para hacerse el galán y sumarse puntos con Angie, mientras a mí, me los restaba.


    Desde que me había regañado en su despacho, sabía perfectamente sus intenciones. Iba a por ella, y me lo había dejado clarísimo. 


    Después de media hora de hablarme sobre mis responsabilidades con CyB, me había dicho sin vueltas que mi compañera le gustaba y que esperaba que eso no fuera un motivo para que nuestro trato laboral se enrareciera. ¡Ja! Hasta para eso era acartonado el Ken humano… 


    ¿Enrarecerse? No tenía idea con quién se estaba metiendo. Todavía no me conocía. 


    Pero tenía que dejar de ser tan idiota. Lo que había pasado hoy, no se podía repetir.


    Había buscado una reacción como la del otro día por parte de ella. Quería que me gritara, y se molestara y que otra vez me mirara con ese fuego que siempre tenían sus ojos turquesa. Quería provocarla a ese punto, porque me encantaba. No podía negarlo. 


     


    La próxima vez lo pensaría mejor. 


    Miguel no volvería a ganarme. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


     


    Angie


     


    La clase de alta costura, había sido intensa y nos había agotado. Era un curso corto, que abarcaba un programa extenso, así que Gastón, el profesor, estaba aprovechando el tiempo todo lo que podía para que pudiéramos verlo todo.


    Era un ritmo al que no todos estaban acostumbrados, pero a mi me encantaba. 


    En CyB todo se movía a una velocidad vertiginosa, y de alguna manera, me preparaba para no desesperar con los tiempos de entrega que nos exigían. 


    A la salida, me despedí de mis compañeros y sonreí al ver a Miguel apoyado en su auto esperándome. 


    Se había cambiado y llevaba el cabello mojado. 


    ¿Se habría tomado todas esas molestias para salir conmigo? Pensé. 


    —Hola, guapa. – dijo dándome dos besos en las mejillas mientras me sujetaba por la cintura. 


    —Hola. – sonreí. —No sabía a donde íbamos a ir, y no tuve tiempo de cambiarme. – miré mi vestido sencillo, el mismo que había usado para ir a la oficina y me sentí inadecuada.


    —Pero si así vas perfecta. – me admiró tomándome de una mano, para repasarme a consciencia de arriba abajo. Sus ojos rasgados tenían una intensidad que a veces me incomodaba. —Con lo que vistas, eres preciosa. – aseguró con media sonrisa. Ay Dios. Esa sonrisa. 


    Sentí que me sonrojaba hasta las orejas y nerviosa, me encaminé al asiento copiloto del auto, murmurando un “gracias”. 


    Por la oscuridad de la noche, no le había prestado atención al modelo, pero ahora desde adentro, me daba cuenta de que era importado. El volante tenía el símbolo de BMW, y todo olía a cuero, mezclado con su exquisito perfume. 


    —Lindo auto. – dije como para decir algo. 


    —Gracias. – me sonrió acomodándose y abrochándose el cinturón con una elegancia que no había visto nunca. 


    Un recuerdo de Rodrigo en su Mustang vino a mi mente, de repente. El no tenía elegancia, pero tenía algo más. Algo que lo caracterizaba, y era eso mismo que me secaba la boca al verlo conducir. Suspiré totalmente ajena a todo. 


    —¿Cansada? – preguntó, volviéndome a la realidad. ¿Qué hacía pensando en ese idiota?


    —No, no. – forcé una sonrisa. —Bueno, en realidad si. Un poco. 


    —Espero que no sea porque tu jefe es muy severo. – bromeó. 


    —No, todo lo contrario. – sonreí ahora más sincera. —Es este curso que estoy haciendo. Es mucho trabajo, pero me encanta.


    —¿Si? ¿Curso de qué estás haciendo? – se interesó, y yo, encantada, comencé a contarle con detalle de la clase que acababa de asistir. Mis sueños, mis proyectos, y todo lo que me apasionaba.


    Miguel, escuchaba atento y cada tanto me hacía preguntas, dejándome hablar y hablar.


    Incluso cuando llegamos al restaurante, la conversación giró siempre entorno a mí. El se limitaba a mirarme con sus ojos azules profundos y sonreírme cada vez que podía. Era encantador, y no podía negarlo, también muy atractivo. Pero había algo que no dejaba que me relajara del todo en su presencia. No podía identificar qué era, pero estaba ahí. 


    Caballero como era, me llevó a mi casa y se bajó para acompañarme hasta mi puerta. 


    —Me la he pasado muy bien, Angie. – dijo antes que de que pudiera abrir o invitarlo a pasar. 


    —Yo también. – contesté. —Muchas gracias por todo. ¿Querés un café?


    Me miró por un minuto, pero después respondió.


    —No, gracias. – se fijó en su reloj. —Es un poco tarde, y debería dejarte descansar. Pero muchas gracias por la invitación. 


    Me había nacido no sé si por educación, pero ahora que se había negado, me sentía aliviada. No estaba segura de querer que esta especie de cita continuara. Yo todavía no estaba preparada ni para pensarlo y él no dejaba de ser mi jefe.


    Se inclinó hacia mí, y plantó uno de sus besos, llenos de intención en mi mejilla, bastante más cerca de la comisura de mis labios que otras veces y después se separó con un suspiro. 


    —Buenas noches, guapa. – un guiño de ojos y se fue. 


    Parpadeé varias veces algo aturdida y observé como su auto se alejaba. 


    Miguel me caía bien, y me parecía muy guapo, pero yo aun no tenía ningún interés en involucrarme en nada parecido a una relación en este momento. No cuando todavía sentía cosas por otra persona. Y aunque hasta ahora habíamos mantenido todo en el plano de la amistad, me daba cuenta, por como me miraba, que él quería más…


    Entré a mi casa pensativa. Tendría que hablar claro con mi jefe y explicárselo. Se lo merecía. Era un buen hombre. 


     


    Esa noche me dormí apenas apoyé la cabeza sobre la almohada, porque estaba agotada. 


    Pero así como me dormí, me desperté unas diez veces por culpa de las pesadillas. 


    En todas ellas yo llegaba al departamento de mi compañero y me lo encontraba con una chica distinta. En algunas, él se sentía culpable y me perseguía por las escaleras mientras yo escapaba, y en otras se quedaba ahí parado. Solo mirándome, con su sonrisa socarrona. Como si estuviera diciéndome ¿Y qué esperabas?


    Y yo no reaccionaba. Me quedaba como boba, con el corazón hecho pedazos, viendo como no le importaba en lo más mínimo el daño que me había hecho.


    Al despertarme, y darme cuenta de que habían sido solo sueños, respiraba angustiada, y me removía para sacudirme esa sensación tan horrible que me quedaba en el cuerpo. 


    Para cuando quise darme cuenta eran las siete de la mañana, y ya no tenía caso intentar volver a dormir. 


    Frustrada y con un dolor de cabeza insoportable, me dí una ducha y desayuné antes de irme a la empresa. Podría haber salido a correr para descargar toda esa energía negativa con la que había amanecido, pero no. Me tomé un analgésico, y muy tranquilamente me fui al trabajo a pie.


    Así me despejaría. 


     


    Rodrigo


     


    El día había empezado extraño, pero yo tenía una misión. 


    Quería acercarme a ella de una vez por todas, y aunque solo fuera para que termináramos ladrándonos como antes solíamos hacer, lo intentaría. 


    Podía lidiar con una Angie enojada, que tuviera ganas de matarme por haberla quemado con el café, o por haberle llenado de páginas de revistas pornográficas su carpeta de bocetos. Con una que me hiciera una escena por cualquier cosa, porque simplemente le fastidiaba hasta cuando me ponía a escuchar música con mis auriculares. 


    Pero con una Angie indiferente, no. 


    Esa me desconcertaba, y me hacía sentir un tonto. 


    Estaba perdiendo el foco en mi trabajo, y mi vida entera estaba de cabeza. Tenía que solucionarlo cuanto antes. 


    Llegué a la oficina y encendí mi ordenador, para tener listos los diseños que seguramente el idiota de mi jefe me pediría. No pensaba darle el gusto de tener que regañarme dos veces. Ya demasiado estaba disfrutando de ser el que tenía la atención de mi compañera toda para él. 


     


    Suspiré y me pasé una mano por el cabello, tratando de alisarlo hacia atrás. Tenía que recordar cortarlo un poco en algún momento esa semana. Hasta eso parecía estar fuera de control. En eso estaba pensando, cuando ella entró. 


    Como si el sonido de sus tacones desfilando por el pasillo no fuera suficiente para alertarme de su presencia, también estaba el hecho de que todos mis compañeros de sexo masculino, dejaban lo que estaban haciendo y se daban vuelta para mirarla pasar. Mierda. De verdad no tenía idea de lo que provocaba en esta oficina. 


    Y ahí estaba, con un vestido verde agua que hacía resaltar su bronceado y sus ojos turquesas como si fuera una Barbie. 


    Se sentó en su silla, y con un café en la mano comenzó a trabajar sin dedicarme ni una mirada. Ni una sola maldita mirada. 


    Me removí incómodo esperando que levantara la vista, pero aun cuando me aclaré la garganta con una tos, ella siguió con lo suyo como si yo no existiera. 


    Si la abordaba ahora, frente a todo el mundo, me ignoraría, me humillaría, y probablemente terminara escapándose. No. 


    Tenía que encontrar el momento de tenerla a solas. En un ascensor… o en la sala de producción. 


    ¡Eso! Esperaría a que se levantara y la seguiría. 


     


    Angie


    Desde que había llegado a la empresa, podía verlo por el rabillo del ojo. Rodrigo quería llamar mi atención de cualquier manera, pero yo aguantaba, y seguía ignorándolo. Todavía no lograba quitarme el sabor amargo que me habían dejado mis sueños, y cada vez que pensaba en su rostro, lo asociaba con esa sonrisa socarrona con la que se había burlado de mí y de mis sentimientos. 


    Cansada, me levanté para tomarme un café en la cocina. Algo de azúcar me haría sentir mejor sin dudas. 


    —Angie. – dijo mi jefe apareciendo de la nada, medio metro antes de que llegara a mi destino. Se metió conmigo a la pequeña salita, guiándome desde la cintura con su mano. —¿Nos tomamos un café?


    —Si, claro. – respondí medio atontada por su proximidad y por ese perfume tan masculino que siempre llevaba. Ese día estaba si era posible, más guapo que de costumbre. Sus labios rellenos se curvaban con picardía mientras servía las tazas. 


    —Ese color te queda precioso. – dijo señalando mi vestido. 


    —Gracias. – contesté estirándome para tomar la el café que me estaba alcanzando. —Sos divino siempre conmigo. – dije con una sonrisa, que claro, me devolvió encantado. 


    —Bueno, te lo mereces. – se acercó un poco más muy despacio y casi quedamos pegados. —Mira, Angie. – empezó a decir. —Me gustas, y me siento muy cómodo contigo. Me dije que iba a ir despacio, pero…


    —Ah… – creo que me escuché decir. Después de eso, todo se puso borroso. Su mano colocó un mechón de mi cabello por detrás de mi oreja y se inclinó hacia delante, hasta que su aliento me hizo cosquillas. No podía ni pensar. 


    ¿Qué estaba sucediendo? Miguel iba a besarme y a mí me estaba costando procesar si estaba de acuerdo o no con ese hecho. 


    Sus labios se apoyaron suavemente en los míos casi por un segundo, y yo ni siquiera había cerrado los ojos aun.


     


    …Y por eso lo vi. 


    Rodrigo, entraba también a la cocina y se quedaba congelado ante la escena.


    Sentí que me congelaba con él. 


    Me separé de Miguel rápidamente, y volví a mirar en dirección a la puerta, pero mi compañero ya se había ido. Poniendo más distancia, pedí disculpas con un susurro y salí corriendo de ahí como una desquiciada. 


    Una vez en el baño quería golpearme la cabeza contra la pared. ¿Qué pensaría mi jefe? Oh Dios, había quedado tan mal. Era patética. Y ¿Por qué había reaccionado así al ver a Rodrigo?


    No tenía ni idea por qué, pero de un momento a otro fue como si me faltara el aire. Tal vez influyeron mis pesadillas, o finalmente empezaba a volverme loca, pero me sentía, simplemente… mal. Es que no podía ni pararme a pensar si realmente había sentido.


    No estaba lista para empezar algo con Miguel. Me gustaba, y además de eso me caía estupendamente bien, pero yo seguía enamorada del idiota que nos había interrumpido. El beso había sido tan breve, que casi no había existido. 


    Suspiré y me lavé el rostro, ahora que de a poco me tranquilizaba. Estaba hecha un lío. 


     


    Rodrigo


     


    Me dejé caer nuevamente en la silla de mi escritorio y me froté el rostro con ambas manos.


    Una cosa era sospechar que mi jefe iba a querer seducir a Angie, y otra muy distinta es verlo con mis propios ojos. Ahí, en el espacio reducido de esa maldita cocina, pegados como lapas, él la sujetaba por el rostro y la estaba besando. 


    Maldita sea. 


    ¿Estarían saliendo? ¿Desde cuándo? ¡Mierda!


    El estómago se me había revuelto de manera desagradable, y aunque mucho me pesara el descubrimiento, no era solo bronca lo que sentía. 


    Me había dolido.


    Si, a mí también me estaba costando creerlo. 


    Esa sensación horrible que tenía en el pecho y la garganta era angustia, y no me gustaba para nada. Había odiado verla en brazos de otro… había odiado verla besándolo. 


    Ese modelo gallego acartonado, me había ganado, y a diferencia de la otra vez, cuando los había visto abrazarse, ya no sentía ganas de matarlo a patadas, no. Solo ganas de irme de allí, para no tener que verlos.


    Era patético. 


    Toda esta situación lo era. 


    Irónico que Angie hubiera terminado con él porque yo me había asustado tanto cuando me habló de sentimientos, que había cometido el error de acostarme con Martina… y ahora, cuando los veía juntos, eran mis propios sentimientos los que me asustaban. 


    No era algo normal en mí, de hecho probablemente no me había sucedido nunca, pero tenía que aceptar que tenía sentimientos por mi compañera. 


    ¡Maldita sea! Desde un principio había pensado que era una mala idea involucrarme con ella, ¿Por qué había ignorado mis instintos? Angie no era como las demás chicas con las que había salido.


    En silencio, me levanté y me fui de la empresa antes de que alguien me viera, no tenía ganas de dar explicaciones, y necesitaba estar solo para pensar. 


    Las relaciones no eran lo mío, y no porque fuera incapaz de querer, ese no era el caso. Puede que no se vea a simple vista, es que no soy de los que lo demuestran mucho …pero yo tengo mi corazón también, y me pasan cosas. Lo que me frenaba era mucho más complejo. 


    Yo no creía en las relaciones y punto. Me parecían una mentira. Siempre se termina sufriendo, ya lo había visto, y lo había vivido demasiado cerca como para querer experimentarlo. 


    Mi madre se había desmoronado cuando mi padre decidió que ya no la quería más y tenía que irse. No le importó el daño que podía hacerle a ella, y a su hijo que siendo todavía un niño, no podía entender qué había pasado. Recordaba las conversaciones que tenía con mi mamá por esos días, y aun dolían a pesar del tiempo que había pasado. Yo me culpaba. 


    Creía que mis padres se habían separado por mi, y cuando veía cómo lloraba, la mujer que hasta ese entonces había sido puras sonrisas y ternura, sentía impotencia. Por no poder hacer nada. Por no poder traerlo de vuelta a casa, y que todo volviera a ser normal. 


    Claro que después entendí que yo no tenía nada que ver, y que habían sido ellos solos los que habían arruinado su matrimonio, pero ser consciente de eso no evitó que quedara marcado tras lo vivido. Y no tenía intenciones de repetir la historia. 


    Lógicamente cuando crecí, me empezaron a gustar las chicas, y con diecisiete años, había estado con algunas, pero con ninguna como con Belén. Era divertida, alegre, y usaba unos jeans que se le ajustaban al trasero de una manera que me volvía loco. No sabía si se había debido a mis propias hormonas revolucionadas o a que simplemente no tenía ganas de que otro disfrutara de ese trasero, pero me pareció que sería una buena idea pedirle que fuera mi novia. 


    Y estuvo …bien. 


    Teníamos gustos parecidos, sus padres se iban durante la tarde y teníamos vía libre para estar juntos todo lo que queríamos, y si la memoria no me fallaba, por debajo del jean, su trasero se veía muchísimo mejor. A mi edad, no me importaban otras cosas. Nos la pasábamos genial. 


    Lo difícil vino después. 


    En primer año de la universidad, ella se mudó para estar más cerca del campus, y lo nuestro pasó a convertirse en un noviazgo a la distancia. Solo habían pasado unas semanas, cuando yo, viéndome rodeado por todas mis compañeras nuevas, una más linda que la otra, empecé a replanteármelo todo. Teníamos confianza, así que una de las veces que viajé a verla, nos sentamos a hablar y llegamos a la conclusión de que no podíamos seguir. 


    Ahora que lo pienso, tal vez yo había sacado esa conclusión y ella había aceptado, pero el resultado fue el mismo. 


    Cada uno hizo su vida por unos días, y aunque a veces extrañaba tener con quien compartir como solo hacía con ella por teléfono cómo había sido mi día, lo superé. 


    Pero Belén…


    Belén la pasó mal. Una noche me llamó llorando para que volviéramos y desde ese momento, no había parado de insistirme por todos los medios posibles. Que estaba enamorada, y que no podía vivir sin mi. Yo traté de explicarle que lo nuestro había terminado, pero no parecía escuchar razones. 


    Perdió ese año en la facultad porque ni a clases iba. Se había obsesionado. 


    Me sentía tan culpable, que durante un tiempo nos volvimos a ver, pero ya no era lo mismo. 


    Para cuando sus padres se enteraron de todo, quisieron matarme, claro, y me alejaron todo lo que pudieron de ella, porque según decían, le hacía daño. 


    Fue una mierda, y cada vez que lo recuerdo, siento un peso angustioso en la consciencia que odio, pero me sirvió para darme cuenta de que yo no podía seguir los pasos de mi padre. Ni de mi madre. 


    No me interesaba enamorarme ni que nadie volviera a enamorarse de mi. Era horrible. 


     


    Y si bien eso había pensado todos estos años, hoy, podía meterme todas mis convicciones por donde quisiera, porque Angie, se había encargado de borrarlas por completo con una simple mirada de sus ojos turquesa de muñeca. 


    Resoplé asqueado hasta de mi propia manera de pensar. ¿Quién era? ¿En qué me había convertido? 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


     


    Angie


     


    Después de haber salido de la cocina corriendo, sentía que debía a Miguel algún tipo de explicación. Había sido siempre muy atento conmigo y se merecía que le dijera la verdad. 


    Como no tenía clases por la tarde, lo invité a casa para cenar. Salía de una reunión, y parecía apurado, pero aun así, me sonrió y aceptó encantado. 


    De camino a mi departamento, traté de recordar si estaba todo limpio, y no tenía nada vergonzoso colgado en el baño, pero no era el caso. 


    Tenía tiempo hasta que llegara, así que por las dudas, ordené y dejé todo reluciente, mientras pedía la comida. Quería causar una buena impresión, el chico todavía no me conocía demasiado, y no pretendía intoxicarlo con una de mis recetas. 


    ¿Le gustaría la comida china? ¿Y si era alérgico a algo? Me mordí una uña, nerviosa. Por Dios, Angie, es un hombre como cualquier otro… - me regañé. 


    Pero entonces sonó el timbre y cuando abrí la puerta me encontré con un modelo que podría haber salido de una revista de moda europea, vestido con uno de sus carísimos trajes, oliendo a perfume exclusivo, peinado con estilo hacia arriba, y me sentí chiquitita e insignificante. Hasta mi casa me parecía fea a su lado. 


    —Hola, guapa. – saludó con un beso cálido en la mejilla mientras entraba, clavando esos ojos azules intensos en los míos. 


    —Hola. – respondí. —¿Te gusta la comida china? – dije precipitadamente, porque fue lo primero que me pasó por la mente para disimular lo intimidada que me sentía por su mirada.


    —Claro. – sonrió. —Me encanta. 


    Suspiré aliviada y le hice señas para que entrara y se pusiera cómodo. 


    En la sala, había preparado una botella del mejor vino que tenía, dos copas y hasta había encendido unas velitas para que se viera bonito. 


    —No tenías que tomarte tantas molestias, Angie. – dijo cuando vio que yo luchaba en un intento de sacar el corcho lo más rápido que podía. —Deja te ayudo. – pero no lo dejé. Necesitaba hacer algo con las manos. 


    Serví las copas y me tomé la mía de un trago, solo para volver a servirme otra. Me miraba divertido, al notarme tan nerviosa, pero no decía nada. Solo se limitaba a seguir mirándome con esa ceja tan prolija levantada. 


    —Quería hablarte de lo de hoy. – comencé, cobrando valor. —Lo que pasó en la cocina. 


    —Lo siento, guapa. – me frenó con una mano. —No debería haberte besado en la empresa. Me pasé muchísimo. – abrí la boca para contestarle, pero no me salió nada, así que siguió. —Es que como ya te dije, me gustas, y cuando llegué a mi casa la otra noche después de cenar contigo, me la pasé arrepintiéndome de no besarte como quería. No pretendía precipitarme, e incomodarte y mira. Termino haciendo justo eso. Perdóname por favor. 


    Me tomó una mano y me miró con gesto culpable, casi rogando que lo perdonara. 


    —Miguel, no te preocupes. – sonreí tímida. —En todo caso quisiera pedirte disculpas a vos por haber salido corriendo como lo hice. 


    —No es necesario. – le restó importancia con una mano, que después terminó pasando por su cabello de manera aparentemente despreocupada. —He sido muy desubicado. 


    —No, no. – me apresuré a aclarar. —No es eso. No es por el beso. También me siento cómoda, y me gusta estar con vos.


    Cerró los ojos, y cuando los abrió parecían algo tristes.


    —Pero… – adivinó. 


    Acá iba. Tenía que explicárselo.


    —Pero me siguen pasando cosas con Rodrigo. – admití. —Y no estaría siendo justa ni sincera. Realmente me caes muy bien. 


    —Comprendo. – apoyó la copa en la mesa, algo resignado. —¿Piensas volver con él?


    —¿Qué? – pregunté algo descolocada. —¡No! No pienso volver con él. No es bueno para mí, somos muy diferentes y no podemos estar juntos. – agregué algo molesta para su sorpresa, aunque no sabía bien con quién. 


    Se hizo un silencio en el que solo nos miramos, y cuando se volvió violento, Miguel se acercó y me acarició la mejilla con una sonrisa encantadora. 


    —Mira, Angie. – susurró. —No pienso echarme para atrás. Me gustas, y no me arrepiento de habértelo dicho. – asentí y él al ver que estaba por interrumpirlo, habló. —Entiendo que no te sientas lista ahora, pero pienso esperar a que lo estés.


    ¿Esperarme? A que estuviera preparada para salir con él… No sabía que contestarle. Ni siquiera podía imaginarme estar con nadie que no fuera con el idiota de mi compañero. Aunque me enfadara y supiera que eso era imposible, mi corazón se empeñaba a seguir sintiendo por Rodrigo. 


    No quería jugar con los sentimientos de Miguel. 


    —No me contestes hoy. – me soltó alejándose un poco de mi y me guiñó un ojo. —Hoy soy tu amigo, que viene a cenar comida china contigo y si se puede, a hablar de diseño. – sacó una tarjeta del saco de su traje y me la alcanzó. —Son pases VIP para ver el primer desfile del BAF Week, me encantaría que me acompañaras. 


    —Oh. – miré la tarjeta ilusionada, aunque no sabía si podía aceptarla. —Gracias, Miguel, no sé ni qué decirte. No tenés por qué… 


    —No lo hago por nada de eso. – se rió. —Es un evento de trabajo. – explicó. —Eres una de mis diseñadoras, y la que va a presentar un vestido exclusivo para un estreno en Mal del Plata. Te necesito ahí conmigo. 


    —Entonces ahí voy a estar. – dije entre risas. —De verdad muchas gracias.


    —Nada de eso. – bebió otra vez de su copa, haciendo que inevitablemente le mirara los labios. Era tan guapo… no entendía por qué no podía dejarme llevar con él. Hubiese sido tan fácil. —Ahora, probemos esa comida china que me prometiste. – dijo animado, ayudándome a buscar la comida que también había servido momentos antes. 


     


    La cena se nos pasó volando. Sobre todo porque ya aclarada sus intenciones, no había vuelto a insinuarme nada. Si, me miraba como si quisiera comerme a veces, pero solo se quedaba en eso. Miradas.


    Nos tomamos un café mientras hablábamos de la semana de la moda de Buenos Aires, la cual él conocía porque desde España había seguido con atención, y después se marchó, solo saludándome con los dos besos en las mejillas de siempre. 


    Todo había salido bien, si. Mucho mejor de lo que esperaba. 


     


    Rodrigo


     


    Nicole, llevaba una hora mirándome alucinada como si me hubieran salido dos cabezas. ¿En qué momento me había parecido una buena idea contarle lo que me ocurría a mi amiga? Ella me conocía más que nadie, y podría hablarle de sentimientos porque era una chica y todo eso. Esa había sido mi conclusión mientras marcaba su número y la llamaba. Pero por Dios, era Nicole de quien estábamos hablando…


    Estaba hecha de hielo la muy jodida. 


    Si había alguien que creía menos en las relaciones, esa era ella. Y ahora me sentía aun más tonto. Resoplé. Enzo era el romántico del grupo, a él tendría que haber acudido. 


    —Y me estás diciendo que ahora sentís cosas por Angie. – dijo tomando de su botellita de cerveza. 


    Asentí. 


    —¿Y qué? ¿Estás enamorado? – preguntó con una sonrisa burlona. 


    —Andate a la mierda. – respondí dejando mi botella con fuerza sobre la mesa y levantándome, pero ella fue más rápida y me frenó. Con un empujón volvió a sentarme en el sillón y ahora más seria, volvió a preguntar. 


    —Rodri. – buscó mis ojos hasta que hastiado la miré. —¿Estás enamorado?


     —No. – respondí, pero ella no parecía conformarse con esa respuesta y levantó una ceja. No podía mentirle, me conocía de memoria.  —Si, no sé. 


    —Ay, que pelotudo que sos a veces. – puso los ojos en blanco exasperada. —Después de la que te mandaste, que te des cuenta de que la querés, es para matarte. 


    Me reí derrotado, y me dejé caer sobre el respaldo. 


    —Se lo tenés que decir. – dijo resuelta mientras buscaba entre los almohadones algo que suponía era mi celular. —Se lo tenés que decir ahora. 


    —¿Qué decís? ¿Estás loca? – la frené. —¿Qué parte de “la encontré en la cocina besándose con el jefe” no entendés? 


    —Bah, eso no importa. – dijo ignorándome mientras seguía buscando. —Angie te dijo que sentía cosas por vos. No se le va a pasar porque la bese el gallego. 


    Me reí, pero le agarré las muñecas, porque conociéndola, si encontraba mi teléfono, no tardaría en marcar el número y pasármela. 


    —No le voy a decir nada. – me miró con la boca abierta, dispuesta a discutir. —No. Shh. Nada. Y vos tampoco a Gala. 


    —Pero… – no la dejé terminar. 


    —Pero nada. Sienta lo que sienta, es una mala idea. – expliqué. —Sigo sin creer en las relaciones, y es lo que ella espera. Somos muy diferentes. Miguel es odioso, acartonado, estirado y creído… pero a lo mejor, puede estar bien con él. – dije resignado. —Cuando hablamos, me dijo que Angie le gustaba, y tenía las mejores intenciones… – pero no pude seguir hablando. Nicole me había estampado la palma de la mano en la nuca. —¡Ey! – me quejé. 


    —Sos un terco. – me regañó. —No tenés idea de lo que sería tener una relación con ella. Sentís cosas, Angie es distinta… 


    —Si. – reconocí. —Y por eso no me conviene. 


    —Te da miedo sufrir. – dijo como leyéndome la mente. —Y hacerla sufrir a ella. 


    No le contesté, pero no hacía falta. Era eso exactamente lo que sucedía. Además, ya era muy tarde. Después de lo que había visto, pensaba dejar de insistir.


    Si realmente me importaba Angie, iba a dejarla ser feliz con Miguel. Se lo merecía. 


     


    Angie


     


    Al otro día, en la empresa, me encontré con Miguel a primera hora y subimos juntos en el ascensor. Por suerte, seguía siendo conmigo tan encantador como siempre, y mi rechazo no había afectado esta especie de amistad que teníamos. Me sonreía como todos los días, y aunque sus ojos no dejaban que me olvidara de que yo le gustaba y estaba allí, esperándome… no me sentía incómoda en su presencia. 


    Al bajar, Lola, se acercó y le pasó a su jefe unas carpetas tras un saludo escueto y respetuoso. Con ella no compartía las mismas sonrisas, noté. De hecho, parecía marcar bastante las distancias. 


    Pasó a su despacho segundos después dejándonos solas, admirándolo caminar. Su saco hecho a medida, se ajustaba perfectamente a esa espalda ancha y musculosa que se adivinaba por debajo. Cada uno de sus movimientos, parecía calculado y parte de una coreografía que cualquier modelo de pasarela envidiaría. Si, Miguel tenía estilo. Nadie lo podría negar.


    —Wow. – murmuró la secretaria a mi lado. La miré y no pude evitar la sonrisa. Seguramente yo tenía la misma cara que tenía ella. 


    —Si… este jefe se viste mejor que el que teníamos antes. ¿No? – bromeé. 


    Lola se rió.


    —Y cómo le queda la ropa… – se mordió los labios. —La verdad es que a todos nos vino bien el cambio. A la empresa, a los empleados… a vos. – me miró con cierta complicidad y yo me hice la boba. 


    Que tuviéramos un trato más o menos cordial, no la hacía mi amiga, y no pensaba contarle cosas que pudieran poner en riesgo mi trabajo. A pesar de que la chica no me había hecho nada últimamente, tampoco le tenía confianza. 


    —No te hagas problema. – dijo al darse cuenta de que yo no iba a hablar. —No pienso decir nada, ni te voy a preguntar, pero te felicito. Definitivamente hiciste bien en dejar a Rodrigo por Miguel. – agregó sin pelos en la lengua. 


    —Yo no… – pero no me dejó terminar. 


    —Ya sabemos como es. – puso los ojos en blanco. —No va en serio con nadie, y prefiere no tener compromisos. Nuestro jefe parece más formal, más de tu tipo. 


    —Lola, de verdad yo con Miguel no tengo nada. – aclaré en vano, porque su mirada estaba cargada de suspicacia. 


    —De verdad, no tenés que justificarte, hacen buena pareja. Tiene sentido. – se acomodó el cabello con coquetería. —Como Rodrigo conmigo. – dijo de repente. —Tiene sentido también. 


    Me quedé callada por un momento, sintiendo como todos los músculos del cuerpo se me tensaban. 


    —Ahora que vos estás con el jefe, Rodri volvió a estar conmigo. – sonrió con malicia. 


    —¿Volvió a estar con vos? – Ok. No se lo tendría que haber preguntado porque era justo lo que ella quería, pero no había podido evitarlo. 


    —Ajá. – respondió como si nada. —Y volvió mejor que nunca… – el gesto provocativo que hizo después, terminó por revolverme lo poco que tenía en el estómago esa mañana.


    Imaginármelos juntos, me daba náuseas. 


     


    Y encima, justo en ese momento, se escuchó el ping del ascensor y el aludido entró atándose el cabello en un nudo mientras nos miraba a las dos algo confundido. Primero a una, después a la otra, sin entender de qué podríamos estar hablando si nunca lo hacíamos. 


    Y debe ser que lo adivinó al ver mi gesto, porque se frenó en seco y cerró los ojos por un segundo.


    —Angie – dijo, pero yo no tenía ganas de escucharlo. 


    Pasé por su lado, llevándome puesto en el camino su hombro, y me fui de ahí. No podía ni verlo. 


    Angustiada, llegué a los baños, y me derrumbé. Los ojos se me llenaron de lágrimas y lloré como hacía mucho que no me permitía. ¡No era justo! 


    ¿Por qué podía él rehacer su vida con facilidad mientras yo no podía ni tener una cita con Miguel? Me dolía el corazón pensar que no estaríamos más juntos, y aunque estaba haciendo un esfuerzo enorme por superarlo, lo cierto es que me costaba cada hora de cada día. 


    Suspiré y me miré el rostro en el espejo. 


    Era una estúpida. 


    Pensando que ese gesto que había puesto al verme besar a Miguel significaba algo. Por favor… si él mismo me había dicho lo poco que le importaba. 


    ¡Con Lola, nada menos! Después de todo lo que había sucedido, se podría al menos haber involucrado con alguien de afuera. Una desconocida, y no alguien que yo tuviera que ver a diario. 


    Y entonces, mi consciencia me repetía que yo había hecho lo mismo con Enzo. ¡Pero no!


    No era lo mismo. 


    Lo mío había sido un error, y me arrepentía. Además había sido un impulso. Un impulso horrible, que nunca se repetiría, y del cual ya había tomado todas las medidas posibles para que nunca saliera a la luz. Ese era el trato al que habíamos llegado. 


    Pero él volvía a estar con Lola…


    ¿Y eso qué quería decir? ¿Que iba a tener que verlos esconderse en algún ascensor por ahí, o que se besaran y metieran mano como antes adelante mío?


    Y así como así, mi tristeza se volvió enojo y mis mandíbulas se tensaron hasta hacer rechinar mis dientes. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


     


    Rodrigo


     


    Había seguido a Angie hasta el baño, y me había quedado fuera esperando que saliera un buen rato, pero llegado el momento tuve que irme. Las demás personas empezaban a mirarme mal, y claro, mi jefe frunció el ceño al ver que no estaba en mi puesto trabajando. 


    Maldita Lola. 


    Tenía que ser tan chismosa… Y lo peor es que yo mismo la había provocado haciéndola enojar antes. Si no la hubiera rechazado en la cochera, ahora no estaría estado buscando venganza. Bueno, en realidad, nunca tendría que haber vuelto a acostarme con ella para empezar…


    Realmente, Rodrigo, cada día sos más idiota. – me regañé. 


     


    Después de eso no había vuelto a verla, estando solos. Cuando salió del baño, se fue a producción y luego cuando volvió a subir, se encerró en la oficina de Miguel. De no ser porque Lola entraba cada tanto, portando carpetas y muestrarios de tela, me hubiera puesto como loco. Pero no, aparentemente esa reunión tenía que ver con trabajo solamente. No se habían quedado solos mucho tiempo, y no estarían haciendo nada raro. Tal vez hablando del diseño especial. 


    Ese vestido super exclusivo que Angie iba a presentar para el evento de Mar del Plata. De verdad se lo merecía. 


     


    Todavía recordaba la primera vez que había visto sus diseños. Me había quedado tan impresionado y tan… encantado con su creatividad que mi reacción lógica fue sentirme amenazado. Si una diseñadora como ella se incorporaba a nuestro staff, ¿Cuánto tiempo podía durar yo? Me sacarían a patadas. 


    Solo esperaba que el idiota de Miguel, le estuviera ofreciendo esa oportunidad por su talento, y no por otra cosa… 


     


    Cansado de esperarla, miré el reloj y me fui a mi casa. 


     


    Angie


     


    Después de una jornada laboral bastante productiva, había adelantado diseños para la colección, y de paso, le había llevado a Miguel las primeras propuestas para el vestido del evento. 


    Estaba encantado con lo que veía. 


    Trabajar con él, era muy distinto que hacerlo con César. Tenía otra visión, y al ser también más joven, tenía otras maneras de ver la moda. En esas horas que pasé en su despacho, me enteré que a pesar de estar ocupado dirigiendo la empresa, cada tanto se hacía tiempo para dibujar y confeccionar algún que otro diseño. Su especialidad es la sastrería, y lo vuelven loco los cortes italianos. Su debilidad es un buen traje hecho a mano, y para mi sorpresa, me mostró que el que llevaba puesto ese día, era uno de los que había hecho. Era impecable. 


    —Wow. – dije admirando las costuras del forro. —Es impresionante.


    —Es un trabajo minucioso. – sonrió. —Artesanal, se podría decir. Y me relaja cuando tengo la cabeza hecha un lío.


    —Te entiendo. – comenté. —Yo también me aferro a mi trabajo para encontrar un poco de paz a veces. 


    Me miró con detenimiento y tras dudar un poco, preguntó. 


    —¿Cómo estás? – esquivé su mirada, contestando con un “bien” que ni yo me creí. —Te he visto antes, y me ha parecido verte llorar. 


    Ay no, por favor. Que no me sacara el tema, porque todavía no me había repuesto, y seguía débil. No quería derrumbarme frente a él. 


    —Ya estoy mejor. – forcé una sonrisa. —Estar acá trabajando me hizo bien. 


    Asintió conforme.


    —¿Tienes ganas de salir a comer hoy? – preguntó tomándome de la barbilla. —Podemos seguir hablando de diseño, o de lo que quieras. No puedo dejar que te vayas mal a casa. 


    Le sonreí enternecida.


    —Gracias. – realmente era encantador. Si, era guapo, pero además era bueno. Exactamente el tipo de hombre que siempre me había gustado. —Pero no te hagas problema. No me voy a mi casa hoy. Tengo clases, y hoy teníamos que empezar a trabajar en bordado, así que a lo mejor salgo tarde. No voy a estar mal. 


    —¿Lo prometes? – me miró entornando los ojos con preocupación. 


    —Lo prometo. – dije antes de darle un sonoro beso en la mejilla. Del estilo de los que él siempre me daba. Se quedó mirándome unos segundos con una sonrisa, antes de devolvérmelo. 


     


    Suspiré y maldije no haber conocido a Miguel en otro momento de mi vida. Con él seguramente todo hubiese sido distinto…


     


    Rodrigo


     


    Nicole, que se había quedado preocupada, había venido a casa sin avisar. Parecía apurada, porque al parecer, Gala, su pareja, cumplía en unos días y le estaba organizando una fiesta por todo lo alto. 


    —¿Ya comiste? – preguntó mirando mi heladera con desconfianza. Como de costumbre, estaba vacía. 


    —Nah. – contesté mientras seguía haciendo zapping por los canales de deporte. 


    —Deberías ir al mercado más seguido. – dijo negando con la cabeza. —De sed no te vas a morir… – comentó al ver que si algo no faltaba, era la cerveza.


    No pude evitar reírme.


    —Si tenés hambre, podés llamar a la pizzería. – sugerí.


    —Estoy harta de venir a tu casa y comer pizza. – se quejó.


    —Comida china. – me encogí de hombros. 


    —Ahj. – se volvió a quejar. —¿Vos no cocinabas?


    —Cuando tengo ingredientes, cocino. – me levanté y abrí la alacena que también estaba vacía. —Cuando no, no. 


    —Le voy a decir a tu hermano que se venga unos días. – puso los brazos en jarra. —Esto ya me preocupa, no podés seguir así. 


    —Nicole… – me reí. —Siempre en plena colección vivo a Delivery, no es nada nuevo. No tengo tiempo de hacer las compras, eso es todo. 


    —Ok, vamos a hacer lo siguiente. – tomó el teléfono y empezó a marcar. —Voy a llamar a tu hermano para que traiga comida, y nos vamos a quedar a cenar con vos. 


    —No le digas que se quede. – le rogué. Adoraba a Enzo, pero al tenerlo más de un día en mi casa, querría matarlo. No estaba acostumbrado a convivir con nadie. Salvo con Angie… en los días previos a la presentación. Eso había sido bonito…


    Sacudí la cabeza obligándome a pensar en otra cosa. 


    —Tienen horarios distintos, probablemente se verían nada más a la hora de cenar. – me quiso convencer. —Te va a venir bien la compañía, y yo no puedo seguir viniendo porque tengo que seguir organizando la fiesta. 


    ¿Tan mal me veía que ahora necesitaba un niñero?


    —Está bien. – accedí. —Que venga, pero que no se ponga pesado. Ya para pesada, te tengo a vos. – bromeé despeinándole el flequillo.


    —Estúpido. – contestó golpeándome en un brazo. 


     


    En una hora, los tenía a los dos sentados en mi mesa, charlando de vaya uno a saber qué, mientras comíamos. Yo me había desenchufado por completo porque entendía la mitad de lo que decían. Tenía que aceptar que había sido una buena idea estar acompañado, porque ahora tenía otras cosas en que pensar. Enzo y Nicole comentaban cosas de la fiesta, y yo cada tanto asentía con la cabeza para que pareciera que me interesaba. Pero la verdad es que las fiestas en general no eran lo mío. Agradecía la distracción, eso si. 


    Me evitaba pensar en qué estaría haciendo Angie en esos momentos. 


    ¿Estaría con él? ¿Saldrían esta noche? ¿Lo invitaría a su casa?


    Mierda.


     


    Angie


     


    Volví cerca de las nueve y media con la cabeza a punto de estallarme. El curso ese día había sido una locura. Todos teníamos muchas ideas, y nuestro profesor no había dado abasto. 


    El bordado se me daba bien, pero de todas formas, quería aprender de alguien como él. Lo que hacía era increíble. 


    Con todo, ni se me pasó por la cabeza cenar, así que de camino a mi departamento compré un sándwich de pollo, que terminé comiendo a las apuradas mientras hablaba con el doctor de Anki en la residencia y me ponía al día. 


    La había notado un poco decaída, y estaba comiendo menos, así que ahora estaba acompañada por una enfermera a su lado las 24 horas. Maldije por no tener más tiempo para dedicarle. 


    Sumado a todo esto, se acercaba el cumpleaños de Gala, y Nicole, su novia, me había mandado un mensaje para que me sumara a los preparativos. Quería que fuera una fiesta sorpresa, así que mi tarea era distraerla ese día, hasta que fuera hora y después llevarla a casa para que no sospechara nada. 


    Sofi iba a comprarle un regalo de parte de las dos, porque sabía que yo no iba a poder salir de shopping, y claro, era una de sus actividades favoritas, así que no había problema. 


    Hacía algunos días que Gino me había enviado un mail contándome como le iba, y de paso aunque no muy disimuladamente, para preguntarme cómo estaba. Después de mi visita se había quedado algo preocupado, y aunque nunca coincidíamos para hablar por teléfono, si manteníamos algo de contacto. Entre grabaciones no tenía tiempo, y cuando tenía, se lo dedicaba a su chica. Me alegraba de saber que estaba tan bien. 


     


    Cuando llegó el viernes, lo único que tenía en mente era descansar. Pero Sofi no iba a dejarme, de ninguna manera. Creía que lo peor que podía hacer era quedarme sola en casa, así que a última hora había improvisado una salida a la noche para tomarnos unas copas y despejarnos. Gala, pasaría la noche con Nicole, porque el sábado era su cumpleaños, y su chica tenía preparada una cena romántica para recibir el día especial las dos solas. 


    Una vez ubicadas en una de las terrazas más bonitas de nuestro barrio, elegimos una mesita pequeña para las dos, y pedimos algo ricas para tomar, mientras charlábamos de todo un poco.


    —El mejor regalo que podíamos hacerle a Gala es un viaje. – comentó mi amiga. —La ropa, los perfumes, los zapatos y esas cosas, nunca le importaron demasiado. Y un viaje con Nicole lo va a aprovechar muy bien. 


    —Estoy de acuerdo. – opiné. —Se la ve feliz, espero que lo de ellas funcione. – miré mi vaso algo pensativa. —¿Y ya se te ocurrió el destino?


    —¿Cataratas? – preguntó. 


    —Ella siempre quiso ir… así que puede ser. – me reí. —Aunque es un lugar típico de luna de miel. Conociéndola, le va a agarrar un ataque de nervios. ¿Te la imaginas rodeada de parejitas?


    —¿Vos crees? – se rió también Sofi. —Pero si está tan cambiada. A mi me parece que con Nicole va a sentar cabeza de una vez. 


    —Mmm… no sé. – dudé. —Algunas personas nunca cambian. – agregué con un nudo en la garganta.


    Mi amiga debió haber notado mi cambio de voz al decir eso último, porque se apuró en cambiar de tema.


    —Y bueno, ¿Qué te parece contratar uno de esos servicios de barras móviles así no tenemos que preocuparnos por comprar bebida, ni servirla? Estoy invitando a tanta gente… 


    —Eh… – dije distraída. —Puede ser una buena idea. 


    Mi celular sonó con un bip, volviéndome a la realidad. Al mirarlo sonreí, cosa que a Sofi no le pasó desapercibido, así que tuve que leérselo en voz alta. 


    —“Guapa, te escribo para saber cómo estás. Si cambias de opinión y quieres salir a tomar unas copas, sabes que cuentas conmigo. Besos y abrazos. Miguel.”


    —Ay, que lindo. – dijo pegando un grito que me hizo reír. —Contestale, decile que si. 


    —¿A esta hora? – negué con la cabeza. —Estoy cansada… y además no quiero confundirlo, es muy bueno conmigo. 


    —Es exactamente lo que necesitas para sacarte al idiota de Rodrigo de la cabeza. – opinó. —No seas boba. Yo que vos, ya me iba a su casa y me tomaba todas esas copas que te ofrece con todas las ganas. Nadie te dice que te pongas de novia.


    —Y después le voy a tener que ver la cara todos los días en el trabajo. – dije firme. —Es mi jefe, no es fácil. 


    —Es lindo, – enumeró. —Le gustas de verdad, te quiere conocer, tienen… mil cosas en común. ¿Dónde está el problema?


    Puse los ojos en blanco, porque iba a ser imposible hacerle entender mi punto de vista. 


    —Es más, deberías invitarlo mañana a la fiesta de Gala. – comentó como si nada mientras se peinaba la punta del cabello con los dedos. 


    —¿Qué? Estás loca. – me reí. —Mejor vamos yendo, que me parece que los tragos te están afectando, y mañana te quiero entera para terminar de organizarlo todo. 


    —Ok, ok. – dijo resignada levantándose. —Mañana apenas me levante, llamo al servicio de barras móviles, y vos llevas a Gala al shopping hasta que sean las nueve y te escribo cuando esté todo listo.


    Asentí y tras despedirnos, cada una siguió por su lado.


    Cuando llegué a casa estaba tan cansada que me acosté a dormir y me olvidé por completo de contestarle el mensaje a Miguel.


     


    El día siguiente, eran las once de la mañana y ya llevaba horas levantada haciendo cosas. Entre tanto preparativo, estaba agotada, pero me encantaba tener la cabeza ocupada para variar. Organizar se me daba bien.


     


    Por la tarde, había ido a buscar a mi amiga Gala para merendar por su cumpleaños, diciéndole que como estaba con la nueva colección, no podría cenar ni salir con ella por la noche. Por supuesto como me conocía, nunca sospecho que era una excusa para mantenerla lejos de su casa. 


    Habíamos tomado el té, visto una película en el cine y hasta hecho un par de compras mientras estábamos en el shopping. Cuando Sofi me escribió para que volviéramos, estábamos exhaustas de tanto caminar. Pero había sido un día perfecto. 


     


    De eso justamente estábamos hablando, cuando cruzamos por su puerta y fuimos sorprendidas por un mundo de gente que gritaba a la vez ¡Feliz cumpleaños! Wow. Pasé entre la gente, esquivando a mi amiga que estaba siendo abrazada por todos, y admiré lo que Sofi había hecho. 


    ¿A cuánta gente había invitado? Apenas entrábamos, y el departamento era enorme. 


    La música sonaba fuerte, mientras al fondo se divisaba la barra móvil, atendida por dos camareros vestidos de negro que parecían sacados de una publicidad de jeans. Miré impresionada el resto de la casa y fui saludando a medida que veía algún conocido. 


    ¿Quién era toda esta gente? 


    Nicole, que ya había felicitado a su chica, se me acercó con una copa y me agradeció por mantenerla distraída. Nos pusimos a charlar de lo que habíamos hecho esa tarde, cuando alguien se movió a sus espaldas y la llamó. 


    Mi cuerpo se puso alerta y mis ojos se abrieron como platos. 


    —Me preguntaron si tenían otro contenedor para el hielo… – venía hablando distraído, pero al verme se quedó callado. 


    Rodrigo. 


    Con su cabello peinado hacia atrás y una camisa a cuadros azul que le quedaba perfecta,… y que hacía que sus ojos fueran imposibles de ignorar. 


    Miré a su amiga y todo me cerró. Obviamente había sido cosa de ella. ¿Por qué lo había invitado? 


    —Hola. – murmuré porque estábamos rodeados de gente, pero antes de darle oportunidad de responder, di media vuelta y me perdí en la multitud. 


    Maldita sea. 


    ¿Qué hacía ahí? Era el cumpleaños de mi amiga.


    Mataría a Nicole apenas pudiera. 


    Gala me miró sorprendida. Claro, ella no tenía ni idea de que mi compañero asistiría. 


    El corazón me latía desbocado. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


     


    Rodrigo


     


    Desde que le había dicho a Nicole lo que sentía por Angie, se había puesto pesada y no me dejaba en paz. 


    Este sábado, tenía pensado encerrarme en mi casa, abrir una botella de cerveza, ver un partido de fútbol y olvidarme del mundo. Pero no, ella tenía otros planes.


    No quería que por nada del mundo me quedara solo, y no paró de insistirme en que fuéramos al cumpleaños de su novia. 


    Le había dicho de todas las maneras posibles que no quería. Gala era una de las mejores amigas de mi compañera, y verla no sería la mejor idea. 


    —Y vos sos mi mejor amigo. – me había dicho enojada. —Es el cumpleaños de mi pareja, deberías estar. 


    —Yo no tengo nada que ver ahí. – odiaba que me manipulara, pero sabía que lograría lo que quería porque rara vez podía decirle que no. —Me voy a sentir incómodo, odio las fiestas además. 


    —Lo que vas a hacer es tomarte esto conmigo. – señaló una cerveza. —Y vamos a ir. Te vas a quedar un rato y después te volvés a dormir si querés. 


    Puse los ojos en blanco y lo pensé mejor. 


    Si, ese cumpleaños era el último lugar en el que quería estar, pero a la vez, era demasiada tentación. Ir, verla… 


    Estaba loco. 


    Ese era mi problema. 


    —Si querés que vaya, vas a necesitar algo mucho más fuerte que esto. – comenté despectivamente mirando la botella. 


    —Me imaginaba. – sonrió y sacó otra más pequeñita con líquido más oscuro. Oh, cómo me conocía. 


     


    Angie


     


    Por el bien de mi amiga, me mantuve lejos de Rodrigo, conversando con todos en esa fiesta menos él. La barra móvil había sido todo un éxito, y todos parecían estarla pasando genial. 


    Sofi, que había estado indignada por la presencia de mi compañero, ahora estaba muy distraída sonriéndole a uno de los camareros, que también era todo sonrisas con ella. 


    Gala, bailaba en medio con todos sus invitados, y se podía decir que estaba del todo borracha. 


    Nicole esquivaba mi mirada, porque sabía que estaba un poco molesta y fingía estar ocupada para que no tener que quedarse a solas conmigo. Me las iba a pagar…


    Paseaba de un lado al otro, cuando vi que alguien entraba. Estaba acompañado por dos amigos que no había visto nunca, y aunque si, estaba guapísimo, me dieron ganas de salir corriendo.


    Enzo.


    Solo eso me faltaba.


    Saludó a su amiga, y cuando se volteó se quedó de frente a mi. 


    ¡Mierda!


    —Angie. – sonrió despeinándose con una mano el cabello que caía por su frente. ¿Desde cuándo se dejaba barba? Siempre lo había visto bien afeitado.


    —Ho-hola. – tartamudeé sorprendida. —¿Cómo estás?


    —Bien, muy bien. – asintió. —¿Tus amigas te dejaron sola? – adivinó al verme allí sin hacer nada. —Podemos ir a tomar algo a la barra… 


    Casi sin que me diera cuenta, me rodeó con un brazo y sutilmente me fue llevando al centro de la fiesta. No quería ser maleducada, pero pretendía sacármelo de encima antes de que su hermano nos viera. 


    —Eh, no. – dije frenándome. —De hecho, tengo que salir a buscar algo al auto y vuelvo. 


    —Te acompaño. – se ofreció. 


    —No… Enzo. – sonreí queriendo suavizar la negativa. —Voy y vengo rápido, recién llegas, no te pierdas la fiesta.


    Y antes de que pudiera seguir insistiéndome, le tomé el brazo que me sujetaba y lo solté, alcanzándole la copa que tenía en la mano. 


    —No dejes de probar este trago que está buenísimo. – le susurré rápidamente guiñándole un ojo. 


    Se quedó un poco desconcertado, y yo aproveché para salir corriendo de allí sin dejar rastro. 


    Por suerte, había tanta gente, que era muy fácil perderse.


     


    La casa de mi amiga tenía un pequeño jardín que yo amaba, y que ahora, era mi refugio lejos de todos. Desde afuera la música se escuchaba, pero llegaba apenas aplacada y era agradable. 


    Sonaba “Sex” de Cheat Codes y Kris Kross Amsterdam, y me encantaba. Los bajos hacían vibrar un poco las ventanas, y el ritmo era tan pegadizo, que no podía evitar moverme un poco al compás. 


    Caminé hasta el banco más lejano en plena oscuridad y un brillo anaranjado llamó mi atención. Un cigarrillo. 


    Me frené en seco, cuando vi a Rodrigo, apoyado contra la pared, fumando con la mirada perdida. 


    No importaba todo lo que me obligara a no extrañarlo, era verlo así y desearlo con todas las células de mi piel. 


    Se había arremangado las mangas de la camisa y los mechones de su cabello largo se despeinaban sobre su frente sin que pareciera molestarle. 


    Tenía la barba un poco larga, y su boca… esa boca que yo conocía de memoria, soltaba el humo despreocupadamente. 


    Dios. 


    —¿Qué hacés acá? – pregunté antes de poder frenarme.


    Mi voz lo sobresaltó y dijo una maldición cuando la colilla se le escurrió por los dedos y lo quemó. 


    —Ya me iba, estaba… – dudó mientras se ponía de pie y trastabillaba en el proceso. Estaba borracho, genial. —No quería… ya me iba. – repitió.


    —¿Por qué viniste? – volví a preguntar.


    Me miró fijo y el azul de sus ojos me desarmó. Se veía vulnerable. Por primera vez en mucho tiempo, no pude identificar qué era lo que le estaba pasando. 


    —No sé. – admitió. —No sé, Angie. – se rio con amargura y se volvió a apoyar en la pared. —Porque quería verte, supongo. – agregó casi entre dientes.


    —¿Verme? – me reí con ironía. —¿Lola hoy no podía? O… la otra. ¿Cómo se llamaba? – claro, como si no supiera de memoria el nombre de esa morena. Martina. La tenía grabada en mi cerebro a fuego. 


    —¿Y vos? ¿Qué pasa que no estás con tu novio el gallego? – levantó una ceja, siguiéndome el juego. —Da igual. – hizo un gesto con la mano quitándole importancia. 


    —Eso mismo. Te da igual. – dije con desdén. Tenía que irme de ahí, porque empezaba a enojarme de verdad. ¿Ahora tenía que creer que estaba celoso?


    —No me da igual. – frunció el ceño. —Pero no cambia nada. Así es mejor. 


    Lo miré sin entender, pero me quedé callada. No quería seguirle el juego, no se lo merecía. Además parecía demasiado afectado por el alcohol para tomarlo en serio. 


    Me giré para irme, pero sus manos me sujetaron con rapidez por la cintura por detrás, frenándome. 


    Se pegó a mi espalda, haciéndome cerrar los ojos de placer. Su perfume se mezclaba con el olor a cigarrillo de manera tan perfecta, que suspiré. 


    —Angie, te extraño. – susurró en mi oído con voz derrotada. —No te vayas. – sentí el peso de su cabeza apoyándose en mi nuca. —Estoy loco, no debería haber venido. 


    Nada de lo que decía tenía sentido, pero aun así, no podía irme. Tenía los pies clavados en el piso, y sus brazos rodeándome después de tanto tiempo, se sentían tan bien… Maldito Rodrigo. 


    —No deberías haber venido. – le di la razón. —Estás borracho, no sabés lo que decís. Vos no me extrañas, eso es otra cosa… 


    —¿Qué es? – preguntó volteándome para verme a los ojos. No había ni rastro de enojo en los suyos, ni sarcasmo. Solamente curiosidad. 


    —Que estás solo acá, y tenés ganas… – levanté una ceja. —Creeme se te va a pasar. 


    Negó con la cabeza.


    —Eso era lo que yo creía pero no. – se encogió de hombros. —Pensé que me iba a olvidar, pero no. 


    —Estás encaprichado. – discutí, y volvió a negarme con la cabeza, paseando sus ojos por los míos, y a mi boca, con esa intensidad que me doblaba las rodillas. 


    No, por favor. Que no me besara, porque no podría controlarme. Lo sabía. 


    —Me dijiste que me veías como a una amiga. Que te importaba porque confiabas en mi, y eso… – le recordé. 


    —No cambia nada que te diga lo que siento, porque nada va a cambiar entre nosotros. – dijo soltándome. —Pero te lo voy a decir, porque si no voy a explotar… 


    Me paralicé en el lugar y el corazón se me fue a la garganta. ¿Qué? 


    Tenía la garganta seca.


    —Me pasan cosas con vos. – reconoció sin titubear. —Me gustas… me encantas. – se corrigió. —Creo, de hecho que nunca me había gustado nadie así. 


    Me temblaba todo, no podía ni pensar con coherencia. ¿Qué me estaba diciendo? 


    —Y si no te dije antes, es porque sabía que era lo mejor. – se mordió los labios. —Yo no busco una relación, creo que son una mala idea. – resopló exasperado. —Esto, de los sentimientos, es complicado, mirá. – nos señaló como si así pudiera explicarse. —Soy un lío, y no me gusta. 


    —Y por eso es más fácil acostarte con otra y volver con la secretaria. – comenté con bronca, tratando de seguir su lógica.


    —Era más fácil, pero no sirvió… – reconoció. —Porque no quiero estar con nadie más, y odio sentirme así. 


    Daba algo de gracia. Estaba aceptando que sentía cosas por mi, pero con tanto pesar, que era hasta gracioso. Parecía tan contrariado, tan frustrado por toda la situación. Realmente estaba fuera de su elemento. Tal vez fueran los nervios, pero una sonrisa que quería reprimir se empezó a formar en mis labios. 


    Quería contenerme, pero era todo tan ridículo. Los dos. Tenía razón, era una pésima idea. ¿Cómo lo nuestro podía terminar bien? Era imposible. 


    Y entonces ¿Por qué todo mi cuerpo gritaba lo contrario? ¿Por qué podía hasta palpar el aire que nos separaba, y se me hacía insoportable? ¿Por qué cuando comenzó a acercarse de nuevo a mí, los dos nos abalanzamos desesperados a besarnos como si no hubiéramos escuchado nada de lo que habíamos dicho antes? 


     


    Como si el tiempo no hubiera pasado, como si nada a nuestro alrededor existiera. Todo había desaparecido, y solo estábamos nosotros, en ese jardín, apoyados en la pared, pero en realidad en una burbuja a kilómetros de ahí. 


    Sus labios, buscando en los míos, todo eso que tanto nos hacía falta y habíamos extrañado. 


    En menos de un suspiro, sus manos me volvieron a sujetar por la cintura, pegando nuestros cuerpos que volvían a encajar perfectamente, con naturalidad. Tomé aire, totalmente embriagada por sus caricias, y enredé mis dedos por su cabello para besarlo justo como a mi me gustaba. Atrayéndolo hacia atrás, hacia mi, lo conduje hasta el banco que estaba cerca, haciendo que cayera con torpeza sentado y me coloqué a horcajadas de él. 


    —Angie – murmuró, tratando de separarse, pero no lo dejé. Ya no podía frenar eso que estaba sintiendo. Mis manos pasaron por su pecho, abarcándolo por completo hasta llegar al borde inferior de su camisa. Tiré de ella para levantarla y acariciar su piel por debajo. 


    Parecía que quería detenerme, pero no encontraba las fuerzas. Se debatía entre seguir y frenar, pero por la forma en que jadeaba y se tensaba bajo mi cuerpo, podía decir que estaba perdiendo la batalla. 


    Sus dedos rozaron mis muslos con algo de timidez, y se posaron en mi cadera, levantándome del todo la falda del vestido que llevaba puesto. 


    Separé mi rostro, lo suficiente para poder ver sus ojos, y trasmitirle de esa manera lo mucho que lo deseaba. Estaba loca, lo sabía. Pero ya no podía seguir resistiéndome. 


    Gruñó, al verme tan decidida y como si se olvidara de las inseguridades que parecía sentir hasta ese instante, tomó mi nuca para acercarme y volver a tomar mis labios, con más hambre que antes. 


    Y supe que no había vuelta atrás. 


    Sus besos, tan dulces como los recordaba, y a la vez feroces, hacían que mis fuerzas se debilitaran, y solo quedara él allí para sostenerme. Lo abarcaba todo, y no había otro lugar en el que deseara estar. 


    Mi respiración agitada como la suya, era ya casi lo único que mis oídos podían escuchar. Ya ni la música existía. 


     


    Adelantó su cadera con un jadeo, haciéndome sentir su erección dura e impaciente en un solo roce y por poco me vine abajo. Yo lo necesitaba con la misma intensidad, y al parecer esta vez, tenía todo el control. 


    El solo se dejaba hacer, como si aceptara lo que sea que yo quisiera hacer. Estaba totalmente entregado, y era tan raro y tan distinto al Rodrigo que yo conocía que me desconcertaba… y a la vez me enloquecía. 


    Con manos torpes, comencé a desprenderle el cinturón, mientras su boca se perdía en mi cuello, saboreándolo con ganas, totalmente ajeno a todo. Ya le había desprendido el pantalón y realmente dudaba que se hubiera dado cuenta. 


    Justo cuando estaba por meter mi mano por debajo de la tela de su ropa interior, sentí que sus manos rodeaban mis muñecas, frenándome. 


    —Acá no. – balbuceó como pudo, con la voz ronca y profunda. —Vamos a mi casa, te quiero en mi cama otra vez, como antes. 


    Su casa. Su cama. 


    Como antes. 


    Y bastó el tiempo en el que había pronunciado esa frase, para darme cuenta de lo que habíamos estado a punto de hacer. 


    Fue un segundo, pero más que suficiente para pensármelo dos veces. No. No podía repetir mis errores, sabía cómo terminaba esta historia, ya la había vivido. 


    —No, no. – negué con la cabeza. —Tenés razón, es una mala idea. 


    Me levanté trastabillando, poniendo distancia entre nosotros.


    —Angie… – suplicó, pero yo ya estaba decidida. 


    Me di vuelta y salí de ahí antes de que alguien me viera. Frené el primer taxi que pasó y me fui sin dudarlo a mi casa. Esa noche había sido una locura, y la cabeza no paraba de darme vueltas. 


    Podía castigarme y odiarme por haber vuelto a caer, pero no tenía sentido. No podía seguir peleando conmigo misma por algo que no tenía remedio. 


    Eso que había pasado, era lo que era. 


    Éramos Rodrigo y yo, y no había más vueltas. 


    Sus palabras seguían retumbando en mi cabeza hasta que logré conciliar el sueño. ¿Sentía cosas por mí? ¿Me extrañaba? 


    ¿Qué pasaría ahora?


     


    Rodrigo


     


    Estaba muerto de frío pero o me había movido del banco en el que me había dejado. Tenía la mente borrosa por el alcohol, pero aun así sabía que no me había imaginado lo que acababa de pasar. 


    Había besado a Angie después de confesarle mis sentimientos, y por poco lo habíamos hecho allí, en ese mismo lugar en donde yo seguía sentado como un idiota. 


    Me obligué a hacer memoria. Si, yo la había frenado. 


    No quería que nuestra primera vez después de tanto tiempo fuera de esa manera, la quería de nuevo donde más la necesitaba. Quería dormirme con ella, y despertar abrazado a su cintura. Que mis sábanas se impregnaran con su perfume otra vez. 


    Puse los ojos en blanco ante semejante pensamiento. Si hasta sonaba como el pesado de Enzo… 


    Nicole nunca tenía que escucharme decir estas cosas, porque tendría material para burlarse de mí hasta cansarse. 


     


    Oh, Dios… ¿Por qué la había frenado? – me lamenté al recordar sus manos tocándome, y sintiendo todavía el sabor de sus besos en mis labios. ¿Cómo había sido capaz?


     


    Apoyé los codos sobre las rodillas y dejé caer mi cabeza hacia delante, tapándome el rostro con las manos. ¿Dónde había quedado eso de que no me convenía toda esta situación? ¿Eso de que ella estaba mejor sin mí?


     


    Ahora más que nunca sabía que no podría mantenerme alejado. Por más que quisiera y supiera que era una locura, no tenía opción. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


     


    Angie


     


    Ese domingo, Rodrigo me había llamado pero yo no lo había atendido. Desde que nos habían asignado hacer en conjunto la nueva colección, había tenido que darle mi nuevo número, aunque eso al principio no me hizo feliz, sabía que era lo más práctico para el trabajo. Me estaba comportando como una niña, y sabía que tarde o temprano tendría que afrontar las cosas, y hacerme cargo de lo que había pasado la noche anterior. 


    Pero cada vez que estaba por agarrar mi teléfono, me acobardaba, y me daban ganas de salir corriendo. 


    Entonces, un mensaje llegó a mi casilla.


    “Angie, hablemos.” 


    Mierda. Respondí soltando el aire de golpe. 


    “Mañana antes del trabajo.”


    Su respuesta, claro, no se hizo esperar.


    “A las ocho, en ese lugar que tiene el café que te gusta.” Sonreí sin querer al recordar que ese era el mismo sitio al que habíamos ido a comprar el desayuno para llevar las veces que me quedaba a dormir en su casa, y se nos hacía tarde. 


    Estaba una cuadra antes de CyB, y tenía el café más rico que había probado. Aunque también puede ser que esas mañanas estaba de tan buen humor, que cualquier cosa me hubiera parecido deliciosa. 


    Acepté y dejé el celular lo más lejos posible, para no darle más vueltas al asunto. No quería ponerme más nerviosa de lo que estaba. 


     


    Rodrigo


     


    ¿Cómo había logrado pegar un ojo esa noche? Todavía no sabía. 


    La verdad es que le había pedido que habláramos, pero todavía no sabía muy bien qué iba a decirle. 


    Estaba nervioso, y tenía el estómago hecho un nudo. 


    Enzo, que gracias a Nicole, hacía días que se quedaba a comer en casa, me había mirado raro todo el tiempo. Sabía que me pasaba algo, pero yo no había querido discutirlo. 


    Solo se limitó a hacerme compañía y a darme charla sobre el partido que estaban dando en la tele, y que supuestamente estábamos viendo. 


    Ni puta idea quién jugaba, y cuál fue el resultado, porque mi cabeza no estaba allí. 


    Me había encerrado en mi taller y con la excusa de adelantar la colección, me había aislado para poder estar solo y pensar. 


     


    Cuando sonó el despertador, pegué un salto y me metí en la ducha sin perder ni un solo segundo. 


    Y tal vez fuera un poco exagerado, porque había llegado a nuestro lugar de encuentro casi quince minutos antes de la hora acordada. 


    No sabía cómo iba a terminar esta charla, pero una cosa era segura… sería la que pondría fin de alguna manera u otra a la situación en la que nos encontrábamos ahora. 


    A las ocho en punto, la puerta se abrió y Angie entró buscándome con la mirada. 


    Se la veía nerviosa, pero tan resuelta, que todo el cuerpo se me puso tenso y el pecho se me estrujó.


    Esto no me iba a gustar…


     


    Angie


     


    Entré respirando profundo. Obligándome a caminar derecha y no desmoronarme cuando lo viera, pero no sabía si había hecho un buen trabajo. Las rodillas me temblaban y estaba bastante segura de que se me había olvidado hasta de cómo hablar. Mierda.


    Me hizo señas desde una mesa en la que estaba sentado con una sonrisa amable y yo no pude hacer otra cosa que devolvérsela.


    La situación era por lo menos, incómoda. 


    Me senté en la silla que estaba al frente de la suya y lo miré por un momento. Su cabello húmedo estaba atado, y desde donde estaba podía percibir el aroma de su gel de ducha. Ese que tanto me gustaba. Ese que a él le gustaba que yo usara cuando nos bañábamos. ¡Mierda! Sus ojos se desviaban de los míos, para mirar mis labios rápidamente y tenía una expresión que no podía identificar.


    Nerviosismo…


    Miedo, tal vez. 


    Como fuera, no hacía que las cosas fueran más sencillas. 


    Ordenamos nuestro desayuno apenas nos atendieron, y llenamos el silencio con comentarios vacíos, como el clima, y el hecho de que era raro que hoy hiciera calor para el mes en el que estábamos. Pero aunque habíamos roto el hielo, había tanto para decir, que rápido el ambiente se volvió a poner tenso. 


    —Perdón por lo del sábado. – dijo como si no pudiera seguir aguantándose. —Tendríamos que haber hablado antes, y te lo tendría que haber dicho de otra forma. No era cómo quería que las cosas se dieran. Había tomado, y… 


    —No, Rodrigo. – lo interrumpí. —Esta vez fue mi culpa. – admití mordiéndome los labios. —Cuando estoy con vos digo una cosa, y hago otra. No me gusta, pero es así. 


    —Me pasa lo mismo. – asintió. 


    Suspiró y nos miramos.  


    Estaba tan perdido como yo, podía darme cuenta. Tan afectado y tan diferente a como siempre lo había visto, que me convencí más que nunca de que lo que estaba a punto de decir era lo correcto. 


    —Vos no querés una relación. Eso no cambió desde la última vez que hablamos. – recordé. —Y yo siento que si seguimos así, voy a salir lastimada… 


    Su rostro pareció ensombrecerse, y su gesto parecía resignado. Al ver que no agregaba nada, seguí con mi discurso. 


    —Vos te vas a terminar cansando, o como ya hiciste antes, te vas a ir con otra. – me encogí de hombros. —Lo supe después de Nueva York, y lo supe esa mañana cuando te vi con Martina. – él se sentó más derecho y frunció el ceño. —Y eso a mí, me duele. Me dolió entonces… y todavía me duele. 


    Su rostro se puso tenso, y estaba a punto de discutir, pero entonces la camarera llegó para interrumpirnos, y nos sirvió el desayuno. 


    Miré mi taza aprovechando ese pequeño momento para aclarar mi mente y seguir determinada, porque lo cierto es que por más que hablara con toda seguridad, sus ojos azules claros, me lo ponían difícil.


    Ojalá las cosas fueran distintas… 


    Tomé aire y apenas la chica se alejó lo suficiente, volví a hablar.


    —No tiene nada de malo. – sonreí con tristeza. —Ese sos vos, y así es cómo sos. – lo señalé. —Pero yo no puedo estar con alguien así, siempre lo evité y lo pienso seguir haciendo. Te habrás dado cuenta de que busco todo lo contrario. – él asintió. —Espero que me entiendas. 


    Se quedó mirándome sin responder, como procesando todo lo que acababa de soltarle, sin siquiera tocar su café. Estaba paralizado, y supuse que exactamente como el día que le había confesado mis sentimientos, tardaría lo suyo en reaccionar. 


    Miré mi reloj y vi que ya estábamos llegando un poco tarde al trabajo, así que tendríamos que darnos prisa. 


    Me estiré para buscar mi cartera y pagar la cuenta, pero no pude hacerlo porque sus manos me tenían aferrada al brazo y no me dejaban mover. 


     


    Rodrigo


     


    Y ahí estaba, como un idiota, escuchando todo lo que tenía para decir mientras a mí no me salía ni media palabra. 


    No quería estar más conmigo, porque yo era, simplemente, todo lo contrario a lo que ella aspiraba. 


    Todo esto ya lo sabía. Yo mismo había llegado a la misma conclusión. Entonces ¿Por qué no me gustaba nada escuchárselo decir a ella? ¿Por qué quería discutirle y hacer lo que fuera para que volviéramos a estar juntos?


    Entonces la vi mirar su maldito reloj y estirarse a por su cartera. ¿Ya se iba? ¡No! De ninguna manera.


    La sujeté por el brazo para que no se moviera, desesperado y solté lo primero que se me ocurrió para que no se fuera. 


    —Capaz si puedo ser así. – me miró sin entender. —Así como vos querés. 


    Se acomodó en su silla y frunció el ceño, como si estuviera hablando en otro idioma, así que tuve que aclararle. 


    —Eso, de la relación. – mi voz sonaba tan desesperado como estaba. —De a poco… pero si es por las otras mujeres, Angie, olvídate. – negué con la cabeza. —No voy a estar con otra. Y lo demás lo podemos ir viendo sobre la marcha. 


    ¿Qué carajo estaba diciendo?


    Estaba por seguir hablando, pero Angie se rio me frenó levantando una mano. 


    —Rodrigo, basta. – era obvio que no me estaba tomando en serio. ¿Por qué lo haría? Si yo me hubiera escuchado decir eso hasta hace un rato, tampoco lo hubiera hecho. 


    —De verdad. – insistí, pero ella negaba la cabeza con una sonrisa. 


    —Pero ¿Qué decís? – dijo al ver que yo no me reía. —¿Por qué me decís esto ahora? 


    No tenía respuesta para eso. De hecho, no tenía más respuestas para nada. Me encogí de hombros y le sonreí como pude. 


    La vi dudar. Solo fue un segundo en que sus ojos se suavizaron, y parecieron brillar, pero después volvió a poner mala cara y negó con la cabeza. 


    —No. Vos no crees en las relaciones. – bajó su mirada a la mesa. —Te quedaste con ganas el sábado, y decís cosas sin pensar. – sus ojos se volvieron fríos. —En realidad, no estás pensando con la cabeza. 


    Frustrado, porque no tenía argumentos para negárselo, me pasé ambas manos por el cabello. Cualquier cosa que le dijera, no serviría de nada. Tenía demasiados malos antecedentes que lo probaban. 


    Ahora si se levantaba y ponía distancia entre nosotros. Mierda. 


    —¿Y qué pasa entonces? – pregunté. —¿No estamos más juntos? ¿Se acabó? – nunca había estado en este lugar. Ser yo el que hacía este tipo de reclamos. Se sentía raro e increíblemente incómodo. De repente me sentía mal por todas esas mujeres a las que había plantado, porque era una mierda. 


    Angie me miraba y se mordía el labio. La estaba perdiendo…


    —Sé que te pasan cosas conmigo. – insistí. —Y a mí con vos…


    —Pero no puede ser. – casi chilló decidida. Mirando a su alrededor, suspiró y se acercó a mí otra vez, con una mirada mucho más conciliadora. —No quiero seguir peleándome con vos como hasta ahora. Tampoco me hace bien. 


    Asentí, porque tenerla cerca empezaba a nublarme la razón. Quería besarla…


    —Tratemos de llevarnos mejor. – propuso apoyando su mano sobre las mías. —Seamos amigos. 


    ¡Ja! Menudo golpe en las pelotas. 


    Amigos. 


    Me lo merecía. Sabía perfectamente por qué había usado esa palabra, y ella también. Se lo estaba cobrando. 


    Ahora era yo el que se exponía, confesaba mis sentimientos y era ella la que me rechazaba con eso de “ser amigos”. Maldije el día en que la había puesto bajo esa categoría. Angie nunca sería solo una amiga. 


    Y lo que más bronca me daba es que no podía decirle nada. Yo solo me lo había ganado. 


    Asentí resignado, y nos dirigimos a la empresa en el más grande de los silencios. Cada uno tenía la cabeza dando vueltas a mil por hora, pero ninguno dijo más. 


    Quería romper algo. Esto no podía terminarse así. 


     


    Angie


     


    No podía creer lo que acababa de escuchar. Estaba tan impresionada, que no tenía ni idea de cómo iba a hacer para concentrarme en lo que quedaba del día en el trabajo. 


    No podía tomárselo en serio. 


    Era otro de sus juegos para que volviéramos a acostarnos. Lo conocía, y sabía que era capaz de todo para lograr lo que se proponía. Y ahora parecía estar encaprichado conmigo. No tenía que creerle. 


    No iba a hacerlo. 


    Aun así escucharlo, había sido tan fuerte, que todo el camino a la empresa, y durante el viaje en ascensor, no se me ocurrió ni abrir la boca. Tenía la cabeza hecha un lío. 


    Cuando escuché el “ping” de que habíamos llegado a nuestro piso, me sobresalté y casi pego un salto. 


    Nos bajamos al mismo tiempo, y casi nos tropezamos entre nosotros con una torpeza que en cualquier otro momento, me hubiera hecho reír. Pero ahora me hacía querer desaparecer. 


    Estábamos rarísimos. 


    —Angie, guapa. – dijo Miguel apareciendo de la nada y rodeándome por la cintura para darme dos besos. Saludó a Rodrigo con un frío movimiento de cabeza sin soltarme y esperó a que este se fuera, para seguir hablando. —¿Cómo va ese diseño exclusivo?


    —Eh… bien. – dudé mientras disimuladamente miraba a mi compañero. Había tensado la mandíbula, pero al encontrarse con mis ojos, salió por el pasillo que daba a los baños, y se perdió. —Ya está listo. 


    —Cuánto me alegro. – sonrió. —Hay algo que quería decirte. – asentí y nos sentamos en las sillas que quedaban cerca de mi escritorio. —Sé que tú eres la que está trabajando más duro para esta colección, por eso es que ni pierdo el tiempo en conversarlo con él. – señaló hacia atrás. 


    —Los dos estamos haciendo lo que nos tocó. – lo defendí sin saber muy bien por qué. 


    —Entonces me quedo tranquilo. – dijo acomodándose el cuello de la camisa. —Porque hay una reunión de socios a fines de esta semana entre jueves y viernes, y quieren ver adelantos. 


    Se me heló el cuerpo, pero traté de disimularlo lo mejor que pude. No teníamos nada. 


    En realidad yo si había estado haciendo cosas, pero no era suficiente sin su parte. Mierda. 


    —Cla-claro. – tartamudeé como estúpida. —Vamos a tener algo preparado para ese entonces. 


    —Genial. – contestó entusiasmado. —Espero mucho de vosotros. Sois muy talentosos. 


    Sonreí por el halago, aunque por dentro estaba gritando. 


    Acababa de comprometerme con mi jefe, y por más que sabía que tenía cierto aprecio por mí y que llegado el caso, podía llegar a tenerme paciencia, los demás socios e inversionistas no la tendrían. 


    ¡Mierda!


     


    Tendría que hablar con Rodrigo y ponernos a trabajar cuanto antes. Hasta ahora no habíamos hecho ni una puesta en común y solo podía esperar que él hubiera al menos empezado a hacer su parte. 


    Tal vez ahora, después de la charla que acabábamos de tener, las cosas serían más fáciles, aunque fuera para que no termináramos matando en el intento. 


     


    Justo cuando estaba pensando eso, lo vi salir del baño con mala cara y dirigirse a su escritorio sin mirarme. 


    Genial.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


     


    Pospuse todo lo que pude el tener que hablar con él, pero la jornada de trabajo había llegado a su fin y me tocaba. Así que me armé de valor y caminé hasta su mesa. 


    —Rodrigo. – dije, pero él no levantó la vista de sus dibujos.


    —¿Si? – contestó. Todo su cuerpo estaba tenso.


    —Tenemos un problema. – eso pareció por fin llamar su atención, porque me miró y frunció el ceño. 


    —¿Qué pasó? – preguntó preocupado.


    —Este jueves o viernes, Miguel quiere mostrar parte de la colección a los inversionistas y socios. – su rostro se quedó inexpresivo por un segundo, pero después, como si recién estuviera entendiendo lo que le había dicho, se llenó de alarma. 


    —¿De esta semana? – vocalizó en mi dirección, disimulando porque justo mi jefe salía de su oficina y nos saludaba con la mano mientras se iba. —Mierda. 


    —Si. – le confirmé. —Tenemos que ponernos con los diseños cuanto antes, porque algo me dice que Miguel va a querer una presentación completa. Está acostumbrado a otra cosa… en España trabajan de otra forma.


    Asintió, frotándose los ojos y de paso, soltando un par de maldiciones. 


    —Yo estuve trabajando mucho en mi casa. – admitió, sorprendiéndome. De hecho, la sorpresa tiene que haber sido bastante evidente en mi gesto, porque él entrecerró los ojos y me sonrió con esa sonrisa torcida que siempre me había puesto tonta. —Si, aunque no lo creas. En casa diseño mejor últimamente. – se encogió de hombros y cambió rápido de tema. —Tenemos que hacer una puesta en común. 


    —Si. – estuve de acuerdo. —Pero no tengo conmigo mis bocetos. 


    —Podemos juntarnos hoy, más tarde. – propuso sin mirarme. 


    Si, probablemente era lo mejor. Al día siguiente yo tenía el curso y no podría desocuparme hasta después de las ocho de la noche. Y ahora necesitábamos todo el tiempo que pudiéramos aprovechar. 


    —¿Mi casa? – pregunté. 


    Asintió sin mirarme, y si antes me había parecido que estábamos raros, esto ya era ridículo. ¿Cómo íbamos a hacer para trabajar? Iba a ser una tortura, pero por lo menos lo haríamos en un terreno que me quedara cómodo. 


    No sabía qué cosas me pasarían por la cabeza si volvía a su departamento. Y no me moría por averiguarlo. 


     


    —¿Te falta mucho? – miré su escritorio e inmediatamente me arrepentí. El dibujo que estaba haciendo era precioso. Todo hecho en lápiz, el boceto de un par de manos que se me hacían demasiado familiares. ¿Ese era mi anillo con piedra turquesa? Viendo a donde mi mirada se dirigía, se apuró en dar vuelta la hoja y se puso de pie, sobresaltándome. 


    —No, ya estoy listo. – apagó el ordenador y se guardó el móvil en el bolsillo. —Vamos. 


    Todavía algo desconcertada por su actitud, me encaminé hasta los ascensores y esperé a que me siguiera. 


     


    Rodrigo


     


    Traté de mantener la calma durante todo el día, y había sido terrible. Tenía el cuello lleno de nudos y me dolían las mandíbulas por tanta presión. 


    La charla en la cafetería ya me había dejado un poco trastornado, pero verla abrazando al modelito gallego fue demasiado. Creía que había hecho un buen trabajo en disimularlo, hasta que cerca de la hora de salir, Angie se había acercado y me había hablado.


    Tenía todavía los nervios a flor de piel, y apenas le había contestado. Me costaba mirarla y no montar una escena. 


    No tenía ningún derecho, y hubiera estado fuera de lugar, pero el impulso estaba ahí. Por más irracional que fuera, me moría de celos porque sabía que Miguel ahora tenía camino libre con ella. 


    Y yo iba a tener que verlo, desde primera fila, si es que no me quería buscar otro trabajo.


     


    Pero entonces me dijo que esa semana habría una reunión con los inversionistas, y me congelé. Mierda. No habíamos hecho nada juntos. 


    Ni siquiera sabía cuán adelantada esta su parte del trabajo, y yo solo tenía una de las líneas listas. Estábamos jodidos. 


    Con un intercambio de lo más incómodo, quedamos en ir a su casa para hacer una puesta en común de los bocetos, y ahí es donde estábamos ahora.


    Yo había traído conmigo una carpeta con dibujos y la tableta donde tenía todo mi trabajo ya digitalizado. 


    Sonreí recordando su cara de sorpresa cuando le dije que tenía algunas cosas hechas. No tenía ni una pizca de fe en mí, y no podía culparla. A su favor estaban tres años de muy mal comportamiento, y actitudes irresponsables. Si todavía conservaba el trabajo, era porque a César parecían encantarle mis diseños, pero sabía que ahora me encontraba en una posición mil veces más delicada, y tenía que empezar a tomármelo todo más en serio, o estaría fuera. 


    Nadie era indispensable, y yo menos, teniendo a Angie como diseñadora en el staff.


     


    Entramos a su departamento y millones de escenas de un pasado no muy lejano me atacaron con violencia. Olía exactamente como lo recordaba. 


    Estaba ordenado, aunque sabía perfectamente que si caminaba por el pasillo y abría la puerta de su atelier, me encontraría con el lío de siempre. Dibujos y telas por todas partes, y sus paneles llenos de ideas. 


    Exactamente igual a mi taller.


    Nunca se me había pasado por la cabeza pensar lo parecidos que éramos en más de un sentido. 


    Me miró incómoda mientras se sacaba su abrigo y dejaba la cartera tirada en un sillón. ¿En qué estaría pensando? ¿Sería para ella tan raro tenerme allí, como lo era para mí?


    —¿Algo para tomar? – me ofreció. —Para comer no tengo nada, pero podemos pedir algo más tarde. 


    —Agua está bien. – acepté porque tenía la boca seca. 


    Asintió y sacó dos botellitas de su refrigerador y me tendió una, sin mirarme mucho. Con un solo gesto me dio a entender que la siguiera, y sin muchas ceremonias me guio a la habitación que había convertido en su estudio y me tendió sus dibujos. 


    Ok. 


    Nos poníamos a trabajar, entonces. 


    No es que esperara que quisiera charlar antes, o algo así, pero hasta comparado con las veces en que había estado allí al principio, nunca había sido tan brusca. 


    Se quería sacar el tema de encima y se notaba. 


     


    Angie


     


    —¿Puedo ver tus diseños? – pregunté mientras me sentaba en una de las sillas. 


    Asintió y me tendió la tableta en donde los tenía. Tendría que haberlo sabido. Siempre digitalizaba todo, porque así se organizaba mejor. 


    Lo primero que me llamó la atención, fue que ninguno de los figurinas tenía cara. O cabello. Eran como maniquíes. 


    Muy raro en él, que siempre se tomaba su tiempo personalizándolos y dándoles detalle, pero no le dije nada. 


    —Esos son los modelos finales, a los bocetos en papel no los tengo. – aclaró algo incómodo. —Deben estar en mi casa, por ahí. 


    Asentí y seguí analizándolos.


    La línea ejecutiva era muy similar a la que yo había hecho. Apenas algunas diferencias, pero no veía ningún inconveniente para fusionarlas. De hecho, daba la sensación de que ya nos habíamos puesto de acuerdo con algunas cosas. Habíamos estado sintonizados antes en el proceso de la colección anterior, pero nunca a este nivel. Y eso que la mayor parte del tiempo, habíamos estado peleados y sin hablarnos. 


    —Me gustan los trajes. – comentó con uno de mis dibujos. —La sastrería… estas solapas de acá, me parecen una buena idea. 


    —Podemos usarlas y combinar con algunos de tus vestidos. – señalé. 


    Y así, de a poco, nos fuimos coordinando, tomando notas y haciendo listas con lo que nos faltaba. Si nos poníamos a trabajar un par de horas todos los días, llegaríamos al plazo casi sin problemas. 


    Y digo casi, porque la presión era mucha, y el ambiente era tenso. En mi pequeño atelier apenas corría el aire, y nosotros nos quedábamos en silencio demasiado seguido. Seguíamos siendo nosotros, y esa atracción que había existido desde el primer día, no se había ido de ahí. Tal vez nunca se iría. 


    En otras palabras, el entorno era una tortura.


    Cada vez que se quedaba dibujando y un mechón de cabello caía por su frente, me distraía y perdía totalmente el hilo de lo que estaba haciendo. 


    Podía escuchar cada trazo que hacía en esa maldita hoja, y cada una de sus respiraciones. 


    Y él, él podía parecer concentrado, pero tampoco lo estaba. 


    Cada tanto lo pescaba mirándome por el rabillo del ojo de esa manera que hacía que mi piel se prendiera fuego. Casi como si pudiera desnudarme con los ojos… 


    Sin decir nada, me levanté y di play en mi ordenador a la lista de reproducción que tenía puesta. No sabía ni qué tenía allí, pero tampoco me importaba. 


    Apenas empezó a sonar, Rodrigo soltó el aire, aliviado, como si lo hubiera estado conteniendo, pero esa expresión no le duró mucho al darse cuenta de lo que estábamos escuchando. 


    “Middle” de DJ Snake y Bipolar Sunshine, no era exactamente lo que él hubiera elegido, así que sonreí esperando su reacción, sabiendo que no se haría esperar. 


    —¿Y eso? – tenía que admitir que había querido preguntarlo de la mejor manera posible, evitando conflictos… pero su cara de disgusto era indisimulable. 


    Lo miré tratando de aparentar inocencia y aguantándome la risa. Seguían poniéndolo histérico mis gustos musicales. 


    —¿La canción? – lo veía, estaba mordiéndose la lengua. —Es linda… ¿No?


    Sonrió forzosamente y sin hacer comentarios, se removió en su asiento y siguió trabajando. 


    —Podemos hacer una lista mezclando música que te guste a vos también. – comenté entre risas cuando ya no resistí. 


    —Gracias. – dijo soltando el aire. —Estaba por empezar a soltar espuma por la boca. ¿Qué mierda es esto?


    Nos reímos, pero dos minutos después lo tenía agregando temas en una lista común que saltaba de la electrónica y el pop que yo quería, al rock y al metal que era más lo suyo. 


    Fue una tontería, pero estaba segura de que con ese pequeño intercambio, habíamos terminado por romper el hielo de una vez por todas. Estábamos tan cuidadosos con el otro que era desesperante. 


    Además, su sonrisa cuando empezó a sonar Dr. Feelgood de Mötley Crüe, no tuvo precio. 


     


    Así estuvimos dos días. 


    El martes, yo tenía clases, pero él había adelantado lo que había podido esas horas, y había caído a casa después, con una caja de pizza, de ese lugar medianamente decente que estaba cerca. Con la música haciéndonos compañía, y ahora más sueltos, ya no era tan horrible. 


    No podíamos negar que estábamos atrasados, pero los dos estábamos trabajando duro, y dando lo mejor de nosotros para terminar al menos con una línea para la reunión. 


    Para el miércoles, ya habíamos entrado en confianza y se puede decir que hasta nos estábamos llevando bien. Nos sonreíamos más seguido, y hasta conversábamos de alguna pavada si se daba. 


    El cambio había sido tan grande hasta en la oficina, que hasta nuestro jefe se había sorprendido. Pasaba por nuestro lado y nos miraba con ojos entrecerrados, seguramente curioso por semejante diferencia. 


    Y es que sacando las diferencias que habíamos tenido en el plano personal, en el laboral, Rodrigo y yo éramos similares, y trabajábamos muy bien juntos. 


    Mucho más que eso.


    Juntos éramos geniales.


    Al menos diseñando…


     


    Rodrigo


     


    Habíamos encontrado el ritmo, y trabajando como un equipo otra vez. 


    Ya no me miraba con indiferencia, y estaba haciendo muchísimos avances, de a poco, pero me sentía genial. Esas tardes y noches en su casa, que pensé que iban a ser lo más raro del mundo, se habían convertido rápidamente en mi momento favorito del día. 


     


    Además de eso, estaba la cara de Miguel. Oh, no había nada que pudiera superarlo. 


    Ya había pasado por donde estábamos varias veces, y se nos había quedado mirando sin entender, mientras Angie me sonreía por una pavada que le había dicho. 


    Era infantil, pero tenía ganas de refregarle bien en el rostro a ese gallego acartonado que no importaba lo mucho que quisiera seducirla, ni lo mucho que la mirara acomodándose el jopo, yo seguía estando ahí. Y él aun no me había ganado. 


    No señor. 


     


    Lo único molesto del asunto, era la actitud de Lola. 


    Desde que la había rechazado, había pasado por todos los estados. Se había enojado, me había insultado, se había hecho la dura, le había ido con el cuento a Angie, y ahora parecía al borde de explotar cada vez que me veía. Estaba tan llena de veneno, que me tenía esperando a ver cuál sería su próxima venganza.


    Ok. Yo no lo había manejado bien. 


    La había usado, y después cuando había empezado a ponerse intensa, la había frenado de la peor manera. Pero ella ya me conocía, ya sabía dónde se estaba metiendo.


    Y no es como si hubiera herido sus sentimientos, porque no era el caso. Hacia mí, no tenía ninguno… más que atracción física. Si algo había salido lastimado aquí, había sido su ego, pero aun así me ponía las cosas difíciles con Angie. 


    Cada vez que la secretaria estaba cerca, ella se ponía incómoda, y tensa conmigo. Maldita sea.


    Era como un constante recordatorio del asco de hombre que podía llegar a ser. 


    Podría haberle aclarado las cosas, decirle que para mí ella no significaba nada, pero… ¿Con qué excusa? Estábamos manteniendo una relación de compañeros de trabajo, y podía llegar a aspirar a una de “amigos” con el tiempo. Pero eso era todo. 


    Mierda, de verdad había arruinado todo.


    Si bien nuestra relación había mejorado, no se comparaba con como habíamos sido antes de la pelea. Antes de Martina. 


     


    No podía evitar preguntarme, qué hubiera pasado si aquella noche del desfile, las cosas hubieran sido distintas y no me hubiera asustado por todo lo que me estaba diciendo. 


     


    —¿Vamos? – me preguntó con una sonrisa, volviéndome de golpe a la realidad. 


    —Vamos. – le contesté antes de seguirla camino al ascensor. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


     


    Llegamos como siempre a su casa, y nos acomodamos en el estudio sin perder tiempo. Los diseños nos estaban quedando mucho mejor de lo que me imaginaba, pero todavía nos quedaba trabajo por delante y poco tiempo para hacerlo. 


    Me había dicho que al día siguiente, se desocuparía después de las ocho, y como ya era la segunda vez que me lo decía, me entró curiosidad.


    ¿Estaría viendo a alguien? 


    No, no parecía. Ella era responsable, y teníamos esa reunión en unos días, me costaba creer que fuera a desaprovechar tres horas en una cita. 


    ¿Sería algo relacionado con su abuela?


    Recordaba que Anki estaba en una residencia, y que unos meses atrás había tenido algún problema de salud. ¿Sería eso? 


    No, tampoco creía que se tratara de eso. No lucía preocupada como había estado en ese entonces, y yo sabía lo mucho que significaba su abuela para ella. Si hubiera sido eso, ahora mismo se le notaría. 


    Dejé mi lápiz, y después de pensar mucho en cómo preguntárselo, porque francamente la curiosidad me carcomía, le solté lo primero que salió por mi boca.


    —¿Qué tenés que hacer mañana a la salida del trabajo que no te podes juntar a terminar los diseños? – Mierda. Ahora que me escuchaba, me arrepentía de no haber sacado el tema con más suavidad. 


    Me miró con curiosidad, por un segundo antes de contestarme.


    —¡Ah! – sonrió. —Dos días a la semana, estoy yendo a un curso de alta costura. – y se apuró en agregar. —Pero si es por la reunión, no te hagas problema, porque apenas salgo, vengo para acá directamente y podemos terminar lo que falte. Si es necesario me quedo esa noche sin dormir para tener todo listo. 


    —No, no. – la interrumpí. —No me preocupa la reunión. – me miró sin entender. —Y lo que haya que hacer, lo hacemos los dos. Quería saber qué era eso tan importante… curiosidad nada más. Además pensé que podía ser por Anki. 


    —Ah no. – contestó con la mirada triste. —Hace unos días que no voy a verla, aunque me gustaría. 


    —¿Cómo está? – pregunté algo culpable de haberla nombrado, porque la había angustiado. 


    —Como siempre. – se encogió de hombros. —Un poco débil porque no está comiendo bien. Ahora la acompaña una enfermera todo el tiempo. Apenas pueda la voy a ir a visitar.


    Asentí, y le cambié de tema para que no se pusiera peor.


    —Así que estás haciendo un curso. ¿Te gusta? – me sonrió apenas y comenzó a contarme de las clases que estaba tomando. 


    Después de un rato, la tristeza se borró de sus ojos, y volvieron a brillar con algo de ilusión. Sabía que su sueño era tener su propia marca, y por fin estaba dando sus primeros pasos para que se cumpliera. 


    —Y estoy aprendiendo tantas cosas… – dijo entusiasmada. —Un montón de herramientas que me vienen geniales, porque en la facultad no me especialicé en alta costura. 


    —Hay cosas que no te enseñaron, pero te salen solas. – dije como si nada. —Yo vi tus diseños, y tenés muchísimo talento. 


    Se me quedó mirando sin saber qué decir, sorprendida y se sonrojó hasta las orejas. Quería sonreír, pero eso la hubiera puesto incómoda, así que hice como si no me hubiera dado cuenta y fijé la vista en los diseños. Se veía adorable y totalmente abochornada, pero no entendía por qué tanta sorpresa. No era la primera vez que halagaba su talento. ¿O si? 


    Murmuró un gracias casi entre dientes, y siguió con lo suyo. 


    En lo que quedó de la tarde y la noche, no volvimos a hablar de otra cosa que no fuera la colección. 


     


    Al otro día, nos encontramos de casualidad en la cocina a media mañana y nos reímos de la cara que traía el otro. Nos habíamos quedado trabajando hasta tarde y estábamos destruidos. Yo ya me había tomado con este, tres cafés y aun no lograba despertarme. 


    —Lo hice más cargado. – me avisó señalando la cafetera. 


    —Perfecto. – comenté. 


    Me acerqué hasta donde estaba para buscar mi taza, y justo entonces escuchamos que alguien entraba haciendo un escándalo con la puerta. 


    Lola. 


    Se paró frente a nosotros y con cara de indignada, se cruzó de brazos. Maldije por lo bajo, y me tiene que haber escuchado porque resopló. 


    —Miguel los está buscando. – masculló. —Podrían irse a trabajar en vez de estar escondidos acá, haciendo quién sabe qué. 


    Puse los ojos en blanco, y conté hasta mil. Responderle sería una mala idea, y más estando al lado de Angie. 


    —Vinimos a buscar un café, Lola. – aclaró ella. —Quedate tranquila que no pasa nada de lo que te imaginas. 


    Dio media vuelta y se marchó tan altiva como había llegado, sonriendo con maldad pensando que no la había visto. Jodida Lola. Mi compañera no dijo nada, pero podía escuchar como en cabeza trabajaba a mil por horas. 


    —No le hagas caso. – dije. —Está enojada conmigo. 


    —Está bien, no me cuentes. – me frenó tomando su taza. —No quiero estar en medio de sus problemas otra vez. 


    —No, Angie. – mierda. —No te estás metiendo en medio de nada. Lo que hubo con Lola se terminó… Nunca tendría que haberla buscado otra vez, me equivoqué. 


    —Ya está, Rodrigo. – dijo algo molesta. —No quiero hablar de eso. No me tenés que explicar lo que haces…


    —Sabes que si – insistí. 


    Suspiró y me miró con una sonrisa forzada. 


    —Está todo bien. – sabía que no era verdad, y no quería que todo lo que habíamos avanzado se arruinara por algo que no valía la pena. La miré lleno de impotencia, pero ella solo me siguió sonriendo y mientras salíamos de la cocina, apoyó su mano en mi hombro para repetirme. —Todo bien. 


    Asentí resignado y le devolví la sonrisa como pude, aprovechando ese pequeño roce para acercarme más. Casi me pareció que contenía la respiración y sus pupilas se dilataban. El corazón me dio un vuelco.


    —Angie. – la llamó nuestro jefe, interrumpiéndonos. —Y Guerrero… perfecto. Id a mi oficina, por favor. 


    Normalmente a mi me ladraba, y con Angie era dulce y caballeroso, pero esta vez había sonado brusco todo el tiempo. Sonreí. No le había gustado vernos tan juntos, y no podía disimularlo. Bueno, que se joda.


     


    Angie


     


    Miguel nos llamó justo cuando estaba perdiendo todo el control frente a Rodrigo. Apenas un roce, una mirada, y ya me tenía así. Temblorosa y hecha un lío. 


    Sacudí la cabeza para despejarme y lo seguí hasta la oficina de nuestro jefe. 


     


    —Tomad asiento. – nos dijo señalando las sillas frente a su escritorio. 


    En silencio nos sentamos, y aunque estaba haciendo todo lo posible por olvidarme de todas las cosas que me pasaban cuando lo tenía cerca, sentía su presencia, y no me hacía falta mirarlo para sentir esa atracción magnética que nos unía. Maldito Rodrigo. 


    —Como ya estuve conversando con Angie – dijo Miguel clavando los ojos en mi compañero. —Mañana habrá una reunión informativa con los inversionistas, y necesito que me mostréis lo que han hecho hasta hoy. Porque soy nuevo, y sé que van a estar vigilándome de cerca. Me gustaría comenzar con buen pie. – frunció el ceño.


    No sabía qué bicho le había picado. Lo notaba raro y distante. Todos los días me recibía con dos besos, y ahora apenas me había mirado. 


    Algo desconcertada, tomé la palabra.


    —Tenemos todo casi listo. – me acomodé en la silla, algo incómoda, porque aunque nos había hablado a los dos, solo miraba a Rodrigo, y a mí no me estaba prestando atención. Había algo en sus ojos entornados, que no podía definir, pero que me hacía estremecer, y no de manera agradable. 


    —¿Casi? – preguntó levantando una ceja. —Guerrero, me imagino que podré ver mañana algo de lo que has estado haciendo, ¿verdad?


    Desafío. Eso era lo que veía en sus ojos. 


    Miguel estaba retando a Rodrigo, y este no se quedaba atrás. Le devolvía la mirada sin titubear y rígido como un  palo, lo estudiaba como si hubiera estado midiéndolo. 


    —Claro. – respondió con una sonrisa socarrona. —En realidad, lo que estuvimos haciendo… – recalcó señalándonos, mientras Miguel apretaba la mandíbula. —Los dos. Es un trabajo en conjunto. 


    —Estupendo. – contestó el otro entre dientes.


    De mi compañero, no me extrañó, siempre tenía ese tipo de actitudes. Inmaduras, posesivas y competitivas… Pero de mi jefe, no me lo esperaba. 


    Par de ridículos. 


    Lo peor de todo es que yo podía desaparecer en ese mismo instante, y no se darían cuenta, porque estaban demasiado concentrados en su estúpida guerra de miradas. ¿En qué me había convertido? ¿En un pedazo de carne que estos dos se disputaban? 


    Rodrigo estaba encaprichado, y Miguel no me conocía lo suficiente como para estar realmente interesado en mí. Se comportaban como si fuera una especie de trofeo. 


    Resoplé exasperada y los dos me miraron confundidos. 


    —Bueno, Miguel – dije poniéndome de pie. —Si necesitas algo más, llamame. Tenemos que seguir trabajando para terminar la presentación. No podemos perder el tiempo. – asintió mirándome por primera vez, con gesto algo culpable y yo me fui, casi clavando mis tacones en el suelo.


    Primero el encontronazo con Lola y ahora esto. Hoy tendría que haberme quedado en casa recuperando las horas de sueño que no había podido dormir la noche anterior. 


     


    El ambiente siguió tenso, pero gracias a la cantidad de cosas que teníamos que hacer, no tuve que lidiar con nadie más hasta que fue hora de irse. Capté varias veces por el rabillo del ojo que mi compañero me miraba, pero no le hice caso. Tampoco él se acercó, así que creo que entendió que no tenía ganas de hablar. 


    Solo me mandó un mensaje al celular, diciéndome que nos veíamos en mi casa después de las ocho que era cuando yo saliera de clases. 


    Me hizo algo de gracia pensar que me lo podría haber dicho en persona porque estábamos a pocos metros de distancia, pero prefirió no hacerlo, tal vez temiendo que le ladrara. 


    Era tan distinto al Rodrigo que había conocido antes, y en el fondo… En el fondo me agradaba que se comportara así. 


    Quería ganarse mi confianza, y sinceramente, yo no sabía si algún día lo iba a lograr.


     


    Esa tarde, en el curso, cada grupo le contaba al profesor lo que habíamos avanzado, y este nos daba una breve devolución, para que siguiéramos adelante. 


    —Angie, esos bordados son esquicitos. – me dijo Gastón admirando la espalda del vestido que había hecho. —Se nota que es tu punto fuerte. ¿Dónde me dijiste que trabajabas?


    —Gracias. – le sonreí halagada. —En CyB. 


    —Con Miguel Valenzuela. – dijo abriendo los ojos como platos. 


    —Eh… si. – contesté. —En realidad no trabajo con él, trabajo para él. Es mi jefe. ¿Lo conoces?


    —Claro. – asintió. —Es un gran diseñador, lo conocí cuando estaba estudiando en Europa. Sabía que tenía pensado estar una temporada en Argentina… ¿Piensa quedarse? 


    —No sé. – reconocí. —Nunca me dijo, pero acá tiene un puesto de gerencia, así que supongo que si. 


    —Si vuelve a España, deberías considerar irte con él. – me dijo en un tono más confidente. —Allá la moda se vive de una manera tan distinta, vos encajarías perfectamente. 


    Sonreí. 


    —Me encantaría viajar, pero no. – comenté con tristeza. —Por cuestiones familiares se me hace imposible.


    —Es una pena. – se lamentó. —Estar allá, y de la mano de alguien como Miguel Valenzuela, sería una oportunidad increíble. 


    —Hace muy poquito que está en el país, no creo que tenga planeado volverse tan pronto. Además allá está lleno de buenos diseñadores. No le hago falta en lo más mínimo. – opiné para desviar el tema. No me gustaba dar lástima, y menos por Anki. 


    Era mi elección quedarme a su lado, y no me arrepentiría nunca. 


     


    De camino a casa me sentía cansada, y también algo melancólica. Extrañaba a mi abuela, y a la vida que había tendido antes a su lado. Una de las cosas que me había repetido hasta el cansancio es que tenía que perseguir mis sueños, y nunca sacrificarlos por nada y por nadie. 


    Al principio de su enfermedad, cuando estaba más lúcida, se había puesto furiosa. No soportaba la idea de que tuviera que trabajar tantas horas para poder pagar sus ingresos a hospitales. Según ella, tendría que haber estado utilizando ese tiempo en mi carrera, en mis estudios, en seguir especializándome. 


    Pero yo no había dado mi brazo a torcer. Si, nos había costado unas cuantas peleas, pero finalmente se había resignado y lo había tenido que aceptar. Sonreí pensando que esa determinación que mucha gente llamaba terquedad o simplemente cabeza dura, lo había heredado de ella. Sin dudas. 


    Cuando algo se me ponía en la cabeza, era muy difícil sacármelo. El único que había podido hacerme cambiar de opinión en dos ocasiones, o que había logrado meterse bajo mi piel y hacerme ceder por completo y mostrarme vulnerable, era Rodrigo. 


    Con él me volvía débil, me volvía algo que no quería ser. 


    Sacudí mi cabeza enojada de que todos mis pensamientos acabaran en el mismo lugar, y busqué las llaves en mi bolso mientras subía las escaleras a mi edificio. 


    Estaba oscuro porque ya era de noche, pero pude ver que alguien me esperaba allí en uno de los escalones. Me puse alerta cuando al ver que me acercaba se puso de pie, y resoplé. 


    Dios, no tenía ganas de esto ahora.


    —¿Qué haces acá? – pregunté de mala manera. 


    —Quería verte antes de que nos vayamos de viaje. – me contestó. 


    Nicole se movía inquieta y sus ojos estaban llenos de culpa me hicieron sentir mal por haberla recibido tan bruscamente.


    Si, había estado mal en llevar a su amigo a la fiesta de Gala sin decirnos, y con la clara intención de que nos encontráramos, pero en el fondo no dudaba de que sus intenciones eran las mejores. 


    Suavicé mi gesto, y le hice señas invitándola a pasar. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


     


    Me siguió hasta la cocina, y mientras abría la heladera y buscaba algo para ofrecerle.


    —Agua está bien, Angie. – se apuró en decir.


    —No tengo mucho, es agua o cerveza. – me reí. —Tengo que ir a hacer compras urgente. 


    —Son iguales.– se rió por lo bajo pensando que no la había escuchado. —Idénticos.


    —¿Qué decís? – me hice la tonta sentándome en una de las sillas de la mesa. 


    —Nada, no me hagas caso. – se aclaró la garganta. —Uff, Angie… te quiero pedir disculpas. – se mordió los labios esperando mi respuesta. 


    —Está bien, Nicole. – le sonreí. —No estoy enojada. – lo pensé mejor. —Bueno, el sábado te quise matar, pero ya se me pasó. – bajó la mirada y me dio penita. —Me tendrías que haber dicho que ibas a invitarlo. 


    —Es que soy de lo peor. – reconoció. —No lo invité por mi, lo invité por vos. Porque creía que… 


    —Me imaginé. – me reí. —Nicole, las cosas con Rodrigo se acabaron. Lo sabes muy bien… sabes lo mal que me hizo, y por todo lo que pasé. 


    —Si, pero eso era antes. – se sentó más derecha en la silla. 


    —¿Antes? – pregunté confundida.


    —Antes, cuando pensaba que era un idiota, y que vos te merecías a alguien mejor. – se explicó. —Conozco a mi amigo, y sé que no siempre se portó bien con las mujeres que veía. 


    Desvió otra vez la mirada, tal vez recordando unas cuantas anécdotas que yo no quería enterarme nunca. Esa chica de verdad lo conocía. 


    —Pensé que para él eras una más. – siguió diciendo. —Y sé de eso… hasta no hace mucho, yo era bastante parecida. Pero me equivoqué.


    —Nicole… – empecé a decir. No quería oír esto. 


    —Y perdón que me meta. – se corrigió. —Que me siga metiendo, pero el muy estúpido cree que decírtelo no es una buena idea, y está mal. Yo lo veo, está triste. 


    Negué con la cabeza para que no siguiera. Quería taparme los oídos como una niña y dejar de escucharla. Saber que él estaba triste, me afectaba demasiado, y quería mantenerme firme. 


    —Por eso vengo a hablarte. A pedirte disculpas por invitarlo a la fiesta, pero también a decirte que a Rodri le pasan cosas con vos. – y aclaró por si no me hubiese quedado claro. —Está enganchado, nunca lo había visto así. 


    —Está encaprichado. – le discutí.


    —Está enamorado. – soltó segura y mirándome a los ojos. 


    Las rodillas me temblaron, y agradecí estar sentada mientras me decía eso porque si no, me hubiera pegado contra el piso. ¿Enamorado? ¿Qué estaba diciendo? Negué nuevamente con la cabeza, porque no estaba dispuesta a creerle. Así como no le creería tampoco a él. 


    —Dale tiempo, no sabe qué hacer. – me sujetó de la mano con una sonrisa dulce. —Es muy buen chico en el fondo, y creo que hacen una bonita pareja. Y dicho esto, ya no me meto más. Vos verás que haces con lo que sabés. 


    Me puse de pie y me até el cabello en un nudo desprolijo con la gomita que tenía en la muñeca, porque me estaba sofocando. No iba a pensar en esto ahora.


     


    —¿Entonces tema zanjado? – pregunté inquieta, y ella asintió tranquila. 


    —Te lo prometo. – me aseguró. 


    Volví a sentarme a su lado, y seguimos hablando, pero del viaje que estaba por hacer con mi amiga. Al final habían aceptado nuestro regalo, y pasarían unos días en Cataratas. Se la veía entusiasmada, y esperaba que Gala estuviera igual de ilusionada. 


    Me alegraba de que les estuviera yendo así de bien, porque Nicole por más entrometida que a veces podía llegar a ser, era una muy buena persona, y me había encariñado de verdad. 


     


    Estaba contándome de los lugares que pensaban visitar, cuando sonó el timbre. 


    Sin necesidad de preguntar quién era, apreté el botón para hacerlo pasar y con un acto mecánico abrí la puerta para esperarlo. Así hacíamos siempre, y ya era costumbre. 


    Rodrigo llegó cargando en una mano su tableta con la que diseñaba y en la otra una bolsa de comida china. Al ver que no estaba sola, rápidamente me miró confundido al ver a su amiga, que ahora estaba sonriendo de oreja a oreja. 


    Lo ayudé, agarrando la bolsa y dejándola sobre la mesada, después de intercambiar un discreto hola, por lo bajo. Pero Nicole, no fue tan sutil. 


    —¡Rodri! – sus ojitos brillaban pícaros y su voz estaba llena de intención. —Que lindo verte por acá. 


    —Hola. – la saludó con un beso sobre el flequillo, mientras la asesinaba con la mirada. —No sabía que venías. 


    —Estábamos conversando… – dijo como si nada. ¿Rodrigo se había puesto pálido o me parecía a mí? —Cosas de chicas. ¿Vos? ¿De visitas?


    —Estamos trabajando en la nueva colección. – dije sintiendo necesidad de explicarme, aunque no sabía por qué. —Mañana tenemos reunión, y teníamos que terminar la presentación. 


    Asintió mirándonos a uno, y después al otro, como si no se lo creyera. 


    —Entonces me voy, y los dejo… trabajar. – sonrió cómplice, y le puse los ojos en blanco. 


    —Eso, mejor anda yendo. – dijo mi compañero entre dientes, y llamando su atención para trasmitirle mil cosas con la mirada. 


     


    Rodrigo


     


    La quería matar. 


    ¿Era estúpida o se hacía? Si hubiese sido por mi, la echaba a patadas antes de que siguiera metiendo la nariz en donde no tenía que meterla. Maldita costumbre. ¿Qué le habría dicho a Angie mientras yo no estaba? Mierda. 


    Cuando por fin se fue, lo hizo sonriendo como una idiota y solo le faltó darme un codazo. Era de todo menos disimulada. 


    Algo incómodo, le sonreí a mi compañera y la ayudé a servir la cena. 


    —Gracias por la comida. – dijo por llenar el silencio. 


    —Sabía que teníamos que pedir y ahorré tiempo. – le quité importancia.


    Sonrió, y como hacíamos siempre, nos llevamos las cajas de comida a su atelier para comer mientras empezábamos a organizarnos. 


    Observé que apenas entramos, puso música de fondo y supuse que era para hacer más liviano el ambiente y no tener que caer en ninguna conversación incómoda innecesaria. 


    Comimos tranquilos, y aunque no hacía falta, si charlamos. 


    De los diseños sobre todo, pero era algo agradable. Si estaba enojada por la pequeña escena de celos que había tenido lugar en la reunión con Miguel hoy, no se notó. 


    No me hacía sentir orgulloso, la verdad, todo lo contrario. 


    Sé que le había parecido un tonto, pero no había podido evitarlo. Ese gallego me buscaba constantemente, y si seguía haciéndolo, iba a encontrarme. 


    Lo malo es que Angie había estado presente para vernos, eso si. Porque solo me restaba puntos. 


    —Podemos mostrar algunos prototipos que hicimos por separado. – sugirió sacándome de mis pensamientos por un instante. —Si nos apuramos, podemos modificar por lo menos dos. 


    —Ehm, si. – contesté. —Me parece bien. 


    —Yo me traje unas telas, porque sabía que si tenía tiempo iba a adelantar algunas prendas. – empezó a contarme, pero entonces le sonó el celular. Un mensaje. Sonrió y contestó rápido.


    Eran más de las diez de la noche ¿Quién le escribiría? 


    Me alcanzó el material y se acomodó en una de las máquinas de coser, mientras seguía hablando, pero estaba distraída. Su maldito celular sonaba cada cinco segundos, y cada cinco segundos, se interrumpía, leía y respondía. 


    Apreté las mandíbulas. ¿Con quién mierda estaba hablando?


    Seguían pasando los minutos, y cada vez la sentía más lejos. Me estaba ignorando olímpicamente, y no me gustaba para nada. 


    Terminé con una camisa, y con la excusa de ver qué hacía, me acerqué para dejarla en los percheros. Estaba mandándose mensajes con alguien por Whatsapp. ¿Serían sus amigas?


     


    —¿Ese vestido también vamos a cambiarlo? – pregunté mostrándole uno que ella había hecho. —Me gusta como quedó. 


    Se rio apenas mirando la pantalla de su teléfono, y ni se dio cuenta de que le había hablado. Apreté los puños hasta que los nudillos se me quedaron blancos por el esfuerzo, y la tela amenazó con romperse. Los celos que había estado conteniendo todo ese rato, estallaron de golpe, y tuve que respirar profundo y darme la vuelta para que no me viera. 


    La foto del contacto con el que hablaba, era Miguel. 


    Hijo de…


    —¿Qué me decías? – preguntó de manera inocente.


    —Este vestido. – mostré ahora con un gesto seco. —Está bien así, no creo que tengamos que modificarlo. 


    Entrecerró los ojos desconcertada por mi tono y dudó antes de hablar.


    —Ah. – apretó los labios pensativa. —Bueno, lo dejemos así entonces. 


     


    Angie


     


    Confundida, bajé la mirada y seguí tomando medidas para los últimos ajustes del ruedo que estaba haciendo. Hacía unos minutos estábamos bien, y ahora se mostraba distante, frío y hasta molesto por algo. 


    Al principio pensé que podía deberse al cansancio. Yo misma estaba exhausta y con ganas de terminar por hoy, pero fue cuando me sonó el celular con la llegada de otro mensaje que me di cuenta. 


    Fulminó el aparato con la mirada, y todo su rostro se tensó. 


    Hacía media hora que Miguel no paraba de escribirme. Se había disculpado por su comportamiento de más temprano, diciendo que estaba avergonzado y que se había dejado llevar, pero que nunca se repetiría. Que yo le gustaba y aunque no era excusa, ese era el motivo. 


    Cuando le dije que estaba todo bien, me había contado que en ese momento estaba en una cena de negocios y estaba tan aburrido, que me había estado mandando videos y otras pavadas que veía para distraerse. 


    Y a mí me había parecido gracioso que si bien por fuera daba la impresión de ser un ejecutivo serio y elegante, en el fondo era un chico normal. Joven y divertido, con el que tenía muchas cosas en común. 


    Claro que por más que me pareciera que podíamos ser de lo más compatibles, estaba él. Rodrigo… todavía en mi corazón, y no podía sacármelo. 


    Intentaba todo el tiempo disimular, pensar en otra cosa, y no quedarme mirándolo mientras trabajaba, pero era tan difícil…


    Esa manera tan suya de dibujar, de concentrarse, de estar en sintonía con todo lo que habíamos diseñado… y conmigo. Nos movíamos cómodos con el otro, conociéndonos. Era demasiado. 


    La distracción de los mensajes de mi jefe, me habían servido por un instante, pero ahí estaba de nuevo. 


    ¿Se había puesto celoso porque me escribía con alguien? 


    No, no creía. 


    De todas formas, no tenía por qué justificarme, así que no le hice caso y seguí como si no hubiera pasado nada. 


     


    Entre tanto trabajo, perdí la noción del tiempo y el agotamiento empezó a pesarme. 


     


     


    Rodrigo


     


    Me estiré en la silla admirando mi trabajo desde arriba. A esta hora, sinceramente, ya no podía distinguir entre puntadas. Era todo lo mismo. Estaba muerto. 


    Me froté los ojos y colgué las prendas restantes en los percheros. Tendría que llevarme algunos, porque por la mañana, Angie no podría con todo. 


    Me giré para decírselo, y la encontré inclinada sobre la mesa, apoyada sobre sus brazos, totalmente dormida. El vestido que había estado arreglando estaba listo, así que con mucho cuidado de no despertarla, lo estiré y lo colgué también. 


    Tenía que admitirlo… la chica si que diseñaba bien. 


    La caída, la confección, todo… era impresionante. 


    Me agaché para quitarle los anteojos para que no se hiciera daño, y no pude evitar quedarme mirándola por un largo rato. Sus párpados se movían apenas, y suspiraba tranquila, como si estuviera soñando algo agradable. 


    Mi mano se movió sola, y se apoyó en su mejilla en una caricia suave de la que había sido apenas consciente. Extrañaba tocarla, y ahora sabía que no tenía ningún derecho de hacerlo. 


    Eso me hizo sentir terrible. Si llegaba a despertarse, mínimo me golpearía y después me echaría de su casa a patadas. Esto estaba mal. Muy mal. 


    Tal vez por un reflejo, sonrió y me congelé. 


    Demasiada tentación. 


    Me tenía que ir de ahí cuanto antes. Me puse de pie y cuando estaba por irme lo pensé mejor. 


    No podía dejar que se durmiera toda la noche así. 


    —Angie. – susurré, tocando su hombro. —Angie, ya me voy. 


    Nada. Estaba desmayada. Cerré los ojos, apretándolos, preguntándome seriamente por qué me pasaban estas cosas a mí, justo cuando estaba queriendo portarme bien. 


    Oh Dios.


    Indeciso, tomé sus brazos, y con mucho cuidado, los envolví a mi cuello rogándole al cielo que no se fuera a despertar de repente. 


    Esperé un segundo, y como no reaccionaba, la tomé en brazos delicadamente y la levanté de su asiento sin esfuerzo. Estaba más delgada, me daba cuenta. Pero su cuerpo seguía sintiéndose igual. Cálido y perfecto. Mierda. 


    No, no era el momento de pensar en su cuerpo. Aun cuando de la manera en que la tenía agarrada sus pechos se presionaban contra mi torso, y mis manos, por debajo de sus piernas, picaban por seguir camino hasta sus muslos. 


    Caminé con ella a cuestas hasta llegar a su habitación, y sin necesidad de encender la luz, encontré su cama y muy despacio la acosté allí en medio. El lugar se veía exactamente como lo había hecho meses antes.


    No había cambiado nada. 


    Bueno, excepto las circunstancias.


    Meses antes, yo habría estado acostado a su lado. 


    Ignorando ese pensamiento amargo, y las ganas que tenía de ella, acomodé una de sus mantas para taparla, y la arropé. 


    Me acerqué y sabiendo que estaba pésimo, pero que no había manera de detener ese impulso, le di un beso en la mejilla, y me fui. 


    Sabía perfectamente que esa noche no podría dormir ni aunque quisiera.


     


    Angie


     


    Sobresaltada, apagué la alarma que acababa de sonar. Estaba confundida, porque no recordaba haberme quedado dormida, pero allí estaba. En mi cama. 


    Me miré confundida de estar aun vestida, pero entonces todo vino de golpe. 


    Había estado trabajando en el atelier con Rodrigo hasta tarde…


    ¿Él me había traído hasta mi habitación? ¿Me había acostado y tapado? 


    Un calor me envolvió por completo de solo imaginármelo y me estremecí. 


    Saber que había estado en mi cuarto después de tanto tiempo me había afectado mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


     


    Me di una ducha rápida y me puse a preparar todo lo que necesitaríamos para la reunión. 


    En el atelier, los percheros estaban vacíos, y sobre la mesada una nota de Rodrigo que decía que se llevaba los prototipos para que yo no tuviera que cargar con todo. 


    Había ordenado además las carpetas y se había encargado de dejármelas a mano. 


    No había rastros de las cajas de comida china, ni de hilos ni de las telas con las que habíamos estado trabajando. 


    El lugar estaba impecable. 


    Sonreí y me dediqué a desayunar tranquila, sabiendo que ahora contaba con más tiempo del que esperaba. En la cocina, los vasos estaban limpios también. 


    ¿Cuándo me habría quedado dormida, que no había notado que él hacía todo esto? 


    Sacudí la cabeza y me recordé que así era Rodrigo. 


    Por momentos encantador, y tenía actitudes que derretían, y en otros, se comportaba como un idiota. No podía olvidarme de eso, ya no. 


     


    Llegué a la empresa y mi compañero ya me estaba esperando. 


    Su camisa celeste se ajustaba a sus brazos y dejaba adivinar cada uno de sus músculos en tensión cada vez que se movía. Peinado hacia atrás, estaba más guapo que nunca. 


    —Los socios todavía no llegaron. – dijo después de saludarme. —Pero Miguel ya estaba cuando yo subí, y parecía nervioso. 


    —Es la primera reunión de colección. – me encogí de hombros. —Debe ser eso.


    —Está seguro de que yo no hice nada, y que lo voy a dejar mal parado con los inversionistas. – se rio entre dientes, pero antes de que pudiera discutirle, agregó. —Da igual, hice copias de los diseños para todos. – me señaló su mesa. —Ahora tenemos que esperar a que nos llamen. 


    Hasta en eso había pensado…


    Asentí balanceándome sobre mis talones. 


    —Rodrigo. – dije casi en un susurro y me miró. —Gra-gracias por lo de anoche. – se quedó muy quieto sin entender. —Estaba tan cansada que me quedé dormida. – reí con nerviosismo y sentí que las mejillas se me calentaban. 


    —No pasa nada. – masculló entre dientes y esquivó mi mirada, girándose para buscar las copias. 


    Si no lo hubiera conocido, hubiera dicho que estaba tan sonrojado como yo en ese mismo momento. 


    Mis labios se curvaron en una sonrisa y me los tuve que morder para que no se notara. 


    —Aquí estáis. – dijo Miguel llamando nuestra atención. —Perfecto. Pasad a la sala de juntas y preparad todo. 


     


    Mi compañero tenía razón. Nuestro jefe estaba hecho un lío. Su traje como siempre estaba perfecto, así como su jopo, prolijamente peinado hacia atrás, pero en su rostro se podían ver rastros de una mala noche. 


    Tenía sombras oscuras bajo los ojos, y parecía tenso, así que me acerqué para tranquilizarlo mientras Rodrigo conectaba el proyector.


    —Tenemos todo preparado. – le susurré rozándole el brazo en un gesto cariñoso porque se notaba que lo necesitaba. —No te hagas problema, que todo va a salir bien. 


    Me sonrió. 


    —¿Me veo mal, verdad? – se ajustó la corbata. 


    —Estás …bien. – le aseguré sin querer hacer hincapié en qué tan bien se veía. —Pero pareces ansioso. 


    —Es que… – se acercó más hasta que yo sola pude escucharlo. —En la cena de anoche, escuché que uno de los socios decía que yo era demasiado joven para ocupar este puesto. Que no tenía experiencia. 


    —¿Qué? Eso es ridículo. – pregunté sin poder creérmelo. —¿Alguno sabe el talento que tenés? Tu juventud en todo caso es una ventaja en el mundo de la moda. 


    Me sonrió agradecido y apoyó su mano sobre la que yo tenía en su brazo. 


    —No sé qué haría sin ti, guapa. – dijo con sinceridad, y yo no pude evitar sentirme un poco mal por él. Tenía tanto que demostrar, y estaba tan lejos de su casa. Tan solo…


    —Ya está todo listo. – ladró Rodrigo sentándose en una de las sillas haciendo más ruido del necesario. 


    —Gracias. – le contestó Miguel, acomodándose la corbata por segunda vez. 


     


    La reunión empezó algunos minutos después, cuando terminaron de llegar todas las personas que estábamos esperando. 


    A diferencia de otras veces, yo tomé la palabra y expliqué todo con detalle, mientras mi compañero proyectaba los diseños y les alcanzaba los prototipos y los materiales con los que habíamos trabajado. 


    No nos habíamos puesto de acuerdo, pero se puede decir que nos salió muy bien, porque nos sentíamos un equipo. Cuando fue su turno de hablar, se tomó un rato para hablar de la inspiración y la comparó con la colección anterior. 


    Recuerdos de lo que habíamos hecho antes, de ese desfile para el que habíamos colaborado, inundaron mi mente y no pude decir más. Me quedé mirándolo, embelesada, recreando cada momento que habíamos compartido. 


    Se había dado cuenta, estaba segura. 


    Cada tanto sus ojos se clavaban en los míos tan llenos de pasión que casi olvidaba que no estábamos solos. 


    —Antes hablábamos de líneas ligeras, que jugaban y nos seducían con los colores de una paleta sensual y divertida… un ciclo que estaba empezando. Y ahora, con esta colección, ese ciclo se cierra y se complementa como dos partes de un todo. Con géneros mucho más sólidos y tonalidades más cálidas que hablan de algo más real. 


    Los demás, podrían haber pensado que ese fuego era propio de todo diseñador creativo hablando de su propia obra, pero yo lo conocía, y sabía que esas palabras eran para mí. 


    Me conocía ese speech de memoria. Lo habíamos escrito entre los dos, pero aun así, me afectaba porque era él quién lo estaba diciendo. 


    Sentía la boca seca, y tenía la piel de gallina. 


    Maldito Rodrigo… Nunca dejaría de afectarme. 


     


    Rodrigo


     


    Al principio me había puesto de mal humor. 


    Miguel estaba nervioso, pero al ver a Angie, había exagerado a propósito para llamar su atención con cara de atormentado. 


    Había puesto los ojos en blanco mientras ella se le acercaba y le acariciaba el brazo para calmarlo. ¿No se daba cuenta de que se estaba aprovechando? Era tan evidente…


    Pero la reunión era más importante, porque habíamos trabajado muchísimo para que saliera bien. Así que lo ignoré y me concentré en la colección. 


    Y me estaba costando un poco a veces. 


    Es que mi compañera había empezado hablando, y nos había dejados hipnotizados a todos. 


    Las luces estaban tenues porque además teníamos que proyectar algunos modelos que ella explicaba, pero aun así sus ojos brillaban. Sus manos se agitaban expresivas mientras ella nos cautivaba con el discurso. 


    Su boca, rellena y perfectamente delineada, se movía de una manera tan sensual. Frunciéndose, apretándose articulando cada palabra de una forma muy suya… que solo me hacía pensar en besos. Más precisamente en arrancarle un beso así, como estaba, y morderle esos labios hasta que gimiera mi nombre como siempre hacía. 


    Me aclaré la garganta y cambié de posición en la silla porque me estaba afectando más de la cuenta y si no me controlaba, se me notaría. 


    Miré distraído a mi jefe, y el muy idiota tenía la misma expresión en el rostro que yo debía haber tenido hacía solo unos segundos. Se me revolvió el estómago. 


    Estaba totalmente encandilado por Angie, y sus ojos iban recorriéndola de arriba abajo sin ningún pudor. La deseaba. 


    Quería matarlo.


    De hecho, hasta que fue mi turno de hablar, me dediqué a fantasear todas las maneras en que podía arrancarle la cabeza en esa misma reunión. 


     


    Una vez terminada la exposición, nuestro jefe nos dio una devolución. Fue amable, y se refirió a nosotros con respeto y admiración, diciendo que su “equipo de diseñadores” había estado excelente… pero solo miraba a Angie. 


    Me mordí los labios resistiendo las ganas de darle una cachetada a ver si así me miraba a mí, y dejaba de comérsela con los ojos de una puta vez. 


    —Yo creo que esta colección va a ser otro éxito. – dijo uno de los socios con una sonrisa enorme. —Estoy encantado. 


    —También lo creo. – agregó otro mirando las prendas. —Me gustaría ser parte de la evolución de todo el proceso. 


    Miguel lo miró sin entender así que el viejo tuvo que aclararle. 


    —Lo de hoy me encantó. – nos señaló a Angie y a mí. —Quisiera que tuviéramos reuniones semanales para ver como avanza. 


    —Reuniones semanales. – repitió nuestro jefe, ajustándose la corbata. 


    —Si fuera posible. – dijo otro. —A mí también me gustaría, y creo que al ser nuevo, Valenzuela, le vendría bien sentirse respaldado y acompañado durante todo el camino hacia el desfile. 


    Miguel sonrió algo tenso y nos miró. 


    —Ya saben que los tiempos de los creativos a veces no son los mismos que los de una compañía y no sé si… – pero otro de los viejos lo interrumpió. 


    —Bueno, entonces que los dos creativos nos digan si eso supondría un problema. – ¿Era impresión mía o lo estaban ninguneando? Lo trataban con condescendencia y desconfianza. Y que quede claro, el gallego acartonado me caía terriblemente mal, pero esta situación me ponía incómodo hasta a mí. 


    —No vamos a tener ningún inconveniente. – dijo Angie con voz firme, saliendo en defensa de nuestro jefe. —Aunque sea fines informativos, podemos reunirnos los viernes para mostrar avances. 


    Miguel le sonrió algo aliviado, y ahora más tranquilo, dio por concluida la reunión felicitándonos. 


    —¿Todas las semanas? – le susurré a mi compañera mientras salíamos de la sala.


    —Perdón. – dijo con gesto culpable. —Te tendría que haber consultado. 


    Negué con la cabeza y me incliné apoyando mi mano en su cintura. 


    —Está bien. – la tenía tan cerca mientras me hablaba bajito, que le podría haber perdonado cualquier cosa como un tonto. Su boca estaba tan cerca… Sus ojos se entornaban, y se fijaban también en mis labios. Sabía que lo estaba pensando. Necesitaba besarla tanto como ella me necesitaba a mí. 


    —Angie, ¿Tienes un minuto? – preguntó Miguel rompiendo el hechizo. Puto Miguel. 


    —Si, claro. – contestó ella reponiéndose, y alejándose de mí. 


    —¿Te gustaría cenar conmigo esta noche? – le preguntó antes de que yo me fuera. Obviamente para que lo escuchara. 


    —Eh… – dudó. 


    —Si tienes planes, podemos dejarlo para mañana. – sonrió poniendo cara de bobo y se peinó el jopo hacia atrás. 


    —Mmm… no. – dijo incómoda. —Esta noche puedo. 


    Apreté las mandíbulas, y me fui dejándolos solos porque no tenía ninguna intención de saber cómo seguía esa conversación. 


    Por hoy había sido suficiente. 


    Busqué en los contactos de mi celular a mi hermano, y le propuse hacer algo esa misma noche. Si me quedaba en mi casa, me volvería loco pensando en Angie y su cita. 


     


    Angie


     


    Me había acorralado. 


    No quería ser mala, ni desagradable, porque Miguel siempre había sido bueno conmigo… pero la verdad es que no tenía nada de ganas de tener una cita con él. 


    Sentía que si aceptaba, estaba alentando sus avances, y por el momento, solo lo veía como un amigo. 


    No me dio tiempo de pensar una excusa, y lo que fue peor, Rodrigo estaba cerca y escuchando. Por eso es que me distraje, y no me quedó otra que decirle que si. 


     


     


    La cena había sido tranquila después de todo. 


    Habíamos conversado de manera tranquila y sin sobresaltos. En ningún momento se me había insinuado ni nada parecido. Incluso se había relajado y me había contado montones de cosas de su vida en España. Sus amistades, que mayormente era gente del entorno de la moda, era lo que más extrañaba, y aunque me nombró a un par más que al resto porque eran sus más cercanos, Miguel era una persona muy social. 


    Compartimos el postre, que era una enorme porción de tiramisú, porque los dos estábamos llenos y ni siquiera eso me pareció un intento de romanticismo. Más bien lo que hubiera hecho con Sofi o Gala si hubiéramos salido a comer. 


    La noche estaba agradable, y era aun temprano cuando terminamos, así que me sugirió ir por una copa antes de acompañarme a mi casa. 


    —Necesito sacudirme del cuerpo el estrés de esta mañana. – dijo para convencerme. 


    Sonreí incapaz de darle una respuesta negativa, y menos sabiendo lo nervioso que había estado antes de la reunión aunque estaba agotada y lo único que quería era irme a dormir. 


     


    Entramos en un bar muy bonito, con un ambiente un poco más íntimo de lo que me hubiera gustado, y después de ser atendidos en la puerta, nos hicieron pasar a una de las mesas que estaban en los reservados. 


    Una copa, eso era todo. – me dije para no ponerme incómoda. 


    De fondo sonaba la música de Jhene Aiko, y su voz sugestiva, junto a las velas que iluminaban, hacían que quisiera marcharme. 


    Tendría que haber hecho caso a mis instintos, esto era una mala idea. 


    Miguel apoyó su mano en mi cintura mientras yo me acomodaba en mi asiento, que en realidad era un sillón en forma de “U” donde nos sentaríamos los dos.


    Una malísima idea. 


     


    Pedí una copa de vino blanco que me parecía que me podía gustar, y él se pidió un whisky sin ver la carta que tenía delante. 


    —Angie, no te dije, pero hoy estuviste estupenda. – lo tenía cerca porque con la música no se escuchaba, y tenía que hablarme al oído. 


    —Gracias. – respondí. —Me alegro de que los socios hayan quedado conformes. – puso los ojos en blanco y dio un trago a su bebida, haciendo chocar los hielitos. 


    —Me lo están poniendo difícil porque creen que me voy a cargar la empresa. – confesó. —Pero no saben que cuento con un As bajo la manga. 


    —¿Ah si? – pregunté mirándolo curiosa. 


    Asintió y volvió a hablarme al oído. 


    —La mejor diseñadora que he conocido, trabajando para mí. – su aliento me hizo cosquillas, y sentí que sus labios rozaban mi oreja por un instante. Estaban fríos por la bebida, y me estremecí. 


    Ay. 


    —Tampoco te he dicho que esta noche estás muy hermosa. – siguió diciendo, mientras yo disimuladamente intentaba poner distancia. —No quiero incomodarte, lo digo como tu amigo. Nada más. – me sonrió adivinando mi incomodidad. 


    Sonreí sin saber qué decir, y entonces mis ojos se detuvieron en las personas que estaban detrás. Pasaban por nuestra mesa, camino a la terraza. 


    Rodrigo y Enzo. 


    ¿De verdad? ¿Podía tener tanta mala suerte?


     


    Por supuesto su hermano ni se percató de mi presencia, pero mi compañero se congeló. Me miró por un segundo que pareció una eternidad… en sus ojos había una mezcla de dolor y tristeza que no me gustó nada. 


    De hecho, me destrozó. 


    Se repuso rápido y sin querer seguir mostrando lo afectado que estaba, levantó el mentón en señal de saludo, y salió echando humo del local sin esperar una respuesta. 


    —Miguel, perdoname, pero me tengo que ir. – dije al borde de las lágrimas. 


    Maldito Rodrigo, no era justo que me hiciera sentir así.


     


    Rodrigo.


     


    Cuando me desperté, el sol brillaba en mi habitación pero no tenía ni la más mínima idea de qué hora era. 


    Después de ver a Angie con Miguel, había arrastrado a mi hermano por todos los bares que solíamos frecuentar, y me había tomado creo que todo lo que mi cuerpo podía aguantar sin reventar. 


    Me rasqué la barbilla mientras me ponía de pie en busca de café para poder terminar de despegar los ojos. Puto dolor de cabeza… aunque lo prefería mil veces al dolor en el pecho que me daba recordar la noche anterior. 


    Aunque no le dije, Enzo se dio cuenta que necesitaba desahogarme, y por todos los medios me había querido presentar mujeres, pero yo no estaba de humor. 


    Yo no quería eso. 


    La quería a ella… solamente a ella.


     


    Me tropecé llegando a la cocina con el sofá porque estaba en cualquier lado menos en donde se suponía que tenía que estar. En él, descansaba cómodamente mi querido hermano –desnudo– y enroscado a una pelirroja, que aparentemente era con quien habíamos vuelto.


    Me reí sacudiendo la cabeza. 


    Podía encontrarle la ironía a la situación. Esta escena había sido tantas veces al revés que me daba gracia. 


    Era como si hubiéramos cambiado de personalidades. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 21


     


    Ese lunes no fue fácil. 


    Tenía que ver a Angie y a Miguel en la empresa, tratando de poner mi mejor cara para que no se me notara lo mucho que toda esta situación me afectaba. 


    Después de un fin de semana de descanso tras la resaca del sábado a la mañana, por lo menos no tenía tan mal aspecto. Bueno, me había visto peor…


    Con mi café en la mano, pasé directamente a mi escritorio ignorando a Lola que apenas me había visto, se había puesto a seguirme para decirme que había llegado tarde.


    Veinte putos minutos, no pasaba nada. Puse los ojos en blanco. ¿Qué ganaba llegando a tiempo? ¿Ver como la parejita se saludaba? ¿Ver que llegaban juntos después de pasar la noche del domingo? 


    Tiré el café casi entero en la papelera porque de repente tenía ganas de vomitar. 


     


    —Hola. – dijo Angie acercándose a mi escritorio con una sonrisa tímida. —Estaba pensando que podemos usar la mañana de los lunes para organizarnos de ahora en más. 


    Se sentó en la silla que estaba frente a la mía y mientras abría su agenda, se acomodó el cabello detrás de la oreja fijando los ojos en mí. Esos ojos color turquesa en los que tantas veces me había perdido sin remedio. Y me olvidé de todo. 


    De mi resaca, de mi mal humor, de Lola, de mis celos, de Miguel. De todo. 


    —Dale. – respondí sonriéndole también. 


    Anotamos las tareas que haríamos cada día, haciéndolas coincidir con el tiempo que teníamos. 


    —Las horas que menos nos rinden son las de la oficina. – dijo con una risita. 


    —Ninguno de los dos trabaja cómodo acá. – me encogí de hombros. —Pero podemos adelantar lo que podamos para no tener que juntarnos por las tardes. – agregué entre dientes, rogando que no estuviera de acuerdo. 


    Me encantaban esos momentos en los que estábamos solos, y lejos de la empresa. La sentía cerca, como antes…


    —Podemos. – dijo mirándome algo insegura. —Pero también es cierto que en ese horario es cuando somos más productivos, y ya tenemos un ritmo… como equipo.


    A ella también le gustaba, lo sabía.


    —Entonces dejemos para hacer acá lo que no podamos hacer allá. – dije feliz. 


    —Perfecto. – desvió la mirada hacia su hoja. —Este viernes tendríamos que presentar alguna de las líneas completas. Así la semana que viene, nos dedicamos a los dos rubros que nos faltan. 


    Asentí y anoté en mi agenda lo que habíamos decidido.


    Entonces las puertas del ascensor se abrieron y Miguel salió tranquilo, con su maletín en la mano. Sonreí al darme cuenta de que recién estaba llegando y que por el saludo amistoso que le había dedicado a mi compañera, tampoco parecía que hubieran pasado la noche juntos. 


    Mi día empezaba a mejorar de a poco…


     


    Angie


     


    Con la rutina organizada y planificada, algo del estrés por la nueva colección y las reuniones de los viernes, había desaparecido. Tenía que admitir que Rodrigo estaba poniendo de su parte y hasta ahora se había comprometido sin discutir, aunque sabía que eso de las reuniones no le gustaba para nada. 


    Por suerte, ya no había rastros en sus ojos de esa angustia que había visto en el bar cuando estaba con Miguel. No había sacado el tema, ni parecía molesto cuando nuestro jefe se acercaba a decirnos algo. 


     


    En casa, con música de fondo, nos pusimos a trabajar en lo que nos tocaba esa semana. 


    La lista de reproducción que estábamos escuchando, la habíamos armado entre los dos, pero en ese momento, tocaban las canciones elegidas por Rodrigo. Tenía que reconocer que la cadencia y el ritmo algo más subido, ayudaba a mantenernos con buena energía y evitaba que nos durmiéramos porque a veces si estábamos realizando alguna actividad monótona como el bordado, uno podía aburrirse, así que no me quejaba. 


    De hecho, con el tiempo, había empezado a conocer esas canciones y a sus intérpretes, y además de identificarlos sin problemas, también podía cantar a veces. 


    La que sonaba en ese instante era “Cherry Pie” de Warrant, y aunque no es una banda que escucharía normalmente por mi cuenta, era un clásico. 


    Divertida, moví la cabeza hacia los costados al compás mientras medía la tela antes de cortarla y moví la boca en el estribillo siguiendo la letra. 


    En una de esas cabeceadas, me encontré con la mirada de mi compañero que claramente estaba conteniendo la risa. ¿Cuánto hacía que me estaba mirando?


    Me frené en seco y con mala cara porque me había descubierto, y más roja que un tomate le pregunté. 


    —¿Qué? – y él sin poder seguir aguantando, soltó una carcajada. 


    —Es que esta música no te pega. – dijo cuando se calmó. —No es tu estilo, aunque parecías muy compenetrada… – me imitó moviendo la cabeza también, y no pude evitar reírme con él. 


    —¿No me pega? – me quedé pensativa. —¿Qué música me pega?


    —Esa de desfiles que tanto te gusta escuchar. – señaló mi ordenador con un gesto despectivo. —Esa que no se puede ni bailar, ni cantar, ni entender… y que suena siempre igual. 


    Puse los ojos en blanco. 


    —¿Y cómo tendría que ser para escuchar tu música? – desafié levantando una ceja. —Pelo todo revuelto… – me moví la cabellera despeinándomela —Tops ajustados, pantalones de cuero y a lo mejor estar sentada sobre una moto… 


    Se me quedó mirando por un rato con la boca abierta y después como si volviera en si, la cerró de golpe y se aclaró la garganta.


    —Viste muchos videos de los 80, me parece. – dijo y me reí.


    —Pero si todas las chicas de esos videos son así. – volví a despeinarme. —Al movimiento de la cabeza ya lo tengo. ¿O no? – bromeé. 


    Se rio, pero después volvió a mirarme con la misma intensidad de antes. Se humedeció los labios y se los mordió con fuerza. 


    —Ehm… – se rascó la nuca y se removió en la silla. —Creo que es mejor para todos que no te imagine de esa manera. Por el bien de esta amistad. 


    Volvió a mirar la prenda que estaba terminando y no agregó más. Había quedado como una broma inofensiva, aunque lo conocía y sabía que era en serio. Hasta la voz ronca lo delataba… y yo no podía hacer de cuenta que no lo había escuchado. Un calor subió desde mi estómago y viajó por todo mi cuerpo. De repente el atelier parecía demasiado pequeño para los dos… 


    Mierda.


     


    Después de eso, no habíamos seguido hablando ni de la música, ni de nada, pero cada vez que nos acercábamos volaban chispas. Si por casualidad nos rozábamos, nos mirábamos y ahí estaba. 


    Eso contra lo que íbamos a tener que seguir luchando. Deseo. 


    Un comentario o movimiento en falso y caeríamos. 


     


    Yo era más fuerte que eso, o por lo menos eso es lo que quería creer. Ignoraría esos sentimientos mientras estaba a su lado, y una vez sola, podría desahogarme. Si, eso haría.


    Rodrigo estiró la espalda, y estudió su trabajo con la cabeza inclinada. Un mechón de su cabello caía descuidadamente por sus ojos. 


    Me daría un baño caliente largo… muy largo y con una copa de algo fuerte. 


    Se arremangó para estar más cómodo y un par de tatuajes asomaron de su camiseta, recordándome todos esos que estaban, pero no se veían. Esos que se tensaban y aflojaban por el esfuerzo cuando lo tenía encima…


    Pasé una de mis manos por mi cuello incómoda, y sentí mi piel sensible y caliente. Oh, Dios. 


     


    El martes fue aun peor. 


    Había llegado tarde del curso y como habíamos estado cosiendo como locos, tenía el cuello destruido. No me podía ni mover. 


    No solía tomar medicamentos, así que hice unos ejercicios con la cabeza como me había enseñado mi amiga Gala, pero no funcionaron. La presión me subía hasta la cabeza, y era terrible. 


    —Te puedo hacer unos masajes. – se ofreció Rodrigo como si nada. 


    Masajes. Sus manos, en mi cuello. No. 


    —Creo que mejor no. – contesté. 


    —Angie… – me sonrió con esa maldita sonrisa torcida. —Es un masaje en el cuello, nada más. 


    Negué con tanta violencia, que los nudos que tenía en el cuello y los hombros me hicieron ver estrellas del dolor, pero me aguanté. 


    —Ok. – aceptó resignado. —Entonces recostate en el sillón, y yo voy haciendo lo de hoy. Si necesito ayuda, te pido. – solucionó. 


    Al principio me negué. No sabía si era por orgullo o porque me daba culpa no estar haciendo nada mientras él trabajaba… Pero después de un buen rato, había tenido que rendirme y descansar.


    Desde mi lugar en el sillón le indicaba cómo hacer lo que yo había dejado incompleto, y él sin protestar, lo hizo. Se encargó de pedir la comida, y de ir a buscarla cuando vino. Y cuando intenté sentarme derecha para poder comer, un dolor me atravesó la columna, haciéndome lanzar un quejido, que me hubiera sido imposible disimular. Au. De verdad me dolía. 


    —Es ridículo. – se quejó mirándome. —No podés seguir así. 


    Ignorando mis protestas, y mis intentos en vano de frenarlo, se sentó a mi lado y girándome para que le diera la espalda, me empezó a masajear. 


    Sus manos enormes, se ceñían a mis músculos, estrujándolos en la medida justa. Cerré los ojos de alivio, mientras con movimientos circulares, iba aflojando de a poco todas mis tensiones. Bueno, casi todas. 


    Una vez que fui capaz de distinguir algo que no fuera dolor, fui consciente de otras cosas. El tacto de sus dedos, tibios, haciendo camino por mi espalda hacia arriba, y otra vez hacia abajo… Su aliento mientras respiraba sobre mi nuca, y su perfume. Su perfume delicioso que me envolvía y me embriagaba. 


    —Ya estás mucho más floja. – dijo un tiempo después. 


    Creo que murmuré algo que se parecía a un si, mezclado con un gemido. 


    Todo lo que me hacía, me hacía querer más y más, pero haber escuchado su voz tan cerca, sobre mi cuello, había podido conmigo. 


    Apreté los muslos de manera involuntaria y sentí como mis pezones se ponían duros contra la tela de mi remera. 


    —Ya estoy mejor. – dije tomando distancia y moviendo la cabeza hacia los lados para demostrárselo. —Gracias. 


    Me miró a los ojos por un segundo, y bastó para darme cuenta de que estaba igual de afectado. Pero nos frenamos.


    Dejamos para el día siguiente lo que faltaba y se fue, diciendo que me vendría bien irme a dormir temprano. Y a él también. 


    Bueno, me esperaba otra noche más de desahogo a solas. 


     


    Rodrigo


     


    No estaba siendo una semana fácil. 


    Estar cerca de Angie, sin poder tocarla era una tortura. ¿Cómo había hecho durante esos primeros tres años en los que nos llevábamos tan mal? ¿Cómo es que había podido resistir la tentación? 


    Mis fantasías me sorprendían en cualquier momento. Algunas veces, en los más incómodos, como era estar en plena oficina, con mi jefe cerca hablando de vaya a saber uno qué pavada, y yo allí… contando hasta mil y respirando profundo para dejar de ver a mi compañera soplando su café para poder llevárselo a la boca. Era algo típico mío, y también relacionado con mi carrera. Tenía una imaginación poderosa, y ahora me estaba jugando en contra. 


    Había días que pensaba… ¿Para qué seguimos conteniéndonos? Porque no era solo yo el que estaba haciendo un esfuerzo. La conocía, y ella también estaba pensando lo mismo que yo. Ya la había visto en más de una ocasión, mirándome como lo hacía antes. Se sonrojaba y se mordía los labios. Esas eran señales que lo demostraban… y que hacían que yo viviera con una erección permanente. Era jodidamente doloroso. 


    Ese jueves, después de terminar de diseñar y preparar los modelos para la reunión del viernes, nos quedamos charlando. Ella había abierto unas cervezas, porque la noche estaba cálida, y además porque nos vendría bien para relajarnos después de tanto trabajo. 


    Estábamos sentados en el sillón contemplando los vestidos confeccionados, y algo sucedió. 


    —Desde que te dije que no me gustaban tus largos de falda nunca más los hiciste así. – me jacté con una sonrisa triunfante. 


    —Y vos hacés los vestidos como a mi me gustan. – me señaló acercándose a mi rostro mientras entornaba los ojos. —Me di cuenta de que empezaste a sumar bordados a todo. 


    Me había atrapado con eso. Tenía toda la razón, aunque hubiera sido algo inconsciente. Nos reímos algo tambaleantes, porque ya sea por la bebida o la cercanía del otro, pero nos estábamos poniendo muy tontos.


    —Igual que esto. – estiró su mano hasta tocar mi cabello. —Ahora casi siempre lo llevas atado. Como a mí me gusta. – levantó una ceja y sonrió. 


    —¿Ah si? – pregunté con los ojos fijos en su boca. —¿Y esto? – imitándola, estiré mi mano, pero toqué su muslo. Estaba jugando con fuego y lo sabía… —Hace mucho que no usas pantalones… siempre pollera. Como a mí me gusta. 


    Un tic en su mejilla y un brillo que cruzó su mirada por un segundo me hizo saber que no me había equivocado. Se vestía así sabiendo lo que me provocaba. 


    Muy despacio miró mi mano y después de nuevo a mí, pero no con incomodidad, ni distante como cuando le había hecho masajes. Esto era distinto. 


    —También te gustaba sin pollera. – dijo casi en un susurro, lo que me hizo dudar de si en realidad había querido que la escuchara. Pero ya era demasiado tarde, lo había hecho. Era otra señal. No me lo estaba imaginando. ¿O si?


    ¿A quién mierda le importaba? ¿Iba a dejar que se arrepintiera? Ni loco. 


    Antes de que pudiera volver a tomar aire, me incliné hacia delante y estampé mis labios sobre los suyos con un suspiro. Los moví insistentes, sintiendo que aunque con algo de resistencia, ella me abría camino y se iba derritiendo en mis brazos. 


    Gruñí, sujetándola de la nuca, y la besé como si fuera nuestro primer beso. De fondo sonaba “Love ain’t no stranger” de Whitesnake y no podría haber sido mejor, ni intentándolo. Casi épico. 


    Sus manos se enroscaron detrás de mi cabeza, enredadas en mi cabello, tirando de él, acercándome con desesperación y pequeños gemidos que resonaban entre nuestros labios. 


    Mis manos bajaron hasta rodearla por la cintura, y ella se dejó hacer sin resistirse, pegando su cuerpo al mío como si supiera exactamente lo que yo quería sin pedírselo. Con ella siempre había sido así. Nos entendíamos a un nivel, que me enloquecía. 


     


    Pero entonces una de sus manos se interpuso entre nosotros contra mi pecho y me empujó. 


    —Tenés que irte. – dijo con ojos vidriosos y la voz alterada.


    —Angie. – no, no podía estar pasando esto… 


    —Por favor. – me rogó. —Tenés que irte, ahora. 


    Apoyé mi frente a la suya tratando de que mi respiración volviera a la normalidad y me mordí los labios con fuerza para reprimirme. 


    Cuando pude, me levanté de ese sillón tomando aire y me fui. 


    Me esperaba otra noche de ducha fría. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


     


    Angie


     


    La alarma sonó como todos los días pero ya estaba despierta desde hacía cerca de una hora. 


    Los recuerdos de la noche anterior me tenían así. 


    Había perdido el control por completo y me había dejado llevar con la misma debilidad que había tenido siempre a su lado. Mierda. Me tapé el rostro. 


    Por más que me dijera una y mil veces que yo podía resistirme, por más que reflexionara y decidiera, mi cuerpo y mi corazón tenían ideas muy diferentes. 


    Rocé mis labios y cerré los ojos. 


    Era imposible. Cada vez que me besaba, me prendía fuego y dejaba de ser yo misma. Estaba a su merced. 


    Frustrada, me levanté y me di una ducha para enfrentar la jornada como pudiera. 


    Por lo menos era viernes…


     


    Llegué a la empresa y cómo no, mi compañero ya me estaba esperando con cara de circunstancia. Mordiéndose el labio superior, cruzado de brazos y apoyado contra mi escritorio. 


    Qué guapo que se veía, pensé.


    —Angie… – empezó, pero yo lo frené. 


    —Ahora no, Rodrigo. – me acerqué para hablarle más bajo y que me escuchara. —Estamos en el trabajo y a punto de entrar en una reunión. 


    —Si. – asintió. —Tenés razón. – aflojé los hombros aliviada de que entendiera. —A la salida. 


    —A la salida. – repetí con los ojos fijos en los suyos. Celestes como el cielo y tan atrapantes como siempre. 


    —Angie – saludó nuestro jefe. —Y Guerrero. – agregó entre dientes. —Pasad a la sala de juntas cuando estéis listos. 


     


    Esta vez, los socios parecían más relajados y eso de alguna manera nos dio confianza para explayarnos y comentar algunas ideas que teníamos. Miguel, estaba encantado y no paraba de mirarme con una sonrisa en el rostro. No lo habíamos defraudado con la presentación, estaba feliz. 


    —Bueno, parece que después de todo, la ausencia de César no ha afectado demasiado a los diseñadores que tenía a cargo. – dijo uno de los inversionistas. Un señor mayor, muy desagradable que siempre se quedaba mirándome las piernas mientras hablaba. 


    Miguel se movió incómodo en su silla y forzó una sonrisa. Estaba por acomodarse la corbata, pero sus ojos se cruzaron con los míos y le hice un gesto para que se relajara. 


    Estos hombres estaban siendo injustos con él porque era nuevo, y eso me enojaba muchísimo. No tenían idea de lo talentoso, y lo creativo que era. 


    —Se me ocurre que para la próxima reunión, podríamos ver las prendas en algunas modelos. – sugirió otro, casi frotándose las manos ante la expectativa. 


    Miguel lo miró sin entender. 


    —Eso lo verán en el Lookbook, o en el mismo desfile. – se sentó más derecho, y me imaginé que era para trasmitir autoridad. —Las prendas no son solo prendas. Los atuendos en conjunto, llevan trabajo y toda una estética detrás que no van a poder apreciar.


    Los otros se miraron sabiendo que no podían discutírselo porque él era diseñador y ellos no. 


    —Además, – agregó más confiado. —Ese no ha sido nunca el proceder. Estas son reuniones informativas, tenía entendido. 


    Creo que ese fue el preciso instante en que todos en esa mesa se dieron cuenta de que Miguel no iba a ser un títere en CyB Argentina. No por tener poca experiencia se iba a dejar mandar. 


    Por más que ahora hubiera más de una cara larga, ese era el modo en que iba a ser. Y yo me sentía bien por él. Se merecía ese respeto.


     


    Tras unas últimas palabras y despedidas formales, la reunión terminó y todos volvimos a nuestros puestos. 


    Rodrigo me miraba mientras ordenaba lo que habíamos utilizado para la presentación y a mí el estómago se me llenaba de cosquillas pensando que en solo un par de horas hablaríamos de lo que había sucedido la noche anterior. 


    Hablaríamos del beso… 


    —Guapa – dijo nuestro jefe, apareciendo frente a nuestros escritorios, pero dirigiéndose a mí. —Estuviste estupenda. Tus diseños siempre me han gustado.


    —Gracias. – dije dejando de mirar a mi compañero por un segundo. —Bueno, los diseños no son solo míos. 


    —Si, claro. – comentó a regañadientes. —Guerrero ha estado muy bien también. – se acomodó el cabello hacia atrás y se acercó más. —Pero no venía a decirte solo eso. 


    —¿Ah, no? – lo miré con curiosidad.


    —No. – sonrió de manera encantadora. —Quería saber si esta noche quieres salir conmigo. A comer, o a tomar algo, como la otra vez.


    —Ah. – Rodrigo levantó la cabeza, prestándonos atención. —Esta noche no puedo. – contesté. —Perdón. 


    Noté por el rabillo del ojo que mi compañero sonreía con maldad y mi jefe lo fulminó con la mirada. 


    —No, no hay por qué disculparse. – se encogió de hombros. —Creo que la próxima vez tendré que invitarte con más tiempo de antelación. Debería haberme imaginado que siendo viernes tendrías planes. 


    Dijo eso último entornando los ojos apenas, tal vez esperando que yo le contara cuáles eran esos planes, pero yo no lo hice. Esquivé sus intimidantes ojos azules porque me estaban poniendo demasiado incómoda. 


    —Bueno, te dejo que sigas trabajando. – sonrió una vez más y volvió a su despacho algo más cabizbajo. 


    Me froté la frente soltando el aire. Por cosas como estas, me parecía una pésima idea salir con gente del trabajo. 


     


    Rodrigo


     


    Apenas el reloj dio las cinco de la tarde, yo ya tenía todo apagado y mis cosas ordenadas para marcharme. Cada tanto, lanzaba una mirada furtiva a mi compañera, para saber cuándo nos íbamos, mientras golpeaba inquietamente mis dedos contra la madera del escritorio. 


    —¿Vamos a casa? – preguntó Angie pasando por mi lado. ¿A su casa? 


    Me había imaginado que querría tener una charla breve, o tomarse un café a lo sumo conmigo, pero su casa… 


    Asentí, siguiéndola como un bobo hasta su auto. 


     


    Apenas la puerta de su departamento se cerró, nos miramos. El silencio estaba lleno de tensión, pero esta vez había algo más. Algo había cambiado. Se frenó y me miró pensativa. 


    —Quería hablar de lo que había pasado anoche, pero me acabo de dar cuenta… – se pasó los dedos por su larga cabellera rubia. —No tiene sentido. 


    Me metí las manos a los bolsillos, desconcertado. 


    —Era inevitable, iba a pasar. ¿No? – preguntó. —Vos me lo habías dicho. 


    —Me siento como si tuviera que pedirte disculpas. – confesé y ella negó con la cabeza. 


    —Fue algo de los dos. – contestó. —Yo también te besé. – la sola mención de ese beso en sus labios, me estremeció. Tragué saliva con fuerza. 


    —Hablar no soluciona nada. – se encogió de hombros. —Perdón por haberte hecho venir. 


    —¿Me estás echando? – pregunté con una sonrisa de incredulidad, aunque por dentro me había dolido bastante. 


    —No. – se corrigió. —Si, perdón. 


    No quería irme, quería quedarme con ella. El fin de semana se me haría eterno hasta que pudiera verla el lunes. 


    —¿Estás …enojada? – La chica acababa de echarme, y yo como un idiota me quedaba ahí, rogándole. ¿Qué me había pasado? 


    —No. – me sonrió apenas. —La verdad, pensé que ahora que tenía unas horas, podía ir a visitar a mi abuela. Entre tanta reunión, hace unas semanas que no voy …y la extraño. 


    —¿Puedo acompañarte? – me miró no muy convencida, pero yo insistí. —Le caigo bien a Anki. Si quiere, puede burlarse de mi pelo y mi ropa todo lo que quiera. Para ella, soy tu amigo gay. – me encogí de hombros. 


    Se rio con ganas y mi deseo fue de cero a cien en un segundo.


    Quería seguir a su lado, y hubiera hecho cualquier cosa para conseguirlo, pero además, tenía ganas de ir con ella. Me gustaba verla con su abuela. La dulzura, era una de las cualidades de Angie que me habían cautivado desde el principio. 


    —Está bien. – aceptó contenta sin tener idea de las cosas que me hacía con ese solo gesto. 


    Tanta ida y vuelta de su parte, era su manera de cobrarse todo aquello que le había dolido en el pasado… y aunque no sabía si lo hacía de manera consciente, no podía culparla del todo. Tampoco esperaba tener una oportunidad con ella así como así.


     


    Angie


     


    Rodrigo se quedó afuera de la habitación de Anki hasta que le indiqué que podía pasar. Como siempre temía que tuviera un mal día y no recordara nada… que alguien extraño estuviera en una de sus crisis no solía ayudar. 


    Pero ese día la veía bien. 


    Estaba algo débil, pero de buen humor. La enfermera ya no se quedaba con ella las 24 horas, si no que la vigilaba varias veces al día como a otros pacientes de su misma condición. 


    Los medicamentos le habían causado algunos problemas de salud al hígado y los riñones, y otras tantas dolencias debidas también a su edad, hacían que comiera poco, pero eso ya lo sabía. Su médico quiso hablar unos minutos conmigo, mientras ella se quedaba a solas con mi compañero y aunque al principio no estaba segura, este me dejó tranquilo, diciéndome que iba a leerle unas revistas que le habíamos llevado. 


    El corazón se me derritió un poquito al verlo sonreír con ternura a Anki cuando le preguntó por qué tenía el cabello tan largo. 


    Una vez a solas, el doctor me puso al tanto de la situación. No había muchos cambios, y eso me dejaba tranquila, pero como habían pasado semanas, era su obligación. Me preguntó quién era el chico que estaba con ella, y si Anki lo conocía antes de comenzar a olvidar por su enfermedad. 


    —Es un compañero de trabajo. – vamos, Angie. —Es un amigo… y no. No lo conocía desde antes. 


    El médico me sonrió. 


    —Te pregunto porque tus amigas han venido una sola vez, y a este joven es la segunda vez que lo veo. – comentó. —Anki parece reaccionar bien a pesar de que no le es familiar. Eso es bueno.


    Sonreí sintiendo que el pecho se me llenaba de calidez. Si, Rodrigo podía ser bueno cuando quería. Lo había sido para mi un tiempo atrás… 


     


    Cuando volví a la habitación, mi compañero le estaba leyendo la columna de chimentos y ella parecía de lo más interesada. Veía mucha televisión en esa residencia… 


    —Acá tu amigo me estaba contando que vas a presentar un modelo exclusivo en un evento de Mar del Plata. – dijo emocionada. 


    Miré a Rodrigo con una sonrisa y me senté con ellos. 


    —Si, es un vestido. – le conté. —Y una modelo lo va a usar para inaugurar la temporada. Todavía no sé quién es, pero se supone que es famosa. 


    —Gigi, eso es muy bueno. – dijo acariciando mis manos. 


    —Es una oportunidad muy importante. – agregó mi compañero. 


    —No es el único diseño que se va a mostrar esa noche. – comenté para quitarle importancia. —No es para tanto. 


    —Si que es para tanto. – discutió molesta. —Estoy muy orgullosa de vos, Gigi, muy contenta. 


    —Tan contenta – dijo Rodrigo. —Que me prometió que iba a comer con nosotros ahora. ¿Cierto? – la miró con sonrisa cómplice y ella le respondió con otra. 


    —Cierto. – asintió. 


    Cuando nos levantamos para ir a la sala común, me acerqué a mi compañero y le susurré un gracias de todo corazón. No tenía ni idea de lo que eso había significado para mí. 


    Esa cena, había sido la más linda que recordaba haber compartido con mi abuela en mucho tiempo. Entre su humor y el de Rodrigo, no había parado de reírme. Ella era rápida para las palabras, pero él le seguía el ritmo sin problemas, y no parecía espantarse por las locuras que decía. 


    Anki, entre tanta distracción, había comido hasta el postre sin protestar y así de contenta también se fue a dormir temprano. 


     


    Rodrigo, al verme cansada, se había ofrecido a conducir y acompañarme de paso hasta casa, y yo, estaba todavía enternecida no pude negarme. 


    Estacionó en la entrada de mi edificio, y se bajó para caminar conmigo hasta la puerta. 


    —Gracias por todo lo de hoy. – volví a decirle. —La cara de Anki… estaba tan bien.


    Sonrió y se encogió de hombros. Algunas cosas no cambiaban, seguía incomodándole decir o hacer algo lindo por alguien. Y seguía siendo adorable. 


    —Va a estar bien. – me aseguró. —Con ese carácter… va a estar mejor que nosotros. 


    Me reí y después de pensarlo, dije. 


    —¿Querés subir un rato? – abrió un poco más los ojos —Así terminamos las cervezas de ayer. – agregué con el corazón a toda carrera. 


    Asintió sin hablar y me siguió hasta arriba en silencio. 


    Ese viaje de ascensor había sido el más largo de mi vida. Tenerlo allí, parado a mi lado, con toda esa corriente eléctrica que nos rodeaba desde hacía unos días, me ponía tonta.


    Muy, muy tonta. 


     


    Entramos a mi casa, y apenas la puerta se cerró nuestras miradas se cruzaron con la misma intensidad. 


    ¿Quién se iba a creer la excusa de la cerveza?


    Nos abalanzamos contra el otro y comenzamos a besarnos desesperados, mientras nuestras manos no tenían suficiente queriendo tocarnos, sentirnos. 


    Tiré de su camiseta hasta sacársela, ansiosa por tener su piel cerca como la necesitaba. Estaba hirviendo, y entre jadeos, imitó mi acción, desprendiéndome los botones de la camisa con torpeza. 


    Mi pollera fue lo siguiente en caer al piso, junto al montón de prendas, dejándome solo en ropa interior. 


    Me devoró con la mirada, y el corazón me dio un vuelco. Me estaba mirando… después de tanto tiempo, esa conexión, seguía siendo nuestra. 


    Crucé mis brazos por su cuello y mientras lo besaba con pasión, lo arrastré con decisión hasta llegar a mi cuarto. 


    Sus brazos, me tenían atrapada en un abrazo apretado como si temiera que me fuera a escapar, y sus pies tropezaban por el pasillo y por mi habitación, hasta que sin ver por donde iba, nos hizo caer sobre la cama desplomándonos. 


    Sus jadeos anhelantes, me encendían más y más, no podía dejar de tocarlo. 


    Era inevitable, si. 


    Y perfecto.


    Esta vez nada nos frenaría. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


     


    Sin pararme a tomar aire, luché con su cinturón para desprenderlo, pero se me hacía difícil teniéndolo encima apretándome contra el colchón con todo el peso de su cuerpo, mientras me besaba con urgencia. 


    Bajó una de sus manos para ayudarme, y con la otra se sujetó suspendido mirándome con el rostro tenso de deseo. Me retorcí impaciente, y acaricié su espalda sintiendo cada uno de sus firmes músculos bajo la suavidad de su piel. 


    A las patadas, se terminó de sacar el pantalón y los zapatos, solo para volver a abrazarme y besarme sin descanso. Decía mi nombre entre jadeos, con tanto sentimiento, que la garganta se me anudó y yo también lo abracé. Que fácil había sido volver a caer. 


    Moví instintivamente mis caderas buscándolo, necesitando sentirlo duro entre mis piernas, y gemí cuando acoplándose, se onduló haciéndome estremecer. Notar la misma necesidad en su cuerpo, me volvía loca. 


    —Preciosa. – masculló, besando mi mandíbula y acariciando mi cabello para apartármelo del rostro. Llegó a mi cuello y me mordió con un gruñido ronco que hizo que la espalda se me arqueara pegándome a él más aun. 


    Sin querer esperar, enganché mis dedos en el elástico de su bóxer y lo bajé, liberándolo, y llevándolo a mi mano para tocarlo. Palpitante y cada vez más grueso por mis caricias, se tensó y maldijo entre dientes, pegando su frente a la mía. 


    Sus manos se apuraron en terminar de desnudarme, recorriéndome con adoración y avidez. 


    —Te necesito. – dije cuando separó el rostro para mirarme. Cerró los ojos por un instante en respuesta, y volvió a besarme. 


    —Y yo a vos. – contestó con la voz ronca, sin apartar su vista mientras una de sus manos rozaba apenas mi costado, tentándome con su pulgar muy cerca de mi pezón, sin tocarlo, y hacia abajo…


    Por mi cintura, mi ombligo, mi vientre, y finalmente en mi entrepierna, muy suavemente. 


    Gemí, dejándolo hacer, abriendo mis piernas y clavando los talones al colchón cuando sentía que la intensidad me haría estallar demasiado pronto. 


     


    Pero aunque él quería ir despacio, su cuerpo lo traicionaba tensándolo, y haciéndolo jadear y gruñir sobre mí. Mis caricias lo estaban llevando al límite, lo notaba. 


    Nos necesitábamos.


    Tomando el control, llevé la punta de su erección a mi entrada justo en el momento que él sacaba su propia mano y se agarraba a mi almohada con tanta fuerza que pensé que la destrozaría en pedazos. 


    Se acomodó y me miró mientras con un movimiento lento de su cadera, pero increíblemente sensual, entraba en mí, soltando el aire. 


    Creo que grité, no estoy segura, la cantidad de cosas que estaba sintiendo me habían abrumado por completo. Se sentía tan bien… Se sentía como nada en el mundo. 


    Acostumbrándose a la sensación, se quedó quieto, con el rostro tenso, y las venas del cuello marcadas. Estábamos resbaladizos a causa del sudor, y él tan guapo, con algunos cabellos rozándome las mejillas, que no me cansaba de mirarlo. 


    —Esto va a ser tan rápido, que me va a dar vergüenza. – dijo hundiendo la cabeza en mi cuello y apretando los dientes. 


    Negué con la cabeza e hinqué mis dedos en su espalda con desesperación. 


    —Yo también lo quiero así. – jadeé. —Te necesito ahora. 


     


    Tomó aire y se hundió con fuerza, haciendo que lo sintiera por todas partes y clavando las rodillas en la cama, se dio impulso para moverse. Cada una de esas embestidas, me acercaba más, me aceleraba… me enloquecía, me hacía gemir su nombre y agitarme también, incapaz de frenar.


    Sus besos se volvieron salvajes, y perdimos el control. 


    Nuestros cuerpos chocaban con fuerza, dejándonos llevar por lo mucho que habíamos extrañado estas sensaciones. No existía nada más allá de esa cama, que ahora se golpeaba contra la pared al compás de sus acometidas, con tal brutalidad, que casi dolía. 


    Fue rápido, si. Pero exactamente como lo quería. Ni un segundo antes, ni un segundo después. 


     


    Yo fui la primera, diciendo su nombre con alivio, sobrepasada por el placer que inundaba cada centímetro de mi ser, y él me siguió, tensándose entero, para relajarse después en un Angie que se me quedaría grabado para siempre en la memoria. 


     


    Sus ojos reflejaban la misma vulnerabilidad que la mía. Conectados de una manera íntima, diciéndonos tantas cosas sin palabras.


    Con la respiración alterada, disfrutándonos sin querer que eso que estábamos viviendo acabara. 


    Y fue ahí, que solo por un momento, no pude poner en duda sus sentimientos. Me había dicho que le pasaban cosas conmigo, y eso era lo que sus ojos me decían. No, me gritaban. 


    No tenía donde ocultarse, estaba expuesto, tal y como yo lo había estado antes. 


    A mí si me miraba… y cómo me miraba… 


     


    Su nariz chocó la mía en un mimo y me besó los labios una vez más, con una dulzura que me terminó de desarmar. 


     


     


    Algunas horas más tarde, y después de volver a hacer el amor aunque esta vez infinitamente más despacio, nos quedamos dormidos en los brazos del otro. 


    No quería despertar. No. Porque sabía que cuando amaneciera, todos esos temas que habían quedado por hablar volverían a estar pendientes entre nosotros, y arruinarían esto, que había sido perfecto. 


     


    Pero la mañana llegó, y nos encontró todavía enredados entre las sábanas. 


    Oh, no.


    A la luz del día, todas mis alarmas saltaban y me decían que esto había sido un grave, gravísimo error. 


    Su brazo, sujeto a mi cintura, se movía apenas en una caricia y su boca dejaba besos en mi hombro desnudo. 


    —Rodrigo – empecé a decir, pero él negó con la cabeza.


    —No, Angie. No. – tapó mi boca con la suya, besándome profundamente y ajustando su abrazo. 


    —No podemos hacer esto de nuevo. – me quejé, separándome de él. —Me vas a lastimar. – dije sintiendo que los ojos me escocían. 


    —Vos también me podés lastimar a mí. – me dijo acariciando mi mejilla con sus nudillos.


    —No. – suspiré conteniendo las lágrimas, aunque sabía que era imposible. Su cuerpo, su olor, su forma de tocarme… todo era tan familiar, que dolía. —Martina, Lola, y cualquier otra que pueda aparecer… vos siempre dijiste que hacías lo que querías y con quien querías.


    —Ninguna significa nada para mí. – me aseguró mirándome fijo. —No quiero estar con nadie más. Solamente con vos, Angie.


    Mi mentón tembló y una lágrima tibia rodó por mi sien hasta la almohada. Rodrigo me acarició secándola, y volvió a besarme. 


    —No te voy a presionar. – siguió diciendo. —No tenés que decirme nada ahora, hoy no. Lo de anoche fue… 


    —Perfecto. – terminé de decir yo, y él asintió. 


    —Te voy a demostrar que esto no es un capricho. Que podés confiar en mí. – esta vez fui yo la que lo besó. Estirándome para buscar sus labios y saboreándolos sin poder creer que estábamos así, después de todo lo que habíamos pasado. —Estoy acá. – dijo como si pudiera leerme la mente. —No me voy a ningún lado, y no voy a dejar de intentarlo. 


    Me abracé a su espalda y él se dejó caer envolviéndome por completo, reforzando todo eso que había dicho. 


    No podía pensar con claridad, y justo en ese momento, no quería. 


     


    —Necesito saber algo. – dijo de repente separándose para mirarme. —Miguel. 


    —Es mi amigo. – respondí sabiendo a qué se refería. —Solamente un amigo. 


    —Pero le gustas. – siguió diciendo. 


    —Si. – admití, porque esa era la verdad. Sus ojos se oscurecieron y apretó las mandíbulas. —Pero sabe lo que pienso y siento. Sabe porque yo se lo dije. No me pasan cosas con él. 


    Asintió y soltó el aire que parecía haber estado aguantando. 


    —Sé que no tengo ningún derecho a decirte estas cosas. – frunció el ceño. —Pero gracias. 


    Lo conocía y sabía lo que le había costado decir eso, así que lo valoré el doble. Sonreí. Quería creerle, con la misma fuerza que veinticuatro horas antes, había querido no hacerlo. 


    Ese era el poder que tenía sobre mí. 


    Así de loca me volvía.


     


    Rodrigo


     


    Tener que irme de su lado, fue una de las cosas más difíciles que tuve que hacer. Pero al menos ahora sabía que no estaba todo perdido. 


    No tenía su respuesta, y no sabía si alguna vez tendría una oportunidad con ella, pero de verdad había hablado en serio cuando le había dicho que esta vez no la presionaría. 


    Volví a mi casa con una sonrisa boba en el rostro que fui incapaz de borrar. Nada iba a arruinar mi buen humor. Bueno, eso pensaba hasta que entré a mi habitación y vi a mi hermano desnudo con una rubia encima, en mi cama. 


    Eran tan fuertes los gritos de la chica, que no habían escuchado la puerta. 


    —¡Dios! – dije tapándome los ojos para dejar de ver semejante espectáculo, aunque era muy probable que nunca lo olvidara. 


    —¡Mierda! – gritó Enzo que acababa de verme. 


    Me fui a la sala molesto y esperé a que alguno de los dos saliera de allí. 


    Unos minutos después, la rubia salía, ahora vestida y sin siquiera mirarme se iba por la puerta casi corriendo, y mi hermano un segundo después, rascándose la cabeza me miraba con cara de “no me mates”.


    —¿Qué carajo hacías en MI CAMA? – grité. 


    —Perdón, perdón. – se tapó los ojos, como cuando éramos niños y me quitaba algo mío. —El sofá cama no se abría, creo que está roto, por cierto, deberías pensar en comprar uno nuevo. – lo señaló, pero dejó el tema rápido porque yo le dediqué una mirada asesina. —Y bueno, tuvimos que ir a tu habitación. Vos no estabas.


    —¡Enzo! – seguí gritando. —Es lo único que te pedí, lo único. ¡En mi cama, no!


    —Te voy a lavar las sábanas. – dijo bajito como si con eso lo solucionara todo. 


    —Claro que me vas a lavar las sábanas. – le contesté. —Y me vas a devolver la llave también. Y agradece que no te agarré a las patadas frente a tu chica.


    —No es mi chica… – se encogió de hombros. —Pero era linda, ¿no?


    Puse los ojos en blanco. 


    —¿Qué quisiste decir con eso de que te agradezca que no me hayas agarrado a las patadas frente a ella? – se quedó inmóvil y alerta mientras yo calculaba todas sus vías de escape en medio segundo con una sonrisa malvada. —No, Rodrigo. – levantó las dos manos y comenzó a caminar hacia atrás. —Ya estamos grandes para eso.


    —Tarde. – dije, y los dos salimos disparados. 


     


    Si, en el fondo seguíamos siendo un poco niños. Y yo me iba a cobrar esto como que me llamaba Rodrigo Guerrero.


     


    Angie


     


    Ese lunes, en la empresa, Rodrigo se acercó y me dio un beso en la mejilla, sonriéndome con cariño. No había nadie más en el piso, y aunque podría haber aprovechado para darme uno de sus besos, no lo hizo. Estaba siendo considerado, y respetándome como me había dicho. No me presionaba. Y aunque eso debería haberme alegrado, no podía evitar sentirme un pelín decepcionada. Habían pasado dos días, y yo ya extrañaba sus besos.


    Por Dios, ¿Qué estábamos haciendo? 


     


    Organizamos las actividades de esa semana como si nada hubiera cambiado entre nosotros, y nos pusimos a trabajar sin tocar temas personales. 


    Estaba siendo un día tranquilo, y me sentía tan a gusto, que no escuché cuando Miguel llegó y se paró al lado de mi escritorio. 


    —Angie, guapa. – me dijo antes de agacharse y plantarme sus dos besos. —¿Cómo estás? 


    Me puse colorada hasta las orejas, y evité mirar hacia la mesa de mi compañero. No quería ver qué cara había puesto tras ese saludo. 


    —Hola. – sonreí. —Bien, muy bien. ¿Vos? – pregunté.


    —Estupendo. – sonrió también, mostrando todos los dientes. Wow. Eran muy blancos. —Ya tengo todo preparado para nuestra ida a Mar del Plata. El evento es este sábado, pero pensé que podíamos viajar el viernes y poder descansar allí. 


    ¡Claro! Este sábado era el evento. Mierda. 


    —Ehm, me parece bien. – dije. 


    —Y este domingo tenemos el desfile del BAF aquí en Buenos Aires, así que nos viene perfecto. Pasaremos la noche después de otro vuelo en un cinco estrellas alucinante. – agregó. —Te va a encantar. Yo estuve hace unas semanas en una cena de negocios. 


    La mención del hotel y de las noches que iba a pasar allí con él, me pusieron violentamente incómoda. Mierda. ¿Yo había dicho que era una buena idea? ¿Cómo me había convencido de algo así? 


    —Ah, el desfile del BAF. – me rasqué el cuello nerviosa. —Ya me había olvidado. 


    —Y es tu país, así que te toca hacer de guía ¿No? – sonreí. Creo. Espero haber sonreído. —Ya cuando estemos en España, yo me encargaré de mostrarte los sitios más bonitos. Tu amigo se me adelantó estas vacaciones, pero las próximas me las reservas. 


    —Ah. – no era capaz ni de formar ya no digamos una oración, si no una palabra coherente. 


    —Nos la vamos a pasar genial. – se acercó un poco más y me dijo. —Después seguimos hablando. – me guiñó un ojo y entró a su despacho con paso seguro. 


     


    Silencio. 


    No volaba una mosca en todo el piso. Nada. Solo escuchaba el latido de mi corazón desbocado. 


    Un bip de mi celular, notificó la llegada de un mensaje. 


    “¿Qué amigo?” Era Rodrigo que lo había escuchado todo.


    Lo miré y lo vi con los ojos fijos en su teléfono. Mierda. 


    Contesté rápido y lo volví a mirar. “Gino”.


    Suspiró con fuerza, pasándose ambas manos por el rostro y después por el cabello. Oh, oh. Cuando vi que se ponía de pie y que caminaba hacia mi escritorio, me preparé para los gritos. Lo conocía, y sabía que si un coqueteo inocente con mi jefe lo desquiciaba, el hecho de que hubiera pasado las vacaciones con otro hombre, no lo haría precisamente feliz. 


    —No es lo que te imagi… – me interrumpió levantando una mano.


    —No quiero saber nada, no me cuentes. – se apuró en decir. —No tenés por qué explicarme… lo que pasó antes de este viernes, ya no importa. 


    Me quedé congelada en mi lugar. ¿Qué? ¿Quién era este que tenía delante? Esperaba verlo acusándome de ...bueno de todo lo que siempre me acusaba cuando se ponía un poco celoso. 


    —Entonces vas a pasar el fin de semana con el jefe, ¿No? – apretó los dientes hasta que el músculo de su mandíbula se movió en su mejilla. 


    —Es trabajo. – expliqué. —El evento es la presentación de mi vestido, y después me invitó a un desfile de la semana de la moda de Buenos Aires. 


    Asintió pensativo, volvió a su escritorio y en lo que quedó del día no volvimos a hablar. Esa tarde no teníamos que juntarnos a trabajar porque esa semana no habría reunión. Los inversionistas y socios estarían presentes en desfiles importantes, y nos dejarían descansar hasta el próximo viernes. 


    Sin embargo esa noche, antes de dormirme recibí un mensaje suyo. 


    “Odio que te vayas con él” 


    No respondí, pero el corazón se me llenó de ternura, imaginándomelo acostado y pensando en mí. 


    Estaba cambiando, y tenía que ser muy terca para no verlo. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


     


    Rodrigo


     


    Esa semana fue una tortura. 


    Miguel, con la excusa del viaje, estuvo persiguiendo a Angie por toda la empresa. Y entre tantos preparativos, casi no pude verla después del trabajo. 


    Estaba molesto e irritable, pero creo que lo disimulé bastante bien. Después de todo, tenía que demostrarle que esto me importaba y que no era un capricho para mí. 


    Ella viajaba el viernes por la mañana, así que ese jueves, fui a buscarla al instituto en donde estaba haciendo el curso de alta costura, porque al menos quería despedirme antes de que se fuera.


    Me recibió sorprendida, pero le había gustado mi gesto. 


    Pasamos por un lugar de comida mexicana, y comimos relajados, mientras manteníamos una conversación ligera y agradable. Nada sobre nuestra relación, los celos, ni Mar del Plata. Solo disfrutamos de la compañía del otro. 


    Me concentré especialmente en mantener mi distancia, dentro de lo posible, porque no quería que se sintiera presionada. Era raro, me daba cuenta.


    Se parecía muchísimo a una cita, y nosotros nunca habíamos tenido una de esas. Además estábamos en un momento que ninguno hubiera podido definir, ni aunque hubiera querido. 


    Éramos más que amigos, pero no una pareja. Ni siquiera sabía si avanzaríamos, pero algo estaba claro. No podíamos estar lejos del otro. 


    Y que ella también se hubiera dado cuenta de eso, por ahora, me bastaba.


    Caminamos despacio hasta su casa, alargando al máximo el momento, porque el clima era ideal… y porque todavía no se había ido y yo ya la extrañaba. 


    Nos paramos en su portal y me miró como lo había hecho tantas veces… antes de que yo lo arruinara todo. Con esos ojos color turquesa brillantes que me hacían perder la razón. 


    Tomé su rostro entre mis manos y acerqué sus labios a los míos muy despacio. Sentí sobre mi mejilla como suspiraba, y sus manos se enroscaron en mi espalda para besarme mejor. 


    Nuestras bocas se movieron impacientes, y totalmente sincronizadas en un beso lento pero ardiente, que solo segundos después nos tenía jadeando.


     


    Me detuve haciendo uso de toda mi fuerza de voluntad, me separé de ella y le dije que me iba. Era tarde, y tenía que madrugar. Había estado de acuerdo, y había subido a su departamento tras despedirse con un pequeño abrazo. 


    Sabía que si seguía besándola, me invitaría a subir. Y no es que no quisiera, la verdad es que me moría de ganas, pero si lo hacía y pasaba la noche a su lado, a la mañana siguiente no la dejaría marchar con otro hombre. 


    Pero eso no se lo dije…


     


    Ese viernes fue horrible. 


    En CyB sin el jefe ni mi compañera, no tenía mucho que hacer, así que me fui un poco más temprano a casa. No sé para qué, porque allí solo, fue aun peor. 


    Nicole estaba de viaje también, con su novia, así que no tendría muchas noticias de ella por unos días. Y con Enzo no había vuelto a hablar después del incidente en mi habitación. 


    Puse los ojos en blanco. 


     


    Me quedaba todo un fin de semana entero para hacerme la cabeza pensando en Angie y el gallego. Mierda. 


     


    Angie


     


    El viernes a la tarde, llegamos a Mar del Plata con el tiempo justo de instalarnos en las habitaciones, prepararnos y llegar al restaurante donde teníamos reservaciones para cenar. 


    Miguel había sido super atento todo el tiempo, y me había tratado como una reina. 


    De más está decir que viajamos en un avión privado, y nos estábamos alojando en uno de los hoteles más impresionantes que había visto. Agradecí haberme traído varias opciones para el evento, porque suponía que en el lugar en donde comeríamos, no estarían bien vistos mis jeans cómodos con los que había viajado. 


    Elegí un vestido discreto hasta un poco más arriba de la rodilla, color borgoña mangas largas, que no mostraba demasiado. El único toque sexy era un recorte de encaje en la parte inferior, pero como no era una cita, me sentía cómoda así. 


    No quería que Miguel pensara cosas raras. 


    Mis tacones altos, casi nada de maquillaje y mi cabello suelto con ondas naturales, raya al medio y ya estaba lista. 


     


    Unos minutos después, golpeaba mi puerta, buscándome. 


    Por Dios. 


    Me tuve que sujetar del marco para no caerme. 


    Chaqueta y pantalones negros, con una camisa a tono sin corbata, que con un botón desprendido, dejaban ver apenas una porción de su pecho, y su cabello desprolijo como nunca había visto, caía con estilo sobre su frente, dándole un look relajado que me encantó. 


    Si, estaba enamorada de Rodrigo, pero Miguel …era guapísimo, y yo no estaba ciega. 


    Disimulando, cerré la boca de golpe y sonreí como si nada.


    —Hola. – su boca se torció en una media sonrisa apenas perceptible, sin dudas encantado, al haber notado cómo me había quedado mirándolo. —¿Vamos? 


    —Vamos. – repitió caminando a mi lado. Tratando de seguirme en realidad, porque de los nervios, había echado a correr prácticamente hasta el ascensor con las mejillas encendidas. 


     


    El restaurante se encontraba en una esquina cerca de la costa y de la Plaza Colón, y era precioso. Me había imaginado que sería lujoso y exclusivo, pero no. Era cálido, con un ambiente tradicional, casi íntimo que me hizo sentir a gusto apenas entramos. 


    Las paredes en color crema, eran de piedra, dándole un toque rústico que iba perfecto con el resto de la decoración en maderas y tonos tierra. El toque de color, estaba en las luces, que lucían unas pantallas coloradas colgantes que aportaban sensualidad y romanticismo. 


    Nuestra mesa estaba ubicada al fondo, pero que también daba a las ventanas, cosa que me gustó, porque desde que nos habíamos bajado del avión no habíamos tenido mucha oportunidad de ver nada más que el hotel. 


    —Angie, permíteme que te diga – comentó cuando nos sentamos. —Esta preciosa. 


    Sus ojos me recorrieron y tuve que tragar el vino que acababa de probar de una sola vez, porque si no me ahogaba. 


    —Gracias. – respondí sintiendo la acidez del vino blanco en la garganta. —Vos también, estás… – lo señalé de arriba abajo con una mano. —Muy guapo. 


    Me sonrió porque esa era la palabra que siempre usaba conmigo y notando que volvía a ponerme incómoda como cada vez que se ponía en ese plan, llamó al camarero para pedir nuestra comida. 


    Cazuela de mariscos. 


    Una de las cosas más ricas que he probado en mi vida. O puede ser que tuviera hambre porque hacía algunas horas que no comía, pero cada bocado era un manjar. 


    Claro, había tenido que controlarme y comer al ritmo de una persona normal para no espantar a mi acompañante. Pero aun así, había terminado un rato antes que él, porque se la había pasado hablando todo el tiempo. Me había contado del evento, y de la modelo a la que iba a vestir al día siguiente.


    Era Flopi Hernández. Una belleza morena de piel trigueña e impresionantes ojos marrones chocolate, que además de modelar, también conducía un programa de deportes en el cable y estaba dando sus primeros pasos como actriz en una de las obras del verano. 


    Precisamente para eso estábamos allí.


    Estaban por presentar a los elencos que actuarían esa temporada. 


    Poco después, y como íbamos a tener que empezar a trabajar desde temprano, nos marchamos a descansar. 


    Aunque podía notar que quería acercarse más, se conformó con un beso en la mejilla de despedida antes de marcharse a su habitación, y yo… 


    Yo respiré aliviada. 


     


    Ya en mi cama, miré mi celular, y vi que tenía un mensaje de Rodrigo de más temprano, preguntándome qué tal la estaba pasando. Sonreí mordiéndome el labio y miré la hora. ¿Sería muy tarde para contestarle?


     


    Antes de poder pensármelo mejor, marqué su número y cerré los ojos esperando. Tal vez había salido… Era viernes a la noche. 


    Seguramente había salido. ¿Qué hacía llamándolo?


     


    —Angie. – dijo después de tres tonos. Su voz sonaba ronca, pero no como si hubiera estado durmiendo, si no como cuando me hablaba al oído… y se me puso la piel de gallina.


    —Hola – contesté con una sonrisa enorme. 


    —¿Qué hacías? – preguntó. 


    —Me estaba por ir a dormir. ¿Vos? – pregunté yo también, sin prestar atención al hecho de que parecía una conversación adolescente y para nada a lo que estábamos acostumbrados. Me encantaba escucharlo, dijera lo que dijera. 


    —También. – se rió. —Me alegro de que me llamaras. – agregó.


    —¿Si? – mi voz había sonado débil, y solo me había faltado taparme la cara con la almohada. 


    —Si. – respondió. —Aunque más me gustaría que estuvieras acá, conmigo. – su frase quedó flotando entre nosotros, llenando de cosquillas mi estómago y de calidez mi pecho. Cambió rápido de tema, porque yo no decía nada. —¿Qué tal Mar del Plata?


    —Lo poco que vi, me encantó. – le conté. —Pero no hemos tenido tiempo de pasear, y no creo que lo tengamos. Mañana tenemos el evento y tengo que trabajar desde temprano. 


     


    Seguimos hablando un rato más, y no tenía ni idea a qué hora me había ido a dormir, pero aun poco descansada, había valido la pena el sueño con el que me levanté.


    “Más me gustaría que estuvieras acá conmigo” me había dicho. Y yo no había podido dejar de repetírmelo con una sonrisa boba en el rostro. De repente quería que fuera lunes para volver a verlo…


     


    A primera hora, desayunamos a las apuradas mientras el representante de Flopi nos ponía al tanto del itinerario de ese día para que nos organizábamos.


    La modelo se hospedaba en el mismo hotel que nosotros, así que apenas estuvo lista, pasamos a hacerle las primeras medidas y pruebas con el vestido. La parte superior era negra e imitaba el encaje, dando la impresión de ser transparente y no tener nada debajo. Aunque en realidad tenía un forro color nude muy delicado. Y la parte inferior, era una falda blanca con cantidad de tela que caía pesada hasta el piso dándole un look elegante, que quedaba precioso con su tono de piel. 


    La chica era simpática, y estaba bien predispuesta para trabajar con nosotros. 


    Había entrado en confianza al instante, y nos había contado todo los pormenores de la farándula, haciéndonos reír a mí, y a su asistente. Miguel, que la había saludado de manera encantadora, se excusaba cada dos por tres para hablar por teléfono.


    Era un hombre ocupado, y en épocas de eventos y desfiles, tenía que estar en mil lugares a la vez. 


    En una de esas oportunidades que nos quedamos solas, su asistente salió a buscarnos el almuerzo y Flopi, me habló en tono confidente mientras yo le tomaba con alfileres tela sobrante de su fina cintura. 


    —¡Qué mono tu jefe! – miró la puerta por la que él acababa de salir. —Esos ojazos azules que tiene… 


    —Si. – reconocí con una sonrisa. —Es muy lindo, y muy talentoso también.


    —Y cómo te mira… – dijo con una sonrisa y un guiño. 


    —Somos amigos, nada más. – le sonreí encogiéndome de hombros. 


    —Es que en esa empresa está llena de bombones. – se mordió los labios. —Yo salí un par de veces con uno… hace un tiempo – se abanicó teatralmente recordando. —Un diseñador, rubio, tatuajes, – hizo una pausa y suspiró. —Una bestia en la cama. 


    Oh. 


    —Ehm. – no quería preguntar, no. Pero mi boca hablaba sola. —¿Rodrigo?


    —¡Si! – contestó contenta. —Rodrigo Guerrero. ¿Lo conoces?


    Mi cuerpo entero se tensó y tuve que disimular con una tos, el quejido por haberme clavado uno de los alfileres en el dedo. Mierda. Sentía nauseas. 


    —S-si. – respondí con la voz alterada. —Sigue trabajando en CyB. 


    —¿En serio? – le brillaron los ojos. —Cuando vaya a Buenos Aires lo voy a llamar si o si. ¡Uf! ¡Qué buenos recuerdos!


    Quise sonreír, pero estoy casi segura de que solo mostré los dientes en una mueca siniestra. 


    Por suerte mi trabajo ya estaba casi terminado, y Flopi no se dio cuenta de que tuve que sentarme porque de repente me sentía muy mal. 


    Se giró frente al espejo viendo los arreglos que le había hecho y halagó mi trabajo, felicitándome por el diseño. 


    Sacudió su cabello moreno con coquetería mientras discutía con su estilista sobre el peinado que llevaría para el evento y yo quise salir corriendo.


    Era morena.


    Exactamente como le gustaban a Rodrigo. 


    ¿Cuándo habrían estado juntos? El vello se me puso de punta al pensar que había sido en la época que estaba conmigo. 


    No, no había manera. 


    En esos días prácticamente convivíamos, porque estábamos creando la colección, y no tenía tiempo para salir con nadie. 


    ¿Habría estado con ella cuando nos peleamos y yo me fui a España? ¿Con cuántas más habría estado?


    El corazón se me estrujó, y tuve que poner la excusa de que yo también tenía que empezar a prepararme para salir de allí. 


    No quería verla de nuevo en ropa interior, e imaginármela en la cama con él. Me haría daño, mucho daño.


     


    Sacudí la cabeza y recordé lo que me había dicho. “Lo que pasó antes de este viernes, ya no importa.”


    ¿Sería capaz de pensar así yo también? Porque obviamente si no podía, me esperaba mucho sufrimiento.


    Con Rodrigo siempre iba a ser así, y si no podía empezar a hacerme a la idea, no tenía sentido que estuviera considerando empezar algo con él alguna vez. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 25


     


    Dos horas antes de tener que marcharnos, Miguel se presentó a mi habitación con un maquillador y un peinador para terminar de prepararnos. 


    Estaba guapo y elegante como siempre, con un traje azul marino y camisa blanquísima sin corbata que parecía haber sido creada para él. 


    Nos peinaron en media hora. A él, con su jopo tan distintivo y a mí alisándome el cabello con una raya super al costado que me hacía ver sofisticada, y quedaría bien con mi vestido.


    Este era blanco, cerrado por delante, con mangas largas y toda la espalda descubierta. 


    Aunque no quería, la maquilladora se dedicó a dejarme el rostro como nuevo. Enloquecida con mi color de ojos, me había puesto sombras con efecto ahumado y unas pestañas postizas larguísimas que pesaban una barbaridad. 


    Pero con todo, logré librarme de que dibujara las cejas. Según ella, las mías eran demasiado claras, y daría más marco a mi mirada. Pero yo me había puesto firme y me había negado, ya imaginándome como el muñeco amarillo de Plaza Sésamo. 


     


    Cuando estuve lista, Miguel me miró de arriba abajo y me hizo dar una vueltita para no perderse ningún ángulo. 


    —Estas impresionante. – dijo con la voz ronca. —Esta noche vas a opacar a todas las mujeres presentes. 


    Sonreí. Siempre decía las cosas más perfectas.


    —No nos conviene. – dije mientras íbamos hasta el auto que nos iba a llevar. —Hoy el centro tiene que ser Flopi.


    —Y tu vestido. – me recordó. 


    —Espero que guste. – me retorcí las manos, nerviosa. 


    —Será todo un éxito. – susurró en mi oído, inclinándose en un gesto de confianza. —Ya lo verás. 


    Me mordí los labios, olvidando por completo de que estaban maquillados y traté de calmar el temblor de mis piernas, respirando profundo hasta que llegamos. 


     


    El teatro en donde era se realizaba el evento, estaba lleno de gente y prensa, amontonada bordeando una alfombra roja por la que pasarían los actores de las obras.


    Nosotros, estábamos como invitados, así que pasamos rápidamente, para ocupar nuestros lugares.


    Pero justo antes de cruzar la puerta, uno de los medios reconoció a Miguel y le pidió una foto. Así que este me tomó por la cintura y posamos con enormes sonrisas antes de entrar. 


    El periodista le había preguntado quién era yo, y Miguel había contestado mi nombre completo, agregando que era una excelente diseñadora. 


    Eso pareció atraer más miradas, y otros reporteros se lanzaron a preguntar. 


    —¿Es tu novia?


    —¿Qué relación los une?


    —¿Son ciertos los rumores que dicen que estás en Argentina por una mujer?


    Miguel se rio, tan adorable como siempre y negó con la cabeza con una calma que le envidiaba. Mis rodillas no paraban de temblar y ni idea qué cara estaba poniendo. 


    —Angie es solo una amiga. – me miró a los ojos todavía sonriendo, y miles de flashes nos cegaron. 


    Por las risas y los comentarios que vinieron después, puedo decir que no le creyeron. Tampoco estaba ayudando demasiado la mano que tenía apoyada en mi espalda. Allí donde no había tela y el contacto de su piel, se sentía de lo más extraño. 


    Gracias al cielo, en ese momento, la representante de Flopi nos hizo señas y entramos, perdiéndonos entre la multitud. 


     


    La entrada de la modelo había sido triunfal. 


    El orgullo burbujeaba en mi pecho y me emocionaba, escuchando como todos querían saber quién había diseñado lo que tenía puesto. Ella, sin dudarlo, había dado mi nombre y todos lo habían escuchado. 


    Quería ponerme a llorar allí, pero me aguante, temiendo perder las pestañas en el proceso. 


     


    Unos minutos después, ya más tranquila, me enteré de que la obra era una comedia con un elenco importante de actores, que tuve la suerte de conocer después en el cóctel. 


    Hubo un show de fuegos artificiales, y una cena de la que apenas pude probar bocado por la ansiedad que tenía. Estar allí, era un sueño hecho realidad. Una oportunidad increíble. 


    Miguel, que había estado a mi lado todo el tiempo, me apretó la mano para trasmitirme calma y me felicitó en todo momento, señalándome a Flopi lucir mi vestido. 


    —Te dije que iba a ser un éxito, guapa. – susurró en mi oído. 


    —Gracias. – dije con sinceridad y le devolví el apretón. 


     


    Entre una cosa y otra, regresamos al hotel en horas de la madrugada, cuando el sol comenzaba a asomar. Agotados, nos despedimos en el pasillo, y nos fuimos a dormir.


     


    Cuando desperté era cerca del mediodía, y estaba todavía tan cansada que me dolía todo el cuerpo. Me dí un baño caliente para aflojar los músculos y reposar mis pies, que después de tantas horas sobre tacones latían y se acalambraban, y me preparé para ir a almorzar.


    Antes de salir me fijé en mi celular, pero estaba sin batería, así que tuve que ponerlo a cargar. Tenía algunos mensajes de mis amigas, y dos de Rodrigo deseándome suerte y otro más tarde para darme las buenas noches. 


    Sonreí y pensé en contestarle, pero entonces me llegó un mensaje más. 


    Enzo. 


    El estómago se me enfrió y me estremecí.


    “Angie te vi en la tele, estabas hermosa. Sé que estás en Mar del Plata, pero cuando vuelvas podríamos salir a comer. Llamame. Un beso.”


    ¿Me había visto en el evento? Oh Dios. Justo ahora que las cosas empezaban a cambiar con su hermano, tenía que volver a aparecer. Me pasé una mano por el rostro. 


    Si me negaba a salir con él, seguiría insistiendo, pero tal vez si lo veía podría dejarle las cosas claras. Le confesaría que estaba enamorada de Rodrigo, y aunque seguramente se enojaría conmigo, y me juzgaría por lo que había pasado entre nosotros esa mañana, prefería eso, a que nuestro encuentro saliera a la luz. 


    Totalmente cegada por los celos y el despecho, y sin tener idea de los sentimientos de Rodrigo por mí, no se me había ocurrido pensar el daño que podría hacerle. ¿Y si eso provocaba problemas entre ellos?


    Las sienes me palpitaban, y lo que había empezado como una pequeña presión, ahora era una terrible migraña. 


    Enzo era su mejor amigo además de su hermano… 


     


    Cuando miré la hora, me sobresalté porque todavía no había comido y nos esperaba un día igual de agitado que el anterior, así que salí en busca de mi jefe para que pudiéramos ponernos en marcha. 


    Al ver que no estaba en la recepción, ni contestaba su celular, volví a subir hasta las habitaciones y toqué a su puerta, extrañada. 


    —¿Si? – su voz sonaba ronca. 


    —Angie. – dije dudando. ¿Y si no estaba solo y lo había interrumpido? Que vergüenza… 


    —Oh, Angie. Disculpa. – abrió rápido y me aturdió con la imagen de su torso desnudo, vistiendo solo pantalones de pijama negros colgando por su cadera. —¿Qué hora es? – preguntó confundido, revolviéndose el cabello.


    —Las dos de la tarde. – contesté con la boca seca. 


    Se tapó el rostro con las manos y resopló. 


    —Me he dormido. – se quejó, buscando entre sus cosas ropa para cambiarse y zapatos. Como si acabara de darse cuenta de algo se frenó, se miró y luego me miró a mí. —Me visto en el baño y en dos segundos estoy listo. 


    —Está bien, te espero abajo. – me apuré a decirle, intentando desviar la mirada de su pecho. ¿En qué momento hacía ejercicio? Ahora entendía porqué los trajes le quedaban de esa manera. Era alto, y no tenía ni un gramo de grasa en su cuerpo. Los músculos se le marcaban todos, y no tenía ni un solo vello sobre su piel bronceada. 


    Se notaba que cuidaba su aspecto, y ahora sabía hasta qué punto. 


    Sorprendida y algo sofocada, me subí al ascensor para darle espacio a que se vistiera tranquilo. 


     


    Con lo tarde que se nos había hecho, no pudimos salir a conocer la ciudad, ni a buscar un restaurante, así que comimos algo liviano en el hotel y salimos corriendo al aeropuerto para volver a Buenos Aires. 


    Miguel no había dejado el teléfono en todo el viaje, y si lo hacía, era para escribir en su ordenador, mientras yo trataba de descansar antes de llegar a nuestro siguiente destino. 


    Apenas habíamos puesto un pie en el hotel, cuando tuvimos que volver a salir, para llegar al desfile de ese día en el BAF. No es que hubiera tenido tiempo, pero lo poco que había llegado a ver, me había dejado con la boca abierta. Por fuera era una mansión estilo Belle Époque imponente, y por dentro, un cinco estrellas inmenso, de techos altos, decorado de manera moderna, en tonos azules, crema, y suites que irradiaban lujo de estilo europeo y romanticismo. 


    —Esta noche volveremos. – prometió al ver como me quedaba mirando el lugar con los ojos como platos. —Cenaremos, y disfrutaremos lo que no pudimos hasta ahora. Ya sé que hemos estado demasiado ocupados, pero desde ahora se acaba el trabajo. – se disculpó apagando su celular. —Y somos solo tú y yo. 


    Me tendría que haber derretido. Que un hombre como Miguel me hubiera dicho eso, especialmente luciendo como lo hacía en ese momento, con un traje italiano que le calzaba perfecto para asistir al desfile. Pero no. ¿Qué me pasaba?


    —Es tu trabajo. – sonreí. —No tenés que explicarme nada, yo también vine a trabajar este fin de semana. 


    Asintió con una sonrisa triste.


    —Solo a trabajar, ¿No? – estaba por contestarle, pero no me dejó. —Bueno, en ese caso, démonos prisa que llegamos tarde. 


    Me hizo señas con la mano para que entrara al auto, y sin decir una palabra llegamos al desfile. Mierda. No quería que las cosas entre nosotros se pusieran incómodas, pero yo ya le había aclarado mis sentimientos desde un primer momento. 


     


    Rodrigo


     


    Estaba siendo el fin de semana más largo de la historia. 


    El viernes, me había quedado en mi casa enfurruñado, mirando televisión hasta tarde, y comiendo sobras de lo que quedaba en mi heladera. Estaba de mal humor porque Lola había estado llamándome por horas y enviándome mensajes que nunca respondí.


    Sabía que Miguel se había llevado a mi compañera de viaje, y seguramente se imaginaba que yo querría verla porque estaba disponible. 


    Bueno, ¿A quién quiero mentirle? Eso es lo que hubiera hecho antes, con cualquiera de las otras chicas con las que había salido. Pero esta vez era diferente. 


    Si no podía estar con Angie, no tenía intenciones de estar con nadie más. 


    Me había llevado un tiempo entenderlo, pero era así. 


     


    Tanto había insistido, que había tenido que poner mi celular en silencio y casi me había perdido el llamado de mi compañera. Aunque le había escrito, no había tenido noticias de ella en todo el día, y a eso se debía sobre todo mi estado de ánimo. Pero después de escuchar su voz, me sentí mucho mejor. 


    De hecho, horas después de colgar, seguía dando vueltas en mi cama sin poder dormirme. 


    En ese momento hubiera dado cualquier cosa por tenerla a mi lado. 


     


    El sábado, salí a correr apenas abrí los ojos, y después de almorzar con mi mamá como se lo había prometido en la semana, me encerré en el gimnasio. Últimamente lo frecuentaba mucho. 


    Me estaba ayudando a descargar toda esa …energía acumulada. Y ese día, me venía genial pegarle a una bolsa de arena pensando que era la cara del gallego. 


    Exhausto y con todos los músculos doloridos, pensé en llegar a mi casa, darme una ducha caliente, tomarme una cerveza …o veinte, ver el partido y quedarme dormido en el sillón. Era el plan perfecto para esa noche. Pero mi hermano tenía otros.


    El muy idiota no me había devuelto su llave, y a las diez, lo tenía en mi departamento, empujándome a que cambiara y saliera con él a tomar unas copas por ahí. 


    —Ayer, te dejé dormir porque con tanto trabajo para la colección estabas cansado. – me dijo con los brazos cruzados. —Pero hoy, salís si o si. 


    Lo miré con fastidio.


    —Ya te agarré a patadas el otro día, no tengo problemas en repetir hoy también. – amenacé y me puso los ojos en blanco.


    —Es sábado a la noche. – dijo como si con eso pudiera convencerme. —Vamos de una vez. – tomó las llaves de mi auto.


    —Ok, ok. – accedí. —Pero vos no vas a manejar mi auto. – pensándolo mejor, decidí. —Es más, nos vamos y volvemos en taxi. Yo tampoco voy a poder manejar.


    —Así se habla. – me festejó sonriente.


    Sacudí la cabeza con una sonrisa y me cambié de ropa. 


    Me alegraba de ver que mi hermano había superado su historia con Nicole y por fin se estuviera comportando como un chico de su edad. Se lo merecía.


     


    El bar estaba lleno, y la música aunque no era de mi estilo, me gustaba. Había sido una buena idea salir a despejarse un rato. Después de todo, si me quedaba en mi casa, seguramente no hubiera podido dormirme temprano como pretendía. Me hubiera quedado mirando mi celular y esperando que me llamara o me escribiera, y era poco probable con el evento que tenía. ¿Cómo le estaría yendo? ¿Estaría nerviosa? Seguro que estaba preciosa… 


    —Estamos por cambiarnos a una mesa más grande. – me avisó Enzo, que miraba la pantalla de su teléfono y después a la puerta de entrada. 


    —¿Ah, si? – pregunté entornando los ojos, algo afectado por el alcohol. 


    —Vienen unos amigos. – me avisó encogiendo los hombros. 


    ¿Amigos? Amigos de Enzo. 


    Abrí los ojos y lo miré alarmado, pero antes de que pudiera decir algo, la vi entrar. 


    Martina. 


     


    Mi primer impulso, por supuesto, fue escabullirme y huir como una rata antes de que me viera, pero no había tenido suerte. Borracho como estaba, tenía los reflejos lentos, y ya se dirigía en mi dirección con una sonrisa simpática, saludándome con una mano. 


    Ya no podía irme… Y tampoco tenía por qué hacerlo. Ella no me había hecho nada, todo lo contrario. Yo era quien la había tratado como basura. 


     


    Oh, oh. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 26


     


    Angie


     


    El desfile había sido increíble. 


    Miguel tenía asientos preferenciales, y estábamos rodeados de gente importante de la industria de la moda, así que yo estaba encantada. 


    Me había presentado con medio mundo, haciendo referencia al vestido que Flopi había usado para el evento, porque al parecer a todos les había gustado, y hasta había recibido algunas tarjetas personales de algunas famosas que querían que yo las vistiera. 


    Al saber que era diseñadora, habían elogiado lo que tenía puesto, y por casualidad, eran mis prendas también. Una camisa de gasa negra con poca transparencia, y una falda de cuero evasé a tono que servía tanto para el desfile, como para la cena de después. 


     


    Habíamos podido ver más de una marca, y aunque estaba allí para disfrutar, no podía evitar tomar nota de las colecciones que había visto. CyB ya tenía los diseños para esta temporada, y estaba por sacar otra colección, y me alegraba ver que no solo estábamos a la altura, si no que aportábamos novedad, y toques originales que estaban teniendo mucho éxito. Sonreí y pensé que a Rodrigo le hubiera encantado estar aquí para verlo. 


    Apenas volviera, tenía que contárselo todo. 


     


    Como en el otro evento al que habíamos asistido, la puerta estaba llena de prensa, y al ver a Miguel, quisieron sacarle fotos para publicar el look del nuevo gerente español. Y como yo estaba a su lado, también me retrataron. 


    Una de las periodistas, nos miró con una sonrisa suspicaz y se lanzó a hacernos preguntas, que mi jefe supo como sortear con elegancia, y humor. Querían saber quién era la chica que lo acompañaba por segunda vez, y con la que aparentemente hacía tan buena pareja. 


    Puse los ojos en blanco.


    Si alguna vez me había creído algo de lo que estos medios publicaban, ahora ya sabía cómo eran. Tendría que esconderle todas las revistas a Anki para que no me viera. 


    —Disculpa las entrevistas. – me dijo en el auto de vuelta al hotel. —Espero que no te hayan incomodado. 


    —No. – me encogí de hombros. —No estoy acostumbrada, pero por lo menos ahora saben cómo escribir mi nombre cuando hablen de mi vestido. 


    —Y deberían aprendérselo, porque tienes un futuro brillante. – dijo con una sonrisa encantadora y yo le sonreí agradecida. 


     


    El restaurante, era tan impresionante como el resto del hotel.


    De dos pisos llenos de mesas en donde familias estaban cenando, y un sector reservado con sillones donde algunas parejas tenían más intimidad, su diseño era clásico, tradicional, pero sin dejar de ser sofisticado y de primer nivel. 


    Miguel me guío hasta nuestro lugar, –uno de los reservados, claro–, con una mano suya en la parte baja de mi cintura. 


    El asiento era de cuero marrón, a tono con la mesa que como adorno tenía apenas un pequeño vaso de vidrio rojo con una velita. 


    Los vinos eran catados a ciegas, lo que garantizaba que al no haber acuerdo con ninguna bodega, todo lo que tenían era lo mejor de lo mejor. 


    —Me han recomendado tanto la carne de este sitio, que tengo que probarla. – me dijo cuando el camarero llegaba a nuestra mesa. —Y para tomar, un Malbec. 


    —Muy argentino. – le sonreí. 


     


    Cenamos en un ambiente relajado, con música suave de fondo, hablando de todo un poco, y compartiendo una botella del mejor vino que había probado. Y eso, teniendo en cuenta que a mí me gustaba más el blanco por lo general.


    —¿Y? – le pregunté. —¿Qué te parece nuestro país hasta ahora?


    —Me encanta. – confesó. —La comida, los paisajes… – levantó la copa mirándome. —Las mujeres… 


    —Ah, si. – me reí. —Por esas tres cosas somos conocidos. Pero qué te parece la empresa.


    —Mmm… – lo pensó. —Tiene mucho potencial, y creo que podría llegar más lejos, si algunas cosas se modernizaran.


    —No creo que los socios quieran cambiar demasiado. – confesé. —Hace años que trabajo en CyB, y lo que ves, es lo que siempre hubo. 


    —Eso me preocupa. – asintió. —Y todavía no estoy en posición de criticar y querer modificar todo de la noche a la mañana. Noto que hay cierta desconfianza hacia mi persona. – dijo algo apenado. 


    —No te lo tomes como algo personal. – dije queriendo reconfortarlo. —Sos más joven que nuestro jefe anterior, pero tenés el doble de talento. Eso es algo que ellos no quieren reconocer. 


    —Tal vez estén pensando que quiero convertir la empresa en una sucursal de la de España. – se encogió de hombros. —Pero nada más lejos. Quiero aprender y seguir con lo que se venía haciendo, pero mejorado. Tengo tantas ideas… 


    Sonreí al verlo tan entusiasmado. No dudaba de que tuviera muy buena ideas, y me encantaba que estuviera como nuevo gerente. Era lo que la compañía necesitaba. 


    —Pero bueno – siguió diciendo. —Suficiente charla de trabajo por esta noche. Quería hablarte de algo, pero antes quiero saber. ¿Qué te pareció la experiencia de Mar del Plata?


    —Fue una de las mejores oportunidades que tuve, en toda mi carrera. – reconocí sin dudarlo. —Estoy muy agradecida, de verdad. 


    —No tienes que agradecer nada, porque te lo has ganado. – sonrió se manera seductora. —Y me alegro, porque en unos meses hay otro evento y me encantaría tenerte en cuenta para vestir a alguien. – comentó como si nada.


    —¿De verdad? – me sorprendí.


    —Me estoy adelantando. – levantó las palmas de las manos. —Todo depende de tus tiempos para esa época, y las colecciones que vengan. Eso es prioridad. Pero si pudieras, me encantaría llevarte. 


    —¿Llevarme? – emocionada como estaba, casi no podía articular palabra. 


    —El trabajo sería en Milán. – tuvo que aclarar, porque me había quedado con la boca abierta. —Italia. 


    Me llevé las manos a la boca, tratando de procesar lo que me estaba diciendo. 


    Ir a una de las capitales de la moda y mostrar uno de mis diseños, era un sueño hecho realidad. Todo lo que había deseado. ¿Cómo podía negarme? 


    No voy a decir que no me inquietaba un poco las intenciones que pudiera tener Miguel con semejante oferta. Si lo hacía esperando algo a cambio de mi parte, me sentiría muy mal. Y el hecho de que no tuviera en cuenta para nada a mi compañero para el puesto, me hacía ruido y no me parecía justo. 


    —Miguel, yo no sé si soy la indicada para… – empecé a decir. —Hay tantos diseñadores…


    —Si, me imagino lo que estás pensando. – asintió. —Rodrigo.


    Me mordí los labios, y él siguió diciendo.


    —Voy a darle la oportunidad de que me demuestre que puede estar a la altura. – dijo de repente serio. —Y si lo hace, podría viajar también. Por si acaso no le digas aun. ¿Si? 


    —Ok. – contesté más tranquila.


    —Sé que os estáis llevando mejor últimamente. – levantó un poco la ceja y yo miré mi plato. —Y eso es muy bueno para la colección, aunque no sé si para mí.


    —Miguel… – dejé mi copa en la mesa y me removí incómoda en el asiento. 


    —Vale, lo dejo. – hizo señas al camarero para que se acercara. —¿Nos pedimos unas copas para festejar el éxito de tu diseño?


    Acepté, porque después de todo lo que había hecho por mí, no quería rechazarlo. 


     


    Una hora después, esas copas nos estaban empezando a hacer efecto, y cuando noté que me mareaba al volver del baño, decidí que era mejor irme a dormir. Miguel estuvo de acuerdo y me acompañó hasta la puerta de mi habitación por si me caía. 


    Nos habíamos estado riendo porque él se había tambaleado más que yo en el camino, y aun cuando llegamos, tuvo que sostenerse a la pared para no perder el equilibrio. 


    Saqué la tarjeta para abrir mi puerta, pero cuando estaba por pasarla, su mano me frenó y tiró de mí hasta que choqué contra su pecho, respirando de su aliento a centímetros de mi rostro. 


    Quise hacer la cabeza hacia atrás, para evitarlo, pero él tenía más fuerza, y no pude impedir que me besara. Sus labios rellenos y tibios, se sentían exactamente como me los había imaginado, pero estaba mal. Estaba muy mal. Yo quería a Rodrigo.


    Empujé sus hombros y me separé lo suficiente como para hablar.


    —Miguel, no. – se frenó de golpe y me miró alarmado. Dándose cuenta de lo que había hecho. 


    —Angie, perdóname. – susurró. 


    —Los dos tomamos de más. – lo justifiqué, aunque me sentía molesta. —No pasó nada.


    —Es por Rodrigo como siempre, ¿No? – quiso saber, de repente con mala cara. 


    —¿Eh? – casi chillé. —Miguel, estás borracho. Anda a dormir. 


    —Habéis vuelto. ¿Verdad? – preguntó con pesar. 


    —No. – respondí siendo lo más sincera posible. —Pero siento cosas por él, y ya no estoy tan segura de que no vayamos a volver en el futuro. 


    Hubo un silencio enorme y después, mi jefe se frotó la barbilla como si estuviera reflexionando algo. 


    —Buenas noches, Angie. – dijo, y se perdió por el pasillo camino a su habitación.


    Yo entré a la mía, y me desplomé sobre la cama pensando en lo que acababa de pesar. Mierda. 


     


    El lunes, me desperté temprano y sintiéndome terrible. 


    Me di una ducha rápida y empaqué mis cosas para volver a casa. No sabía ni con qué cara iba a mirar a mi jefe después de ese beso, pero me convenía afrontarlo con la mejor cara posible. 


    Salí de mi habitación para ir a desayunar y me sobresalté al verlo allí, apoyado en la pared del pasillo, esperándome. 


    —Angie, lo siento muchísimo. – dijo con gesto culpable. —Por favor, perdona lo de anoche. No sé qué me pasó. 


    —Habíamos tomado, y fue un error. – dije. —Te perdono, claro.


    —Odiaría que nuestra amistad se viera afectada por esto. – se llevó las manos al cabello despeinándolo, y me apiadé de él.


    —Lo dejemos así, no pasó nada. – sonreí. —Nada va a cambiar entre nosotros. – afirmé. Aunque en el fondo, no estaba segura. 


    Ya no me sentía tan cómoda a su lado, y él no era tonto, lo sabía. 


    Afortunadamente, ya no insistió con el tema, y después de un desayuno algo tenso, nos preparamos para volver.


    Esta vez nos íbamos en un vehículo privado hasta el aeropuerto, porque allí es donde había dejado su auto, y aunque el viaje iba a ser largo, ninguno tenía muchas ganas de hablar. Así que él se puso a leer las noticias en su Tablet, y yo, me puse a contestar algunos mensajes en el celular. 


    Mis amigas, me habían mandado cientos de enlace con fotos y notas en donde aparecía, o donde se me mencionaba por el vestido de Flopi, y estaban emocionadas de tener una amiga –según ellas– famosa.


    Sonreí al ver uno de Rodrigo, de hacía dos minutos, preguntándome cuándo llegaba. Respondí que en unas horas, porque teníamos que pasar por el aeropuerto, y casi inmediatamente, vi los tres puntitos del chat que me hacían saber que estaba escribiendo. 


    “Tengo ganas de verte”


    Una sola frase, cuatro palabras, nada más. Pero que tenían un efecto tan poderoso en mí, que me dejaba sin aliento. El corazón me aleteó violento y le contesté.


    “Yo también”


    —Puedes tomarte el día de hoy y el de mañana para descansar. – dijo Miguel, distrayéndome. No había levantado la vista de su lectura, pero sinceramente, mejor así. No tenía ganas de mirarlo ahora.


    —Gracias. – acepté. La distancia nos vendría bien después de ese fin de semana tan intenso. 


    Además, las mariposas en el estómago que me provocaba pensar en volver a ver a mi compañero, me estaban dando una ansiedad y unas ganas terribles de que llegáramos por fin. Tal vez lo llamaría y podría invitarlo a comer… pensé.


     


    Miguel con ayuda de nuestro chofer, cargaron con las maletas y nos quedamos en una de las salas esperando porque aparentemente el servicio de cocheras que había contratado, incluía un lavado antes de entregarlo. 


    Pasaron los minutos, pero no había novedades, y mi jefe habían empezado a perder la paciencia. 


    —Lola. – dijo exasperado a su secretaria cuando esta le contestó el teléfono. —¿Recién llegas a la empresa? – la chica le contestó algo, pero él la frenó para seguir regañándola. —Desde el viernes sabes que a esta hora estaríamos de regreso, ¿Cómo es que no está listo mi auto? Deberías haberlo previsto. 


    Se pasó las manos por el cabello y resopló, colgando la llamada. 


    —Angie, yo tengo que quedarme esperando, pero si tú quieres puedes marcharte. – dijo aun sin mirarme. 


    —Está bien… yo – pero no pude terminar la frase. Del otro lado de las escaleras mecánicas, lo vi. Rodrigo. —Yo puedo volverme sola.


    Agarré mi bolso y con las piernas algo temblorosas, empecé a caminar hacia él. Todavía no me había visto, así que aproveché para darle un buen repaso. 


    Tenía el cabello suelto y desprolijo, y la barba algo crecida comparándola con como había estado días antes. Su camiseta blanca se ajustaba a los músculos de sus brazos y sus hombros de manera deliciosa, y su manera de andar, con las manos en los bolsillos, me pareció tan sensual, que quise salir corriendo a su encuentro y comérmelo a besos. 


    Giró su cabeza y me vió. 


    No tenía un ramo de flores, ni nada por el estilo, porque ese no era él. No. Tenía algo mucho mejor. Esa sonrisa con hoyuelos tan perfecta que tenía reservada solo para mí, para poner mi mundo de cabeza y hacerme sentir como una adolescente otra vez. 


    Caminó también, acortando los metros que nos separaban, y cuando me alcanzó, me envolvió con sus brazos cargándome apenas, mientras yo, contenta me aferraba a su cuello. 


    Olí su perfume, y el sentimiento de alivio y de calidez que me recorrió el cuerpo, me desarmó. 


    —Se me hizo eterno el fin de semana. – dijo después de un largo suspiro, y los dos nos reímos. 


     


    Si, eso mismo sentía yo. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 27


     


    Rodrigo


     


    Si, el fin de semana había sido eterno… y también intenso.


    El sábado a la noche, ya había estado tomando bastante y me sentía algo mareado, pero después de que Martina se sentara en nuestra mesa, dejé de tomar automáticamente. 


    Estaba dispuesto a hacer las cosas bien con Angie, y cagarla tan rápido, hubiese sido bajo hasta para mi. 


    La chica en ningún momento quiso seducirme, ni tampoco me reprochó nada. De hecho, ahora que la conocía mejor estando más sobrio que la otra vez, tenía que admitir que era simpática, y parecía buena onda.


    Tenía un vestido azul que hacía resaltar sus ojos, y su bonito cabello moreno atado en una colita que le daba aspecto inocente. En ningún momento, había mencionado la noche que habíamos pasado juntos, aunque podría haberlo hecho. 


    Podría haberme insultado por cómo la había tratado, o por no haberla vuelto a llamar nunca. Pero no. 


    Estaba divirtiéndose con sus amigos, y me daba charla como si fuera uno más. 


    No puedo estar seguro, por que había estado muy borracho aquella vez, pero podía adivinar porqué me había fijado en ella, y porqué había terminado ocurriendo lo que ocurrió. En cierto punto… algo en Martina, me recordaba a Angie.


    No físicamente, porque no podían ser más opuestas. Pero en su forma de ser. Las dos eran muy naturales, y genuinas, tan distintas a todas las mujeres con las que había salido hasta entonces. 


    Al darme cuenta de eso, me sentí terrible.


    Me arrepentía de haberla, prácticamente, echado de mi casa al día siguiente. Había estado mal de mi parte, y ahora que la tenía en frente, me daba cuenta. 


    Y en realidad, si era por hablar de arrepentimientos, de lo que más me arrepentía era de haberme acostado con ella, porque eso fue lo que había arruinado las cosas con Angie.


    Ese sentimiento de culpa, el que había evitado sentir por tanto tiempo, era de lo peor, y me hacía sentir asqueado por mis acciones. 


     


    El domingo, me la pasé durmiendo todo el día, así que el lunes, me desperté antes de que saliera el sol. Inquieto en mi cama, terminé por levantarme y escribirle a Angie. 


    Ese día se suponía que llegaba, y quería saber a qué hora. 


    Fui a la empresa, di una vuelta, y como vi que no tenía nada que hacer, me pedí el día. De todas maneras sin Miguel, no se estaba haciendo mucho, y no era el único al parecer que había tenido esa idea.


    Lola, que siempre era la primera en llegar, ese día brillaba por su ausencia, y no es que me estuviera quejando, pero me imaginaba que siendo la secretaria del gerente, ella sería más necesaria en su puesto, que yo. 


    Bajé y cuando estaba saliendo, me la crucé en recepción. 


    Estaba hecha una furia, genial.


     


    —Te estuve llamando. – dijo con los brazos en jarra. 


    —Ya sé. – contesté tranquilo, sin intenciones de tratarla mal. —Estuve descansando el fin de semana, por eso no te atendí. 


    —Pero estabas solo, podríamos habernos visto. – insistió. —Aunque sea un rato. Ella seguro la estaba pasando bien en Mar del Plata, mientras vos acá la esperabas como un tonto.


    Tomé aire, haciendo lo posible por no levantarle la voz, aunque estaba cada vez más molesto.


    —Lola, – dije con paciencia. —No me sigas buscando, porque me pasan cosas con alguien más. – ahí estaba la verdad, sin anestesia. No estaba siendo cruel, ni hiriente. Solo sincero.


    Apretó los labios en una línea fina y los ojos se le pusieron rojos. ¿Qué? Parecía a punto de llorar. Sin saber qué hacer ni qué decir, me quedé mirándola sin moverme. 


    —Mirá. – dijo alzando la pantalla celular hasta mi rostro para que viera. Una foto de Angie y Miguel y una nota en la que se hablaba de un posible romance. 


    Unos celos asesinos se apoderaron de mí, haciéndome apretar las mandíbulas.


    —Son fotos de un evento, nada más. – dije con el estómago estrujado. —Eso del romance es mentira, Angie está conmigo. 


    Eso último lo había dicho más para mí, que para que lo escuchara ella, pero lo había hecho, y al parecer le había dolido. ¿Le había dolido?


    La miré confundido porque una lágrima le caía por la mejilla, mientras pasaba por mi lado empujándome mientras entraba a la empresa. 


    No lo podía creer.


    Nunca la había visto así. 


    Si, la había visto llorar, pero había sido después de un ataque de bronca por pura impotencia o ganas de tirarme algo por la cabeza. Cosa que también había hecho una vez. Lola era dura, y no le importaba nadie que no fuera ella, o por lo menos eso me había hecho creer. 


    Pero eso esto era diferente, parecía de verdad herida, y me había dejado helado. No sabía ni cómo me sentía al respecto. 


     


    Me subí al auto para irme a mi casa, y en vez de salir de la cochera, me quedé pensando… Todo este tiempo había sido un idiota, creyendo que podía evitar lastimar los sentimientos de alguien así como así, solo por no tener relaciones serias. A mi mismo me había pasado, sin quererlo. 


    Yo me la había buscado, pero por primera vez había salido herido, y era horrible.


    Me llevé una mano al bolsillo y saqué mi celular para ver las fotos que Lola me había mostrado segundos antes y volví a tensarme. La idea de que estuviera con otro hombre, me ponía físicamente enfermo. No quería ni imaginármelo. 


    Ella me había dicho que solo era un amigo, y aunque no podía evitar sentirme celoso, porque bueno, era humano y tenía sangre en las venas… le creía. 


    Estaba preciosa con ese vestido blanco que había llevado en el evento. Me hubiera encantado estar allí para compartir ese momento con ella… su llamada de teléfono el viernes por la noche, me había hecho sentir tantas cosas, que me descubrí sonriendo, y extrañándola a la vez. 


    Vi que me llegaba un mensaje, y el corazón me dio un salto al ver que se trataba de ella. Estaba yendo al aeropuerto, donde tenían que esperar el auto de Miguel, y llegaría en poco tiempo, así que sin pensármelo dos veces, arranqué y la fui a buscar después de decirle que tenía ganas de verla. 


     


    No podía pensar en otra cosa que no fuera volver a besarla.


     


    Angie


     


    Estuvimos abrazados en medio del aeropuerto por un buen rato, casi como si hubiéramos pasado meses sin vernos. Creo que la gente que nos rodeaba, estaría pensando precisamente eso. Que era un reencuentro de esos que se ven en la película, y no de dos personas que se habían visto el jueves a la noche por última vez.


    Pero no me iba a quejar, me encantaba estar así. 


    Movió la cabeza apenas y atrapó mis labios en un beso lento y dulce que trasmitía tantas cosas… que me estremecí. Quería creerle con todas mis fuerzas. Quería que todo fuera tan fácil y natural como lo era encontrar mi lugar entre sus brazos. 


    —¿No tendrías que estar en la empresa a esta hora? – pregunté recordando que era lunes.


    Negó con la cabeza cuando nos separamos. 


    —Me tomé el día. – se encogió de hombros. 


    —¿En serio? – levanté una ceja sonriéndole. —Yo también. 


    Su sonrisa se ensanchó en un gesto pícaro, y tomándome de la mano, comenzó a caminar más rápido hacia la salida. 


     


     


    Habíamos llegado a su casa en tiempo record, y así de rápido también, habíamos terminado en su cama. 


    Se me hacía raro estar allí después de… bueno, después de todo. Pero aun así, me tomé mi tiempo en mirar a mi alrededor, y nada había cambiado. Incluso ahora, que estaba abrazada a su pecho, tratando de volver a respirar con normalidad tras haber hecho el amor, todo se me hacía conocido. Como si el tiempo no hubiera pasado, y eso en parte, me asustaba. 


    —Estás muy callada. – dijo acariciando mi espalda desnuda. 


    —Eso tendría que hacerte sentir muy bien. – bromeé y se rio. —Estoy un poco cansada, fueron días de mucho trabajo.


    Asintió. 


    —¿Qué tal el evento? – preguntó. 


    —Increíble. – contesté emocionada. —Ver mi vestido ahí, y que todos lo vean, y quieran conocerme. – suspiré. —Fue un sueño…


    —Te lo merecés. – comentó besándome la punta de la nariz. —Estabas hermosa. – lo miré curiosa. —Si, vi fotos. – reconoció. 


    —¿Si? – él asintió.


    —Y algunas notas. – uff. Cerré los ojos por un segundo y volví a abrirlos. 


    —¿Notas? – él volvió a asentir. Había leído todas esas estupideces que decían de un supuesto romance con Miguel. Mierda.


    —En teoría no puedo reclamarte nada. – torció la cabeza. —Porque no sé que significa esto para vos… o en general. No es a lo que estoy acostumbrado, y no sé ni qué es lo que estamos haciendo. – se sentó de golpe y estiró un brazo a su mesita de noche donde tenía un paquete de cigarrillos. 


    Se encendió uno y dio una larga calada antes de volver a hablar. Solo fumaba cuando estaba nervioso, y el verlo tan afectado me hizo querer abrazarlo fuerte hasta que se le pasara. 


    —No sé todavía lo que estamos haciendo. – admití sentándome a su lado y mirándolo de frente. —Pero sea lo que sea, es algo exclusivo. Ni yo voy a estar con otros hombres, ni vos con otras mujeres. Ese sigue siendo mi límite. 


    Asintió y se sujetó el cabello que tenía desordenado detrás de la oreja. 


    —Y ya que hablamos del tema, hay algo que quiero que sepas. – le dije. —Después del desfile del BAF, fui a comer con Miguel, y tomamos de más. – pude ver como las aletas de su nariz se dilataban. —Yo estaba mareada, y quise volver a mi habitación, así que me acompañó hasta mi puerta. – volvió a poner el cigarrillo entre sus labios. —Fue solo un beso. – aclaré. —Y cuando pude sacármelo de encima, lo frené y le aclaré que eso no podía volver a repetirse. 


    —¿Cuándo te lo pudiste sacar de encima? – quiso saber, tensándose a mi lado. 


    —Estaba borracho. – le repetí. —Pero no pasó nada más. Lo empujé y al otro día hablamos. – lo tranquilicé viendo como hacía el esfuerzo por respirar profundo y dejar de apretar los puños.


     


    —Ahora vos estás muy callado. – dije al rato, inquieta por su silencio.


    —Estoy pensando en que me voy a tener que buscar otro trabajo, porque al gallego le voy a arrancar la cabeza. – gruñó por lo bajo. 


    —No hace falta. – me acerqué con cautela y le di un besito en los labios. —Se disculpó y no lo va a volver a hacer. 


    Asintió y no dijo nada más, así que aproveché para cambiar de tema.


    —Conocí a Flopi Hernández. – al escuchar ese nombre volvió a tensarse y me miró con cara de circunstancias. Acababa de darse cuenta de que yo sabía lo que había habido entre ellos. 


    —Y te contó que salimos un par de veces. – adivinó. 


    —Entre otras cosas. – me encogí recordando los detalles que me había dado la modelo. Rodrigo cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz. 


    —Fue hace dos años. – aclaró.


    —Es linda. – dije. —Y… morena. – me desconocía. Yo nunca había sido tan insegura. Me miró sin entender, y yo lo dejé pasar, sintiéndome una tonta. —¿No la volviste a ver?


    —No. – respondió seguro. —Angie. – me tomó de la barbilla y me miró a los ojos. —Puede que aparezcan otras chicas, porque si, tengo un pasado. Pero ahora estoy con vos. – dijo antes de volver a besarme, esta vez en la boca. —Y no lo quiero arruinar. 


    El corazón se me derritió por completo, ante la vehemencia con la que me hablaba. Le creía, ya había caído, y me agarré a sus palabras con uñas y dientes, porque era lo que necesitaba. 


    Lo necesitaba a él. 


    Acaricié los cabellos de su nuca, y lo atraje de golpe para devolverle el beso, con el mismo amor que me inundaba en esos momentos. 


    —Salgamos esta noche. – dijo unos minutos después. —Nunca “salimos” juntos. – puso comillas con los dedos haciéndome reír. 


    —¿Cena y película? – lo miré sonriendo con ironía.


    —Si. – se reclinó un poco con una media sonrisa, y dio otra calada, soltando el humo con la sensualidad que solo él podía tener al fumar. —Cena y película. 


    Me reí y me volví a acostar en su pecho mientras él me envolvía con sus brazos. 


     


    Rodrigo


     


    Para no saber de noviazgos, y francamente no tener idea ni qué mierda estaba haciendo, tenía que decir que me estaba saliendo bastante bien. O eso creía... 


     


    El lunes a la noche, la idea era ir a comer y ver una película en el cine, pero apenas pasé a buscarla por su casa, me recibió con uno de esos besos que me hacían perder el norte, y apenas un rato después, ya estábamos en su habitación. 


    Más tarde habíamos comido, claro. Unas hamburguesas que pedimos por teléfono, para después volvernos a su cama hasta el otro día. 


    El martes, ella tenía clases, así que la fui a buscar al instituto y la llevé al cine porque todo el día había estado hablando de que se había quedado con ganas de ver una película. Pero tampoco digamos que pudo verla entonces. 


    Estaba tan agotada después del curso, que tras diez minutos de empezada la función, se había quedado dormida. Acurrucada sobre mi costado y roncando bajito, se había perdido absolutamente de todo. 


    Quise despertarla un par de veces, pero no tuve suerte, así que me rendí y aguantando la risa, la dejé descansar. De todas maneras lo que estábamos viendo era malísimo, no podía culparla. ¿De verdad tenía tan buenas críticas? Resoplé pensando que tendríamos que haber elegido una de acción. 


    Cuando las luces se encendieron, se despertó sin saber ni donde se encontraba, cosa que me dio más risa. La pobre no podía creer que se hubiera desmayado de esa manera, aunque me contó que no era la primera vez que le sucedía. Podíamos ir tachando el cine de nuestras citas. 


    A pesar de las ganas que tenía de estar con ella, dejamos la cena para otro día, porque aunque había recuperado casi dos horas de sueño, la veía cansada, y al otro día teníamos que trabajar. Así que la acompañé a su casa y me volví a la mía como un niño bueno que no era. 


    Si no ganaba puntos con eso, no sabía con qué lo haría. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 28


     


    Angie


     


    Rodrigo había vuelto a ser ese que había conocido antes del desfile de la colección anterior.


    Estaba atento conmigo, hasta cariñoso, y se estaba esforzando por hacer las cosas bien para que lo que fuera que teníamos funcionara. Y yo, me derretía…


    No era ningún secreto que sentía debilidad por él, y que no le hacía falta mucho para tenerme justo donde me quería, pero cada día que pasaba, y con cada cosa que hacía, me enamoraba más. 


     


    Era miércoles, y nos habíamos juntado a desayunar en mi cafetería preferida antes de entrar al trabajo. La noche anterior habíamos ido al cine, pero me había notado demasiado cansada, y por más que le insistí, no quiso subir… así que no habíamos dormido juntos. 


    Probablemente hubiera sido más prudente ir de a poco, porque ninguno de los dos sabía bien qué estaba haciendo, o si iba a funcionar… pero las cosas con Rodrigo siempre habían sido así. Intensas. Y por eso también es que no podía controlarlas, ni controlarme a mí misma cuando lo tenía cerca. 


     


    Con todo lo que nos pasaba, nos estábamos empezando a distraer y cuando nos quisimos dar cuenta, se acercaba el viernes, y no teníamos terminado lo que pensábamos presentar en la reunión, y no había ni una sola posibilidad de que Miguel nos permitiera cancelarla. 


    Después del viaje, las cosas entre nosotros habían quedado tirantes. Si bien al principio era él el que había impuesto esa distancia, tal vez avergonzado por su comportamiento, ahora era yo quien prefería que nuestra relación se mantuviera así. 


     


    Con Rodrigo, parecíamos haber llegado a un acuerdo tácito de que las demostraciones de “afecto” estaban prohibidas en el trabajo, y las dejábamos para cuando salíamos o estábamos solos. De todas maneras, cada vez que nos cruzábamos, alguna mirada, sonrisa o una caricia en forma de roce disimulado eran cosas que no podíamos evitar. Era totalmente inocente, y nunca iba más allá de eso, pero teníamos la mala suerte de que las pocas veces que se había dado, nuestro jefe parecía aparecer de la nada y nos sorprendía mirándonos. 


    Y si bien yo había aclarado mis sentimientos con él, y no pensaba que le debía ninguna explicación que justificara mis acciones, me hacía sentir un poco incómoda. 


    Tal vez tenía razón y nuestra amistad se vería afectada por lo que había ocurrido en ese hotel, después del desfile del BAF. 


     


    Conscientes de nuestra falta de tiempo, ese miércoles a la tarde nos pusimos a trabajar quedándonos hasta tarde, así como el jueves después de mi curso. Habían sido dos días de dormir solo un par de horas, pero habíamos terminado. Yo había tenido que tomarme un analgésico para mi dolor de cuello, porque al estar todo el día sentada en la máquina de coser, me estaba pasando factura, y Rodrigo, subsistía a base de cafeína. Tenía los ojos rojos, pero había terminado de digitalizar los diseños para mostrarlos en la presentación. 


    La línea de Jeans estaba preparada, y no es porque fuera nuestro trabajo, pero tenía que decir que era fantástica. 


    No tenía dudas de que sería un éxito, y quizá, junto con los vestidos de noche, los platos fuertes de toda la temporada. 


     


     


    Rodrigo


     


    El jueves a la noche, nos habíamos quedado prácticamente toda la noche trabajando, así que Angie me había invitado a quedarme, porque no estaba en condiciones de manejar. Con sus brazos envolviéndome por el cuello y dándome besos bajo la barbilla, me lo había pedido con ese tonito de ella tan sugerente, que me hacía pensar en cualquier cosa menos dormir, pero…


    Cansados como estábamos, solo recuerdo que se recostó sobre mi pecho, y enredados en su cama nos quedamos dormidos casi al instante. 


     


    Esa mañana, su alarma por poco me hizo saltar de la cama. No, no había sido su alarma. Esa era horrible, pero la recordaba distinta. 


    Al haber estado tan cansada, no había programado su reloj, si no que era su celular lo que sonaba. Alguien la estaba llamando. 


    Miré la hora con un ojo y ahí si terminé de saltar.


    —Angie. – dije todavía atontado, acariciándole el cabello. 


    —¿Ese es mi teléfono? – balbuceó con el rostro pegado a la almohada. —¿Quién me llama? ¿Qué hora es?


    Miré la pantalla y apreté las mandíbulas con fuerza.


    —Es tarde, en media hora tenemos que estar en la empresa. – contesté. —Y te llama Miguel. 


     


    Angie


     


    ¿Miguel me llamaba? ¿Justo ahora? Mierda. Rodrigo se puso de pie y se encerró en el baño con mala cara. 


    Algo confusa porque estaba todavía un poco dormida, manoteé el teléfono y contesté. 


    —Guapa. – escuché del otro lado.


    —Si, Miguel. – me aclaré la garganta. —En un rato estoy en la empresa. 


    —Estupendo. – respondió. —Pero en realidad te llamaba para saber si querías desayunar conmigo porque estoy a unas cuadras de tu casa. 


    —Ah. – dije apretando los ojos. —Es que me quedé dormida. – me reí con nervios. —Y me tengo que apurar para llegar a tiempo a la reunión. 


    —Vamos, Angie. – se rió. —Para algo soy el jefe. Si llegamos unos minutos más tarde, nadie nos dirá nada. 


    —Me voy a dar una ducha antes de que nos vayamos. – dijo Rodrigo volviendo a entrar a la habitación, con una de mis toallas colgada en los hombros, asegurándose de hablar en voz alta cuando me vio al teléfono. —¿Venís?


    Le clavé la mirada, porque sabía lo que estaba haciendo, y detestaba que lo hiciera. Me sonrió indolente, y sin necesidad de que le respondiera se volvió al baño antes de que la almohada que le había arrojado impactara contra su espalda. 


    —Disculpa Angie. – dijo Miguel en tono serio. —No sabía que tuvieras compañía. – no dijo de quién hablaba, pero estaba segura de que lo sabía. Me sentía tan incómoda, que no había podido contestarle nada. —Te veo en la reunión. 


    —Nos vemos en un rato. – dije antes de cortar. 


    La puerta del baño volvió a abrirse y mi compañero se asomó como si nada. 


    —No llamaba para decirte que se suspende la reunión y podemos quedarnos en la cama un ratito más, ¿no? – bromeó. 


    —Es nuestro jefe. – dije enojada, porque no parecía entender. —No pueden estar comportándose como dos adolescentes. No es serio, no es profesional… 


    Apretó las mandíbulas. 


    —Entonces llamaba como tu jefe. – comentó. Ahí me había atrapado. —¿Era una conversación de trabajo? – levantó una ceja.


    —No. – contesté con la boca chiquita. —Quería desayunar conmigo. 


    Resopló molesto. 


    —Cuando ya le explicaste veinte veces que solo querés ser su amiga. – se cruzó de brazos. —Este tipo no me gusta, Angie. 


    Hice una mueca, porque no podía discutirle eso. 


    —Bueno, también es mi amigo. – quise justificarlo, aunque cada vez me sentía más rara haciéndolo. 


    —Si es tu amigo ¿Cuál es problema de que se entere de que estoy acá con vos? – estaba enojado, pero lo conocía. Sus ojos reflejaban inseguridad aunque quisiera disimularlo. 


    —No quiero que se vuelva incómodo trabajar con él. – reconocí. —Y si bien sabe que hay algo entre nosotros,… 


    —Mejor si no se lo estamos recordando todo el tiempo. – asintió pensativo, y respirando profundo. —Ok. Si él no me provoca, yo no voy a decir ni hacer nada. 


    Lo miré sorprendida de que, de nuevo, se mostrara tan civilizado y tan conciliador, teniendo en cuenta que el tema lo sacaba tanto de quicio. 


    —Miguel sabe cómo son las cosas. – dije acercándome y quedando a centímetros de su rostro. —No es él con quien quiero estar. – agregué cautelosa, porque todavía me costaba soltarme del todo en esta especie de relación que teníamos. Y porque me había ido bastante mal la última vez que había confesado mis sentimientos en voz alta.


    —Me gusta escuchar eso. – dijo con una lenta e irresistible sonrisa llevándose todo rastro de tensión, y me abrazó por la cintura. —Porque yo solamente quiero estar con vos. 


    Tomé aire con fuerza por la nariz, impactada por sus palabras, y dejando por primera vez que me calaran por completo. Le creía, ya no podía seguir resistiéndome, y su mirada cristalina, tan llena de anhelo y deseo terminaba de convencerme. 


    Parándome sobre la punta de los pies, me di impulso hacia arriba y pegué mis labios a los suyos en un beso suave, pero lleno de significado. Queriendo decirle que me sentía como él y que estaba comenzando a abrirle una vez más mi corazón. 


    Y él, me había respondido de la misma manera. Besándome con pasión, entrelazando su lengua con la mía, y tomándose con fuerza de mi rostro, como si estuviera desesperado por sentirme. 


    Mis manos treparon por su espalda, aferrándome a su abrazo y notando su piel tibia vibrar bajo mis caricias. 


    —La reunión. – le recordé sin despegar aun mi boca de ese beso que cada vez se volvía más ávido y nos dejaba la respiración alterada. 


    —Este fin de semana – dijo entre besos. —Te quiero para mí solo… – mordió mi labio inferior sin querer separarse todavía. —Tenemos planes. 


    Sonreí. 


    —¿Tenemos planes? – pregunté entrecerrando los ojos. 


    —Quería salir a pasear en la moto mañana… pasar el día lejos de la ciudad. – comentó. —Y a la noche me gustaría que me acompañes a un lugar. – su expresión se volvió seria. —Aunque si no querés, puedo ir solo… Si yo no tuviera que ir, tampoco iría. 


    —Decime a dónde. – insistí al ver que empezaba a dar vueltas. 


    —Es el cumpleaños de mi mamá. – dijo mirando el piso. 


    —Ah. – ahora entendía el porqué de su cambio de ánimo. Odiaba a su padrastro, y tener que verlo era siempre duro para él. —Claro que te acompaño. – dije con una caricia sobre sus brazos. 


    —Gracias. – suspiró. —Sé que Alejandro no te cae bien… – dijo refiriéndose al esposo de su mamá. —Pero también va a estar Enzo. – agregó, como si eso fuera un consuelo.


    Mierda, Enzo. 


    Me mordí el labio y me maldije. 


    —¿Siguen pensando que soy tu novia? – de repente me alarmé. 


    —Mi hermano, no. – se rio. —Pero ellos supongo que si. Nunca les dije lo contrario. – se encogió de hombros. —Si es mucho, entiendo que no quieras ir. Si te parece que es muy pronto…


    Lo interrumpí con un beso, enternecida por su preocupación. Era importante para él que yo fuera, me necesitaba ahí para que le hiciera compañía, y lo distrajera de todo a lo que se enfrentaba cada vez que su familia se reunía.


    —Te voy a acompañar. – repetí segura. 


    Si tenía que soportar ver a Enzo, lo haría. Por Rodrigo, lo haría.


    Solo me quedaba esperar que todo saliera de la mejor manera posible. 


     


    Rodrigo


     


    Apenas llegamos a la empresa, nos pusimos a preparar la reunión mientras esperábamos que llegaran los socios y Miguel a la sala de juntas. 


    Como no habíamos tenido tiempo de desayunar, fui a la cocina a buscar café, y le alcancé uno a Angie que agradecida, me dio un beso ruidoso en la mejilla. 


    Justo en el puto momento en que nuestro jefe entraba y nos ponía mala cara antes de saludarnos entre dientes.


    Genial. 


     


    La presentación como siempre nos había salido bien. Ya un poco más acostumbrados, nos poníamos de acuerdo para hablar, y se notaba que también el hecho de estar “llevándonos mejor”, ayudaba a que diéramos una imagen más sólida de equipo. 


    Los socios, que parecían encantados con la línea de jeans, no dejaban de preguntarnos cosas, y nosotros respondíamos sin problema. Bueno, casi. 


    En una oportunidad, uno de los viejos desagradables, que en vez de estar escuchando se la había pasado mirando el escote de mi compañera, quiso saber si pensábamos cambiar todos los adornos, tachas y avíos que se venían usando hasta entonces. 


    Y si, la idea era innovar y mejorar los materiales… pero Angie parecía bloqueada porque entre dos le hablaban de números y porcentajes, que no tenía por qué entender. 


    —Si, vamos a cambiarlo todo. – dije salvándola. —Pero está contemplado en el presupuesto. Los proveedores son los mismos. 


    Conformes con la respuesta, dieron por finalizado el encuentro y se fueron dejándonos con nuestro jefe que tenía el ceño fruncido. 


    —¿Puedo hablar un minuto con vosotros? – todos los músculos del cuerpo se me tensaron. ¿Y ahora qué quería el gallego? 


    Dejamos de ordenar las cosas de la reunión y nos sentamos en la mesa frente a él. 


    —Estáis distraídos. – soltó. —Uno de los socios formuló una pregunta, y tú Angie no has sabido contestarle como correspondía. 


    —Pero… – quiso discutir ella, y él la interrumpió. 


    —Pero nada. – levantó una ceja. —Aquí en la empresa espero que os comportéis como profesionales, y hagáis vuestro trabajo. 


    Angie estaba roja y apretaba los dientes, molesta. Estuve a punto de decir algo, pero me miró seria para que no intercediera por ella. 


    —Esos datos y números que pedían, nosotros no tenemos por qué tenerlos. – dijo visiblemente ofendida. —De eso se encarga el departamento de producción. 


    —Como sea. – contestó Miguel sin querer ceder. —El próximo viernes no quiero que volváis a dudar. Podéis marcharos a vuestros puestos. 


    Mi compañera tomó unas carpetas y salió de la sala sin mirar a nadie, pero echando fuego a su paso, y yo odié más que nunca al idiota del gallego por el momento de mierda que le había hecho pasar. 


    Después de tantas horas de trabajo, que la tratara así, me parecía demasiado injusto.


    —¿Puedo hablar con vos un segundo? – le pregunté aprovechando que estábamos solos. 


    —Dime. – respondió sin levantar la vista de su celular. 


    Quería sacudírselo de las manos, de una patada… pero me calmé. 


    —Te pasaste con Angie. – dije tranquilo. —Sabes que ella es una excelente diseñadora, y que las últimas semanas ha estado trabajando el doble para estas reuniones. – me apreté el puente de la nariz para no estallar. —Estas reuniones, a las que accedimos para que los inversionistas no se te tiraran encima, y estén felices con el nuevo gerente al que no le tienen nada de confianza. 


    Apretó las mandíbulas y me dedicó una mirada envenenada. 


    —Además. – dije. —Los dos sabemos qué es lo que realmente te molesta. – me acerqué más y le mantuve la mirada. —Y es que yo esté con ella, y vos no. – me tomé un instante para disfrutar de cómo se había crispado al escuchar eso, y seguí. —Así que no seas poco hombre, y si tanto te jode, agarrátela conmigo. ¿Si? A ella la dejas en paz. – amenacé. 


    —No sé de qué hablas. – contestó queriendo fingir indiferencia. 


    —Valoro demasiado mi puesto – agregué entre dientes mientras me levantaba para a irme, quedándome cerca así me escuchaba. —Porque si no, ya te hubiera cagado a trompadas por besarla en ese viaje de mierda que inventaste para arrinconarla. 


    Y me fui. 


    Sabiendo que me había controlado sin defraudar a Angie, y lo dejaba masticando bronca y frustración solo en esa sala. 


    Apenas me vio, mi compañera vino corriendo hasta donde estaba y me preguntó qué había pasado, pero yo le respondí que nada, y le sonreí para quitarle importancia. 


    Justo cuando nuestro jefe se dirigía a su despacho y nos estaba mirando, me acerqué a ella y tomándola del rostro, la besé. Solo un beso, tranquilo y bastante casto para lo que solían ser los nuestros, pero eficiente. 


    Y Angie, que había estado seguro de que se enojaría porque no quería ese tipo de comportamientos en la oficina, solo me sonrió y me besó también. Fue una forma de decir “jodete, Miguel”, y no pude ocultarlo, me encantó. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 29


     


    Angie


     


    Estaba enojada con Miguel, pero no pensaba darle lugar a que me arruinara el viernes ni el fin de semana. Se estaba comportando como un idiota, y todo porque tenía el ego herido por mi rechazo. 


    Y a diferencia de lo comprensiva que había querido ser otras veces, esta vez no se lo iba a tolerar porque se había metido con mi trabajo. Iba a ignorarlo, y cuando volviera a pedirme disculpas como siempre hacía, no le haría caso. 


    De ahora en más, tendríamos un trato solo profesional. 


     


    El resto del viernes se había pasado rápido y sin más sobresaltos. Rodrigo me había invitado a comer, pero yo ya tenía planes con Sofi, así que lo dejamos para otro día.


    Hacía mucho que no veía a mi amiga, y como Gala estaba de viaje, que era quien siempre quería salir los viernes a la noche, le haría compañía tomándome unas copas, aunque me moría de cansancio. 


    Me puse un vestido algo escotado color rojo con falda a la rodilla y unos tacones altísimos que combinaban. No había tenido tiempo ni ganas de hacerme nada elaborado en el cabello, así que lo llevaba suelto y alborotado… y no quedaba del todo mal. 


    Sofi, tenía un top corto con una falda tiro alto que se ajustaban a sus curvas, haciéndola ver despampanante, y el cabello tirante en una cola de caballo peinada con estilo. Un bombón, eso es lo que era. 


    Nos sentamos en la barra de un bar y compartimos unos tragos riquísimos mientras la música sonaba y nos movíamos al compás. 


    —Estoy… casi saliendo con Rodrigo. – le dije sin vueltas y me quedé esperando su reacción. 


    Abrió los ojos como platos y boqueó como si quisiera decir algo. 


    —¿Qué? – casi chilló. —O sea, sabía que se estaban acostando otra vez, pero saliendo…


    —¿Cómo sabías eso? – pregunté confundida.


    —Nicole nos contó que los había visto una vez que fue a verte a tu casa, y se dio cuenta. – se encogió de hombros. —Dijo que se notaba en el ambiente… estaba cargado de sexo. – nos reímos. 


    —Ahí todavía no nos habíamos acostado. – comenté. —Pero si teníamos ganas. – me tapé el rostro. —Bueno, decime. ¿Qué te parece? ¿Qué opinas? 


    Mis amigas, además de Anki, eran quienes más me conocían, y las respetaba. La opinión de Sofi me importaba. 


    —Y, mirá Angie – comenzó a decir. —No te puedo mentir, me preocupa. – asentí. —Porque ya sabemos cómo es él, y no estoy segura de que puedas confiar así como así. 


    —Me está demostrando de cambió. – dije justificándome. —Quiere ganarse mi confianza de verdad, Sofi.


    —Si, pero sigue siendo él. – me discutió. —Puede cambiar algunas actitudes, pero en el fondo… 


    —Yo tampoco soy una santa. – comenté por lo bajo, sintiéndome cada vez peor. 


    —No, Angie. – se enojó. —No lo justifiques. Vos no hiciste nada. Si, saliste con tu jefe un par de veces, pero fue inocente. Porque seguías enamorada de Rodrigo. No se puede comparar. 


    —No, Sofi. – esta vez la miré a los ojos. —Si hice algo. Y algo muy malo. 


    —¿Te acostaste con Miguel? – preguntó sujetándose a la barra con las dos manos. 


    —No. – me reí. —Fue en las vacaciones. 


    —¿Con Gino? – chilló y luego se tapó la boca con ambas manos. 


    —No, con Gino no. – ay Dios, qué difícil se me hacía decirlo en voz alta. —Es algo que no les conté, porque no pude. – me miró expectante, y yo comencé a hablar. —Esa mañana que fui a buscar a Rodrigo para hablar y me lo encontré con otra, estaba tan enojada, tan despechada, que no pensé… me dejé llevar por mi dolor y quise vengarme. 


    —Ay, Angie. – se agarró la cabeza. 


    —Fui a la casa de alguien que hacía tiempo mostraba interés por mí, alguien que sabía que no me iba a hacer preguntas. – la punzada de culpa me hizo doler el estómago. —Fui a casa de Enzo. 


    —Te acostaste con él. – dijo y no era una pregunta. Asentí avergonzada. —¿Quiénes saben de esto?


    —Vos, él y yo. – respondí. —No puedo contarle a Gala y arriesgarme a que Nicole se entere. 


    —Entiendo. – se quedó pensando un rato y después me miró. —Yo no pienso decir nada a nadie. 


    —Ya sé. – le aseguré. —Me siento muy culpable, porque en su momento no pensé en las consecuencias. – los ojos me escocían. —Y siento que ahora es algo que no me deja avanzar con Rodrigo. Si se llega a enterar…


    —No. – me interrumpió. —No se tiene que enterar. Vos estás arrepentida, eso es lo que importa. Todo va a estar bien.


    Asentí porque era verdad. Me había arrepentido casi en el mismo instante en que lo había hecho. 


    Mi celular sonó con la llegada de un mensaje, y el corazón se me estrujó al ver que se trataba de Rodrigo. 


    “¿Vas a volver muy tarde a casa? ¿Querés venir a dormir a la mía? Tengo ganas de verte.”


    Sonreí al responderle, sin darme cuenta de que mi amiga me miraba y también sonreía al verme.


    —Jugate por esto que estás viviendo ahora y deja lo que ya pasó, en donde tiene que estar. En el pasado. – tomó una de mis manos para transmitirme confianza. —No podés hacer nada para cambiarlo, ya está. Los dos se equivocaron, tienen que empezar de cero. 


    Asentí, respirando un poco más tranquila ahora que había podido contarle a alguien aquello que venía atormentándome.


    Después, habíamos cambiado de tema, y algunas copas después nos habíamos ido a bailar. No sabía bien a qué hora decidimos que era mejor marcharnos, pero era tarde. 


     


    Aun así, desde que me había mandado ese mensaje, moría por verlo, así que me presenté en su departamento, y toqué el timbre.


    No había tardado nada en abrirme y me preguntaba si es que estaba esperándome. 


    Vestido con ropa de hacer deporte, el cabello atado y descalzo, estaba impresionante, pero lo que más me gustaba era la sonrisa pícara que me dedicó al verme. Dios… sus ojos me recorrían el cuerpo sin pudor mientras se mordía los labios y hacía que me prendiera fuego.


    —Estás… muy buena. – dijo cuando terminó de admirarme, y los dos nos reímos. 


    En un gesto dulce, tomó mis manos y entrelazó mis dedos con los suyos tirando de mi hasta que entré a su departamento. Escuché que la puerta se cerraba, pero no la vi, porque mis ojos estaban atrapados en los de Rodrigo. Tan celestes y tan seductores como siempre. 


    Sorprendiéndome, me empujó con su cuerpo hasta quedar contra la madera de la puerta para besarme con urgencia y desesperación, mientras levantaba mis brazos sin dejarme mover.


    Estaba aturdida, pero a la vez tan excitada por su inesperado ataque, que no podía ni pensar con claridad. 


    Sus labios se movían sobre los míos con vehemencia, haciendo un camino hacia mi cuello, en donde sus besos se volvían mordiscos salvajes que me hacían gemir. Una de sus manos me soltó, y tomó mi pierna, para envolverla alrededor de su cintura, y pude sentirlo. No llevaba nada bajo el pantalón, y su erección se clavaba en mí cada vez que movía la cadera para rozarme. Subí la otra pierna para acoplarme a sus movimientos, necesitando sentirlo más, y dejando de sujetar mis manos, me apretó el trasero con fuerza pegándome a él, con un jadeo brusco lleno de necesidad.


    Bajé mis manos para enterrarlas en su cabello, que se desató entre mis dedos, tan suave y desprolijo como me gustaba. No pude contenerme y se lo jalé con violencia hacia atrás para poder mirarlo a los ojos. 


    Su media sonrisa y sus ojos encapotados de placer y deseo me hicieron estremecer por completo. Le gustaba que le hiciera eso, le encantaba. A los dos nos enloquecía ver al otro así, al límite, deseándonos tanto que dolía.


     


    Tenía el vestido subido hasta la cintura, y uno de los breteles caía por mi brazo, mientras la boca de Rodrigo exploraba mi escote, dejando húmedos besos provocándome y haciendo que mis manos se ajustaran más a su agarre, despeinando sus mechones rubios al querer acercarlo a mí. Era una tortura. 


    De repente la fina tela de mi ropa, me parecía mucha barrera para lo mucho que lo quería sentir, y me moví restregándome. Solté un gemido y le clavé los tacones en el trasero, cuando en respuesta me aplastó contra la puerta y jadeó mi nombre. 


    Ya no podía seguir esperando. 


    Con un gruñido se bajó apenas el pantalón y sin mirar, me tocó impaciente hasta dar con el elástico de mi pequeña braga de encaje a la que por querer hacer a un lado, terminó desgarrando entre sus dedos. 


    De un solo y certero movimiento, se hundió en mí, dejándome sin aliento. Su frente se apoyó en la mía y por un segundo el tiempo pareció desaparecer. La sensación fue tan intensa que podría haber llegado al clímax ahí mismo, sintiendo como me llenaba. 


    Retrocedió con cuidado y mirándome, volvió a clavar su cadera con rudeza, haciéndome gritar. Sus brazos, tensos por estar cargándome, brillaban por el sudor y su camiseta se pegaba a su espalda de manera indecente. Se veía guapísimo, y era todo para mí. 


    Con una sonrisa, le mordí los labios y él con otra, aceleró sus acometidas, aplastándome contra la puerta una y otra vez, al mismo tiempo que una de sus manos se metía entre nuestros cuerpos, y me tocaba al ritmo exacto para hacerme enloquecer. 


    Ni siquiera me di cuenta de estaba tan cerca, cuando estallé. 


    Apreté mis ojos y grité clavando mis uñas en sus hombros, dejándome arrastrar por una oleada de placer inmenso que me sacudía. 


    Sentí que se movía, cargando mi cuerpo debilitado y sobrepasado por lo que acababa de vivir, y con mucho cuidado me acomodaba en su sillón de espaldas, colocándose encima. 


    —No, acá no. – lo pensó mejor tras mirarme un segundo. 


    Así como estábamos, me llevó a su habitación y me dejó en su cama para seguir besándome. 


    Sujetó mi rostro con las manos y con los ojos aun puestos en los míos, volvió a tomarme allí, con dulzura, susurrándome cosas lindas casi entre suspiros, mientras yo me dejaba llevar una vez más, en un orgasmo demoledor, abrazada a su espalda, sintiendo como él se dejaba ir también. Agotado y algo tembloroso caía sobre mi pecho, envolviéndose en mis brazos que lo acariciaban todavía. 


     


    Después de eso, nos dimos un baño caliente y cariñoso, en donde nos dedicamos a mimarnos mientras nos lavábamos, para terminar secándonos a las apuradas entre besos y volver a su cama para recuperar todo ese tiempo que por haber estado separados, de viaje o trabajando, habíamos perdido. 


     


    Al otro día, el olor a café y unos besos suaves en el cabello me despertaron con una sonrisa… aunque con los ojos cerrados porque el sol brillaba demasiado. 


    Me estiré para devolverle el beso colgándome de su cuello, porque se había agachado del lado de la cama en el que yo estaba, y lo quería más cerca.


    —¿Qué hora es? – murmuré. 


    —Las once. – contestó aceptando mi abrazo. —Es tarde, ya tendríamos que haber salido. 


    El paseo en moto, recordé. Me miré desesperada, porque no me había traído nada más que mi vestido y los tacones. 


    —No tengo ni ropa interior. – dije de solo imaginar lo que sería ese viaje en motocicleta con mi precioso, pero atrevido vestido rojo.


    Se rio y me tendió una taza de café humeante. 


    —La idea es que vayamos a tu casa a buscar ropa abrigada y algo para esta noche. – me besó la punta de la nariz, y se puso a buscar entre sus cajones. 


    Asentí mirando mi vestido tirado al pie de la cama tomando de a poquito mi café. La noche anterior habían sido tantas las ganas de verlo, que no había pensado en nada más. Ni cepillo de dientes tenía. 


    —Te podés poner esto ahora. – me arrojó unos pantalones de gimnasia gigantescos. Siguió buscando hasta dar con las camisetas y antes de alcanzarme una que le pareció adecuada también, dudo por un segundo y frunciendo el ceño se la acercó al rostro y la olió. 


    —Rodrigo. – me reí.


    —Está limpia. – se rio y me la tendió de manera despreocupada. 


    —¿Y en los pies mis zapatos? – pregunté mostrándole uno de mis tacones. 


    —Tengo zapatillas de mi hermano que calza un poco menos. – dijo pensativo. —Igual te van a quedar enormes. 


    Negué con la cabeza sintiendo frío en el cuerpo. Aunque se me vieran ridículos, me pondría los míos. No quería ponerme las zapatillas de Enzo. 


    —Si querés dejar este en casa… – dijo con una media sonrisa agarrando mi vestido desde los breteles y admirándolo con atención. 


    —¿Te lo pensas poner? – pregunté con una ceja levantada. 


    —Creo que a vos te queda mejor. – contestó antes de poner los ojos en blanco, pero guardando el vestido en uno de sus cajones. —Me lo quedo de recuerdo. 


    —Lavalo. – le rogué arrugando la nariz. 


    Se rio guiñándome el ojo, y después subió a la cama apoyando las rodillas, hasta quedar encima mío, para empezara a besarme. Primero en la boca, la barbilla, el cuello, y cada vez más abajo, haciendo a un lado las sábanas. 


    Cerré los ojos y me entregué por completo a lo que me hacía. 


    Se nos iba a hacer tarde, pero la verdad, no nos importaba.


     


    Más tarde, pasamos por mi casa y después de una ducha corta, me vestí con ropa de abrigo. Revisé los mensajes por si me habían llamado desde la residencia y no habían podido comunicarse con mi celular, pero estaba todo en orden, y elegí uno de mis vestidos más bonitos con sus zapatos a juego para la noche. Estaba un poco nerviosa con todo ese asunto, pero no quería arruinarme el día, ni arruinárselo a Rodrigo.


    Se lo veía de tan buen humor, que no pensaba decirle nada. Regresamos a su casa, para dejar mi vestido y nos preparamos para irnos.


     


    Cuando ya estuvimos listos, salimos a la calle, me pasó uno de los cascos y me hizo señas para que subiera detrás de él. Suspiré pensando en lo mucho que había extrañado la sensación y cuánto la había odiado las primeras veces. 


    Parecía que hubieran pasado años y no apenas meses.


    Sonreí y me abracé a su cintura, un segundo antes de que el motor rugiera poniéndome la piel de gallina. 


    —Espero que no te canse andar en moto. – dijo en voz alta para que lo escuchara. —No pienso meterme en la autopista, así que el camino va a ser un poco más largo.


    Ajusté mis piernas a las suyas dentro de mis calzas de cuero y lo vi estremecerse en respuesta. 


    —Creo que me va a encantar. – respondí con mis palmas pegadas a su abdomen. 


     


    Movió el manubrio haciendo más ruido y arrancamos a toda velocidad por las calles de Buenos Aires. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 30


     


    Cuando me dijo que tenía que ponerme ropa abrigada, no había exagerado. Por más que mi sweater y mi campera eran prendas calentitas, el viento helado los traspasaba sin piedad a medida que viajábamos en su moto. 


    El sol calentaba, por suerte, y el hecho de estar abrazada a su espalda con todas mis fuerzas, también ayudaba para que no me congelara. 


    Las calles estaban desiertas, aunque no era temprano, y la tranquilidad que se respiraba en el camino que había elegido me encantaron. Estábamos alejándonos de la ciudad, y disfrutando del paisaje típico de los pequeños pueblos que la rodeaban. 


     


    Cuando no pudimos más, nos detuvimos en uno que era, o quedaba cerca de Punta Indio. No estaba prestando atención a los carteles, si no en la vista preciosa que teníamos delante. Una playa inmensa, llena de gente que pasaba el día en el Río de la Plata, y aunque nadie se estaba ni acercando al agua por el frío que hacía, algunos pescaban, y otros solo caminaban por allí, o andaban en bicicleta en senderos rodeados de vegetación. 


    Rodrigo dejó su moto en el estacionamiento de un camping, y caminamos por las calles en busca de algún lugar abierto que sirviera comida. A esa hora, cualquier cosa nos hubiera venido bien, pero después de mucho andar, dimos con uno que era perfecto. 


    Un restaurante de comida casera, atendido por una familia, que según nos enteramos allí, eran conocidos y famosos con los turistas que los visitaban. 


    Nos inclinamos por pastas. Dos platos abundantes de tallarines con salsa que devoramos apenas nos los sirvieron. 


    Pero sin ninguna duda, lo mejor había sido el postre. Budín de pan con dulce de leche. Oh, por Dios. Puede que no hubiera sido tan sofisticado como la cena que había compartido con Miguel en aquel viaje, pero era diez veces más rico. Y yo estaba cien veces más a gusto. 


    Rodrigo me miraba comer con una sonrisa en el rostro, y en un par de ocasiones me había amagado a quitarme el plato en broma, porque le divertía lo rápido que me lo estaba terminando. 


    —Estás más flaca. – observó apoyando la cabeza en un codo. 


    Me encogí de hombros.


    —En las vacaciones puedo haber bajado de peso un poco. – pensé en las largas noches de España, y después viviendo en casa de mi amiga Gala, comiendo sanísimo. —Pero estas últimas semanas, con tanto delivery lo volví a subir. – me reí. 


    —Nos tenemos que organizar mejor. – comentó terminando su plato. —Las reuniones ahora que nos acercamos al cierre, tienen que ser más cortas. 


    —No nos queda mucho más para mostrar. – estuve de acuerdo.


    Asintió. 


    —Podríamos comer mejor, tener más tiempo libre. – enumeró. —Podrías visitar más a Anki, yo podría salir a correr otra vez… – se encogió de hombros. —Podrías dedicarle tiempo a tus vestidos, ahora que tu nombre empezó a sonar. 


    Sonreí porque me encantaba que se interesara en mi, y que me viera capaz de lograr lo que soñaba. Nunca lo decía con tantas palabras, pero sabía que me respetaba como diseñadora, y eso viniendo de él, tenía el doble de valor. 


    —Tuve un par de propuestas en Mar del Plata. – confesé. —Algunas famosas quieren que las vista, y ya me contactaron dos jefes de prensa de agencias conocidas. 


    —¿Ves? – dijo animado. —¿Y qué dijiste? 


    —Que hasta después de la colección no podía porque no tenía tiempo libre. – me mordí los labios. —Imaginate que le diga a Miguel que voy a aceptar otros trabajos… con el ánimo que está últimamente. – me reí con sarcasmo.


    —Si no interfiere con lo que haces en CyB a él no le importa. – dijo más serio. —No tenemos exclusividad. 


    —¿Y vos? ¿Por qué no estás trabajando por tu cuenta? – quise saber. 


    —¿Quién te dijo que no lo hago? – levantó una ceja sonriendo, ante mi cara de sorpresa. —No, mentira. – se rio. —Si es cierto que hace unos meses vengo diseñando mucho, pero se queda solamente en eso. Bocetos… que después guardo, o rompo. 


    Lo miré sin entender. 


    —Algún día te los voy a mostrar. – dijo pensativo. —Ahora vamos a caminar un rato. 


     


    La playa ya no estaba tan concurrida, porque como el sol comenzaba a esconderse, la temperatura había bajado y cerca de la costa se sentía mucho más.


    El frío me hizo tiritar así que me crucé la campera para cerrármela sobre el pecho, y Rodrigo me abrazó por los hombros mientras caminábamos hacia el camping. 


    —Me parece rarísimo estar así con vos. – dije mirándolo a los ojos. —Pareces otro. 


    —Sigo siento el mismo. – bajó la mirada.


    —El celular te tiene que estar explotando con tanta chica llamándote …y extrañándote. – bromeé, aunque la broma escondía muchas de mis inseguridades reales. 


    Hizo una mueca y se rio. 


    —No. – negó con la cabeza. —La única que me llamó fue Lola, y con ella ya hablé. – lo miré con curiosidad. —Le dije que quiero estar con vos. 


    Abrí los ojos y me frené de golpe. 


    Sonrió ante mi reacción, aunque con algo de tristeza.


    —No deberías sorprenderte tanto. – frunció la boca hacia un costado. —Estoy haciendo las cosas muy mal si todavía te sorprende que te diga eso.


    —Que se lo digas a ella. – corregí. —Y me sorprende porque todavía no entiendo por qué ahora estás así conmigo. Cuando antes huías de que te vieran dos veces con alguien. 


    —Con vos siempre fue diferente. – confesó serio. —Ya sabés que me gustabas, pero siempre hubo más, que no me pasaba con nadie. – la boca se me secó. —Cuando me dijiste que a vos sí te miraba, me terminé de dar cuenta… ni siquiera me lo planteé. – se pasó una mano por el cabello. —Te miraba porque lo necesitaba, porque lo sentía. 


    El recuerdo de lo que había sucedido después de esa charla aun me torturaba.


    —Entonces ¿por qué te fuiste con esa chica después de que hablamos? – pregunté con un nudo en la garganta. 


    Cerró los ojos y miró hacia el suelo otra vez. 


    —Con todo lo que me dijiste, me confundí. Me dio miedo. – reconoció arrepentido. —Después de eso, me emborraché y ya sabés como sigue… 


    Asentí con tristeza. Si hubiéramos hablado en ese momento, tal vez hubiéramos logrado aclararlo todo antes de que se arruinara. Antes de que yo enojada y dolida hubiera ido a buscar vengarme con quien menos debía. El corazón me pesaba lleno de culpa y dolor. 


    —¿Miedo a qué? – quise saber. 


    —A que te enamoraras. A que me pasara a mí. – lo miré sin entender y él me envolvió entre sus brazos y casi pegó sus labios a los míos. —No tengo una buena experiencia con esto de las relaciones. Otro día te voy a contar bien. Por eso es que desde ese entonces, nunca más quise estar en una.


    —¿Y ahora sí querés? – pregunté con un hilo de voz.


    —Quiero estar con vos. – respondió. —Y si es eso lo que hace falta, si. 


    —Yo también quiero estar con vos. – me animé a decir, reconfortada por sus palabras, y por sus ojos, que se habían vuelto cálidos y dulces. 


    —Te quiero. – susurró acariciando mi cabello, y haciendo que mi corazón diera un vuelco dentro de mi pecho. Se me aflojaron las piernas, y lo único que pude atinar a hacer, fue besarlo. 


    Atraerlo con mis manos en sus mejillas, y darle un beso profundo y apasionado, que no quería que acabara jamás. 


     


    El sol ya había terminado de bajar, y la tarde nos envolvía alejándonos de todo y de todos en nuestra propia burbuja. Era eso exactamente lo que él me hacía sentir. 


    Nada más existía cuando estaba cerca. Casi demasiado perfecto para ser verdad.


     


    Rodrigo


     


    Volvimos un rato más tarde, con algo de frío, pero aun así me alegraba de haber elegido la moto y no el auto. De esta manera, la tenía a Angie abrazada a mi espalda todo el trayecto, y justo ahora, necesitaba ese contacto. 


    Y si, además estaba el hecho de que ella se veía enloquecedoramente sexy subida en una motocicleta. Sin dudas una de mis fantasías hecha realidad. 


     


    Al llegar a mi casa, nos dimos una ducha hirviendo para entrar en calor y …terminamos calentándonos de más. Haciéndolo parados, a lo bestia y contra los azulejos, mientras yo la tenía cargando y ella me clavaba los dientes en el hombro para no gritar. 


    Cuando salimos, nos cambiamos en mi habitación mientras ella me contaba animada sobre sus amigas, y las cosas que le gustaba hacer con ellas, y yo… 


    Yo la miraba hipnotizado cómo se ponía un vestido color nude a la rodilla con transparencias, que le hacía los pechos e-nor-mes. Ni siquiera me iba a molestar en disimularlo…


    De fondo sonaba una de mis canciones favoritas de Def Leppard mientras nos preparábamos, y no podía dejar de pensar en cuánto me gustaba tenerla aquí conmigo. En el que había sido tanto tiempo mi territorio. Mi refugio. 


    Nunca había querido compartirlo con nadie más.


    Me le paré detrás en el espejo, viéndola peinarse las ondas naturales del cabello en una especie de recogido extraño que solo a ella podía quedarle bien, y le apoyé las manos en la cintura. 


    —Estás hermosa. – susurré en su cuello, dejando que mis manos subieran por sus costillas y le abarcaran los pechos apretándolos. 


    —Y vos hermoso. – respondió arqueando la espalda, y apoyándome el trasero de manera descarada. 


    El pantalón se me tensó instantáneamente y mi cadera se movió para encontrarla, acomodando mi erección de manera que se frotara contra ella. Solté una maldición al darme cuenta de lo pequeña que era su ropa interior. Podía sentirla como si estuviera desnuda por debajo de la falda. 


    Con una mano subiendo por el interior de su muslo, toqué el pedacito de encaje que la cubría y tuve que tomar aire para no atacarla a lo bruto como tenía ganas en ese momento. 


    Seguí besando su cuello mientras mis dedos, la tentaban, entrando y saliendo de ella haciéndola soltar suspiros y gemidos suaves que me ponían a mil. Tenía los ojos cerrados, y se había abandonado en mis brazos con la cabeza apoyada en mi hombro. 


    Era lo más lindo que había visto.


     


    Se iba todo a la mierda. Me bajé el cierre del pantalón a las apuradas y la incliné sobre la cómoda que teníamos delante, levantándole el vestido.


    —La fiesta. – dijo con la respiración entrecortada. —Vamos a llegar tarde.


    —Qué me importa… – contesté entre jadeos.


     


    Casi media hora después de cuando se suponía que teníamos que llegar, me estacioné en la entrada de la casa de mi madre y suspiré resignado a pasar una noche con gente que no podía ni ver. 


    Angie, me vio y me sonrió creo para darme confianza, y yo la tomé de la mano agradecido de que me estuviera acompañado.


    —Apenas te sientas incómoda o te quieras ir. – le avisé. —Me decís y nos vamos. ¿Si?


    —No pienses en mí. – dijo acariciando mis nudillos. —Estoy acá por vos, no quiero estar en ningún otro lugar. 


    Sin poder evitarlo, me incliné y la besé con cuidado de no estropearle el maquillaje… otra vez. 


     


    Y claro, apenas las puertas se abrieron, me recibió Alejandro con mala cara mirando su Rolex, reprochando mi tardanza, y mi mamá que con una tímida sonrisa, parecía encantada de ver a Angie a mi lado. 


    —Feliz cumpleaños. – le dije abrazándola con fuerza y tendiéndole mi regalo, que era un collar de perlas muy parecido al que había pertenecido a mi abuela, y había perdido tras la separación con mi padre. Me agradeció con ojos se le llenos de lágrimas, pero lo disimuló aclarándose la garganta y desviando la atención hacia mi acompañante. 


    —Angie, querida. – la abrazó con confianza. —Qué lindo tenerte con nosotros esta noche.


    —Un placer. Gracias por recibirme, Irene. – sonrió. —Feliz cumpleaños. —Alejandro, buenas noches. – dijo mirando a mi padrastro con un gesto bastante parecido al asco.


    Me sentí un poco orgulloso, para qué mentir.


    —Buenas noches, Angelina. – respondió con frialdad, y yo la abracé por la cintura, como queriendo protegerla. 


    —Enzo. – saludé ahora tranquilo al ver que no estaríamos tan solos en esa horrible fiesta. 


    —Hola. – levantó la cabeza para saludar, pero se congeló al ver a mi compañera. —A-Angie. – tartamudeó y miró nuestras manos entrelazadas en su cintura. 


    —Hola, Enzo. – dijo ella tensándose. 


    Los miré confundido, y pensé que ese incómodo intercambio se había debido a que las últimas veces que se habían visto, meses atrás, a él le gustaba y ella había tenido que rechazarlo porque no le pasaba lo mismo. 


    Seguimos avanzando por la sala, y nos encontramos con montones de personas que me conocían desde siempre, y con las que ya no tenía ningún interés de relacionarme. 


    Angie, con su mano firme en la mía, me reafirmaba, y me recordaba todo el tiempo que no estaba solo, y que tenía en quien contar para no terminar como hacía siempre. Aislado en algún rincón, totalmente ebrio. 


    En uno de esos recorridos, una melena castaña nos interceptó enfundada en un vestido rojo sangre y ojos verdes felinos maquillados de más. Oh no, la conocía.


    —Rodri. – dijo la antigua socia de Alejandro Bazterrica. —Hace tanto que no nos vemos. 


    —Hola, Paula. – contesté. —¿Cómo estás? Esta es Angie. –dije a las apuradas, pensando una salida rápida ante esa situación.


    —Hola, Angie. – dijo esta sin siquiera mirarla, mientras a mi lado, mi compañera entornaba los ojos y apretaba los dientes. —Tengo gente que quiero que conozca. ¿Me lo prestas un segundo, querida? – hizo señas hacia la barra y yo clavé los pies en el suelo.


    Por un lado, no quería ir a ningún lado con esa bruja, pero pensándolo mejor… Lo que sea que tuviera para decirme, era mejor que no lo hiciera con Angie presente. 


    Ya bastante celosa estaba sin saber lo que me unía con …casi todas las mujeres del evento. Mierda. 


    —Claro. – dijo sorprendiéndome. —Yo mientras voy al baño. – me susurró, antes de plantarme un beso posesivo en la boca, que me dejó sonriendo, y mirándola como desfilaba hacia el fondo, en ese precioso vestido que me hacía volar la cabeza.


     


    Paula, no perdió el tiempo y me sujetó por el brazo, llevándome hacia su grupo, que estaba, obviamente, integrado por señoras muy elegantes que me miraban de arriba abajo. 


    Siempre era lo mismo. 


    Desde que estaba en la universidad.


    Yo odiaba a mi padrastro, eso no era un secreto, y había encontrado una manera muy placentera de joderle la existencia. Acostándome con todas sus socias o empleadas. Todas. 


    El rumor no tardó en recorrer el pequeño mundo al que Bazterrica pertenecía, y antes de que me diera cuenta, eran ellas las que me buscaban a mí. ¿Qué podía ser más atractivo para un chico joven, que un montón de mujeres experimentadas y hermosas, que además le servían para revelarse contra un tipo al que no soportaba?


    En todos estos años, le había costado unos cuantos trabajos, y no. No me arrepentía demasiado. 


    —Ella es Jimena. – me dijo en un tono sugerente. 


    —Jime. – corrigió la otra estirándose para que le diera un beso y yo la saludé por primera vez, sintiéndome como un pedazo de carne. 


    —Hola, Jimena. – dije ignorando su intento de ganar mi confianza. —Un gusto conocerte, y de verdad un gusto volver a verte, Paula. – sonreí como sabía que siempre les gustaba. —Pero hoy estoy acompañado. – algunas bocas se cerraron de golpe. —Si, vine con mi novia… y me está esperando porque no conoce a nadie más. No quiero dejarla sola. Nos vemos más tarde. 


    Me fui de allí aguantando la risa, ante la atónita mirada de esas mujeres que no habían podido ni articular palabra.


    Pensativo, mientras caminaba me di cuenta de que me sentía raro, pero me había gustado llamar a Angie mi novia. ¿Quién lo hubiera imaginado?


     


    Fui hacia el pasillo de los baños, rogando que no se hubiera encontrado ni con Alejandro ni con ninguna de mis antiguas amantes en el camino y me frené en seco cuando la ví en la puerta, discutiendo con Enzo. 


    Estaba cerca, pero ellos estaban tan compenetrados en lo suyo que no me vieron. 


    ¿Qué carajo… ?


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 31


     


    Angie


     


    Enzo me había abordado a la salida del baño, y no me había quedado otra que hablar con él. Parecía enojado, y yo no entendía a qué venía esta actitud de su parte. 


    —No me contestaste ninguno de los mensajes que te mandé. – dijo cruzándose de brazos y yo abrí la boca sin poder creerlo.


    ¿Por qué pensaba que podía reclamarme algo? Las cosas entre nosotros deberían haber quedado claras la última vez que hablamos. Definitivamente yo tenía problemas para decir que “no”, hasta cuando decía que “no”. Después de lo que había sucedido con Miguel, esto era el colmo. 


    —Enzo, basta. – dije nerviosa mirando hacia todas partes, pero el resto de la fiesta no nos prestaba atención. —No quiero que nos vean juntos. 


    —Si, me dijo mi papá. – se rió socarrón. —Ahora sos la “novia” de mi hermano. – puso comillas con los dedos. —Te aviso que sé que es mentira… el fin de semana pasado él salió con una de mis compañeras y todo. – inmediatamente pensé en Martina, y el estomagó se me revolvió. 


    —No es asunto tuyo. – dije ignorando los repentinos celos que me invadían. 


    —Si, es asunto mío. – contestó ofendido. —Porque es conmigo con quién estuviste. ¿Ya te olvidaste? Porque yo no. – se acercó y acarició mi mejilla con cautela. —No me puedo olvidar, Angie. Tus besos, tu piel… – negó con la cabeza. 


    —Enzo. – susurré haciéndome hacia atrás. —Quedamos en que íbamos a ser amigos nada más. Nadie tiene que enterarse… – y no pude seguir hablando.


    Detrás de nosotros, Rodrigo nos miraba con los ojos como platos, y al parecer había escuchado todo. 


    El corazón me latía desbocado, y lleno de angustia por la expresión que tenía en su rostro. No, no, no. 


    No justo ahora que estábamos tan bien. 


    —Rodrigo – dije acercándome a él, pero no me dejó. 


    Levantó una mano frenándome y negó con la cabeza queriendo apartar la vista de mis ojos, para no mostrarme lo mucho que le dolía, y se fue directo a su hermano. Fue cosa de un segundo, y no pude frenarlo cuando de un solo movimiento, le asestó un puñetazo brutal en la mandíbula, haciendo que diera un par de pasos hacia atrás. 


    Me encogí en el lugar y las lágrimas me empezaron a desbordar los ojos. No… 


    Rodrigo se sujetó el puño con la otra mano, con un gesto de dolor sin dejar de mirar a Enzo. Ese golpe le había dolido en más de un sentido, y verlo así, rompía más mi corazón.


    Con los ojos rojos y llenos de sufrimiento, se fue de allí sin dejar que lo siguiera. 


    La gente comenzaba a juntarse en donde estábamos, pero yo no podía ver nada. El pecho me quemaba y no podía parar de llorar. ¿Por qué había tenido que suceder de esa manera? 


    Ese día había sido tan perfecto, después de todo lo que habíamos hablado.


    Me había dicho que me quería.


    Y ahora sentía que esto nos separaría para siempre.


    Desesperada sequé mis lágrimas con torpeza y corrí a la puerta porque no podía estar allí ni un segundo más.


    Enzo, que se frotaba la barbilla dolorido, me detuvo agarrándome el brazo.


    —Angie, perdoname. Te juro que no sabía que estaba escuchando. – dijo con angustia. —Ya se le va a pasar… es un cavernícola. 


    Lo miré molesta y me solté con brusquedad, sacudiéndomelo como tendría que haber hecho desde el primer momento.


    —Te dije que pararas, y seguiste. – le reproché. —No quiero que me vuelvas a llamar. 


     


    Corrí y me subí a un taxi que pasaba por la puerta y le pedí que me llevara a casa. 


    No podía culpar solo a Enzo por haber abierto la boca. No tenía sentido, yo era quien había cometido un error terrible, actuando solo por impulso, sin pararme a pensar en nada más que en el dolor. 


    Enzo, no sabía mi historia con Rodrigo. No tenía idea de nada. 


    El solo se dejó llevar por mi arrebato, sin preguntar y yo lo había usado para vengarme de manera totalmente injusta, y me merecía que ninguno volviera a dirigirme la palabra nunca más. 


    Mierda.


     


    Destruida, me dejé caer sobre mi cama y lloré desconsolada hasta que todo el cuerpo empezó a dolerme. No podía borrar de mi mente la cara de Rodrigo al escucharnos… su gesto, su dolor. 


    Su hermano era una de las personas con las que contaba, y en quien más confiaba, y yo había arruinado eso también. ¿Cómo iba a imaginarme, después de verlo con otra, que yo le importaba tanto? ¿Cómo iba a imaginarme que la venganza iba a herir algo más que solo su orgullo, como yo pretendía?


     


    ¿Cómo iba a imaginarme que después de todo lo vivido íbamos a volver a estar juntos? 


    Me sentía terrible.


     


    Rodrigo


     


    Llegué a mi casa con el puño dos veces su tamaño, algo tembloroso por el golpe que le había dado a Enzo en la cara.


    Hacía tiempo que no pegaba así, con tanta violencia. 


    Apreté los dientes sintiendo otra vez oleadas de bronca y celos incontrolables. 


    Busqué una bolsa con hielo para ponerme, pero después de mirarla otra vez, la usé para enfriar el whisky que pensaba tomarme. 


    El alcohol pasaba por mi garganta, quemándome, pero sin quitarme la sensación tan horrible que tenía. Esa angustia que no me dejaba pensar con claridad. 


    Mi celular no paraba de sonar. 


    Angie había querido hablar conmigo desde que me había ido, pero todavía no me sentía listo para enfrentarla. Necesitaba procesarlo, si no, reaccionaría mal, diría cualquier cosa y me arrepentiría. 


    No había estado bien de mi parte, dejarla tirada en esa maldita fiesta, pero es que no podía ni mirarla. 


    Apreté los ojos con fuerza, intentando dejar de imaginármela en la cama con mi hermano, pero no podía. La escena se repetía una y otra vez en mi mente dándome asco. 


    Eran las dos personas a las que más quería, y me habían hecho un daño terrible. 


     


    Angie


     


    Esa noche, había dormido con el celular sobre la almohada. No había contestado a ninguno de mis llamados, ni mis mensajes y no es que no lo entendiera. Seguramente necesitaba su espacio, pero yo lo necesitaba a él.


    Quería saber cómo estaba. 


    Se había ido tan mal de la fiesta que me había dejado preocupada además de angustiada. Mierda.


    Tendría que haberlo seguido. 


    Me froté los ojos, que se sentían hinchados y encapotados de tanto llorar y volví a ver la pantalla para ver si tenía alguna novedad. Y allí estaba. Un mensaje de él. 


    El corazón se me fue a la garganta y lo abrí, conteniendo la respiración. 


    “Perdón, no debería haberme ido así anoche. ¿Podemos vernos?”


    Nerviosa, contesté rápido que si, y quedamos en una hora, en su departamento. Me temblaba el cuerpo entero, pensando en lo que tendría para decirme, pero no podía evitar también albergar algo de esperanza de que al menos quisiera hablarme.


    Eso era una buena señal. ¿No?


    Me di una ducha y me cambié con lo primero que vi. Un jean, una remera y el cabello atado en un nudo porque aun estaba húmedo, y no quería perder más tiempo. 


    Llegué hasta su casa y toqué el timbre con el estómago hecho un nudo, y el me abrió apenas mirándome y haciendo un gesto con su cabeza para que pasara. 


    Me dolieron los rastros de cansancio en sus ojos, y la piel enrojecida de su puño, que no hacía otra cosa que recordarme lo mucho que me había equivocado. 


    —Tendrías que habérmelo dicho, Angie. – dijo cuando se sentó en el sillón, con los codos apoyados en su muslos y las manos recorriendo su despeinada melena. 


    —No podía. – contesté bajito, conteniendo las lágrimas. —Fue un error. Yo estaba dolida. Acababa de decirte que sentía cosas por vos y te encontré con otra… me sentí horrible. 


    —Me imagino. – dijo asintiendo con un gesto amargo. 


    —No sabía que te iba a lastimar. – traté de explicar. —Pensé que no sentías nada por mí, nunca me imaginé… – volvió a bajar la vista, dolido. —Enzo estaba ahí, no hizo preguntas… no sabía de todo lo nuestro. 


    Rodrigo levantó la cabeza confundido. 


    —¿Qué es lo que no sabía? – preguntó.


    —Que nosotros teníamos algo. – contesté y él soltó una especie de risa, casi resoplido lleno de sarcasmo. 


    —Enzo sabía todo. – sentí que la sangre se me congelaba. —Esa noche después del desfile se lo conté, porque estaba confundido y asustado. – se rascó la barbilla con bronca. —Me vio tan mal, que me presentó a Martina para que me distrajera. 


    ¿Qué? No podía creerlo.


    —Fue el primero en saber que me estaba enamorando de vos. – dijo, y sentí como esas palabras tan hermosas, se me clavaban sin piedad como un puñetazo en el estómago. No era esta la manera en la que quería escucharlas. Me dolía. 


    —Nunca me dijo nada… – contesté casi jadeando. —Me siento una estúpida. – Enzo siempre había actuando sabiéndolo todo. Hasta lo de Martina… —Me dijo que la semana pasada habías salido con Martina. – comenté pensando en voz alta.


    —El la invitó al bar en donde estábamos. – gruñó. —Yo no sabía que iba a estar. Nunca más la llamé después de esa mañana. 


    ¿Enzo la había llamado para que se encontrara con Rodrigo mientras me mandaba mensajes a mí para volver a verme? 


    —No sé qué decirte. – fui sincera. —Me siento muy mal. 


    Asintió soltando el aire de golpe. 


    —Yo no me siento mejor. 


    Se hizo un silencio enorme en el que los dos nos quedamos pensativos sin saber qué decir. ¿Qué iba a pasar ahora que ya sabíamos la verdad? ¿En dónde quedábamos nosotros y todo lo que sentíamos? Todas las cosas que nos habíamos dicho, y el largo camino que llevábamos recorrido hasta estar como habíamos estado el sábado en esa playa. ¿Qué pasaba con todo eso?


     


    —¿Podemos empezar de cero? ¿Dejar todo esto atrás? – pregunté con lágrimas en los ojos. —Porque yo estoy dispuesta a intentarlo. – agregué sin que me importara parecer desesperada. 


    —No sé, Angie. – dijo dejando caer su cabeza hacia delante. 


    —Vos me dijiste que todo lo que había pasado antes del otro viernes no importaba. – le recordé, llorando. 


    —¡Estamos hablando de mi hermano! – explotó. 


    —Me dijiste que me querías. – susurré, sintiéndome miserable al sacar eso a colación justamente ahora. Pero era mi último manotazo de ahogado… 


    Rodrigo se quedó callado y tomó aire tapándose el rostro. 


    —No sé, Angie. – podía ver como la bronca con la que había gritado recién, empezaba a desinflarse. Parecía cansado, y eso me desesperaba. —No dejo de imaginarme… – cerró los ojos y lo frené porque no podía escucharlo.


    —No, no quiero que te imagines. – negué con la cabeza. —No significó nada para mí. Me arrepentí en ese mismo momento, Rodrigo… 


    Acaricié su mejilla y aunque se tensó al principio, después cerró los ojos y apoyó su rostro en mi mano. No sabía si lo que le molestaba era mi contacto, o estar conteniéndose para no tocarme también. 


    Su rechazo me destrozaba. 


     


    —Podría dejar atrás que te hubieras acostado con mil hombres. – dijo con la voz ronca. —Pero es Enzo… y me duele. 


    Y no me quedó otra que entenderlo. No había nada que pudiera decirle que fuera a hacer que la situación cambiara. Solo esperar que con el tiempo fuera capaz de superarlo.


     


    Me despidió un rato después, con un abrazo frío y distante, diciéndome que en la empresa nada cambiaría, y que seguiríamos trabajando igual. Me recordó que podía contar con él para lo que fuera, pero que por ahora necesitaba …no verme demasiado. 


    Y yo, me fui a mi casa sintiendo que una parte de mi corazón se quedaba con él, y la otra, dolía en mi pecho incompleta, desgarrada, y llena de pesar. 


     


    Podía decirme a mi misma una y mil veces que no todo estaba perdido, y que todavía quedaba alguna esperanza, pero yo sabía lo que había visto en sus ojos. 


    Le había costado tanto reconocer lo que sentía, y hasta había estado dispuesto a tener una relación conmigo…


    Y ahora probablemente nunca sabría cómo hubiera sido. 


     


    Al volver a mi casa, me llamó la atención la cantidad de mensajes que tenía en el contestador, así que asustada presioné el botón para escucharlos. Pero tuve que sonreír al escuchar a las locas de mis amigas, que querían juntarse porque Gala y Nicole habían vuelto de viaje. 


    No estaba de ánimos a decir verdad, y eso fue lo que intenté decirles cuando les devolví la llamada. Pero me insistieron tanto que no pude decir que no. Estar acompañada y salir del departamento, no podía ser peor que quedarme llorando todo el día. 


     


    Fui a casa de Nicole, y me desahogué con mis tres amigas contándoles todo. Me escucharon con paciencia, abrazándome cuando lloraba, y consolándome con palabras de aliento. 


    —Estoy segura de que en dos días, el tonto de mi amigo reacciona y lo tenés parado en tu puerta. – dijo Nicole. —Nunca lo vi así… por nadie. 


    —No creo. – dije hipando entre lágrimas. —Está dolido, no me puede ni mirar. 


    —Se le va a pasar. – me aseguró Sofi con una sonrisa tranquilizadora. 


    —Dale tiempo. – aconsejó Gala.


    Asentí y las abracé, agradecida de tenerlas conmigo siempre que me hacían falta. 


    Estábamos a punto de ponernos a ver fotos del viaje, cuando sonó el timbre de la puerta. La dueña de casa se paró para abrir  y creo que todas nos sorprendimos al ver quién era. 


    Enzo.


    De jean y camiseta, tenía un look casual que no le pegaba nada… Sus ojos parecían cansados, y me alegré de que al menos él también hubiera pasado una mala noche.


    —Antes de que nos contaras todo, lo llamé para decirle que habíamos vuelto de Cataratas, y que venías a visitarnos… – se disculpó Nicole al ver mi cara. 


    Una furia que no sabía que tenía dentro, me hizo ver rojo y me planté frente a él, que me miraba con ojos culpables, o haciéndose la víctima. Todavía no me quedaba claro.


    —¡Sos de lo peor! – dije a los gritos. —Vos sabías que había algo entre Rodrigo y yo, y aun así no te importó nada. ¿Qué querías lograr?


    —Nadie te obligó, Angie. – dijo frunciendo el ceño. —Vos fuiste a mi casa, y me buscaste.


    Quería matarlo. Así de sencillo. 


    —Y sabiéndolo todo, viendo mal a tu hermano, me seguías llamando. – bajó la mirada. —Yo me enteré de que él sentía cosas por mí mucho después de haber estado con vos. 


    Enzo no decía nada. Se había cerrado por completo en si mismo, y se quedaba callado sin hacerse cargo de nada, ni disculparse. 


    —Aun viéndome entrar con él de la mano a la fiesta de Irene… – enumeré. —Después de que yo te dijera mil veces que lo nuestro había sido un error, todavía seguías insistiendo. Por ejemplo ahora. ¿Qué hacés acá? ¿A qué viniste?


    —A verte. – admitió. —Porque anoche estabas mal, y porque quería decirte que si mi hermano es un imbécil y no quiere hablarte, yo no soy así. Yo sigo estando, Angie. 


    —¿Él no te importa ni un poco? – pregunté asqueada. —Lo lastimamos. – él negó con la cabeza. —Si, los dos. 


    —No le creas. – discutió. —Nunca le importan las chicas con las que se acuesta. Lo sé, lo vi mil veces. Para él es un juego, y le jode que esta vez le tocó perder. Eso es todo.


    —No lo puedo creer. – dijo Nicole enfrentando a su amigo. —Si eso es lo que tenés para decir, no te quiero acá. 


    Enzo se calló y bajó la mirada. No iba a reconocer su error, estábamos perdiendo el tiempo. Se metió las manos en los bolsillos, tensando la mandíbula en un gesto tan parecido a su hermano que me hizo estremecer. 


    —Te vas de mi casa. – dijo Nicole en un tono firme. 


    El chico se fue, dejándonos a todas incrédulas e indignadas con su comportamiento. 


    Al parecer, ni su amiga lo conocía realmente. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 32


     


     


    Habían pasado semanas y todo seguía igual.


    El trabajo me mantenía cuerda, y por suerte, con lo poco que faltaba para terminar la colección había mucho que hacer. 


    Además, tenía la esperanza de que cuando pasara toda esta época ajetreada, tendríamos tiempo libre. Y en ese tiempo, tal vez, Rodrigo podría pensar mejor todo… y reconsiderar su decisión. Porque por ahora, seguía manteniendo la distancia, y de no ser por Nicole no me hubiese enterado que después de ese día de la fiesta, los hermanos se habían vuelto a pelear, y no estaban hablando. 


    Y nosotros, estábamos oficialmente separados. 


    Me resultaba extraño pensarlo así, porque casi no había tenido oportunidad de pensar en Rodrigo y yo como una pareja, todo había pasado tan rápido. Y ahora se había acabado, y yo no sabía si sería algo permanente o no. 


    Mientras tanto, seguíamos adelante con los diseños. 


    Trabajábamos en la empresa, y si era indispensable, nos juntábamos en la cafetería que quedaba cerca, pero nada más. Y esas veces, había sido muy cuidadoso de mirarme y hablarme lo justo y necesario. 


    No parecía enojado, y eso era lo peor de todo. Solo distante, indiferente y me desesperaba. Si hubiera estado molesto, nos hubiéramos gritado, discutido, y con el paso de los días lo hubiéramos solucionado. Pero no.


    Ni siquiera podía reprocharle que no estuviera haciendo lo que le correspondía, porque el muy condenado estaba más responsable que nunca. Estaba enfocado, productivo y adelantándose todo el tiempo. Era como estar tratando con un maldito robot. 


    Mi lado impulsivo se moría por sacudirle esa actitud de un beso que lo dejara estúpido y volviera a ser el de antes de una vez por todas. Pero el que ganaba, mi lado racional, me pedía paciencia. 


    Aunque odiara la situación, tenía que darle tiempo. 


     


    Miguel no había hecho ningún comentario al respecto, pero nos observaba con curiosidad sin perderse detalle. 


    Como suponía, unos días después de aquella reunión, me llamó a su despacho para pedirme disculpas. Me había dicho que no se justificaría, porque había sido un –usando sus palabras– “cabrón”, y estaba apenado porque el que había actuado de manera poco profesional había sido él.


    Se había dejado llevar por los celos, y aunque me había lo había esperado, su pedido de disculpas me sonó sincero. No es que lo hubiera perdonado del todo, pero ahora al menos, trabajar con él no era tan incómodo. 


    Para terminar de remendar su error, había hablado con los socios y las reuniones de los viernes habían quedado suspendidas hasta después del desfile. Les había dicho que los diseñadores estaban con mucha carga, y tenían que enfocarse en el evento, y si. Nos había aliviado.


    Pero también me había quitado una excusa para estar más tiempo con Rodrigo. 


     


    Desde el día de nuestra discusión, Enzo me había llamado sin descanso. Quería que le diera una oportunidad para explicarse, pero yo sentía que ya se la había dado. Y no la había aprovechado. 


    Su comportamiento me parecía mezquino, y lo cierto era que ahora desconfiaba muchísimo de él. 


    Antes pensaba que era bueno, simpático y ese chico que siempre me había hablado del amor con tanta sensibilidad, y con tanto romanticismo, que había llegado a pensar que teníamos muchas cosas en común. 


    Tantas veces había comparado injustamente a Rodrigo con él, y me había equivocado. 


    Pero si hasta su amiga y su hermano se habían equivocado con él, qué podía esperar yo.


    Nicole pensaba que todo esto tenía que ver con que el chico no se tomaba bien el rechazo, ni las negativas en general. 


    Me contó que cuando salían, ella se había sentido presionada más de una vez, porque él esperaba demasiado de la relación, y no podía dárselo. 


    Que cuando terminaron, había quedado devastado, y se había pasado meses intentando volver a conquistarla. 


    Ella se había sentido en ocasiones culpable. 


    Porque lo veía sufrir, y todavía lo quería como un amigo, pero después de un tiempo se había dado cuenta de que no tenía por qué. Ella había hecho bien las cosas.


    Había sido sincera, y no pretendía lastimarlo. 


    Enzo, claro, no lo entendió así.


    Estaba convencido de que algún día iban a poder estar juntos, y nadie podía hacerle pensar lo contrario. 


    El hecho de que empezara a salir con Gala, parecía haber sido, en mi opinión, la solución a todo. Y le había puesto fin a su encaprichamiento de una vez. 


    Pero su amiga no pensaba lo mismo.


    —No fue eso. – dijo Nicole levantando una ceja. —Es que en esa época te conoció a vos. Y te convertiste en su nuevo capricho.


    —No sé. – dijo Gala, pensativa. —Lo que yo creo que pasó, es que Nicole siempre estuvo más cerca de Rodrigo. Eran mejores amigos, y eso lo mataba de celos. – reflexionó. —Y cuando apareció Angie, era otra chica por la cual competir. Se tiene que haber dado cuenta de cómo Rodrigo te miraba. Todos lo veíamos.


    —Yo pienso lo mismo. – dijo Sofi. —Lo que lo mueve es la envidia. 


    —¿Envidia de qué? – pregunté. —Una vez Rodrigo me dijo que Enzo siempre era el hermano que caía mejor. El bueno, y que siempre los comparaban. Hasta Irene y Alejandro son distintos con él. 


    —Rodrigo no tiene que hacer nada, y tiene mujeres persiguiéndolo. – dijo Nicole, pensándoselo mejor. —Mientras que Enzo estuvo años atrás de una chica que terminó dejándolo. Está estancado en un trabajo que no le gusta, dependiendo de su padre, mientras Rodrigo es libre. 


     


    Esa noche me quedé pensando. 


    Si realmente Enzo pensaba así, tenía sentido que nunca defendiera a su hermano, cuando Alejandro lo atacaba. 


    Seguramente estaba feliz de ser siempre el hijo favorito, y el que supuestamente siempre hacía todo bien. Mierda. 


    Me odiaba por haberme puesto en el medio. 


    Me odiaba por ser una más que estaba errada con respecto a ellos. Todos juzgábamos a Rodrigo porque tenía un carácter y una personalidad fuerte. Y si, también una fama de mujeriego que él solito se había encargado de cosechar. 


    Pero era una gran persona. 


    Se preocupaba por las personas a las que quería, y eso lo había visto aun antes de que me confesara sus sentimientos por mí. 


    Defendía a Enzo, lo justificaba y lo protegía como el hermano mayor que era. 


    Soportaba a su padrastro para ver a su madre feliz, y aunque sabía que era perfectamente capaz de ponerlo en su lugar, no lo hacía para que Irene no se angustiara. 


    No conocía en detalle su historia, pero por lo poco que sabía, desde que era muy pequeño había cuidado de ella. 


    De verdad no lograba entenderlo. Siempre había pensado que Enzo adoraba a Rodrigo. 


     


    El pecho se me estrujó de dolor de imaginarme lo mucho que estaría sufriendo verse traicionado por su hermano y mejor amigo de esa manera. Se sentiría muy solo… 


     


    Casi diez días después, me enteré de que Anki estaba delicada de salud. Estaba débil y había tenido que ser internada para estabilizarla. Esos días, mis amigas habían sido mi sostén. 


    Gala y Sofi se turnaban para acompañarme y asegurarse de que no me faltara nada, de que comiera, y de que no me desmoronara, porque mi abuela me necesitaba fuerte. Nicole salía conmigo a correr, y de vez en cuando nos juntábamos las cuatro a mirar películas, o hacer cualquier cosa que me hiciera sentir bien. 


    Gino, desde España, me hablaba casi todos los días para mantenerme distraída, y me contaba sobre su trabajo y la serie que cada día tenía más éxito. Sabía que con lo ocupado que estaba, esto significaba un esfuerzo para él, pero nunca lo mencionaba. 


    En la empresa no había dicho nada, porque no quería que Rodrigo se acercara a mí por lástima. No quería agregarle presión ni que se sintiera obligado a nada. 


    Aunque lo conocía, y sabía que si se llegaba a enterar, él querría estar conmigo en el hospital. Y si, yo me moría por tenerlo a mi lado, pero no así.


    Si las cosas entre nosotros tenían a cambiar, ya cambiarían.


    En ese momento en lo único que podía pensar era en la recuperación de Anki. Nada más. 


     


     


    Rodrigo


     


    El tiempo seguía pasando, y estaba tan enfocado en terminar de una vez con la maldita colección, que por suerte no había tenido ocasión de pensar en nada más.


    Con Enzo, seguíamos mal.. No podía creer que hubiera sido capaz de hacerme daño a propósito. Todavía no podía entenderlo. 


    Su traición me había dejado fuera de juego.


    Era una de las personas en las que más confiaba, era mi hermano… 


    Estaba tan dolido que no quería ni verle la cara. 


    A Angie, en cambio, tenía que verle la cara todos los días, y todos los días me lastimaba un poco más. Y no es que no pudiera perdonarle lo que había hecho y empezar de cero como ella quería… es que directamente se me hacía imposible hablarle. 


    Mirarla a los ojos y no imaginármela en brazos de Enzo.


    Desnuda, en la cama …con Enzo. 


    Era una tortura con la que tenía que vivir a diario. Hasta en mis sueños.


    La noche anterior había soñado que entraba a mi casa y me encontraba a mi hermano en mi cama como aquella mañana, pero ahora era Angie quien estaba con él, y no la rubia desconocida.


    Los dos me miraban desde allí y se reían, mientras a mi me faltaba el aire, y luchaba por despertarme.


    Y cuando lo hice, tampoco me sentí mejor. Porque aunque sabía que había sido una pesadilla, había algo en ella de realidad, y no estaba seguro de poder superarlo algún día. 


     


    El idiota de Miguel se había disculpado con los dos por separado, y ahora actuaba de manera profesional. Nos había liberado de las reuniones de los viernes y estaba más amable que nunca, pero… seguía sin gustarme. 


    Me daba gracia pensar en lo celoso que había estado de él, cuando en definitiva, era otro idiota más que estaba embobado con la misma chica hermosa. 


    ¿Yo seguía embobado? 


    Si. Me podía pesar, pero si. Esa atracción que sentía cada vez que la veía, seguía estando allí. Y todos, hasta el más pequeño de sus gestos, me ponía el corazón a mil. 


    ¿La seguía queriendo? 


    Si. Lamentablemente, también la seguía queriendo, y la extrañaba con locura. Por eso es que me dolía tanto lo sucedido. 


    Si mi hermano se hubiera acostado con Lola, Martina, o con cualquiera de las mujeres con las que yo había estado, tal vez hubiera bastado con una discusión sobre códigos, una cerveza, y a otra cosa. Pero era Angie. 


    ¿Cómo iba a seguir todo?


    No lo sabía. 


    Pero no pensaba dar ni un paso atrás. 


    No iba a volver a mi antiguo comportamiento, porque para algo tenía que servirme todo esto que había pasado. Algún puto aprendizaje tendría que sacar.


    Por eso es que unos días después, cuando me encontré con Lola en la cocina, le pedí que se quedara para hablar unos minutos. 


    Le pedí disculpas. Por todo lo que le había hecho pasar, por haberla tratado tan mal. Por no haberla respetado ni valorado como debía. Le dije que no había sido maldad, si no pura estupidez. Estaba intentando cambiar, y parte de eso, era pedirle perdón. 


    Ella también lo hizo, sorprendiéndome. Dijo que más de una vez había reaccionado como una perra porque estaba dolida, y que si bien nunca me lo dijo, había comenzado a tener sentimientos por mí. Y no ser correspondida, no le había gustado para nada. 


    Nos pusimos de acuerdo, creo. Las cosas habían quedado bien. 


    Nunca seríamos amigos, o nada parecido, pero ya no había resentimientos, y los dos nos habíamos quedado tranquilos tras la conversación. Había sido lo correcto. 


     


    Al final, tenía que reconocer que este camino no era tan terrible como creía. Y eso, inevitablemente me hizo pensar en mis relaciones con las mujeres. Yo seguía siendo el mismo, tampoco voy a decir que de la noche a la mañana había cambiado por completo mi manera de pensar y ver las cosas.


    Si, hubiera sido fácil ir a un bar y acostarme con la primera que viera, para pasar el rato. No estaba diciendo que no lo haría en algún momento, si es que tenía ganas…


    Pero ahora me veía capaz de mucho más.


     


    ¿Podría tener una relación con una chica en circunstancias diferentes? Con alguien con quien no tuviera un pasado, ni se hubiera acostado con mi hermano…


    Alguien con quien empezar de cero. 


    Tal vez tener citas, llegar a conocerla mejor, como hacía todo el mundo. 


    Porque si me ponía a pensar y analizar, –cosa que hice y mucho–, si con Angie no había funcionado, no había sido porque alguno de los dos no había sabido estar en una relación. Tampoco había sido porque no nos habíamos involucrado, ni porque alguno de los dos tenía sentimientos y no era correspondido, como lo que me había pasado en la adolescencia. 


    Todo lo contrario. 


    Los sentimientos seguían ahí, y parecían crecer por cada minuto que pasaba. Yo todavía la quería. 


     


    No había nada que me impidiera volver a intentarlo, pero con alguien más.


     


    Y así fue como un día, al volver del trabajo, me vi con el celular en la mano, marcando un número que nunca había imaginado que iba a marcar. 


     


    —Hola, Martina. Soy Rodrigo. ¿Cómo estás?


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 33


     


    Angie 


     


    Y con el paso del tiempo, llegó también el final de la colección. Seguíamos comportándonos con el otro como si nunca hubiera pasado nada entre nosotros. Como si cada vez que nos mirábamos por accidente, no siguieran volando chispas por todas partes. Como si no nos doliera esta distancia que ya nos había separado demasiado tiempo. 


    Estaba harta. Cansada. Había llegado a mi límite. 


    No podía seguir esperando y dándole espacio, era ridículo. Lo nuestro no podía terminar así. Me negaba. 


    Algo tendría que hacer.


     


    En esa semana, también le dieron de alta a Anki, así que de a poco había podido volver a mi rutina, tratando de visitarla, pero ya más tranquila de que estaba fuera de peligro.


     


    El desfile, como era costumbre, se realizaba para los socios, inversionistas y otros empleados de CyB, en el salón que la empresa tenía destinada a ese fin.


    Esta vez estaba decorada con los mismos colores blancos y grises de siempre, pero ahora las luces tenían una tonalidad más cálidas, y las modelos iban a salir con la piel bronceada para ir con el tema que queríamos transmitir. 


    Gracias al cambio de gerencia, el lugar estaba lleno de prensa por todas partes, todos con ganas de tener en exclusiva las novedades de la nueva temporada, y la palabra de nuestro nuevo jefe. 


    Había elegido un vestido largo de gaza color rosa palo, con bordados metálicos a tono que yo misma había diseñado y confeccionado en el curso de alta costura. 


    Tenía un gran escote por delante, y un tajo por donde se veía casi toda mi pierna. 


    Me gustaba como me había quedado, y de alguna manera era una muestra de lo que era mi estilo cuando no diseñaba para CyB, pero no era esa la única razón para elegirlo, no. 


    Quería verme sexy.


    Quería que Rodrigo me viera sexy, y así tal vez, volver a provocarle todo lo que antes le provocaba. Quería que me mirara y se volviera loco. Esa es la verdad.


    Pero la que casi había enloquecido, había sido yo.


    Con un traje hecho a medida oscuro de tres piezas, y una corbata azul oscura, estaba que quitaba el aliento. Todo su cabello estaba peinado hacia atrás con prolijidad, y su barba estaba perfectamente cortada, haciendo que toda la atención se centrara en sus impresionantes ojos celestes. 


    Su porte seguro y elegante, no podía ocultar que tras toda esa fachada espectacular, se encontraba ese chico “malo” que tanto me gustaba. Bastaba con un solo movimiento de sus cejas expresivas, para recordarme de todo lo que era capaz.


    Aun con ese carísimo traje, lo podía ver montado en su moto, o cargándome desde los muslos contra la puerta de su casa. 


    Suspiré y tragué saliva sintiendo la boca reseca. 


    —Foto con mis diseñadores. – dijo Miguel acercándose a nosotros en la multitud. 


    Incómodos porque aún no nos habíamos saludado, posamos con una sonrisa, con nuestro jefe en medio, como si nada.


    —Una foto solo con la pareja. – gritó uno de los periodistas. 


    Instintivamente miré a mi compañero y el corazón me latió a toda velocidad. 


    —Está bien. – dijo con una sonrisa, dejándome confusa. —Yo voy a hablar con los productores adentro. Ustedes sigan con las fotos y las entrevistas. 


    Dio media vuelta y se perdió entre la gente mientras la mano de Miguel seguía apoyada en mi cintura. Pareja. Claro, ¿cómo no me había dado cuenta?


    La prensa seguía pensando que Miguel y yo estábamos juntos. A esa pareja se referían. 


    Escuché las preguntas de los noteros como en una nebulosa, donde nada de lo que decían tenían ningún sentido. Los fríos ojos de Rodrigo, y esa máscara social que se ponía en los eventos, me había dejado aturdida. 


    No era la primera vez que lo veía comportarse de esa manera, pero nunca antes lo había hecho conmigo, y eso me dolió. ¿A eso habíamos llegado?


    —Mejora esa cara, guapa. – susurró mi jefe. —Este es el momento de disfrutar del resultado de tantos meses de trabajo. 


    Lo miré con una sonrisa forzada, sabiendo que tenía razón, y entramos juntos a donde el resto de los empleados estaban preparando todo. 


     


    El backstage, era como siempre una locura, de gente corriendo de un lado al otro, y de modelos a medio vestir que se alternaban entre maquillaje, peinado y productores que les daban las últimas directivas para que salieran a desfilar. 


    De fondo, sonaban las canciones del show anterior, y no pude evitar que la piel se me pusiera de gallina. Esa canción. “Roses” de The Chainsmokers y ROZES. 


    Deep in my bones, I can feel you
Take me back to a time only we knew
Hideaway


    Con esa canción de fondo nos habíamos besado aquella vez. Agarrados con fuerza, desesperados por sentirnos más cerca. Escuchando como la letra podía hablar por nosotros.


     


    Say you'll never let me go


    Dime que nunca me dejarás ir, se repetía una y otra vez, y nosotros no nos soltábamos. La euforia de ese desfile, el estrés, y a la vez la emoción de todo eso que nos estaba pasando, habían explotado en ese beso, llenando mi pecho de amor. Y había estado muy segura de que él lo había sentido también. 


    Algo había cambiado con ese beso, no era como los que nos habíamos dado antes de eso. 


     


    Las luces del pasillo se apagaron, y las modelos se pusieron en fila, haciéndome volver a la realidad de golpe. Rodrigo se había parado en una punta, mirando por un costado con las manos en los bolsillos, solo. 


    Todo en su lenguaje corporal indicaba que prefería estarlo. Estaba marcando la distancia, así que no me acerqué. Solo me quedé ahí, viendo como se seguía alejando de mí, y yo no podía hacer nada.


     


    El evento se me pasó volando, casi sin mirarlo y cuando quise darme cuenta, ya estaba sonando “This is what you came for” de Calvin Harris, cantado por Rihanna, que era la canción del cierre. 


    Las luces volvieron a encenderse, y con todas las modelos en pasarela aplaudiendo era nuestro turno. 


    Me miró rápido, y enderezándose el saco del traje, me hizo señas de que pasara antes que él. 


    Con una mano puesta casi sin hacer contacto con mi piel, me acompañó para que saludáramos, y sonrió con frialdad aplaudiendo cuando hizo falta sin volver a mirarme ni tocarme. 


    Las luces de los flases nos cegaban, y los aplausos nos hacían saber que la colección había sido todo un éxito, pero yo me sentía pésimo. 


    Nerviosa y totalmente destrozada por su rechazo, casi me tambaleé de vuelta a los bastidores, y él, desapareció. 


    Quería llorar. 


    Irme lejos, que nadie me viera y llorar. 


    Pero entonces, Miguel se acercó a mí con una sonrisa radiante, felicitándome por mi trabajo, y diciéndome que estaba feliz de ser parte de nuestra empresa. 


    —Tenemos que salir a celebrarlo. – dijo animado. 


    —Ehm, no sé. – dudé. Definitivamente no tenía ganas de salir con él ahora.


    —Digo todo el equipo, Angie. – se aclaró ante mi duda. —Tú, Rodrigo, los productores, en fin. Los que quieran venir.


    De repente esperanzada de que mi compañero pudiera venir con nosotros y así tener al menos un rato para hablar con él, acepté y me ofrecí a preguntarle. 


    Después de buscarlo por todas partes, lo encontré en uno de los vestidores quitándose la corbata. 


    —Hola. – me dijo educado cuando me vio entrar. —Si necesitas el vestidor, ahora lo desocupo. 


    —No. – dije con la voz temblorosa. —En realidad venía a invitarte. – me miró confundido. —Vamos a ir a festejar con el resto del equipo. 


    Me miró algo incómodo cambiando el peso de un pie a otro. 


    —Ah. – se rascó la nuca. —Lo que pasa es que no puedo. – mi cara de decepción debió haber sido terrible, porque se vio obligado a agregar. —Ya tenía planes.


    El estómago se me revolvió de manera desagradable, y mi cabeza empezó a imaginar miles de escenarios posibles para esos planes que decía que tenía.


    —Bueno, la próxima. – dije haciéndome la despreocupada, mientras aguantaba las ganas de llorar, y él se iba, despidiéndose con un movimiento de cabeza.


    Retrocedí unos pasos, dispuesta a salir corriendo de allí, cuando dí sin querer con el pecho de Miguel.


    —Perdón. – me disculpé, sintiéndome torpe, y con más ganas de irme que antes.


    —Guapa – dijo, y al verme mal, me sujetó por los brazos frenándome. —¿Qué sucede? 


    —Nada. – respondí con un hilo de voz. —Me voy a casa, no me siento bien. Y Rodrigo tampoco pudo quedarse. – la voz me salió más rota de lo que pretendía, y sus ojos me dijeron que entendía el porqué de mi estado de ánimo. 


    —Angie. – me miró con compasión. —¿Estás segura de que tú también quieres irte? – asentí. —Mira, sé que nosotros estamos raros desde aquel viaje, y que tal vez no sea la mejor opción que tengas esta noche, pero creo que te mereces festejar como es debido.


    —Gracias. – le sonreí. —De todas formas estoy muy cansada. 


    —Anda, invita a tus amigas. – dijo acariciando mi brazo con ternura. —O sal con ellas sin nosotros, pero no te vayas sola a casa. Te mereces disfrutar de esta noche. 


    —Si, eso voy a hacer. – dije solo para que no siguiera insistiendo. —Ahora las voy a llamar y voy a salir con ellas. 


    —Me parece estupendo. – se alegró. —Has hecho un trabajo increíble – me abrazó por un segundo y después me señaló la salida de emergencias. —Si quieres evitar que la prensa vuelva a acosarte, puedes salir por allí. 


    Sonreí agradecida y me fui de ahí antes de que alguien más me viera.


    Una vez sola en casa, todo el maremoto de emociones que venía aguantando tan estoicamente, me atacó y me derrumbé.


    Me permití llorar con ganas, dejando salir el dolor de mi pecho hasta que ya no doliera tanto. 


    Para Rodrigo, el verme, y el haber estado en nuestro desfile no había significado nada. 


    Atrás quedaban los días en que con solo mirarme y cruzar una sonrisa conmigo, podían hacerlo perder el control. 


     


    Al otro día, después de correr varios kilómetros sin descanso por las calles de la ciudad, mi mente estaba un poco más clara, y decidí hacer planes con mis amigas esa noche. 


    Miguel tenía razón, me vendría bien despejarme un rato, y mi grupo de amigas, siempre lograba hacerme ver las cosas de manera positiva. 


     


    Si, mi idea había sido distraerme y olvidarme de todo por una noche. Pero después de que llegáramos al bar y las primeras rondas de tragos empezaran a llegar, solté la lengua y empecé a descargarme con ellas, como siempre hacía. 


    Llevaba media hora diciéndoles que seguía enamorada, y sus caras empezaban a cambiar. Se miraban y se hacían señas entre ellas. Algo sabían.


    —¿Qué pasa? – pregunté, mirando a Nicole.


    —Hay algo que tenés que saber. – dijo, incómoda, acomodándose el flequillo.


    —No. – dijo Gala, frenando a su novia. —No me parece que sea un buen momento. 


    —Nicole. – la miré muy seria. —Decime. 


    —Creo, Angie – empezó a decir. —Que tendrías que hacer tu vida, porque Rodri está haciendo la suya. 


    —¿A qué te referís? – pregunté porque era masoquista, y necesitaba escucharlo para por fin asumirlo. 


    —Que está saliendo seguido, y ya lo conocemos. – contestó sin querer darme más detalles. 


    Celosa, y dolida me había quedado callada mientras mis amigas intentaban cambiar de tema, y hacerme pensar en otras cosas. Pero no había caso.


    Yo seguía dándole vueltas al asunto. Nicole me había dicho que había vuelto a salir, y que ya lo conocía, así que podía suponer que estaba acostándose con cuanta morena se le cruzara, y aunque sabía que eso no era nada comparado con lo que teníamos, lo mismo me lastimaba. 


    Celaba cada uno de sus besos que no iban dirigidos a mí, y aunque sabía que a ninguna de todas esas chicas sin cara iba a mirar a los ojos, ni les iba a hacer el amor como a mí… lo mismo me hacía daño. 


    Me quería. Aun me quería, estaba segura. 


     


    Rodrigo


     


    El desfile había sido intenso. Inevitablemente me trajo recuerdos, por más que quise enterrarlos, estaban ahí, y era imposible ignorarlos del todo. 


    Además, Angie parecía querer hacerme las cosas más difíciles, luciendo más hermosa, si es que eso era a estas alturas posible. Con un vestido rosa de tela suave que insinuaba sus curvas, dejando una pierna al aire y ese escote que… 


    Había tenido que obligarme a no mirarla, y creo que aunque estaba poniendo lo mejor de mí, no se había notado tanto que fracasaba.


    No me había pasado desapercibido su intento de acercarse. En varias oportunidades se me quedaba mirando, y a la salida, me había hablado para invitarme a salir con el resto del equipo. 


    La conocía.


    Sabía porque lo veía en sus ojos, y yo no podía tolerarlo.


    Me escapé toda la noche, hasta que por fin, cuando el desfile terminó, pude marcharme de allí casi corriendo.


    No era un cobarde, no lo veía así. 


    Solo estaba intentando seguir adelante, y dejar atrás todo aquello que pudiera impedírmelo. Estaba haciendo lo correcto.


    Por lo menos ahora, tenía otras cosas en la cabeza que me mantenían distraído. Y eso se lo debía principalmente a Martina.


    Con tanto trabajo, nos habíamos visto poco, pero se podía decir que, oficialmente, nos estábamos conociendo. 


    Ella era súper inteligente. Estudiante de abogacía, trabajaba de asistente de uno de los socios de Alejandro, mi padrastro. Y no es que me encantara ese vínculo, pero era lo de menos.


    La chica me gustaba. 


    Era dulce, y poco complicada. No le iban los dramas, ni las vueltas, cosa que a mí en este momento me venía genial. 


    Obviamente además de todo eso, me atraía físicamente. Era preciosa. Con enormes ojos azules y un bonito cuerpo, hacía que quisiera olvidarme con todas mis fuerzas que estaba enamorado de otra. 


    Esta vez, había querido ir despacio. Si, aunque cueste creerlo.


    Desde aquella primera vez cuando nos conocimos, no me había vuelto a acostar con ella –aun–. Y no estaba diciendo que esperaría años, o meses. No.


    Tal vez uno de esos días pasaría, y estaba bien. No era una cuestión solo de tiempo, si no de hacer las cosas mejor porque sentía que lo valía. 


     


    Todavía tenía a Angie, clavada en el corazón… pero pensaba que tal vez, más adelante… algún día, Martina podía ocupar su lugar si le daba a ella y me daba a mi mismo la oportunidad. 


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 34


     


    Angie


     


    Una semana después del desfile, la empresa estaba rara. Había poca actividad, típica después de cada gran evento, pero aun así, se respiraba aires de cambio. 


    Normalmente, esa era la época en que más ganas tenía de ponerme a diseñar para lo que se veía, pero en esta oportunidad, de lo único que tenía ganas era de llamar desde casa diciendo que estaba enferma, para poder dormir un rato más. 


    Miguel, estaba de excelente humor, ya que habiéndole demostrado a todos su potencial y su talento, sentía que podía realmente empezar a trabajar como quería, y pretendía que todos le siguiéramos el ritmo. 


    Por ejemplo ese día, nos había propuesto a mi y a Lola, quedarnos a comer en la sala de juntas para hablar de nuevos proyectos, y aunque no quería, no pude decir que no. Rodrigo, que en teoría también tendría que haber estado presente, se había excusado diciendo que tenía un compromiso previo, y llegaría después de la hora del almuerzo. Cosa que me había sentado como una patada justo en la boca del estómago, pero lo disimulé lo mejor que pude.


    Entre tanto parloteo de Miguel, noté que Lola ya no me miraba mal. Me trataba como a todos los demás, y no pude evitar preguntarme si ahora que tenía el camino libre, se había vuelto a acostar con Rodrigo. 


    ¿Sería ella una de las tantas chicas con las que seguro se veía? Dudé.


    No me parecía, por el trato que tenían cuando se cruzaban en la empresa.


    Eran cordiales con el otro, pero no había nada más que me hiciera pensar que hubieran vuelto a las andadas. 


    Nada como antes al menos, cuando se metían mano descaradamente, o se encerraban en los ascensores. Fruncí el gesto y me aguanté la nausea que de repente sentí. 


    Estaba distraída, y no noté que la secretaria se disculpaba para atender su teléfono y me quedaba a solas con Miguel, que me miraba con cara de preocupación. 


    —Aprovecho que se fue Lola. – dijo acercando su silla. —Olvida por favor por un segundo que soy el cabrón que te besó aquella vez. – hizo un gesto con la mano para quitarle importancia. —Eso ha quedado atrás, créeme. Estoy intentando hablarte como amigo aquí. – me sonrió con tristeza. —Guapa, no te veo bien. 


    —No estoy bien. – reconocí, cansada de fingir. —Pero no sé si sos la persona indicada para hablarlo. 


    —Sé que es por Rodrigo, Angie. – dijo tranquilo. —No soy tonto. No sé que ha pasado entre vosotros, pero me doy cuenta de que volvéis a estar mal. 


    —Se terminó. – dije asintiendo. 


    —Entonces mira hacia delante. – aconsejó. —No sabes lo mucho que todos los días me arrepiento de haberme comportado contigo como …como un cerdo. Nunca he sido así. Quisiera compensarte.


    Me reí sin ganas.


    —Miguel, no hace falta. – aseguré. —Ya lo hablamos. 


    —De todas formas. – se sentó más derecho. —Deja que sea tu amigo. Hay un evento de moda ahora en unos días. – ay no, pensé. —Ven conmigo, nos divirtamos, nos olvidemos de los problemas por un rato.


    —Yo… no sé. – dudé. ¿Otra vez? Esto ya se sentía como un permanente deja-vú. 


    —Van a estar todos los empleados de CyB. – aclaró y lo miré sin decir nada. —¿Te dejaría más tranquila que Lola viniera también? – preguntó. 


    —Lo pensaría. – accedí, ahora mucho más tranquila.


    —Así me gusta. – sonrió de manera encantadora. —Solo busco ser tu amigo. – se movió el jopo de forma cómica. —Claro que si quieres más… ya sabes. – puse los ojos en blanco, y él soltó una carcajada. —Es broma. – dijo y nos reímos los dos. 


     


    —Y ahora cambiando de tema. – se acercó con complicidad y miró la puerta por donde la secretaria acababa de irse. —Entre vosotras no existe una buena relación ¿Verdad?


    —¿Lola y yo? – me reí. —Hemos tenido épocas peores… – recordé. 


    —Es una tía rara. – dijo levantando una ceja. —¿Sabías que está por recibirse de su tercera carrera universitaria?


    —¿De verdad? – pregunté sorprendida. —¿Y qué hace siendo secretaria? Sin ofender… 


    —Eso mismo me pregunto yo. – dijo encogiéndose de hombros. —Lo cierto es que ha tenido propuestas para ascender, y no quiere dejar su puesto. Le gusta lo que hace. Ya te digo, es rara. 


    Me reí de sus caras.


    —Yo creo que sabe lo que quiere y lo que le gusta. – opiné. —No sé si la hace rara, pero yo a esa cualidad se la admiro. 


    Me sonrió y parecía que estaba por decirme algo, pero se calló al ver que mi compañero se acercaba.


    Saludó educadamente, y se sentó a mi lado tras mirarme y decirme hola por lo bajo. 


    Apestaba a perfume de mujer.


     


    Uno dulce y floral que aunque olía maravillosamente, a mí me terminó de asquear. El almuerzo acababa de caerme terrible. 


    Venía de estar con alguien.


    Las lágrimas volvieron borrosa mi visión y sentí que iba a vomitar. ¡Mierda!


     


    Dándose cuenta de mi cambio de ánimo, mi jefe se apuró en terminar la reunión, y apenas Lola volvió, nos dio unas rápidas indicaciones de lo que pretendía en la próxima colección y cada uno se marchó a su puesto. 


    Ya lejos de Rodrigo, y de ese maldito perfume, me sentí un poquito mejor.


     


    Ese viernes, el día del evento, Miguel pasó por mi casa a buscarme en su impresionante auto a la hora que habíamos quedado. 


    Era un cóctel a última hora de la tarde, así que me había puesto un elegante vestido cerrado color crema que me llegaba a la rodilla, pero que se ajustaba a mi cuerpo como un guante. Mis zapatos en el mismo tono, eran un poco más bajo de lo que estaba acostumbrada a usar con vestidos de noche, pero supuse que gracias a eso también, estaría cómoda. 


    Mi maquillaje era sobrio, y mi cabello semi recogido, terminaban de completar un look formal y adecuado para la ocasión. Y al parecer, había acertado, porque mi jefe abrió un poco más los ojos cuando me vio bajar.


    —Guapísima. – sonrió abriéndome la puerta del deportivo. 


    —Tenía que estar a la altura. – lo señalé, devolviéndole la sonrisa. 


    Obviamente, él estaba impecable. De traje gris oscuro, con camisa unos tonos más clara y sin corbata, lo harían el centro de las miradas femeninas esa noche.


    Aceptó mi halago y comenzó a manejar, con una sonrisa enorme en el rostro. 


    Resulta que estaba de muy buen humor, porque un grupo de sus amigos de España habían venido a visitarlo de sorpresa. Los había extrañado, y tenerlos aquí, lo había entusiasmado visiblemente. 


    —Te caerían muy bien. – dijo cuando terminó de contarme de la vida de cada uno. —Tenemos pensado salir una noche, si no tienes nada que hacer…


    —Gracias por la invitación. – dije sincera, aunque no muy segura de cómo contestar. —Vemos. – era una respuesta vaga, pero todo lo que podía darle por el momento.


    No me estaba pidiendo una cita romántica, lo que era un avance. Pero igual algo hacía que me resistiera. 


    —Invita a tus amigas, si quieres. – dijo encogiéndose de hombros. —La verdad, cuantos más seamos, mejor. Extraño tanto mi vida social. – suspiró. —No te imaginas. 


    Por suerte no tuve que contestar de inmediato, porque justo acabábamos de llegar a la casa de Lola. 


    La chica nos estaba esperando en la puerta y se apuró a subir al auto con una sonrisa. Lucía preciosa. 


    Su largo cabello moreno atado en un nudo elaborado en la coronilla, y un vestido negro sin tirantes que dejaban a la vista unos hombros bronceados, estilizados y finos. Sus únicos accesorios eran unos pendientes brillantes que me encantaron. 


    —Estábamos hablando con Angie de que podríamos salir un día de estos. – dijo Miguel, despreocupado. —Unos amigos de España están de visita. 


    La secretaria, feliz de verse incluida, se enfrascó en una charla con mi jefe acerca de los bares de moda y otros posibles lugares para pasarla bien. 


     


    Cuando llegamos, fuimos atacados por varios medios de prensa que estaban esperando la llegada de varias personalidades famosas que asistirían al evento. Miguel era uno de ellos, por supuesto. 


    Nosotras, nos bajamos del auto y nos ubicamos a su lado, dejándolo en medio para posar en todas las fotografías.


    —¿Confirmas los rumores de romance con la diseñadora Angelina Van der Beek? – lo miré impresionada de que supiera mi nombre y lo hubiera dicho tan bien sin titubear. Si, había hecho la pregunta como si yo no hubiera estado presente, pero aun así, se me conocía y como una diseñadora.


    —No, ¿Es que no ven? – se rió Miguel tomándonos a ambas del brazo. —Ahora no tengo una novia, tengo dos. No seáis ridículos. 


    Todos se rieron, pero no por eso dejaron de retratarnos desde todos los ángulos. 


    Entramos con el resto de la gente y dimos vueltas saludando a la gente que conocíamos. Lola, estaba encantada, con los ojos como platos al ver tantas celebridades, y no podía ni disimularlo. Miguel, que también lo había notado, me dio un pequeño codazo con una risita. 


    De fondo, sonaba “Middle” de DJ Snake y Bipolar Sunshine para ambientar la fiesta, y yo no pude evitar recordar a Rodrigo. Esa canción que habíamos escuchado en mi casa, tan de “mi estilo” como decía él, y que tan poco le gustaba. 


    Extrañándolo, sentí que se me apretaba el pecho y los ojos se me empañaban con lágrimas.


    —¿Estás bien, guapa? – susurró mi jefe, alcanzándome una copa de vino cuando una de las bandejas se acercó a nosotros. 


    —Si. – dije negándome a arruinar la velada. —Vayamos a buscar asientos que ya va a empezar.


     


    Claro, como todo este tipo de eventos, el desfile había sido lo de menos. Era solo una excusa de hacer sociales, y de dejarse ver. La ropa que había pasado, ya la habíamos visto y como presentación había sido aburridísima, pero de todas formas, nadie había prestado atención.


    Todos sonreían para las cámaras, brindaban, y estaban felices de estar allí, donde solo un selecto público tenía acceso. 


    Cuando terminó, todos volvieron a circular en la recepción, y Lola desapareció. Había visto a alguien que era más interesante que nosotros al parecer.


    Miguel me paseaba de un lado al otro presentándome a medio mundo, mientras yo con la cara cansada de tanto sonreír lo seguía, y contaba los segundos para irme. 


    Y fue allí, que lo vi.


    Rodrigo. 


    Atractivo como pocas veces, con un traje oscuro, camisa negra y corbata del mismo color, opacaba a todos los hombres presentes sin siquiera esforzarse. Y lo peor de todo, no estaba solo.


    Junto a él, una morena de ojos azules que se me hacía familiar, vistiendo un vestido color ciruela, sujetaba su mano y lo miraba con gesto cariñoso mientras avanzaban charlando entre susurros de vaya uno a saber qué. 


    Martina. 


    Parecían una pareja. Oh Dios. ¿Estaba de novio con ella? El cuerpo empezaba a fallarme y sentía que si no me iba en ese instante, me pondría enferma.


    Llegaron hasta donde estábamos y el rostro de mi compañero era un poema. Estaba sorprendido de verme allí, y visiblemente incómodo de que lo viera con alguien. Mierda.


    Quería irme.


    Mordí con fuerza el lado interno de mi mejilla y aguanté mientras él nos saludaba estirando su mano de manera impersonal.


    —Martina, ellos son Miguel, mi jefe. – me miró por un instante y sentí que sus ojos celestes me pedían disculpas por ese momento tan horrible por el que me estaba haciendo pasar. —Y ella es Angie, mi compañera. 


    —Hola, un gusto. – dijo la chica con una sonrisa tímida. Sabía que me había reconocido de aquella mañana en el departamento de Rodrigo, pero no dijo nada.


    —Encantado. – dijo Miguel asintiendo. —Angie, el auto nos espera. – lo miré agradecida sabiendo que era mentira, y también su manera de salvarme, y asintiendo nos despedimos y salimos de allí por la puerta de atrás.


    —Gracias. – dije respirando profundo. 


    —Le voy a escribir a Lola para avisarle que nos vamos. – dijo con su celular en la mano. 


    —No, no hace falta. – lo frené. —No puedo hacer que te vayas por mí. 


    —De eso nada, guapa. – se negó. —Y tampoco voy a permitir que vayas a tu casa sola. 


    —Ah, ¿no? – pregunté curiosa, aunque con una casi sonrisa. Cosa que era demasiado para cómo me sentía. 


    —Nos vamos a tomar helado. – dijo y me ayudó a subir al auto otra vez.


    Me reí divertida, imaginándonos así vestidos dentro de una heladería. Bueno, a mí no me costaba imaginarme, pero él… No podía verlo. Tan elegante y con tanto estilo, sentado en una silla de plástico comiéndose conmigo un cuarto de litro como cualquier chico normal. Porque si, si yo tomaba helado, de verdad tomaba. Un cucurucho no me bastaba. 


    —Se me antoja algo dulce. – dijo distraído poniendo indicaciones en su GPS. —Y tengo que admitir, que el helado de dulce de leche granizado, es una de mis nuevas debilidades. – puso los ojos en blanco de placer pensando en el sabor de helado, y más me reí.


    Miguel estaba lleno de sorpresas, y yo decidí que no era quién para negarle a alguien una segunda oportunidad. Después de todo, eso era lo que yo había pretendido que Rodrigo me diera. 


     


    Tras una hora de risas, en la que había logrado que me olvidara de todo, quedamos en hacer algo al día siguiente para que conociera a sus amigos. Se despidió con un amistoso abrazo que no tenía doble intención y me hizo prometer que si necesitaba algo, lo llamaría.


    Y yo, haría lo que fuera por no estar sola en mi casa ese fin de semana para torturarme con la imagen de Rodrigo de la mano con Martina, porque me destrozaría. 


    Ya sabía que él había empezado a hacer su vida, y que seguramente vería a miles de chicas… ¿Pero justo ella?


    La piel se me ponía de gallina, con un mal presentimiento. 


     


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 35


     


     


    Rodrigo


     


    Ese sábado a la mañana, me había despertado sintiéndome extraño. Y no era solo porque no estaba amaneciendo en mi hogar, si no porque una sensación fea se me había instalado en el pecho por un sueño que había tenido.


    Angie. 


    Maldije para mis adentros y cerré los ojos tratando de olvidarlo. El haberla visto la noche anterior tenía que haberme ocasionado la pesadilla, estaba seguro.


    Otra vez ella y Enzo, en mi cama y yo luchando por respirar sin poder hacer ni decir nada.


    ¿Por qué había ido a ese maldito evento de moda? Nunca íbamos a ninguno, y antes de que todo se fuera a la mierda entre nosotros, me había comentado que no tenía pensado ir al de anoche. Si no, yo nunca hubiera ido acompañado…


    Miento.


    Directamente no hubiese ido.


     


    —¿Estás bien? – preguntó Martina con preocupación, mientras rodeaba mi cintura con sus brazos.


    La había despertado temprano, y ahora estábamos en su cocina preparando el desayuno. 


    —Si. – sonreí sintiéndome culpable al estar pensando en otra chica cuando la tenía a ella ahí, después de haber pasado nuestra primera noche juntos. —Estoy cansado, fue una semana de mucho trabajo.


    —Hoy no tenemos que salir, si no tenés ganas. – comentó dándome un besito en el pecho. El cuerpo me reaccionó casi al instante y la apreté más a mí. 


    —La verdad, no tengo ganas de salir. – admití. —¿Nos podemos quedar a ver unas películas? – sugerí. 


    —Me encanta la idea. – suspiró aliviada. —Así de paso hoy puedo aprovechar el día y estudiar. 


    Me reí porque conocía pocas chicas de su edad que prefirieran quedarse en casa entre libros en lugar de salir. Recordé a mi amiga Nicole, que era… bueno, era exactamente lo opuesto y me imaginé lo que ella diría de Martina si la conociera. 


    Definitivamente, era diferente. Un soplo de aire fresco entre tanto drama… Sentí sus manos por debajo de mi camiseta, y sus besos subiendo por mi cuello y volví a cerrar los ojos.


    Un precioso soplo de aire fresco.


    —No sé si te voy a dejar estudiar mucho. – amenacé con una sonrisa malvada mientras levantaba la camiseta con la que había dormido. Se rio, y tiró de mi hasta su habitación. 


     


    Sabía que tampoco hoy podría mirarla a los ojos, por más que quisiera. Pero ya llegaría el momento.


    O al menos, eso esperaba.


     


    Angie


     


    El sábado a la noche, salí con Miguel y sus amigos Raúl, Pedro y Lupe. Estos dos últimos eran algo parecido a una pareja, aunque no lo decían, ni eran exclusivos, estaban juntos desde hacía bastante.


    Raúl era divertido, y nos había hecho partir de la risa con sus ocurrencias. Todos eran de la edad de mi jefe, y siendo modelos también eran tan guapos como él. 


    Lola al final no había podido venir porque a último momento le surgió otro compromiso, y aunque al principio había sido un alivio que la invitara para hacer el plan de la noche más casual, no podía decir que me entristecía su ausencia.


    Cuando la parejita se separó del grupo en un momento, Raúl se acercó a unas chicas que lo habían estado mirando, y se las llevó a la barra donde terminó besando a una, y llevándose después a otra a quién sabe donde. 


    Yo estaba impresionada, porque nunca había salido de fiesta con alguien así.


    Miguel, que estaba más acostumbrado me miraba y se reía de mi cara de sorprendida.


    —No has visto nada, guapa. – susurró para que lo escuchara por encima de la música. —Raúl nunca vuelve solo a casa.


    —Seguramente vos eras igual. – bromeé dándole un codazo. —Si yo no estuviera acá, y no tuvieras que quedarte haciéndome compañía para que no me quedara sola, te hubieras ido por ahí también. – se rio con una carcajada masculina.


    —Yo no salía de caza con Raúl por los bares de España. – lo miré entornando los ojos. —Vale, tú no vas a creerme, porque he intentado ligar contigo ya muchas veces, pero te lo digo en serio. 


    —Tenés razón. – admití uniéndome a sus risas. —Me cuesta creerte eso.


    Me alegraba que después de todo, podíamos bromear sobre el asunto, y que no hubiera rencores entre nosotros. 


    Habíamos comenzado con mal pie, pero estaba dispuesta a darle otra oportunidad, porque se estaba comportando como un buen amigo. 


    Notaba que aun me miraba con cierto interés. Varias veces lo había pescado mirándome el escote, o los labios sin querer, cuando estaba hablándole, pero ya no me incomodaba con miradas sugerentes, ni buscando cualquier excusa para acercarse de más y tocarme. 


    Y eso ya no me hacía sentir mal.


    Yo también podía mirarlo, y pensar que era guapo, porque lo era. Me sentía atraída por Miguel, no iba a negarlo. Pero era algo físico. 


    Nada comparado con lo que sentía por Rodrigo. Nada que se le acercara ni remotamente. 


     


    Por eso es que la semana siguiente, había salido todos los días a comer con él a la hora del almuerzo. Mi compañero desaparecía apenas llegaba el mediodía y volvía puntual para seguir trabajando, y yo, no tenía ganas de comer sola. Así que su compañía servía al menos para distraerme ahora que entre dos colecciones no había mucho que hacer. 


    En contra de todo pronóstico, había encontrado en Miguel un amigo, que se preocupaba por mí cuando me veía mal, y con quien podía divertirme sin complicaciones. 


     


    Y ese jueves, después de mi curso, acepté salir con él, sus amigos, y mis amigas a comer. 


     


    Decir que nos divertimos, era quedarse cortos. 


    Nuestros amigos habían conectado desde un primer momento, y hablaban y se reían como si se hubieran conocido de toda la vida.


    Miguel se había portado muy bien conmigo, y aunque tan entretenido como el resto, no me perdía de vista, y estaba pendiente de que me sintiera cómoda. 


    Yo sonreía y estaba lo mejor que podía considerando que aun me pesaba la distancia que teníamos con Rodrigo. 


    Y la verdad es que aun no me hacía a la idea de que lo había perdido para siempre. No quería asumirlo. 


    Hallaría la manera de hablar con él apenas pudiera, y lo solucionaríamos. Que estuviera acompañado aquella noche por esa Martina, no significaba nada. Lo conocía, y sabía que ninguna de sus conquistas significaban nada para él…


    Tal vez el estar convencida de eso, es lo que hacía que ahora, en medio del restaurante moderno al que nuestro jefe nos había llevado, me sintiera tan a gusto y pudiera pasarla bien. 


     


    Cuando ya era tarde, algunos se fueron de fiesta, pero con Miguel teníamos que madrugar, así que decidimos dar por terminada la salida.


    Me acompañó hasta la puerta de mi casa, sin que se lo pidiera y hasta bajó para asegurarse de que entrara bien.


    —Me ha encantado lo de hoy. – dijo acomodándose su jopo que se volaba un poco con el viento frío de la calle. —Deberíamos repetirlo. 


    —Si, totalmente.  – contesté sincera. —Cuando no tengamos que trabajar al otro día, mejor. 


    Se rio.


    —Supongo que como jefe no soy buen ejemplo. – sonrió bajando la cabeza. 


    —Pero sos más divertido. – admití, cerrándome la chaqueta sobre el pecho porque me estaba congelando. 


    —Ve adentro, guapa. – dijo frotándome los brazos con sus enormes manos, para darme calor. —Te vas a resfriar. 


    Su bufanda rayada en tonos grises hacía que sus ojos se vieran más azules, en contraste con sus labios que estaban de un color rosado furioso a causa del clima frío. Y como estaba sonriendo de manera encantadora, no pude evitar mirarlos más tiempo del que hubiera querido. Eran de verdad muy bonitos y expresivos. 


    —Nos vemos mañana. – dijo dándome un abrazo breve y dos besos en las mejillas. 


    Sonreí y entré al edificio viendo como se marchaba, deseando más que nunca haberlo conocido en otras circunstancias y en otro momento.


     


    Al otro día, era viernes, y no había nada para hacer. 


    Tan era así, que Miguel estaba ocupado haciendo planes para el fin de semana sentado al otro lado de mi escritorio, haciendo picar una pelotita de goma contra una de las paredes, y sus piernas cruzadas y estiradas hacia delante de manera relajada.


    Me contó entre otras cosas, que Raúl, su amigo, se había quedado embobado con Sofi. Le había parecido hermosa, y quería volver a salir con ella antes de irse. 


    Yo me reí, recordando al chico que había terminado “ligando” –como decían ellos–, con tres chicas la noche que salimos a bailar delante mío, y ahora pretendía que lo ayudáramos para quedar con una de mis mejores amigas. Era todo un personaje. 


    En ese momento, entró Rodrigo, y tras un breve saludo a los dos, se sentó en su escritorio con su café en la mano. 


    Mi cabeza empezó a trabajar a mil por hora.


    No había desayunado en su casa, pensé, pero parecía recién bañado. ¿De dónde venía? ¿Habría salido otra vez con Martina o se estaría viendo con alguien más?


    Estaba guapísimo, con su camisa de jean prendida hasta arriba y su cabello húmedo peinado hacia atrás. Quería envolverme en su abrazo y oler el perfume que seguramente tenía la piel de su cuello después de la ducha. Sentir como él también me sujetaba con fuerza contra su cuerpo donde me sentía tan segura, mientras de manera distraída acariciaba mi espalda, susurrándome algo con su voz rasposa. Esa que siempre tenía por las mañanas.


    El corazón se me apretó con dolor y tuve que bajar la mirada a mi mesa, porque acababa de llegarle un mensaje y él sonreía mientras contestaba como riéndose de un chiste privado que tenía con alguien más. 


    Dolía… y me hacía sentir horriblemente mal. La panza que ya tenía hecha un nudo desde hacía semanas, se me retorcía y se quejaba de la tensión a la que la estaba sometiendo con tanta angustia. 


    Me centré en la pantalla de mi ordenador, pensando que las horas no pasaban más hasta que por fin, al mediodía escapé a almorzar. 


    Mi jefe me esperaba en el segundo piso, con una sonrisa alegre y dos enormes milanesas con papas fritas. Según él, otra de sus nuevas debilidades. 


    Últimamente comíamos allí con algunos empleados que se quedaban, como Lola, pero hoy estábamos solos.


    El olor de la comida me hizo agua la boca, y me lancé a comer de mi plato mientras escuchaba como Miguel me seguía contando sus planes para el fin de semana. Quería hacerle conocer la costa a sus amigos, y pretendía hacer de todo en solo dos días. 


    Esa misma noche tenía un asado, y después iban a seguir la gira por todos los boliches que pudieran. 


    Noté que titubeaba, y tardaba un poco en terminar las frases y lo miré.


    Tenía los ojos fijos en mí y sentí como el color me subía por las mejillas. Oh, claro. 


    Miré de nuevo mi plato, medio vacío en comparación con el suyo y quise morirme de la vergüenza. Había olvidado por completo que él nunca me había visto comer. Pero comer de verdad.


    —Perdón. – dije tragando un enorme bocado, algo ayudado con gaseosa. —Esto estaba muy rico. – me disculpé.


    —No me pidas disculpas. – me sonrió con todos los dientes. —Creo que nunca había visto a una mujer comer así. Es… asombroso. 


    —¿Me tengo que sentir ofendida? – me reí sin poder evitarlo. 


    —En lo absoluto. – negó con la cabeza. —Te ves …muy sexy comiendo, no es una queja. 


    Si antes estaba sonrojada, ahora estaba completamente roja. Podía sentirlo. Me ardía la piel desde el pecho hasta la raíz del cabello. 


    —Bueno, esto quiere decir que ya entré en confianza. – dije para agregarle un poco de humor al asunto, y para que dejara de mirarme con esa cara de embelesado que tenía y me ponía histérica. 


    Por suerte, él se rio por mi comentario y pudimos cambiar de tema. 


    —¿Vas a tomarte vacaciones? – preguntó cuando se nos pasó la risa. Lo miré confundida, así que aclaró. —Rodrigo se va una semana.


    —¿Ah, si? – dije incapaz de ocultar el interés. 


    —Dijo que tenía planes. – se encogió de hombros, y yo me mordí la lengua para no seguir preguntando. 


    De repente el estómago se me volvió a revolver. 


    Había estado tan convencida de que cuando termináramos la colección, tendríamos tiempo para pensar, y para volver a reencontrarnos, que saber que quería irse, me partió al medio. 


    Se sentía como el final de una etapa. Me preguntaba si nos tocaría trabajar en equipo en otra temporada más, o si en cambio ahora, lo haríamos por separado como todos los años anteriores. 


    Todo cambiaba.


    ¿Lo estaría haciendo también él? 


    ¿Y si iba en serio con esa chica Martina? Miedo. Eso fue lo que sentí. De alguna manera, lo que me había dicho mi jefe me había desestabilizado por completo.


    Un frío subió por mi columna cuando lo vi pasar de regreso a su puesto al volver de almorzar, y me disculpé con Miguel para seguirlo. Quería hablar con él. Las esperanzas que había albergado hasta ese momento, se empezaban a desvanecer. 


     


    —Rodrigo. – dije con la voz ronca. —¿Podemos hablar? 


    Miró hacia ambos lados un poco inseguro, y después de asentir con la cabeza, me condujo a la cocina para que nadie más nos escuchara. 


    —Si, decime. – dijo apenas mirándome, como si estuviera apurado, y yo molestándolo. Los ojos se me llenaron de lágrimas, porque odiaba haberme convertido en una molestia para él.


    —¿Te vas de vacaciones? – rompí el hielo con algo fácil, que pudiera contestarme sin ponerse más incómodo de lo que se lo veía.


    —Si, me tomo unos días. – se metió las manos en los bolsillos, apoyando la cadera a la mesada. —¿Vos? 


    —Puede ser. – dije sin pensar. No podía aguantarme, no podía. —¿Cómo está Martina? – tuve que preguntar.


    Suspiró y torció el gesto.


    —Angie, no tenemos que hablar de estas cosas. – respondió. 


    —Necesito saber. – insistí con el corazón en un puño. 


    —No quiero lastimarte. – contestó con la mirada fija en el suelo.


    —Me hace peor no saber. – mi voz sonó rota, y al borde de las lágrimas. —¿Estás con ella? 


    Se pasó las manos por el cabello y pensó antes de responder.


    —Si. – el corazón se me rompió del todo. —Estamos saliendo. – admitió, haciendo que me ardiera la herida que acababa de abrirme. 


    —Antes no tenías relaciones serias. – le recordé sonando resentida, aunque en realidad, me sentía pequeña, y adolorida.


    —No vamos a tener esta charla ahora. – dijo decidido. 


    De mi garganta salió un sollozo que odiaba que hubiera escuchado y las lágrimas comenzaron a mancharme las mejillas sin control. Ya estaba. Me había desmoronado. 


    —¿Por qué no me podés perdonar lo de Enzo? – dije entre respiraciones agitadas. 


    —No tengo nada que perdonar. – se puso nervioso por verme así, y se retorció las manos sin acercarse ni consolarme. —No pasa por ahí. 


    Frustrada, y sintiendo frío por tanto rechazo, me acerqué para provocarle alguna emoción. Si tenía que gritarme, que me gritara. Ya no me importaba nada.


    —¿Por dónde pasa, Rodrigo? – susurré ahora mirando sus ojos. 


    Tragó en seco y pude ver en su mandíbula un pequeño temblor.


    —No puedo dejar de imaginarlos. – confesó. —Te veo y pienso en ustedes dos juntos. – lo miré sorprendida. Entonces había esperanzas, aun sentía algo. 


    —¿Me seguís queriendo? – pregunté arriesgándolo todo, mientras con una mano acariciaba su mejilla, y giraba su cabeza para que me mirara de frente. 


    Suspiró y sus pupilas se dilataron, pero seguía tieso contra la mesada. 


    Silencio. No podía decirme que no. 


    El corazón me latía desbocado. 


    —¿Te siguen pasando cosas conmigo? – volví a preguntar ahora a centímetros de su boca. Y cuando parecía que iba a ceder, retrocedió y soltando el aire, me miró con determinación.


    —Por respeto a Martina, vamos a dejar esta charla acá. – se pasó las dos manos por el cabello, y más repuesto se encaminó a la salida. —Que tengas unas buenas vacaciones. 


     


    No sé ni cómo fue que llegué a mi casa, pero ahí me encontraba. En algún momento le avisé a Miguel que me sentía mal, y salí de allí corriendo. 


    El corazón todavía me dolía.


    A diferencia de la primera vez en que las cosas se habían terminado con Rodrigo, ahora no tenía bronca, ni resentimiento. Solo había dolor.


    Una sensación de vacío y de final, que me abrumó. 


    Realmente se había acabado, y nunca más estaríamos juntos.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 36


     


    Era muy tarde el sábado cuando abrí los ojos, y pocas ganas tenía de levantarme. De no ser porque el hambre me estaba haciendo retorcer, seguramente hubiera seguido durmiendo unas horas más. 


    Encendí el equipo de música a todo volumen y mientras comía las sobras de una pizza fría que había en mi refrigerador, me puse a batir huevos para cocinar una torta. 


    Algo tenía que hacer, porque no tenía nada en casa para comer. Tenía que hacer compras urgente. 


    A primeras horas de la tarde, sonaba “Once in a while” de Timeflies, y yo me paseaba por el departamento haciendo limpieza profunda, usando el pijama que me había puesto después de mi baño. Me sentía violenta.


    Si me quedaba quieta, la mente me traicionaba y caía a un lugar oscuro en el que no quería estar, así que hice todas las tareas del hogar que había pospuesto por el trabajo, mientras bailaba y tarareaba. 


    A las diez, tenía la casa impecable, había cocinado, comido, y lavado los platos, y en la tele no había nada. Mierda.


    Miré mi celular algo insegura. Había una solución.


    Entrecerré los ojos y marqué su número. 


    Esa noche iba a salir.


     


    Sofi había tardado lo que tardaba en contestar un mensaje de Whatsapp en aceptar sumarse a la salida, y treinta minutos más para terminar de vestirse, maquillarse y estar en mi casa. Vestidas las dos con vestidos negros muy cortitos y las melenas sueltas, estábamos producidas para matar. 


    Miguel pasó a buscarnos en un taxi con su amigo Raúl, y juntos partimos a uno de los boliches más exclusivos de la ciudad. 


    No quería pensar en nada, y la oscuridad de la noche, junto con las luces de colores del lugar, la música fuerte y la gente bailando estaban dando resultado.


    Apenas llegamos, Miguel se acercó a la barra y acomodándonos en una de las mesas del VIP, comenzamos a tomar. 


    La charla era alegre, y ruidosa, ya que con el volumen de la electrónica que sonaba, apenas nos escuchábamos entre nosotros, pero así era mejor. No podía ni escucharme los pensamientos. ¿Qué más quería? 


    Algunos tequilas después, entramos en calor …lo suficiente para bailar sin que nos importara nada más. 


    Raúl saltaba con Sofi muerta de risa, siguiéndole el juego, mientras Miguel me miraba de arriba abajo, bailar al ritmo de los bajos que me hacían vibrar el pecho.


    El camarero se acercó a nuestra mesa, esa que ahora teníamos detrás, y dejó una botella del vino favorito de Sofi, y más tequila para el resto. Justo lo que me hacía falta, pensé. 


    —Si bebes como comes, estamos en un problema. – dijo Miguel con una sonrisa coqueta. 


    Me reí aceptando el desafío, y me tomé dos chupitos sin siquiera respirar, dejándolo con los ojos como platos. 


    Dios mío, iba a tener que recogerme del piso en breve. 


    Me tambaleé sobre mis tacones y le alcancé los pequeños vasitos a mi jefe, para que se uniera al juego, y este aceptó sin dudarlo. 


    Se los tomó de golpe, y tuve que reírme del gesto adorable que hacía frunciendo el rostro porque la garganta se le prendía fuego. 


    Y yo lo entendía, porque en ese momento, también podía sentir ese fuego. Calentándome por dentro, y llevándose de a poquito las angustias. No había problemas, no había corazones rotos, no había más Rodrigo por esta noche. Ahora estaba la música, y mi cuerpo moviéndose junto al de Miguel, que bailaba muchísimo mejor de lo que me había imaginado. 


    Con una camiseta ajustada color azul y un jean desgastado estaba impresionante. Su look casual lo hacía ver tan relajado como cualquier otro chico de su edad, pero con el porte que solo un modelo de ropa interior podía tener. 


    Las mujeres que pasaban se quedaban mirándolo de manera descarada, sin importarles que estuviera aparentemente acompañado, y bailando conmigo. 


    Sonreí algo achispada, y me sentí de repente afortunada de estar con él, sin perderme de vista, y con una mano apoyada en mi cintura. Tal vez, tendría que empezar a hacer como todos me decían que hiciera… Seguir con mi vida, ya que era evidente que Rodrigo lo había hecho. Sacudí la cabeza con violencia, no iba a pensar en él. 


    No estaba borracha, al menos no creía estarlo… pero me sentía libre. 


    O es que me moría de ganas por estarlo…


    El ritmo latino que sonaba se hizo más regular, y su cadencia sensual, hizo que inevitablemente nos acercáramos más. ¿Y Sofi, dónde estaba?


    Miré a mi alrededor y la encontré entre los brazos del otro español, entrelazados y comiéndose la boca de manera escandalosa. Me reí y supe en ese mismo instante, que tendría que volver sola a casa. 


    —Ya ves lo bien que se llevan los españoles con las argentinas. – bromeó mirando lo mismo que yo. 


    —Cosa que debes haber comprobado muy bien estos meses. – contesté levantando una ceja. 


    —Tienes un pésimo concepto de mi persona. – dijo haciéndose el ofendido, pero con los labios pegados a mi oído de manera juguetona. 


    Y entonces no sé si fue todo lo que me había pasado esos últimos días, o la adrenalina misma de salir, o el alcohol, pero quise más. Mucho más. 


    Pasé una de mis manos sobre su pecho y arrugando la tela de su remera en mi puño, lo acerqué a mí, bruscamente. 


    Pegué mi boca a la suya tan rápido que creo que no le di tiempo a reaccionar. Sus labios tibios me recibieron al principio con sorpresa, pero después con desesperación. 


    Si, había sido un acto impulsivo de mi parte, uno en el que había querido sentir algo más que ese hueco en el pecho, y algo más que esa corriente de atracción que me parecía que existía entre nosotros. Y él se había aprovechado sin protestar, pegándome a su cuerpo con las manos firmes en mi cadera de manera más que posesiva. 


    Ojalá pudiera decir que sentí algo más que el calor de un beso apasionado, pero no. Era todo lo que había. 


    Una reacción física y natural a su más que evidente deseo, y mi urgencia por querer borrar otros besos con este, que me sabía a tan poco. 


     


    Mareada y algo confundida por la bebida, me tambaleé sobre los talones y por poco pierdo el equilibrio, así que me sostuve a su espalda con más fuerza, y juzgando por el jadeo que había salido de su garganta, él debió tomarlo como un arrebato de pasión y parecía de lo más encantado. 


    Sinceramente. Me daba igual.


    Dejé caer la cabeza hacia atrás y sentí sus labios por mi cuello, dejando suaves, pero calientes besos rodeando mi oreja. En algún punto debo haber puesto los ojos en blanco cuando sacó su lengua. 


    Tenía que admitir que Miguel sabía lo que hacía con esa boca tan impresionante que tenía. 


    Mis ojos se abrieron un segundo solo para encontrarme con una pareja que bailaba muy cerca. El era rubio y tenía el cabello algo largo. La respiración se me quedó atrapada en los pulmones, hasta que me di cuenta de que no era quien yo pensaba. 


    Mierda. Me estaba volviendo loca. 


    El chico se dio vuelta, y me sonrió porque me le había quedado mirando con cara de espanto. Tenía ojos marrones y un piercing en el labio.


    No, no era él. 


    Un temblor me recorrió el cuerpo y mis dedos se aferraron con fuerza al cabello de Miguel para frenarlo. Necesitaba sentarme porque las piernas empezaban a fallarme, y el calor del lugar tampoco me estaban haciendo bien. Quería irme de allí. 


    Y entonces salió de mi boca lo primero que se me ocurrió.


    —Vamos a tu casa. – casi a modo de súplica. 


    —¿Estás segura, guapa? – tuvo la delicadeza de preguntar con la voz ronca. —De verdad esta vez solo quería ser tu amigo, pero no me lo pones fácil. 


    Me reí entre dientes y lo hice callar con un beso. 


    ¿Estaba segura? ¿A quién mierda le importaba? Necesitaba sentir algo más que no fuera esa angustia que quería volver a crecer en mi pecho. Y necesitara que me sacaran de ese lugar, ya.


     


    Entramos trastabillando a su departamento, chocándonos con todo en el camino hacia su habitación. 


    Dejamos una estela de ropa a nuestro paso, mientras nuestras bocas no se separaban ni para respirar. Los oídos todavía embotados por la música del bar, zumbaban, dándole a todo un toque de irrealidad que por momentos, parecía un sueño. Como si no hubiera estado pasando, y lo hacía todavía mejor.


    Cerré los ojos cuando sentí la superficie mullida de su cama en mi espalda, y me abandoné por completo a lo que estaba sucediendo. 


    Sus manos fuertes, terminaron de desnudarme, y sus labios me recorrieron entera, antes de volver a los míos, insistentes y hambrientos, haciéndome perder la razón ya por completo.


     


    Me desperté con la boca seca y la sensación de haber metido la cabeza en un panal de abejas asesinas rabiosas. Contraje el rostro y me levanté de la cama mirando a mi alrededor. Un mareo hizo que me sujetara la frente por unos instantes, por favor… qué me había tomado. 


    Quise arrastrar los pies hasta el baño, pero estos se me quedaron enredados en algo. Tardé unos segundos en darme cuenta de que era ropa interior. Unos bóxer negros muy sexys que me resultaban conocidos. Sonreí recordando y miré a mis espaldas. 


    Estirado y totalmente desnudo, el cuerpo de Miguel descansaba entre las sábanas, agotado seguramente por la noche que acabábamos de pasar. 


    No recordaba todo, no voy a mentir. Pero lo poco, había sido bastante memorable. 


    Seguro, no podía compararse con… No. No lo iba ni a pensar. 


    No era justo además. 


    Miguel había sido un buen rato de sexo, y además, un chico encantador con quien me llevaba bien y me hacía sentir especial.


    ¿Qué más podía pedir? – me pregunté ahuyentando las repentinas ganas de llorar. 


    De alguna manera, era como lo que había tenido con Gino, me dije mientras daba vueltas por ese departamento, viéndolo con atención por primera vez.


    Era imponente. 


    Decorado con un excelente gusto, los amplios espacios, parecían sacados de una revista de diseño de interiores. Predominaban los colores oscuros, y los tapizados neutros, pero lo que más resaltaba, era una araña que colgaba del altísimo techo, y parecía estar hecha de millones de cristales tallados, dejando destellos de luz sobre todas las superficies. Era precioso. Y ostentoso también. Podía imaginarme a Miguel eligiendo este ítem él mismo, sin dudas. 


     


    Fui a su baño, y mientras me lavaba la cara, lo revisé todo. 


    La loción que usaba para después de afeitarse, olía como él, y no pude evitar levantarle la tapa e inhalar fuerte con los ojos en blanco. Hasta en eso, Miguel era pura elegancia… 


    Me giré para salir y algo brillante captó mi atención. 


    En la orilla de su bañera, un pequeño… pendiente. Me lo acerqué para verlo mejor, pensando que tal vez podía ser de él, aunque no recordaba haberle visto perforadas las orejas. No, era muy femenino. Una piedrita cuadrada de un color verdoso transparente. 


    ¿Sería de su amiga Lupe? Me encogí de hombros. 


    Tal vez era de alguna otra mujer con la que se había acostado. Quise imaginarme la situación. Si él estuviera saliendo con otras ¿me importaría? 


    En eso estaba pensando cuando camino a su habitación, me o choqué de frente en el pasillo. 


    —Buen día, guapa. – sonrió seductor revolviéndose la melena despeinada, con los ojos aun hinchados de recién levantado. 


    —Buen día. – contesté mientras él se inclinaba para besarme el cuello y levantarme cargando sobre su cadera. Ok, no me esperaba su saludo, pero no me iba a quejar… —Ey – dije separándome un poco para que me mirara. —Encontré esto tirado en el baño. 


    Le alcancé la pequeña alhaja para que pudiera guardarla o ponerla en algún más seguro, porque parecía valiosa, y él la miró y luego a mí algo confundido.


    —No sé de donde ha salido. – dijo estudiándola en detalle.


    —Se le debe haber caído a una chica. – le sonreí levantando una ceja. —Miguel, está todo bien. No es como si creyera que soy la primera a la que traes a tu casa… 


    —Es que lo eres. – se apuró en aclarar. —Angie, tienes una idea de mí que no es real. No soy ningún mujeriego. 


    —Yo no estoy buscando una relación ahora. – le aclaré. —De verdad, no espero que… – me interrumpió.


    —Tiene que habérsele caído a Miriam. – dijo seguro. —Viene a limpiar el departamento tres veces a la semana. Seguramente sea de ella. 


    Entorné los ojos, y decidí creerle. Más que nada, porque no tenía ningún motivo para mentirme. Acababa de prácticamente decirle que me daba lo mismo que hiciera lo que quisiera, porque yo no pretendía nada de él. ¿Para qué iba a inventarse una historia?


    Me dejé guiar por él de nuevo a la cama, y a fuerza de besos y caricias hábiles, me olvidé por completo del pendiente, y de toda la situación por lo que quedó del día. 


     


    Finalmente, había decidido no tomarme vacaciones. Después de mucho pensarlo, no se me ocurría ni una sola razón para quedarme en mi casa sin nada para hacer. No podría aguantarme ni dos días, menos aún semanas, y tampoco disponía de muchos ahorros después del viaje que había hecho a España. 


    La empresa, sin Rodrigo, tampoco me parecía el peor lugar para estar. No tendría que verlo tras la discusión que habíamos tenido en la cocina, ni aguantarlo llegando por la mañana después de haber pasado la noche con otra. 


    No, no era otra. 


    Era su novia. 


    Todavía no podía creerlo. 


    Con todo lo que le había costado abrirse y querer estar en una relación conmigo, con esta chica había tardado ¿Qué? ¿Dos segundos? 


    Al parecer, después de pasar por unos días de mucho dolor, el siguiente nivel era el enojo, y estaba que echaba fuego por los ojos. ¿Si tan dolido estaba por lo que había sucedido con Enzo, cómo es que había podido pasar página tan rápido? ¿Era una venganza?


    ¿Me estaba pagando con la misma moneda?


    Me parecía increíble, considerando todo lo que habíamos vivido. ¡Supuestamente me quería!


    Y directamente proporcional a la bronca que sentía por él, era mi creciente interés por cierto guapo español con el que me estaba viendo casi todas las noches cuando salíamos de la empresa.


    Nuestros encuentros eran rápidos, intensos y como lo había sido también aquella primera vez, muy calientes. Siempre íbamos a su departamento, y terminábamos enredados entre sus sábanas, en su sillón o hasta la alfombra de la sala, apenas cruzábamos por su puerta. 


    No necesitábamos de mucha charla, ni muchas explicaciones. Era lo que era, y los dos estábamos bien así. 


    Si, puede ser que él hubiera insinuado en más de una oportunidad que quería más conmigo, pero yo no estaba lista aun. Y no sabía si llegaría estarlo alguna vez. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 37


     


    Después del incidente con el pendiente brillante del baño, Miguel se la había pasado repitiéndome que era la primera y la única chica con la que había estado desde que se había venido a vivir a Argentina. 


    Yo no le había preguntado, y eso hacía que se volviera cada vez más sospechoso. Era como si quisiera darme explicaciones que no le había pedido, justificándose ya de manera exagerada. 


    Y la verdad, si me hubiera importado más, tal vez se lo hubiera hecho notar o me hubiese molestado. Pero no, me daba igual. Mientras tuviéramos claro lo que estábamos haciendo, después cada uno era libre de tener su vida. 


    Nunca me quedaba a dormir con él. De hecho, ni siquiera me quedaba a pasar el rato cuando terminábamos de hacerlo. 


    Teníamos una relación muy parecida a la amistad, con el agregado del sexo ocasional. 


    Y tenía que decir que era bueno, bueno de verdad. Y él sabía que lo era. 


    A lo mejor por eso, es que esas horas que compartíamos, su teléfono no paraba de sonar. Siempre un nombre distinto en la pantalla, y ¡oh, sorpresa!... siempre mujeres. 


    Empeñado, me insistía en que eran todas amigas, o gente que había conocido en la empresa, y eran contactos de negocios, pero vamos… Yo no había nacido ayer.


    Y después de haber estado con Rodrigo, un poquito, conocía a los de su tipo. 


    Su actitud, en todo caso, me daba más la razón en que no podíamos tener más que eso que ahora nos unía. Todavía no estaba lista para salir con nadie, pero menos con alguien como él. 


     


    Era jueves, y eso quería decir que además del trabajo, tenía mi curso. Le quedaban dos semanas, y eran las más importantes, ya que teníamos que presentar todo aquello en lo que habíamos estado trabajando. Si bien yo estaba acostumbrada a finales de temporada con mucha más presión, al curso le había puesto tanta dedicación y esmero, que un poco nerviosa estaba. 


    Ese día, yo había llevado mi vestido rosa, ese que había usado para el desfile, y a mi profesor Gastón le encantó. Me confesó que ya lo había visto en alguna revista, porque de esa noche, la prensa había estado hablando, y estaba esperando a que se lo mostrara de cerca para poder apreciarlo mejor. 


    Por supuesto, me había hecho correcciones, y me había dado consejos. No le hubiera sacado provecho a sus clases si no lo esperara con desesperación. Estaba aprendiendo una cantidad de cosas valiosas, y sentía que estaba creciendo como diseñadora. 


     


    Animada, como siempre salía de alta costura, me dije que no tenía muchas ganas de volver a casa aun. 


    Mis amigas estarían saliendo del trabajo, y llamarlas con un plan a última hora, seguramente no era la mejor idea. ¿Qué podía hacer?


     


    Fui a casa de Miguel. 


    No habíamos quedado, pero podía apostar a que mi sorpresa le gustaría. Llevaba puesta una faldita corta que había estado comiéndose con la mirada todo el día en la empresa… Sonreí mientras caminaba en dirección a su departamento, y me arreglé el cabello con las manos, esperando que estuviera en casa.


    Una dosis de Miguel era lo que necesitaba para terminar ese día como quería.


     


    Toqué a su timbre dos veces y esperé.


    Y esperé. 


    Miré mi reloj y me sorprendí de que no estuviera. 


    Algo decepcionada, estuve a punto de marcharme, pero entonces, la puerta se abrió, y mi jefe se asomó con el torso desnudo, y unos bonitos pantalones de vestir colgando de su cadera de manera sensual.


    Todo un espectáculo para la vista, sin dudas. 


    —Angie. – dijo acercándose para darme un beso en los labios.


    —Vine a visitarte. – contesté haciéndole una caída de ojos mientras pasaba mis manos por su fuerte torso, recreándome en su piel que se erizaba a medida que bajaba hasta su cinturón. —¿Puedo pasar?


    —Ah, verás… – sonrió algo tenso, y tragó en seco cuando mis caricias llegaron justo donde pretendía. —Es que, estaba trabajando. – agregó con la voz ronca.


    —¿Trabajando a esta hora? – fruncí el ceño y me acerqué más a él para besarle el cuello. No me llevaría mucho persuadirlo de esa forma.


    —Estoy liado con unos documentos que tengo que revisar para mañana. – dijo después con un carraspeo y otra sonrisa tensa.


    ¿Qué caraj…?


    Me incliné para mirar en el interior de su sala, y lo primero que llamó mi atención fue la botella de vino vacía, y la música de fondo a todo volumen. ¿Trabajando? Fruncí el ceño. Ok, una cosa era que no me importara que saliera con otras, pero una muy distinta era que me mintiera en la cara. Además de mi amante, era mi amigo y yo quería confiar en él. ¿Por qué me mentiría? 


    Sacudí la cabeza queriendo convencerme de que toda esta paranoia estaba en mi cabeza, y se debía a mis experiencias anteriores. No tenía necesidad de mentirme. Seguramente se había relajado, estaba en su casa, y se había tomado una copa mientras seguía con el papeleo. 


    No tenía necesidad de inventarse historias. 


    ¿Qué sentido tenía… – pero ahí tuve que frenar mi tren de pensamiento porque lo que vi, me dejó fuera de juego. 


    Detrás de él, una chica en ropa interior, desfilaba por la sala y, visiblemente borracha, bailaba con los brazos levantados sin darse cuenta de nada. Era rubia, delgadísima y …hermosa. 


    Levanté una ceja y volví a mirar a Miguel que había palidecido como sospechando lo que acababa de ver. La impresión del momento, tan parecido a lo que había vivido con Rodrigo, se me pasó cuando una segunda persona salió por el pasillo. 


    Una morena esta vez, luciendo solo unas braguitas de encaje. 


    Una morena llena de curvas, también preciosa, que ahora se unía a la rubia en un baile atrevido de a dos. 


    Justo cuando pensé que lo había visto todo, una tercera persona apareció. Un chico esta vez. Tendría la edad de Miguel, y el cuerpo igual de trabajado. 


    Su cabello era oscuro, sus ojos muy azules, y unos rasgos tan marcados que no me quedaron dudas de que era un modelo. Y él, estaba completamente desnudo. 


    —¿Qué… – empecé a decir, pero no pude terminar, porque me agarró tremendo ataque de risa, que no pude parar. 


    —Angie, no es lo que parece. – tuvo el descaro de decir, viéndose demasiado incómodo. 


    —Miguel – lo frené mientras me seguía riendo. —Callate, mejor. 


    Probablemente era el shock, o es que me había vuelto loca del todo, pero la situación me parecía tan ridícula, que no podía más que partirme de la risa. 


    Después de todo lo que había pasado en mi adolescencia, Rodrigo, Enzo… ahora llegaba él, y yo sinceramente no lo podía creer.


    Volví a mirar a la sala, y me arrepentí, porque el trío que había empezado solo con un baile, ahora se había puesto de lo más cariñoso, y yo no tenía ninguna intención ni de participar, ni quedarme a mirar. 


    —Guapa, no sé qué decirte. – se llevó una mano a la frente, que ahora parecía sudada, tal vez por los nervios. —Esto de hoy es una tontería… tú a mi me gustas de verdad.


    —No me digas nada. – lo interrumpí antes de que me hiciera enojar. —No tenés por qué, nosotros no somos nada. 


    —Angie… – se lamentó, tirando la cabeza hacia atrás.


    —Seguimos siendo amigos. – dije encogiéndome de hombros y lista para salir corriendo de allí. —Pero después de ver esto… – señalé su departamento. —Solo amigos. 


    Quería protestar, pero no lo dejé. Por primera vez no me costó negarme a algo, y fui todo lo terminante que podía. Con una sola y última mirada, me despedí de él dejándolo descolocado además de avergonzado, y me fui a mi casa. No iba a hacer un escándalo, porque al otro día tenía que volver a trabajar para él. Era mi jefe después de todo. 


     


    Horas después de lo sucedido, todavía me reía cuando recordaba la fiesta que se había armado Miguel, y su mala suerte al haber sido descubierto de manera tan tonta. El pendiente que había encontrado en su baño, ahora tenía mucho sentido. 


    Me alegraba de no haber caído en sus juegos, ni haberme dejado seducir para comenzar una relación. Era bueno saber que aun me quedaba algo de intuición después de haberme equivocado tanto. Para haberme pasado la mayor parte de mi vida evitando hombres como él, definitivamente tenía un súper imán. 


     


    Siendo totalmente honesta, él no me había prometido nada, ni yo a él. Y de todas formas, el haber estado con Miguel, había sido desde un principio, un intento por llenar un vacío y sentirme acompañada. Solo pasar el tiempo, divertirme y olvidar… 


    No era ni lo más maduro, ni lo más inteligente, pero no pensaba juzgar a nadie más. Mucho menos a mí misma. 


     


    Y no, no había servido de nada.


    Todavía extrañaba a Rodrigo, mucho. Y nadie podría reemplazarlo en mi corazón.


     


     


    Rodrigo


     


    Me había tomado unos días porque los necesitaba. 


    Nunca los había necesitado tanto. 


    Era un tiempo lejos de la empresa, pero lo más importante, un tiempo lejos de mi compañera, que era la protagonista de mis sueños de todas las noches. Mejor dicho, mis pesadillas. Y como si no fuera ya mala la situación, también tenía que sumar al gallego imbécil, al que le había venido perfecta nuestra separación. Era como una mosca que le rondaba todo el día cerca, y ahora más que nunca, no podía decirle nada. 


    No era asunto mío. 


    Aunque lo odiara, y odiara verlos cerca, eso ya no iba conmigo. Así que me tocaba tragarme la bronca y mirar hacia otro lado… Ella también tenía derecho a rehacer su vida. ¿No? 


    Apreté los dientes como lo hacía cada vez que ese tema empezaba a sacarme de las casillas, convencido de que en poco tiempo tendría problemas en los músculos de las mandíbulas si seguía así. 


     


    Me vendrían geniales esos días de descanso.


    Y el momento era perfecto, porque aprovecharía que Martina tenía vacaciones también, ya que había terminado de rendir, y solo trabajaba media jornada. 


    Eso significaba que por las noches, siempre teníamos algún plan entretenido que me obligaba a tener la cabeza ocupada en otras cosas en las que era más fácil pensar. 


     


    Esa noche en particular, nos encontrábamos en la casa de uno de sus amigos, tomando algo creo que festejando que los exámenes habían quedado atrás. La mayoría me caía bien, y eran chicos muy divertidos, pero tal vez un poco jóvenes. Eso, sumado a que nunca me habían gustado demasiado los eventos sociales en general, hacían que a la media hora de estar allí, ya iba por la segunda cerveza, y pensaba seguir bebiendo. 


    Martina, estaba sentada a mi lado en un sillón improvisado lleno de almohadones, y tenía sus piernas cruzadas sobre mi regazo. Distraída, acariciaba mi cuello mientras escuchaba a uno de los chicos contar cómo le había ido en las materias, y yo a su vez, también tocaba su pierna. 


    No era una persona tan cariñosa, se sabe. Y las demostraciones de afecto en público tampoco eran mi especialidad, pero con ella se me daban de manera bastante natural. Me faltaba práctica, eso si. Pero ya mejoraría. 


    En lo mejor de la charla, una canción hizo que me atragantara con la bebida y empezara a toser, luchando por volver a respirar. Últimamente, todas las putas canciones parecían recordármela, tanto que ya casi no quería escuchar música. Pero este tema en particular, era demasiado.


    “Nadie como tú” de Miranda. 


    Con las primeras notas, una avalancha de recuerdos se me vinieron a la mente, pero el peor de todos… su sonrisa. Su maldita sonrisa, mientras me cantaba esa canción sabiendo que me ponía de los nervios.


     


    —No sabía que te gustaba Miranda. – me susurró Martina con tono burlón mientras me dejaba un beso en la mejilla. 


    Claro, probablemente me había quedado escuchando con cara de bobo, así que había sacado esa conclusión. Tuve que reírme y admitir que la canción me gustaba porque la alternativa, era contarle que estaba pensando en otra. Y no tenía intenciones de lastimarla, por más sincero que me gustaba ser con ella. 


    La envolví con los brazos, sintiéndome culpable y le di un beso suave, solo para ella, alejando como podía el pasado, concentrándome en el presente que tenía ahí conmigo. 


     


    —Hola, chicos. – esa voz tan familiar, me puso los pelos de punta. El cuerpo se me tensó inmediatamente, mientras veía a Enzo entrar y saludar a los presentes. Mierda. 


    Apreté las mandíbulas, y contuve las ganas que tenía de agarrarme a trompadas con él otra vez. Su sonrisa soberbia, se me hacía insoportable. Todavía no me había visto, pero tampoco quería que lo hiciera. 


    Ya tenía suficiente con verlo y que todas mis pesadillas se recrearan en mi cabeza con lujo de detalle. El estómago se me había revuelto, haciéndome sentir nauseas de repente. 


    Maldito idiota.


    Tendría que haberme imaginado que con la gente que tenían en común, alguna vez íbamos a tener que cruzarnos, pero no estaba preparado para que fuera tan pronto.


    ¡Dios, quería matarlo!


     


    —Vamos a casa y nos tomamos unas copas allá. – se apuró a decir Martina cuando vio a mi hermano. Obviamente, estaba al tanto de todo, y sabía que si no me sacaba de allí rápido, las cosas se podían descontrolar. —Mi amor, vamos. – dijo. 


    Y aunque me encogí al escuchar como me había llamado, también había servido para que reaccionara, y me pusiera en movimiento, tomándola de la mano, y marchándonos de ahí sin siquiera despedirnos de nadie. 


    Sin necesidad de más explicaciones, me había llevado a su departamento, y me había ayudado a distraerme. 


    Esa, era una de las cosas que más me gustaba de ella, sin dudas.


    Sabía siempre cuándo era mejor no hablar. 


     


    Esa mañana, comenzó conmigo en un estado que daba pena. No estaba ni dormido, ni despierto. Con la resaca que tenía, probablemente todavía siguiera algo borracho, quién sabe.


    Como si se tratara de un sueño, unos labios recorrieron mi cuello dejando suaves besos en mi nuca, y unos brazos cálidos, se entrelazaban con mi piel de manera agradable. 


    Gruñí y me giré para poder abrazarla como quería. Me puse encima de ella, que con las piernas abiertas, me hacía lugar moviéndose muy suavemente… 


    Sonreí y besé su cuello, mientras mis manos bajaban por su cuerpo queriendo aferrarse a todas sus curvas… pero ahí fue cuando me di cuenta de que no eran las curvas que esperaba.


    Abrí apenas los ojos para ver que el cabello que descansaba en esa almohada, no era el bonito cabello rubio que estaba convencido que iba a ver. 


    El corazón me latió a más velocidad todavía, cuando fui consciente de que había estado a punto de llamarla por otro nombre, y los ojos se me abrieron como platos, aclarándome del todo. 


    Mierda. 


    Martina, totalmente ajena al lío que era mi cabeza, me dejaba besos por la mandíbula entre suspiros. 


    Tomé su rostro y apoyé mis labios en los suyos, devolviéndole con la misma ternura, un beso largo y suave que pretendía expresar cariño …y disculpas, más que cualquier otra cosa. 


    Esto no podía seguir así. 


    Con un beso más, me volví a acomodar hasta quedar a su lado y la miré a los ojos por primera vez en la cama.


    —Tenemos que hablar. – dije con un nudo en la garganta. 


    Ella me importaba mucho, y se lo merecía. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 38


     


    Angie


     


    El sábado a la mañana, me había despertado con la peor noticia que me podrían haber dado en la vida. 


    Anki había fallecido durante la noche mientras dormía. 


    No podía decir que su médico no me hubiera estado preparando para este momento desde hacía semanas, pero igual había sido un golpe. Sin dudas, el más duro que había recibido. 


    Desde su última internación, algo en mí lo sabía. Y creo que sin planteármelo, ya había empezado a despedirme de ella. 


    La veía débil, y muy desmejorada. Nada en comparación de la mujer que había llegado a conocer alguna vez, y aunque me ponía triste pensarlo, mi lado racional quería creer que era mejor que hubiera dejado de sufrir. 


    Había pedido unos días en la empresa, aprovechando que podía porque la colección estaba terminada, y con un simple llamado a Miguel, eso había quedado solucionado. Él se había mostrado muy atento y me había ofrecido todo tipo de ayuda y apoyo. Pero en ese momento tan particular, no necesitaba más que tiempo y un respiro para poder despedirme de mi abuela en paz.


    Me llevé la taza de café a la boca, dejándome relajar por el aroma al café y suspiré. Sofi me tenía abrazada por la espalda como si tuviera que sostenerme físicamente para que no me desmoronara, y Gala se movía en mi cocina, ordenando todo mientras cocinaba. Ese día ninguna trabajaba, pero estaba convencida de que si hubieran tenido que hacerlo, hubieran faltado para hacerme compañía. 


    Miré mis manos que sostenían la taza para sentir el calor en la piel, y el brillante anillo de turquesa me recordó los bonitos ojos de Anki. Según ella, los mismos que los míos… una de las cosas que siempre nos había gustado compartir y que me parecían el símbolo de esa familia unida que siempre habíamos sido las dos. 


    Solo las dos.


    Y ahora estaba yo sola. 


     


    Anki había tenido una buena vida. Interesante y llena de amor. Había sido una gran mujer, y mi inspiración para todo lo que había hecho y lo que había logrado. Todo había sido gracias a ella. Le debía absolutamente todo lo que había llegado a ser. 


    Estos últimos años, no le hacían ninguna justicia a la luchadora y brillante madre holandesa que había tenido. Porque eso sentía que había sido para mi. 


    Una madre. 


    Con tanta sabiduría y tanto cariño, que me sentiría orgullosa si algún día me convertía en la mitad de todo lo que ella había sido. 


     


    Así y todo, era raro… pero no podía llorar. Me habían llamado desde la residencia, y había recibido el cachetazo con dolor, pero sin una sola lágrima. 


    Hasta mis amigas se habían conmovido cuando les conté, y Gino, desde España, dándome su pésame por teléfono, también parecía angustiado, casi al borde de quebrarse. Pero yo, no podía.


    Tenía el pecho cerrado, y miraba a todos los que me rodeaban preocuparse por mi estado. Parecían asustados, esperando una reacción, y yo, nada.


    ¿Qué estaba mal en mí?


    Tal vez se me habían acabado las ganas de llorar después de tantas semanas de hacerlo. Esa era una opción.


    O a lo mejor, todavía no había caído, y cuando lo hiciera, estallaría y me vendría abajo. 


    Sea como sea, me sentaba bien estar acompañada de quienes me querían. Quienes pasaban a formar parte ahora, de mi única familia.


    Una sin lazos de sangre, pero también muy especial.


     


    Y pensándolo de un modo positivo, esa era una ventaja de tener un circulo familiar tan reducido.


    No había tenido que llamar a nadie para darle la terrible noticia. 


    Creía que tenía algún tío abuelo en Holanda, pero no tenía ni idea si aun estaba vivo, o si sabía de mi existencia si quiera. 


    Anki nunca se había mantenido en contacto, así que ¿para qué hacerlo ahora? No tenía sentido.


     


    El velorio y todas esas cosas, no eran más que un trámite. Y uno del que, sinceramente, no quería ser parte.


    Mi abuela siempre había odiado todas esas tradiciones, y las había evitado siempre que había podido. 


    Cuando mis padres murieron, ella estaba sola, y con un bebé a su cuidado, así que lógicamente, había preferido hacer una reunión con los amigos más íntimos. Y después cuando yo fui un poco mayor, las dos solas, esparcimos las cenizas en el mar, mientras ella me contaba historias para que yo tuviera algún recuerdo lindo de ellos. 


    Había sido bonito, si. 


    No sabía cómo lo había logrado, pero en todos mis años de vida, jamás me había sentido mal, o triste al pensar en mis dos padres. Los había mantenido presentes a través de ella. 


     


    —¿Te gustaría comer algo en especial? – preguntó mi amiga con una mirada cariñosa. 


    —Me da lo mismo. – me encogí de hombros. 


    —Lo que quieras, te puedo cocinar. – ofreció. —Se me ocurría, la lasaña de verduras esa que tanto te gusta… – dijo.


    —Si, eso está bien. – le sonreí para no rechazarla. La verdad es que no tenía nada de hambre, pero sabía que entre las dos se las iban a arreglar para obligarme a comer. Así que no pensaba resistirme. 


     


    Rodrigo


     


    Había terminado mi casi relación con Martina el día anterior, y ahora estaba sintiéndome horrible, tirado en medio de mi cama. Esa que ella no había llegado a conocer nunca, pensé frustrado. 


    No había funcionado, mierda.


    Hasta el hecho de no haber querido traerla jamás aquí, tendría que haberme dado una pista de lo mal que lo estaba haciendo. Maldita sea.


    Era una puta cama, nada más. No un altar en donde el recuerdo de Angie tenía que permanecer intacto. ¿Qué pretendía?


    Tiré la almohada con furia hacia el otro lado de la habitación. 


    Me había apurado empezando algo con otra persona tan pronto. Era obvio que no había superado lo de mi compañera, pero una vez más, ignoré lo que me decía la razón, y me lancé desesperado por olvidarme de ella como fuera. 


    De verdad me hubiera gustado que lo mío con Martina hubiese funcionado, y ahora desde afuera, me sentía como si solo la hubiese utilizado. Ella había sido comprensiva, y aunque habíamos terminado, lo habíamos hecho en buenos términos. Quería creer que podía seguir manteniéndola en mi vida, aunque fuese solo como amiga.


     


    Aun herida por mi decisión, me había confesado que se había dado cuenta de que seguía enamorado de Angie, y que no iba a dejarla atrás tratando de borrarla como si nunca hubiera existido. 


    Para ser más joven, era mucho más madura que yo, tenía que admitirlo. 


     


    Extrañaba a Angie…


     


    Recordaba aquel último día en la empresa, donde ella me había pedido hablar. 


    Estaba preciosa, y me había arrinconado en la cocina preguntándome por mis vacaciones, y cuando no había podido aguantar más, por Martina.


    Me había sentido tan incómodo por las respuestas que buscaba, y a la vez tan atraído por cómo se me acercaba que había querido salir corriendo. 


    No quería lastimarla, pero tenía todo el derecho del mundo de saber que yo estaba con alguien más. No quería darle falsas esperanzas, porque eso hubiese sido igual de cruel, y estaba intentando hacer buena letra. 


    Había llorado. 


    Creo que nunca antes me había sentido más idiota que en ese instante. Verla sufrir así, me había partido al medio. Pero saber que yo era el causante de ese sufrimiento, me había terminado de quebrar. 


    Me sentía vulnerable, y toda esa convicción que tenía de mantenerme alejado, se estaba yendo al diablo. 


    Había estado tan cerca de besarla, y mandarlo todo a la mierda… 


    El viejo Rodrigo quería empezar a actuar bien, pero en el fondo seguía siendo el mismo. 


    ¡Claro que me pasaban cosas con ella! ¿Cómo es que podía siquiera preguntármelo? No solo me seguía gustando, sentía que la quería cada día más. ¿No se daba cuenta lo mucho que me estaba costando mantener la distancia? Me estaba matando verla a diario, y por eso es que tenía que dar un paso al costado.


    Por suerte, a último momento había podido separarme y controlarme. Había puesto como excusa a Martina, pero aunque no me hacía sentir orgulloso, en ese momento no hubiera podido ni recordar su rostro. 


     


    Mi celular empezó a sonar, haciéndome pegar un salto. 


    Era un número que no tenía agendado, pero que parecía venir de algún interno de la empresa y estuve a punto de no contestar. Después de todo aun estaba de vacaciones, y no tenía ganas de pensar en el trabajo. Menos un sábado, por más que CyB funcionara de lunes a lunes.


    Pero quien llamaba era bastante insistente, así que me dije que debía ser algo importante. 


     


    —Hola, Rodrigo. – mi jefe, genial. Puse los ojos en blanco, arrepintiéndome de haber terminado atendiendo. —¿Cómo estás?


    —De vacaciones hasta el lunes. – dije de manera seca, para recordarle que me estaba molestando. 


    —No llamo para importunarte. – contestó sin paciencia. —Algo ha pasado, y creo que tienes que saberlo. 


    Su tono hizo que me pusiera alerta. Me senté de golpe en la cama.


    —Decime. – dije con curiosidad, y de paso algo asustado. Tenía que ser muy importante para que el asunto no pudiera esperar hasta el lunes.


    —La abuela de Angie falleció anoche. – anunció con pesar. —Y ella no se encuentra muy bien.


    Cerré los ojos y maldije por dentro. Anki. 


    —¿Dónde está? – pregunte con la voz tan rota, que me costaba creer que era la mía. 


    Había visto a la abuela de mi compañera pocas veces, pero le había tomado cariño, y sentía la noticia con dolor. Notaba que era una persona muy especial, y su sentido del humor era increíble, nunca había conocido a nadie igual. Me daba pena su enfermedad, se me hacía de lo más injusta. Y ahora esto…


    ¿Habría estado grave estos días? Tal vez habían tenido que internarla nuevamente, y Angie me habría necesitado. ¡Mierda! Y yo rechazándola de la manera en que lo había hecho. Me sentía un egoísta, un insensible. Un hijo de puta. 


    No me quería ni imaginar cómo estaría tras enterarse. ¿Estaría sola? ¿Con las amigas? Por Dios, necesitaba estar con ella ahora mismo. 


    —La ceremonia será muy corta. Probablemente esté llevándose a cabo ahora mismo. – contestó. —Me dijo su amiga Sofía que después de las cuatro de la tarde, ya tendría que estar en su casa. 


    Asentí como si pudiera verme, más tranquilo ahora que sabía que Sofía estaba allí. 


     


    —Gracias, Miguel. – dije de todo corazón, tragándome el orgullo porque era lo que correspondía.


    —No lo hago por ti. – respondió tranquilo. —Sé lo que significaría para ella estar contigo en un momento como este. – suspiró y su tono serio pareció suavizarse un poco. —Angie …es una buena persona. 


    Ok, tal vez me había apurado en juzgar al gallego después de todo. Al parecer sus sentimientos hacia Angie eran más fuertes de lo que había pensado. Apreté las mandíbulas, porque llegar a esa conclusión me disgustaba al punto de querer patearle la cabeza a ver si así se despeinaba. 


    Sin querer perder tiempo, me despedí de él y mirando el reloj, corrí a darme una ducha y estar listo para salir. 


     


     


    Angie


     


    Mi departamento, estaba lleno de amigos y gente conocida. 


    Nicole, Gala y Sofía, se habían encargado de servir comida y de preparar café para todos los asistentes sin que yo tuviera que preocuparme por nada más que aceptar las palabras de apoyo que todos querían brindarme.


    Algunos de mis compañeros de facultad, a los que no veía desde hacía años, no habían dudado en acudir y eso me emocionaba de verdad. 


    Hasta mi profesor de alta costura y Miguel con sus amigos habían pasado unos minutos a saludar también. 


    Ahora que me veía rodeada de gente, ya no podía decir que me encontrara tan sola…


    Gino, quería tomarse un vuelo para estar conmigo los próximos días, pero yo le había dicho que no era necesario. Estaba contenida, y él estaba lleno de trabajo. 


    Amaba tener amigos así. 


     


    Les sonreí con ternura y fui a abrir la puerta, porque alguien más acababa de llegar. 


    El corazón me dio un vuelco cuando vi el rostro de Rodrigo detrás de un hermoso ramo de flores. 


    Parecía triste.


    Creo que no fui consciente de que me había abalanzado a sus brazos hasta que sentí sus manos fuertes rodearme por la espalda y su boca, que había quedado tan cerca de mi oído, susurrarme algo.


    —Lo siento muchísimo, Angie. – dijo con sentimiento. —Anki se va a hacer extrañar… 


    Asentí incapaz de pronunciar una palabra. 


    Aferrada como estaba todavía, apoyé la cabeza en su pecho y recién ahí, pude llorar. 


     


    Rodrigo


     


    El cuerpo de Angie temblando contra el mío, me pudo. Derribó una a una todas las barreras que nos habían estado separando hasta ese momento, y solo me limité a sujetarla con fuerza mientras lloraba. Había apoyado mi mejilla sobre su cabeza, y estaba alargando ese abrazo todo lo que me era posible, porque aunque podía parecer que era para reconfortarla a ella, yo lo necesitaba tal vez más. 


    Ya no la veía y me imaginaba de ninguna manera que no fuera como MI Angie… ahí, otra vez en mis brazos. 


    Y no podía ni empezar a explicar lo mucho que me dolía verla así. No podía soportarlo.


     


    No sé cuanto tiempo nos pasamos así, pero cuando abrí los ojos me di cuenta de que la casa de Angie estaba llena de gente, y todos nos estaban mirando.


    Mi amiga Nicole, me sonrió y me saludó con un gesto en la cabeza, y su novia Gala, se apuró en ofrecerme un café.


    Yo lo rechacé todo de la mejor manera posible, porque no me veía capaz de comer ni beber nada. Tenía el estómago cerrado completamente. Además, recibir la taza, significaría tener que soltar a Angie, y no tenía nada de ganas.


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 39


     


    Nos habíamos trasladado hasta el sillón, y aunque toda esa gente que estaba allí no me sonaba de nada, salvo las amigas de Angie, no sentí tampoco deseos de presentarme. Me miraban bastante, pero no para incomodarme. 


    Si no más bien con curiosidad. 


    Ella parecía estar ahora un poco mejor, y era lo único que me importaba. Se había quedado sentada a mi lado sin despegarse ni un momento. Ya no estábamos abrazándonos, pero tampoco nos alejábamos mucho. 


    Era como si necesitara tenerme cerca, y eso era algo que me hacía sentir demasiadas cosas, pero sobre todo, paz. Me encantaba, esa era la verdad. 


    La reunión se volvió más y más ruidosa a medida que pasaba el día, y a medida que iban llegando más conocidos. Todos tenían alguna anécdota o historia de Anki para compartir, y eso hizo que la recordáramos con cariño. 


    A pesar de que mi compañera me había contado de ella en varias oportunidades, había tanto que no sabía de su abuela, y estaba impresionado.


    Anki había tenido una cantidad enorme de trabajos diferentes para poder mantener a su familia. Incluso había llegado a ser costurera durante años. De ahí que Angie se interesara en la ropa en general desde muy pequeña. 


    Su abuela había sido una madre para ella, y una fuente de constante inspiración. Lo sería siempre.


    Ese anillo tan bonito que llevaba siempre en su mano derecha, había sido primero de Anki, y se lo había regalado cuando cumplió los dieciséis, porque sabía que le encantaba. Era el color exacto de sus ojos. 


    No recordaba la cantidad de veces que había dibujado sus manos como un obsesivo, podía ver ese anillo de la piedra turquesa hasta con los ojos cerrados. ¿Qué haría ella si alguna vez le mostraba esos bocetos? Oh Dios, pensaría que estoy loco. Me acomodé, inquieto en el sillón, imaginándomelo. 


     


    Más allá de la nostalgia, había sido una linda tarde. Angie ya no lloraba, y parecía tranquila, cosa que me alegraba. 


    Horas más tarde, algunos se empezaron a marchar, y Nicole y Gala, que habían preparado la cena, lavaban los platos mientras Sofi, ordenaba la sala.


    Varias veces me había ofrecido a ayudar, pero todas se habían negado. En cambio, me habían pedido que me quedara donde estaba. 


    Según lo que me había comentado mi amiga, cuando me levanté al baño, Angie estaba mejor desde que yo había llegado, así que con más razón, me quedé allí y no me movería.


     


    Para llenar el silencio, habían encendido el televisor. Justo estaban dando un programa especial sobre la Semana de la Moda en Nueva York, en un canal de cable. 


    Sonreí, porque eso me trajo una cantidad de recuerdos…


    Esa ciudad siempre me recordaría a Angie, y nuestros primeros momentos. Cuando había empezado a perder la cabeza por ella. 


    Me giré para hacerle un comentario, y me encontré con que se había dormido. 


    Con cuidado de no levantar la voz, le hice señas a su amiga Sofía para que me alcanzara una manta para taparla, ya que si yo me movía de mi lugar, podría despertarla. 


    —Deberías llevarla cargando a su cuarto. – me dijo ella tendiéndome una frazada. —Ahí en el sillón va a estar incómoda. No creo que podamos despertarla, se la ve muy cansada.


    Miré de nuevo a mi compañera, que suspiraba relajada sobre mi hombro, y sin poder contenerme acaricié su rostro. Tenía los ojos algo hinchados de tanto llorar, pero parecía estar teniendo un sueño agradable y tranquilo. Seguía viéndose tan bonita durmiendo como siempre… Era raro verla sin sus despampanantes modelitos, esos que llevaba a la empresa, y tenía reservados especialmente para torturarme. Pero yo ya la había visto así, incluso de manera más íntima. Y podía decir sin dudar ni un segundo, que se veía hermosa con un vestido de gala, o con su remera pijama favorita y nada más puesto. 


    Como cuando recién se despertaba y su cabello alborotado por la almohada la hacía verse tan… jodidamente adorable. 


     


    Delicadamente, sujeté su cintura y pasé mi otro brazo por debajo de sus piernas para llevarla cargando hasta su habitación. Cualquiera que me viera, se daría cuenta de que esta no es la primera vez que lo hacía, pensé. 


    Deshice sus mantas, y despacio la recosté en medio, después de quitarle los zapatos. En todo ese tiempo, no se había movido para nada, así que supuse que estaría teniendo un sueño profundo. Y por eso, me incliné y le dejé un beso en la mejilla, repitiendo lo que había hecho una vez. 


    —¿Podrías quedarte esta noche? – susurró su amiga Sofía que me había seguido hasta el cuarto y de paso, me había estado mirando con atención, sin que yo me diera cuenta.


    La miré confundido sin saber muy bien qué decir, y ella me hizo señas para que volviéramos a la sala. 


    —Angie no había llorado desde que se enteró de la noticia. – me dijo Gala. —Pero vos apareciste, y creo que le hizo bien desahogarse. Fuiste el único con el que pudo hacerlo. 


    —Yo… no sabía. – dije tan abrumado como la cara de atontado que tenía demostraba. No sabía qué pensar de lo que me decían.


    —Ante cualquier cosa, podés llamarnos, y nosotras vamos a estar acá en dos segundos. – me aseguró ahora su otra amiga. —Pero creo que si se despierta y te ve, se va sentir mucho mejor que con cualquiera de nosotras. 


    —Rodrigo. – me llamó Nicole con el gesto serio que siempre ponía cuando estaba por regañarme por algo. —Si no sentís que tenés que estar acá, o crees que no vas a poder hacerlo, no lo hagas. No necesita peleas ni reproches ahora, ¿ok?


    —Obvio que quiero estar acá con ella. – contesté enojado por su insinuación. —Sabés lo que siento por Angie. – dije reforzando mi argumento. —Sabés que la quiero, y que quiero verla bien. Es lo que más me importa. 


    No creo que me diera cuenta en el momento de lo que salía por mi boca, hasta que las miradas de las amigas de mi compañera y la misma Nicole empezaron a ponerme incómodo. Hasta puede que me haya sonrojado y todo… si es que podía sonrojarme a estas alturas de la vida.


    Nunca había dicho esas palabras en voz alta, y menos a otras personas. 


    —Y… ¿No tenés que llamar a nadie antes, o dar explicaciones antes de pasar la noche acá? – contraatacó mi amiga con una ceja levantada, pero un poco más sonriente que antes. 


    —No. – respondí rápidamente. —Ya no. – otra ronda de miradas sorprendidas. —Estoy donde tengo que estar.


    Se hizo un silencio enorme por un segundo, hasta que Nicole se acercó a mí, y con una sonrisa radiante, me estampó un cachetazo en toda la nuca. 


    —Era hora, estúpido. – siempre tan cariñosa. 


    Le devolví la sonrisa y me atajé antes de que pudiera volver a pegarme. 


    Un rato después, las tres se habían ido, y yo me quedaba solo con Angie. 


     


    La tentación fue imposible de contener, y a los diez minutos de estar acostado en su sillón mirando el techo, me levanté para verla.


    Estaba durmiendo exactamente como la había dejado, ocupando su lado de la cama preferido, pero ahora abrazaba fuerte la almohada. Algo en ese gesto, hizo que el corazón me diera un vuelco, y me inundara el pecho de una sensación cálida que de a poco empezaba a conocer muy bien. Era la misma que siempre sentía cuando estaba ella cerca. 


    Y como si estuviera siendo arrastrado por un imán, me senté en el otro extremo de su cama, y sin hacer ruido, me quité los zapatos y llené ese lugar que alguna vez había llenado a su lado. 


    No me quedaría dormido, solo le haría compañía un rato, y luego volvería al sillón sin que se diera cuenta. No estaba haciendo nada malo… 


    Estiré mi mano y corrí hacia un costado el cabello que había caído por su rostro, despejándoselo en una caricia. Y después otra. Y otra más. 


    El perfume de su almohada, me trajo tantos recuerdos, que tuve que cerrar los ojos e inhalar con más fuerza, hasta poder memorizarlo por completo. Quería grabarlo en mi mente y nunca más tener que dejar de sentirlo. 


     


    Era increíble. Apenas me había enterado de lo de su abuela, no había dudado ni un instante en acudir al lado de Angie. Presentir que me necesitaba, su reacción al verme y lo que me habían dicho sus amigas… 


    Saber que estar conmigo le había hecho bien, me había hecho olvidarlo todo. Bueno, tal vez la palabra no era olvidar, porque olvidar, no lo olvidaría nunca. 


    Pero había podido dejarlo atrás, por algo que era más importante. En el fondo, si lo pensaba, yo tenía parte de culpa. Por miedo y no haber tenido pelotas suficientes la noche del desfile cuando ella me confesó que le pasaban cosas conmigo, estábamos donde estábamos.


    Por no haber sabido lidiar con lo que sentía, y haber cometido un error estando ebrio, ella había reaccionado… Y se había acostado con alguien más en venganza. ¿Podía juzgarla? No.


    Había lidiado como había podido, y porque la suerte era muy puta, había sido con mi hermano. 


    Que asco de situación. 


     


    Nunca había estado enojado con ella, y lo sabía. 


    Me había dolido, si. Me había cambiado, si.


    Pero mis sentimientos seguían siendo los mismos, incluso más fuertes de lo que creía. 


    ¿Suficientemente fuertes como para superar lo que nos había pasado? La miré y sus labios rellenos, parecían estar sonriendo en respuesta a mis mimos. 


    Si, eran así de fuertes.


     


    Entonces, un pensamiento me inquieto y me llenó de miedo. 


    ¿Ella sería capaz de perdonarme a mí? ¿Podría ella superar el hecho de que hubiera querido empezar una relación con otra persona?


    Yo sabía en carne propia lo difícil que eso podía llegar a ser. 


    Sacudí la cabeza.


    Ahora no era momento de pensar en eso. Ahora yo no interesaba, solo ella lo hacía. Y Angie me necesitaba. 


     


    Apenas me desperté, fui consciente de dos cosas. 


    La primera es que, aunque me había prometido no hacerlo, finalmente me había quedado dormido en su cama. Mierda. 


    Y la segunda, es que era la primera noche en que no tenía pesadillas. Eso de alguna manera terminó de confirmarme todo aquello que había estado pensando antes de dormirme. 


    La besé en la frente, cerrando los ojos y respirando por última vez su perfume antes de tener que regresar a la sala, sin que notara que habíamos dormido juntos.


    Solo me quedaba esperar que cuando se despertara, siguiera queriéndome allí. 


     


    Angie


     


    Me había despertado, pero había tanta luz en la habitación que no quería abrir los ojos. Sentía …tranquilidad. 


    No recuerdo alguna vez haber tenido un sueño tan reparador como el que acababa de tener. Era difícil de explicar, pero sentía una paz que me reconfortaba el alma, porque había soñado con Anki, y me había dicho que estaba bien. Donde fuera que se hubiera ido, se había ido sin dejar asuntos pendientes. Y eso, me hacía sentir liviana, por primera vez en años. 


    Me moví un poco sintiendo un peso sobre mi cintura, y con los ojos entornados, vi que se trataba de un brazo. Uno musculoso enfundado en una camiseta blanca que yo conocía a la perfección.


    Aunque quedaban ocultos, podía adivinar los diseños dibujados en tinta sobre su piel que tanto me gustaban. Rodrigo. 


    Sonreí todavía adormilada y reacomodé mi cabeza hasta apoyarla en su pecho casi mecánicamente. Era un movimiento tan natural que ni lo tuve que pensar. Encajábamos. 


    —Buenos días. – vibró su voz bajo mi oído.


    —Buenos días. – respondí con los ojos cerrados aun, disfrutando del perfume de la tela, mezclada con el calor tibio de su cuerpo. —Gracias por quedarte. No me di cuenta de que tenía sueño, estaba tan cansada…


    —Está bien. – dijo y metió una de sus manos entre mis cabellos, en una caricia que también se nos hacía de lo más normal. —Es lógico que estuvieras así, me alegro de haber estado acá. – me besó en la coronilla y volví a sonreír.


    Pero a los dos segundos, empecé a despertar y mi mente se aclaró. 


    —Rodrigo. – dije pegando un salto y quedando sentada sobre la cama. —No está bien que estemos así. – nos señalé. —Que estés acá… Vos – no me salían las palabras, de los nervios. —Vos estás con alguien. 


    —No vamos a hablar de eso ahora. – negó con la cabeza. —Pero por eso no te hagas problema, por favor. Creeme que está todo bien.


    ¿Qué?


    Al ver que no contestaba, y me había quedado congelada con la boca entreabierta mirándolo como una idiota, siguió hablando.


    —Ahora lo que quiero, es quedarme acá con vos. – se sentó también y me miró de frente. —¿Me dejás? ¿Puedo quedarme con vos? – sé que no debería haberme debilitado así por sus palabras, ni por la manera en que sus ojos celestes me observaban expectantes, y algo inseguros. Pero ¿qué les puedo decir?


    Asentí y sonrió complacido. 


    Moría por preguntarle qué había pasado con Martina, pero parecía que había perdido por completo la capacidad de hablar. 


    En medio del silencio de la habitación, mi panza se escuchó fuerte y clara mientras se retorcía del hambre. 


    —Te voy a preparar el desayuno. – me dijo con una sonrisa contenida, una que yo no fui capaz de contener. 


    Se levantó y cuando estaba por pasar por la puerta, lo llamé.


     


    —¿Estás seguro de que te querés quedar? – pregunté. Necesitaba que me dijera algo más, porque francamente desde que me había despertado, me sentía como si todo fuera a desvanecerse para darme cuenta de que solo había sido un sueño. 


    —Muy seguro. – contestó con una sonrisa matadora que hacía meses que no veía. 


    No entendía nada.


    Caminé hasta la ducha hecha un mar de dudas.


    Cerré los ojos bajo el chorro de agua caliente, y suspiré. Había extrañado tanto dormir a su lado… Despertarme y que él fuera lo primero que viera. Amanecer sintiendo sus brazos y la sensación incomparable de su cuerpo junto al mío, y no necesitar nada más. 


     


    Pero era inevitable empezar a pensar. ¿Qué significaba que se hubiera quedado? ¿Y lo que me había dicho? ¿Habría dejado a Martina? 


    Y si así fuera, ¿En dónde quedábamos nosotros? ¿Tendría yo algo que ver en eso? 


    No.


    Me frené ahí, porque sabía que ese camino me provocaría solo dolor, y no lo necesitaba en este preciso momento. No quería pensar que había esperanzas para algo que él me había dicho tan claramente, se había acabado. 


    Él había pasado página. Y si no era con Martina, sería con cualquier otra. Yo sería para siempre la mujer que se había acostado con su hermano. No podíamos borrar el pasado y lo nuestro no tenía ya vuelta atrás. 


    Ni siquiera me sentía con fuerzas para luchar por él si tuviera que hacerlo, y no quería planteármelo.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 40


     


    Salí de la ducha y me cambié con la ropa más cómoda que encontré. Un par de jeans y una de mis remeras para andar en casa, de esas gigantes que además de calentitas, reconfortaban. Justo lo que necesitaba. Rodrigo me había visto mucho peor, no se asustaría por verme estas pintas.


    Dejé mi cabello suelto para que se secara con el aire y me uní a él en la mesa de la cocina. 


    Me quedé parada mirando desde la puerta, algo sorprendida. Panqueques, bizcochitos, tortitas, mis medialunas favoritas, jugo de fruta, café. ¿Cuándo había hecho todo? 


    —Gala. – respondió con una sonrisa ante mi cara. —Dejó todo medio listo, no tuve que hacer mucho. – se encogió de hombros para quitarle importancia. 


    —Gracias. – sonreí sentándome en una de las sillas y disfrutando del olor que toda esta exquisita comida tenía. —Tengo un hambre… 


    Sonrió alcanzándome una taza de café y se sentó junto a mí. 


     


    Al rato, el silencio se hizo un poquito raro y tuve que mirarlo. Estaba pensativo y no pude evitar preguntarme qué era lo que pasaba por su cabeza en ese mismo instante. ¿Estaría triste? ¿Y si Martina lo había dejado a él, y ahora la extrañaba? 


     


    —¿Qué es lo que tenés pensado hacer ahora? – preguntó interrumpiendo mis pensamientos dañinos. 


    —¿Ahora? – lo miré confundida.


    —Estos días que no vas a ir a la empresa. – me aclaró. 


    —Ah. – lo pensé, pero en realidad, desde ayer a la tarde, ya tenía una decisión tomada. —Quiero volver a la que fue mi casa. Mi casa de la infancia. – le dije. —Me haría bien estar entre los recuerdos que guardo de Anki. Sentirme cerca cuando termine de despedirme de ella. – sonreí con tristeza. —Me gustaría que sus cenizas estuvieran ahí, porque sé que siempre va a ser su casa. Es muy raro ¿no? – pregunté al notar que se había quedado callado y me miraba con atención.


    —No, me parece una buena idea. – contestó aclarándose la voz, porque al principio había sonado algo ronca. —Creo que a ella le hubiera gustado también.


    Asentí y me sonrió. Podría haber jurado que lo había visto con los ojos algo vidriosos por un segundo.


     


    —¿Cómo estás? – quiso saber después. 


    —Todavía no sé. – contesté con sinceridad. —Me siento mejor que ayer… – y entonces algo se me ocurrió. Estuve a punto de soltarlo sin más, pero ahora que lo pensaba, tal vez no fuera buena idea. Cerré la boca tan rápido como la había abierto y me quedé ahí sentada mirándome las manos. 


    —¿Qué? – preguntó dándose cuenta enseguida de que algo pasaba. Me conocía mucho después de todo. —Ya sé. Me querés pedir más panqueques y te dio vergüenza. – bromeó. —Hay más, y puedo hacerte, comé tranquila. 


    —No, no es eso. – me reí. 


    —¿Qué es, Angie? – insistió —Decime. 


    Me mordí los labios y respiré profundo.


    —No sé si debería pedirte algo así. – expliqué.


    —Podés pedirme lo que sea. – dijo seguro tomándome de la mano y la piel se me puso de gallina. ¿Qué estaba diciendo? ¿Qué estábamos haciendo?


    —¿Me… – dudé nerviosa, y sin saber por qué, me solté de su agarre. —¿Me acompañarías a esa casa? Hace años que no voy. – tragué con dificultad. —Y no sé cómo me voy a sentir.


    Ya estaba. Me había vuelto loca. 


    —Si, claro que te acompaño. – respondió asintiendo.


    —Es lejos. – aclaré. —Probablemente tendríamos que quedarnos unos días, porque son horas de viaje, además no sé en qué estado está, y… quiero tomarme mi tiempo. – no podía creer estar pidiéndole esto justamente a él, pero así me había salido. 


    Podría habérselo preguntado a cualquiera de mis amigas. A todas juntas, y ellas sin dudarlo habrían dejado todo para ir conmigo. Pero no. 


    Por alguna razón que solo mi corazón entendía, tenía que ser Rodrigo. 


    Esto ya no se trataba de Martina, ni Enzo, ni de nuestras idas y venidas. Lo necesitaba conmigo porque no podría hacerlo con nadie más. Nadie podría sostenerme como él lo hacía, nadie podía mirarme y conectarse a mis sentimientos, como si fueran los suyos propios. 


    —No tenés que convencerme. – dijo con determinación, e instantáneamente comenzó a hacer planes. —Puedo pedirle a Miguel unos días más, y llevarte en auto. Podemos decirle que vas a tomarte tu tiempo antes de volver a la empresa. Va a entender. – lo miré sorprendida, porque era la primera vez que hablaba así de nuestro jefe. —Si querés yo lo hablo con él, no va a haber problema.


    —¿Miguel y vos, teniendo algún problema? – me reí con una ceja levantada. —No me lo imagino. 


    Puso los ojos blancos y resopló. 


    —Puede que el gallego no sea tan impresentable. – y recalcó ese “tan”, hasta que me quedó claro lo mucho que le costaba reconocerlo. — Él fue quien me dijo lo de Anki, se portó bien. – agregó hablando en serio. 


    Asentí con una sonrisa.


    —En el fondo es una buena persona. – reconocí. —En realidad ustedes dos si se conocieran más, se llevarían bastante bien. – sonreí para mis adentros, recordando la fiesta con la que me había encontrado noches antes.


    —No vayamos tan lejos, tampoco. – me frenó levantando las manos. —Con que por ahora no tenga ganas de arrancarle el jopo, ya es mucho. 


    —Muchísimo. – me reí con él. 


     


    Y se sentía bien reír. 


     


    Rodrigo


     


    Apenas terminamos de desayunar, llamé a Miguel para pedirle unos días más, y de paso avisarle que Angie también los necesitaba. Por suerte, no había discutido. Todo lo contrario.


    Entre colecciones los diseñadores no teníamos mucho que hacer en las oficinas, así que disponíamos de semanas hasta que realmente nuestra labor fuera requerida. 


    Angie a su vez, llamó a sus amigas para contarles de nuestro viaje, y pude escuchar –sin querer– que no estaban muy de acuerdo. Aunque me hubieran dejado pasando la noche con ella, todavía no se fiaban mucho de mí, y mis intenciones para con su amiga.


    Las entendía, claro que las entendía… pero era lo que Angie quería, y no hubo quien pudiera convencerla de lo contrario. 


     


    Preparó una valija liviana con lo primero que encontró entre sus cajones y fuimos a mi casa así yo hacía lo mismo. Era precipitado, lo sé, nos iríamos ese mismo día y pasaríamos fuera una semana. Pero si me hubiera pedido que la acompañara al fin del mundo, ahí me hubiera tenido. Al volante, o dispuesto a seguirla donde ella fuera.


    Se me hacía raro, dada nuestra situación estar solos y aislados de todo, teniendo en cuenta que nuestra última conversación había sido aquella infame de la cocina de CyB. Esa estúpida conversación que aunque en su momento me había parecido lo mejor que podía hacer, hoy, odiaba y deseaba poder borrarla de mi cabeza.


     


    Pero eso ahora no era lo que importaba. 


    Estaba allí para servirle de apoyo a Angie, y tenía que ser sincero… Me sentía honrado de que me eligiera a mí, de entre todos sus seres queridos para compartir ese momento tan íntimo. 


    Desvié la mirada de la carretera por un instante y sonreí. Estaba mirando por la ventanilla, mientras algunos cabellos claros se le volaban por el viento con una expresión de calma en el rostro que la hacía más hermosa de lo que era. ¿En qué estaría pensando? 


    Me parecía tan extraño verla así, sus ojos estaban apagados y sin brillo. Todo lo contrario a lo que yo conocía de ella. 


    Y eso que la conocía yendo del enojo más feroz, a las sonrisas más suaves, de esas que ponía cuando estábamos en la cama. La había visto pasar por muchos estados de ánimo, pero este me desconcertaba. 


    Suspiré, empezando a sentir impotencia, y encendí el estéreo de su auto para despejarme un poco. Era la lista de reproducción que habíamos armado en conjunto, y ella al reconocerla, me miró con una sonrisa triste, pero un segundo después volvía a concentrarse en el paisaje. 


     


    A medida que pasaba el día, ella se ponía más y más rara. 


    Habíamos parado en un momento para comer, y luego para cargar gasolina. Y de paso, aprovechamos para usar el baño porque nos esperaban más horas de viaje y por cada kilómetro que avanzábamos, más nos alejábamos de la ciudad. 


    Hablamos poco, pero noté que ella se ponía incómoda y parecía… de mal humor. 


    Podría haberle insistido y haberle preguntado qué le pasaba hasta que me dijera, pero no lo hice porque tal vez no quería hablar de ello. Solo contestaba “nada” y seguía con cara larga. 


     


    Supuse que sería fuerte para Angie tener que volver a su antiguo hogar. Podía comprenderla perfectamente. 


     


    Angie


     


    Estaba con un humor de perros.


    Me acababa de bajar la regla, de golpe, sin aviso y con unos calambres que me partían al medio. 


    ¿Había peor momento para estar con el periodo que durante un largo viaje de ruta? 


    Si, seguramente si. Si fuera bailarina clásica y tuviera un recital en el que estuviera por actuar frente a cientos de personas, o justo antes de ser invitada a una fiesta de piscina en pleno verano… Si, esas eran peores.


    Pero eso no hacía esta, menos horrible. 


    Estaba irritable, y no ayudaba ni un poco estar viajando con un hombre. El podría bajar en cualquier lugar del camino, buscar un árbol y hacer sus necesidades sin enfrentar demasiadas dificultades. Conociéndolo a Rodrigo, de hecho, tampoco las hubiera tenido si es que no había árboles cerca.


    Pero yo, …yo estaba condenada.


    Condenada a tener que esperar a encontrar un baño decente, en el que tendría que hacer equilibrio y miles de malabares… y eso me ponía peor. 


    Por suerte, habíamos dado con una estación de servicio bastante limpia, y pude aprovechar para usar el sanitario y abastecerme de ibuprofeno, agua y montones de chocolates, como para hacer más llevadero el trance. 


    Dios. No quería ni pensarlo. 


    Ya contaba con estar emotiva y sensible esta semana, pero esto seguramente le agregaba más dramatismo. 


    Miré a Rodrigo compadeciéndome del pobre.


    ¿A qué lo había empujado? Y ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que con mis cambios de humor, quisiera empujarme él, fuera del auto en movimiento? 


     


    Tenía que admitir que no le había dado muchas opciones a que se negara a mi pedido, y me sentía un poco culpable. Sabía que iba a acceder a acompañarme. Había abusado de su generosidad.


    Sobre todo teniendo en cuenta que no habíamos hablado de “nuestros temas”, y él al mirarme, parecía plenamente consciente de eso. 


    Aun así, siempre buscaba centrarse en un solo tema. Anki. 


    Y eso me dejaba un poco tranquila. 


     


    Apenas llegamos, lo primero que pensé, fue que todo estaba exactamente igual que como lo recordaba. Sonreí cuando vi el caminito de piedras que llevaba hasta nuestra antigua puerta y recordé todas esas mañanas en las que con mi abuela, habíamos cuidado las plantas y flores que ahora estaban allí, florecidas, apoderándose del jardín delantero. 


    Saqué la llave de mi bolso y tras hacer un poquito de fuerza, empujé la puerta. Todo estaba limpio, y aunque tenía que levantar los tapones y girar el grifo de afuera para dar la luz y el agua, la casa estaba impecable.


    Mi vecino Vicente, un señor que tendría sesenta años, y su hijo Joaquín de mi edad, tenían llaves también, y se pasaban cada semana o cada quince días para chequear que todo estuviera bien. Y su esposa Antonia, aunque yo siempre me oponía, se aseguraba de que además, estuviera limpia. 


    Era una familia adorable, que siempre había rechazado todos mis ofrecimientos de dinero. Salvo uno.


    Con mi segundo sueldo importante de CyB, había ayudado a pagar su hipoteca, porque mi vecino acababa de quedar desempleado y por deudas se arriesgaban a perder su hogar. 


    Cosa que por supuesto ni Anki, ni yo hubiéramos permitido de ninguna manera. 


    Eran amigos de la familia. 


    Los queríamos, y aunque no los había visto mucho los últimos años desde que me había mudado a Buenos Aires, era de esa gente incondicional, que siempre estarían allí para mí. 


    De hecho, habían llamado por teléfono al saber lo de Anki. Era un pueblo chico, y las noticias volaban si uno solo se enteraba. 


    Y además mi abuela, siempre había sido una persona muy querida. 


     


    En silencio, recorrí cada una de los espacios, y los ojos se me llenaron de lágrimas al ver la cantidad de fotos que había en la cómoda de la habitación principal. 


    Rodrigo me seguía también callado, dándome aire, y apreciando todo con verdadero interés. Por el rabillo del ojo me pareció verlo sonreír al levantar uno de los portarretratos en el que había una foto mía a los seis años, disfrazada de mariposa, abrazando a mi abuela. 


    —Vos podés quedarte en el cuarto de invitados. – le dije señalando el pasillo. —Lo usamos pocas veces, más que nada para coser. Ahí está lo que era nuestro atelier. – me reí. —Probablemente esté lleno de hilos y telas, pero te puedo ayudar a sacarlos.


    —Está bien. ¿Y vos? – preguntó asomándose a mirar, la habitación que le había señalado.


    —Yo voy a ocupar mi cuarto. – decidí. No podría estar en el de Anki… 


    Tragué con dificultad, agarré una de mis valijas y busqué la puerta de donde había dormido durante toda mi infancia.


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 41


     


    Rodrigo


     


    Ayudé a Angie con parte de su equipaje, mientras la seguía de cerca, pendiente de sus reacciones todo el tiempo. Se la veía tranquila, y algo nostálgica, pero yo la conocía. 


    Era de guardarse los sentimientos y luego explotar cuando uno no se lo esperaba. Así que me quedé a su lado mientras entraba a su habitación. 


    Pintada de celeste cielo y blanco, era la estancia más grande de toda la casa. Se notaba que su abuela había dado prioridad a la pequeña Angie. Tenía un escritorio lleno de libros, lápices y colores. Un ordenador viejo de esos que todo el mundo tenía hacía unos años, y repisas que se venían abajo de revistas de moda. 


    Perchas de madera pegadas en la pared a modo de decoración y figurines enmarcados y repartidos de manera aparentemente azarosa, entremezcladas con fotografías de su niñez y adolescencia. 


    No quería ponerla incómoda, pero me era inevitable frenarme a mirar cada una de ellas, porque si Angie ahora era una mujer preciosa, había que ver también lo bonita y adorable que había llegado a ser de niña. 


    Con su melena rubia y rebelde, enmarcando un rostro ovalado simétrico, con su naricita pequeña, boca rellena y rosada, y esos ojos… Ojos turquesa de muñeca. Eso era. Una muñeca. 


    Una muñequita perfecta. 


     


    Sacudí la cabeza y me dirigí al final del pasillo, para acomodarme también. 


    No había exagerado. 


    El lugar estaba lleno de cajas llenas de telas, mesas con bobinas e hilos y dos máquinas de coser antiguas. Me acerqué a ellas, sin poder creerlo. Había visto de estas, pero nunca había tenido oportunidad de trabajar en ellas. 


    Una era una Singer, que venía en su propia mesa, y por debajo el pedal gigante brillaba como si fuera nuevo. La correa estaba intacta, cosa que era bastante raro con todos los años que seguro tendría. 


    Y la otra era una Overlock color celeste verdoso, que parecía pesar el triple de lo que pesaban las que hoy en día se fabricaban. 


    No sabía si sacar el móvil y ponerme a hacer fotos como si me encontrara en un museo, o buscar entre los hilos y probarlas. Es que se veían tan abandonadas ahí…


    —Ah, viste las máquinas. – sonrió Angie con cariño, apareciendo por mi espalda. 


    —Son… impresionantes. – admiré, y los ojos seguramente me brillaban como a un niño en una juguetería.


    —Tienen todas sus partes originales. – me mostró. —Son reliquias. – sacó una foto en blanco y negro de otra máquina. Una que creía haber visto en algún libro de diseño. —Teníamos una más vieja todavía. Una Lacour y Lesage de las primeras… herencia de familia, pero a esa la tuvimos que vender porque necesitábamos el dinero. 


    —Wow. – fue todo lo que pude decir. 


    Ella se encogió de hombros y me tendió una pila de sábanas y toallas. 


    —Las traje de casa porque sabía que acá no iba a haber suficientes. – explicó. —Solo dejé las frazadas y los acolchados. 


    Me sonrió algo tensa y se fue a la cocina, donde habíamos dejado la comida que compramos en el camino para tener esa noche. 


    El silencio y la paz que se respiraban, eran, como para decir algo… inquietantes. 


    Recién entonces pude darme cuenta de lo lejos que estábamos de todo, allí solo los dos. 


    Afuera había empezado a oscurecer, y no veía que hubiera televisor, ni radio ni nada. Solo silencio. Mierda.


    Iban a ser unos días muy largos.


     


    Apenas pude entender cómo funcionaba el grifo que daba el agua y cómo es que se calentaba con el calefón, me di una ducha mientras ella tostaba un poco los sándwiches de jamón y queso que habíamos comprado. 


    Para cuando nos sentamos en la mesa del comedor, yo no aguantaba más. 


    Nos podíamos escuchar masticar, era insoportable.


    Todas esas cosas que no nos habíamos dicho, eran como el elefante gigante en la habitación. Necesitábamos empezar a hablar de una vez, para poder volver a la normalidad. 


     


    Volví a mirarla y me estaba mirando con atención. Sus ojos iban desde los míos hasta mi boca y me estudiaban como siempre lo habían hecho, haciendo que me acalorara y el corazón me fuera a mil por hora. 


    Me acomodé en la silla y respiré profundo para calmarme y rompí el hielo, como pude… 


     


    —Angie, perdón. – solté. —Por todo, perdón. 


    —Rodrigo, no hace falta. – respondió esquivando mi mirada. 


    —Si, si hace falta. – discutí. —No puedo seguir ni un segundo más sin decirte todo lo que tengo acá, atragantado. – me toqué el cuello. —Quiero pedirte disculpas, si alguna vez sentiste que no te perdonaba lo de Enzo. – cerré los ojos al mencionar el hombre de mi hermano, que seguía doliendo. —No es así. Entiendo que lo hiciste por un impulso, y nosotros no éramos nada, no te puedo reclamar. – tragué en seco y me pasé las manos por el cabello porque empezaba a ponerme nervioso. —De hecho siento que yo te empujé a hacerlo, por cobarde. Por no bancarme lo que me habías dicho después del desfile, y por no querer reconocer lo que me pasaba a mí.


    —Basta, no sigas. – dijo ella con los ojos rojos. No quería verla llorar, pero necesitaba que escuchara. 


    —Perdón, Angie. – repetí. —Perdón por no haber reaccionado mejor. Ni esa vez, ni después de que me enteré de lo de Enzo. – no sabía cómo explicarle para que me entendiera. —Si no quise seguir con vos en su momento, no fue por que no te quería, o por enojo, ni siquiera por lo mucho que me dolía. – me miró confundida. —Era porque no podía sacarme las imágenes de la cabeza, me torturaban. Tenía pesadillas horribles. Hasta estando despierto me perseguían. – me tapé los ojos recordando. —Te veía en la empresa, y los veía juntos en la cama. 


    Un sollozo de ella me interrumpió, y sin saber si se lo iba a tomar bien o no, tomé su mano y la apreté para tranquilizarla. La idea era que después de esta conversación se sintiera mejor, no peor. Mierda, lo estaba haciendo todo mal. 


    —Sentía traición, pero no tuya, Angie. De él. De mi hermano. – besé sus nudillos con ternura. —A vos me dolía perderte, me rompía el corazón. Sentía que había fracasado. – y ahora venía la parte que quizá no le gustaría, pero merecía saber. —Quería pasar página, volver a intentarlo… y semanas después, – relaté —Empecé a ver a Martina. 


    —No quiero hablar de ella, Rodrigo. – quiso frenarme. 


    —No voy a entrar en detalles, yo tampoco quiero hablar de ella. – dije. —Nada más dejame decirte que si terminé con ella, fue porque no podía dejar de pensar en vos. Te extrañaba y te extraño. 


    —¡BASTA! – gritó. —No tiene ningún sentido estar hablando de esto, ya no interesa.


    Desesperado por que eso fuera verdad, y ya no le interesara, dije lo primero que se me cruzó por la cabeza, para que me escuchara.


    —Ni siquiera estuvo en mi cama, Angie. – agregué mirándola a los ojos con fervor. —No podía. No pude ni una sola vez.


     


    —Si pudiste. – me contradijo con los ojos echando fuego. —Y yo misma estuve ahí para verla salir de tu habitación.


    Mierda, me quedé helado.


    Lo había olvidado por completo. Pero claro, tampoco es que hubiera sido muy consciente en el mismo momento en que había ocurrido.


     


    —Fui capaz de olvidarme de eso… lo había dejado atrás. No tendría que habértelo sacado en cara ahora. – continuó, bajando el tono de voz. —Lo que me dolió, es que en tan poco tiempo de que nosotros termináramos, fueras capaz de empezar una relación tan seria, cuando conmigo te costó tanto …ese tipo de intimidad. Creía que era algo que sentías solo conmigo.


    Y lo hacía. Solo por ella. 


    ¿Pero cómo se lo hacía entender? 


    —Angie, por eso digo que intenté. – la interrumpí. —Pero con ella nunca pude. Solo con vos me sentía…


    —Ahora dejame hablar a mí. – dijo levantando una mano. —Dije que me había dolido, pero te entiendo. Entiendo que después de lo nuestro sintieras frustración, y no quiero ni imaginarme lo que debiste sentir cuando te enteraste lo de Enzo. – bajó la mirada con tristeza. —Sé que ese es y siempre va a ser nuestro mayor obstáculo. No vamos a poder superarlo.


    No estaba de acuerdo. Negué con la cabeza, pero ella no me dejó hablar. 


    —No, Rodrigo. – imitó lo que yo había hecho antes y tomó mi mano. —Yo no voy a soportar pensar que estás conmigo y me ves de esa manera. No quiero cambiar para vos, y ser la mujer que estuvo con los dos y te puso a vos en contra de tu hermano. 


    —¿Qué querés decir con eso, Angie? – pregunté con un hilo de voz. 


    —Que ya probamos miles de veces, y de todas las formas posibles. – suspiró, tragándose las lágrimas. —Nosotros no podemos estar juntos. 


     


    No era la primera vez que ella me decía una cosa así, pero había algo diferente en esta ocasión. Una determinación que nunca había visto en sus ojos. 


    El corazón me latía como loco, y sentía tanto dolor que apenas hubiera podido moverme del lugar.


    Teníamos algo lindo, pero lo hicimos todo al revés. 


    Angie ya no lloraba, y tampoco me había soltado la mano, pero yo ya podía sentirla a miles de kilómetros, alejándose de mí.


    Entonces dije lo único que podía decir.


     


    —Pero te quiero. – la voz me había salido estrangulada por la cantidad de sentimientos atorados que se me clavaban en el pecho. 


    Angie apretó los ojos y me acarició el dorso de mi mano sin ser capaz de responder.


    Si hasta entonces pensé que el corazón se me había roto el día en que me había enterado de lo de Enzo, me había equivocado terriblemente. Porque nada se sentía como esto que sentía ahora. 


     


    Vi como se levantaba y se iba a su habitación, y yo solo… me desplomé con todo el peso sobre el respaldo de la silla. 


     


    Angie


     


    No podía seguir hablando. 


    El agotamiento que sentía no era solo físico, si no también mental y emocional. 


    Estaba totalmente debilitada. Sentía que había gastado todas las reservas de energía con las que contaba, y ya no podía con nada más por ese día. Ni siquiera quería seguir pensando. 


    Me di una ducha caliente que aflojó los músculos de mi cuerpo, y me fui a dormir. 


     


    Mañana sería otro día. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 42


     


    Esa mañana, fui al pueblo a hacer las compras para tener comida en la casa. Le había dejado una nota a Rodrigo que seguía durmiendo, y caminé esas calles que tanto me habían visto pasear en mi infancia.


    Me había venido tan bien…


    Había aclarado mi cabeza, y me había encontrado con tantos recuerdos, que me sentía totalmente renovada. 


    Había sido dolorosa la conversación con mi compañero, pero tenía que admitir que también era todo lo que necesitaba escuchar. Me alegraba de haberlo hecho. 


    Ahora los dos nos habíamos sacado todo de adentro, y podíamos mirarnos sin rencores. 


    Cargando un par de bolsas más de las que podía mi espalda, volví a casa y lo vi. 


    Estaba sentado en la mesa del comedor, y me miraba inseguro, tal vez esperando que lo tratara mal o estuviera enojada por lo de la noche anterior. Pero nada más lejos. 


    Le sonreí con cariño.


    Valoraba que estuviera allí conmigo. Se lo agradecía de corazón. 


    Lo quería. Era muy especial para mí, muy importante. El hecho de que no pudiéramos ser una pareja, no cambiaba eso. 


    Al verme con buen ánimo, se ofreció a cocinar, y no pude negarme. 


    No podía darle las gracias, y envenenarlo al mismo tiempo. 


     


    Aproveché el almuerzo para hacerle saber que nunca me iba a olvidar de todo lo que había hecho por mí. 


    —No sé qué hubiera hecho si no hubieras venido conmigo. – dije con sinceridad. —De verdad no sabes lo importante que esto es… – pero no me dejó terminar.


    —Angie – negó con la cabeza. —No hace falta que me digas nada. Sabés que no hay otro lugar en el que quisiera estar ahora. 


    Sonreí complacida y él se inclinó hacia donde estaba, acariciándome la mejilla muy despacio.


    —A pesar de todo, quiero tenerte en mi vida. – dije. —No sé si va a ser posible, ni cómo vamos a hacer.


    Sonrió con tristeza, y algo más. Con resignación. 


    Parecía totalmente derrotado. 


    No quería verlo así, no me gustaba. Pero es que tampoco lo entendía. Unas semanas antes él mismo me había dicho que lo nuestro se había terminado. ¿Es que acaso pretendía que volviéramos con su charla de la noche anterior?


    Me quedé pensando en silencio, mientras él terminaba de comer.


     


    —¿Pensás que algún día vamos a poder ser amigos nosotros dos? – pregunté acercándome a la cocina para ayudarlo a lavar los platos, un poco más tarde. 


    Vi que se quedaba quieto por un momento y después se volvía para mirarme, dudando. Pero entonces sonrió hasta que los ojos se le entrecerraron y me besó en la frente. 


    —Si. – contestó seguro. —Gracias a vos, ahora veo las cosas diferentes. Y me veo teniendo más amigas además de Nicole. – lo miré sorprendida. —Tampoco sé cómo vamos a hacer, pero supongo que… me gustaría ser tu amigo. 


    Sonreí aliviada y solté el aire que estaba aguantando.


    Estaba por hacer otro comentario, pero cuando abrí la boca para hablar, se me llenó de espuma del detergente y tuve que escupir todo para no ahogarme. 


    Rodrigo acababa de estamparme la esponja de lavar los platos en plena cara y ahora se doblaba de la risa a mi lado. 


    —Ah. – dijo con la respiración entrecortada de tanto reír. —Ser mi amiga tiene esas cosas. 


    Llené un vaso con agua y se lo arrojé antes de que pudiera quitarse, para devolvérsela, y ahora los dos nos reíamos.


     


    Se había arruinado el momento, pero también habíamos aflojado de una vez por todas esa tensión que nos rodeaba desde que nos habíamos vuelto a ver. 


     


    Obviamente, un rato después, estábamos los dos empapados y yo encima, llena de espuma. Así que él me alcanzó un trapo para secarme y sin querer, apoyó su mano en mi cintura para que me quedara quieta mientras me ayudaba.


    Si, seguía sintiendo el roce de su piel quemando cada célula de mi cuerpo. Pero me dije que con el tiempo, aprendería a superarlo.


    No quedaba otra opción. 


     


    Rodrigo


     


    Esa tarde, estaba fresco así que el día se prestaba para salir a caminar. Y eso habíamos hecho.


    Angie me había llevado a conocer, yo diría que a todos los vecinos con los que se llevaba bien. Parecía que hacía mucho que no los veía, así que estaba poniéndose al día. 


    Cerca de la plaza, que era mi lugar favorito hasta ahora, llena de árboles y flores, se encontraban todos los negocios y tiendas, y ella había insistido desde el mediodía con que conociera la heladería.


    El lugar no era muy grande, pero tenía una decoración vintage muy bonita, y una variedad de sabores artesanales muy interesante, que combinaba con dulces y golosinas caseras que se hacían ahí mismo. 


    Angie entró casi dando saltitos, y gritó cuando vio al señor que estaba detrás del mostrador. El hombre, al verla, había salido y la había abrazado con cariño cerrando los ojos.


    —Gigi, querida. – le dijo. 


    —Hola, Vicente. – contestó abrazada. —¿Cómo le va? ¿Cómo está el negocio?


    —Muy bien, querida. – la soltó y la sujetó a la distancia para mirarla mejor. —Estás preciosa. – sus ojos se volvieron un poco tristes de repente. —Cualquier cosa que necesites, sabes que podes contar con nosotros. ¿No?


    Angie asintió conmovida y sonrió tomando aire.


    —Te quiero presentar a Rodrigo. – dijo mirándome. —Un amigo que viajó conmigo.


    —Mucho gusto, hijo. – saludó el hombre con sonrisa cálida tendiéndome su mano. 


    —Igualmente. – respondí. Me caía simpático, y seguramente se debía a que había tratado a Angie como si fuera su padre. Me gustaba ver que estaba rodeada de gente que la quería. Y hablando de eso…


    —¿Angie? – un chico de unos treinta años, tal vez menos, se acercó a mi compañera con los ojos como platos. —No puedo creer que seas vos, después de tanto tiempo.


    —¡Joaquín! – se sorprendió. —La última vez que te vi, teníamos qué… ¿Doce? ¿Trece?


    —Quince años. – contestó el otro sonrojándose hasta las orejas. Sonrió tímido, con mirada soñadora y me dieron ganas de poner los ojos en blanco.


    ¿En serio?


    Otro más para agregar a la lista de estúpidos que babeábamos por Angie. 


    —Es cierto. – contestó esta. —¿Qué es de tu vida? ¿Estás de novio? ¿Te casaste? – se rio y me miró para explicarme algo. —Cuando éramos más chicos, siempre decía que quería casarse y tener cinco hijos.


    Sonreí porque parecía que era lo correcto, en secreto deseando que le respondiera que sí. Que estaba casado y había formado esa familia con otra. Otra que nunca sería a la que estaba mirando ahora con ojos de cachorro abandonado.


    ¿Todos éramos así de patéticos alrededor de ella? Pensé en Miguel y suspiré.


    Si. Y yo el peor de todos. 


    —No, estoy soltero. – se rio, seguro encantado de que Angie recordara esos detalles. —Siempre te dije que te iba a esperar a vos.


    Ellos dos rieron, y yo seguía con mi sonrisa congelada en la cara, y todas las venas del cuello y de la frente a punto de estallar. 


    —¿En qué momento voy a cuidar a cinco hijos, con todo el trabajo que tengo? – bromeó ella. —Además vivimos lejos, Joaco. No va a poder ser. 


    Ahora mi sonrisa ya no se sentía tan forzada, y la del pobre Joaco se había esfumado de manera muy sutil. Creo que si no hubieran estado hablando en tono de broma, le hubiera dicho que a los niños podía cuidarlos él, y la seguiría a donde fuera… Pero por suerte no lo dijo. 


    —Este es mi amigo Rodrigo. – me presentó. —Viajó conmigo y se está quedando también en casa. – se volvió a girar para mirarme y sin querer me tocó el brazo. —Y él es Joaquín, el hijo de Vicente. Es como un hermano para mí.


    Si, ya me sentía mejor.


     


    El chico me miró con desconfianza, pero muy educado me ofreció su mano y me saludó como lo había hecho su padre. 


    Ya que estábamos, nos invitaron a pasar a tomar algo, y a conversar un rato. 


    Ahí me enteré que eran vecinos de Angie de toda la vida, y que Joaquín y ella se habían criado prácticamente juntos, porque Anki siempre lo invitaba a comer y a que jugara con su nieta. Vicente estaba casado con Antonia desde hacía más de treinta años, y habían trabajado duro para tener hoy uno de los negocios más prósperos del pueblo. 


    Joaquín, había estudiado Marketing en Buenos Aires, pero como nunca se había acostumbrado al ritmo de la ciudad, se había vuelto apenas recibido. Para desgracia de sus padres que querían que sentara cabeza, no había encontrado el amor, ni tenía pensado casarse. 


    Al parecer, ese niño que quería tener cinco hijos, había crecido y cambiado de idea. Ahora solo quería disfrutar de su soltería, y parecía bastante espantado con todo eso de la paternidad. 


    Vicente, su padre, miraba con gesto reprobatorio cuando hacía algún comentario al respecto, pero yo lo entendía perfectamente. ¡Era de locos! Apenas tendría treinta años… 


    Yo tenía unos cuantos más que él, y ni siquiera me lo había planteado – pensé con un escalofrío. 


     


    Horas más tarde, volvimos a casa de Angie, cansados de tanto andar. 


    Hacía un poco de frío, pero de todas maneras la noche estaba tan linda, que nos abrigamos y nos servimos la cena en la mesa del jardín. 


    Las estrellas brillaban con fuerza en el cielo, lejos de las luces de Buenos Aires, y parecían haberse multiplicado hasta no dejar ni un pedacito de cielo azul. 


    Había cocinado los espaguetis con salsa que sabía que tanto le gustaban, y con una botella de vino tinto de por medio, habíamos compartido uno de los momentos más bonitos entre nosotros hasta entonces. Me había pasado cerca de dos horas, solo escuchándola hablar.


    Recuerdos de su infancia, anécdotas de Anki, o solo cosas que se le pasaban por la cabeza.


    Tenía una manera de expresarse, que era única. 


    Yo la conocía, y sabía interpretar, o al menos eso creía, algo de su carácter a estas alturas, pero pocas veces la había visto así. Totalmente abierta y expuesta. Hablando desde el corazón.


    Solo podía compararlo con verla diseñar, totalmente abstraída en un momento de inspiración.


    No había nada como eso, y me sentía afortunado de ser una de las únicas personas en el mundo que lo había presenciado, porque no solía hacerlo en compañía.


     


     


    Hipnotizado mirando sus labios rellenos tan seductores, me había perdido por completo en sus historias, enamorándome un poco más de ella y de cada uno de sus gestos. 


    Esa noche no necesitaría pelearme con el calefón para conseguir bañarme con agua caliente. Una ducha helada, sería ideal.


     


    Angie


     


    Sabía que nos habíamos ido a dormir muy tarde, aunque no me había fijado la hora. 


    Entre su deliciosa comida, el vino y la larga caminata de ese día, me había bastado con apoyar la cabeza en la almohada, para caer rendida. 


    Pero desafortunadamente, horas después, me desperté de golpe y con el corazón acelerado, por un trueno tan fuerte que parecía haber partido la tierra a la mitad.


    ¿Truenos? ¿De donde había salido la tormenta, si horas antes estaba despejado? Estaba pronosticado, pero igual era extraño.


    Ya me había olvidado de cómo se sentía un chaparrón en mi antiguo hogar.


    El techo resonaba con violencia y el viento parecía estar a punto de tumbar las paredes.


    Aterrada, me tapé la cabeza con la sábana, pero fue en vano. Los rayos iluminaban todo y medio segundo después otro trueno irrumpía haciéndome pegar un salto.


     


    A tientas, me levanté y caminé por el pasillo, pero todo estaba tan oscuro, que jamás llegaría a la sala sin llevarme puesto algún mueble. 


    No me quedaba otra.


    Dudé por un instante, pero finalmente llegué hasta su puerta y di tres tímidos golpecitos sobre la madera.


    Nada, silencio.


    ¿Cómo podía dormir con semejante temporal? 


    Me mordí el labio, y muy despacio abrí la puerta y entré. 


    —¿Angie? – dijo sacándose los auriculares de su iPod. —¿Pasa algo? 


    Estaba acostado en mitad de la cama, con unos pantalones de gimnasia largos, leyendo un libro, sin camiseta. La boca se me secó un poco al ver los tatuajes de su pecho que tanto había extrañado. 


    —La tormenta. – señalé la ventana, muerta de vergüenza de estar acudiendo a él porque tenía miedo a unos simples truenos. 


    Dio dos palmadas a su lado para que lo acompañara y se movió haciéndome lugar. 


    —Estaba con la música fuerte, y no escuché nada. – se encogió de hombros.


    Asentí. 


    —¿Qué estás escuchando? – pregunté y mi incliné para ver en la pantalla. 


    —Ehm. – dudó y un poco incómodo me alcanzó un auricular. —Los Rolling Stones. – muy típico de él.


    Me coloqué en el oído el pequeño aparatito y empecé a escuchar. Era más lenta de lo que me imaginaba, y bastante más …triste. Yo conocía esa canción. 


    “Angie”.


    Lo miré rápido, pero él no me miraba. Tenía el ceño fruncido y se mordía el labio, mientras la letra decía:


    Angie, Angie, when will those clouds all disappear?
Angie, Angie, where will it lead us from here?


    Su respiración era tranquila, pero lo conocía y sabía que su cabeza no paraba de dar vueltas. 


    Un mechón de su cabello dorado, rozaba su pómulo, y quedaba cerca de sus ojos celestes, enmarcándolos, como si fuera algo calculado. Los músculos de sus brazos, flexionados, sobresalían y las venas se le marcaban, haciéndolo tan …masculino. 


    Se veía tan guapo, que dolía. 


    Me aclaré la garganta y le devolví el auricular.


    —Muero de sueño. – dije, y me acomodé para dormir. 


    Sin decir nada más, se sacó el iPod, apagó la luz de la mesita de noche y se acostó en su lado. 


    Le di la espalda, pero podía sentir que el colchón a veces se movía. 


    Si, era difícil tenerlo tan cerca.


    Pero también me reconfortaba. 


    Sonreí, y un tiempo después, no sé muy bien cuánto, me quedé dormida. 


     


    Rodrigo


     


    Se había dormido hacía unos minutos, y creía que yo jamás podría hacerlo. No es que no tuviera sueño, porque estaba cansado. 


    Pero tenerla tan cerca, oliendo como siempre olía Angie… tan dulce, y delicada, ¡Y para colmo!, acurrucada sobre mi pecho con fuerza, como si con cada trueno que resonaba en el cielo, tuviera que aferrarse más a mí en busca de seguridad… me estaba poniendo mal. Me estaba poniendo a mil. 


    Una de sus piernas, que quedaba libre de la pequeña tela del short de su pijama, se había enredado en una mía, y se movía cada tanto rozándome. Era una puta tortura. 


    Me decía a mi mismo una y otra vez que no fuera tan bruto, pero no podía evitarlo.


    Y así también, una y otra vez, me imaginaba que la aferraba de la cadera, y la daba vuelta hasta que quedara sobre mí, a horcajadas, como a ella le encantaba. Y luego la despertaría con besos que empezarían en su cuello, para luego buscar su boca con urgencia, mientras mis manos tiraban de esa remera de tirantes ajustada que tan poco dejaba a la imaginación. 


     


    Respiré profundo, y con una mano torpe, presioné mi entrepierna que en cualquier instante iba a perforarme el pantalón y ya que estaba, dejar un agujero en el techo. Tenía que calmarme. 


    En momentos como este, es que más me preguntaba si lo que había dicho ella sería verdad. ¿No había manera de que pudiéramos estar juntos? 


    Me negaba a creerlo. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 43


     


    Y la mañana tampoco fue fácil.


    Angie llevaba como media hora moviéndose y apoyándome cada parte de su anatomía a mi cuerpo, y yo como un santo, contenía la respiración y retrocedía, retorciéndome… porque juro que si se acercaba de más, no respondía de mí. 


    ¿Había dormido algo esa noche? 


    Tal vez una hora o dos, pero tampoco había descansado. 


    Mis sueños habían sido bastante subiditos de tono, y ni siquiera una ducha fría podría haberme bajado semejante calentón que tenía. 


    Era una bestia. 


    Ella había venido porque se había asustado por la tormenta, y yo como un pervertido, había fantaseado con hacerle de todo en esa cama, de por lo menos, mil maneras distintas. 


     


    Y ahora ¿qué hacía? 


    Se abrazaba a mi cuello y murmuraba algo, respirando cerca de mi oído. No aguantaba más.


    Me moví y con disimulo me aclaré la garganta buscando hacer algún ruido para que se despertara. 


    —Mmm… buen día. – dijo mirándome con ojos de dormida y una sonrisita sexy. Su voz a la mañana, me traía demasiados recuerdos. Demasiados. 


    —Buen día. – contesté. —Podríamos salir a desayunar afuera. – propuse con el único fin de salir de esa cama antes de perder el control. 


    —Tengo el lugar perfecto. – dijo de repente con ilusión. —Abrigate. – y entonces saltó de la cama como si tuviera un resorte, y desapareció por el pasillo que llevaba a su habitación. 


    Solté el aire y me quedé un rato mirando el techo, hasta que fui capaz de seguirla y acompañarla a donde fuera que quisiera ir. 


     


    A veinte minutos caminando, llegábamos a la costa de un río que se escuchaba desde la ruta, pero que por estar rodeado de vegetación, quedaba algo oculto. 


    Enormes piedras en diferentes tonalidades de gris, servían de asientos para apreciar el paisaje, y en nuestro caso, hacían también de mesa para nuestro improvisado picnic de desayuno. 


    —Del otro lado – me señaló la curva por donde el agua parecía desaparecer tras los árboles —La corriente es mucho más fuerte, e incluso hay una cascada. Es precioso. 


    —Debe haber sido lindo crecer en un lugar así. – comenté más concentrado en ella quitándose los zapatos y enterrando los pies en la arena terrosa que cubría la playa. 


    —A veces extraño la tranquilidad. – admitió. —Pero la ciudad me encanta. Me fui de acá siendo todavía muy chica. – se encogió de hombros. 


    Asentí imaginándome una pequeña Angie, al terminar el colegio, casi una adolescente con sus valijas, dejando su casa y todo atrás para perseguir sus sueños.


     


    Y sin darme cuenta, comenzamos a intercambiar anécdotas de aquellos años entre risas. Era muy raro que yo hablara con alguien de mi pasado, porque nunca alcanzaba ese nivel de confianza con nadie, pero con Angie era diferente. 


    Los dos habíamos tenido unos años universitarios muy parecidos, y solo por una cuestión de casualidades, nunca habíamos coincidido. 


    Después, claro, yo había seguido estudiando otras cosas y había viajado un poco, y ella mientras tanto, había aprovechado para adquirir experiencia laboral en todos los campos del diseño. 


    La conversación fue tomando otros rumbos, y terminamos hablando de nuestros romances de la adolescencia mientras caminábamos por la playa, ahora descalzos los dos. 


    Angie no la había tenido fácil. Se había cruzado ya con demasiados cretinos. Y yo podía agregarme en uno de sus últimos fracasos, pero aun así, ella no perdía la sonrisa, y las ganas de volver a empezar.


    Ojalá yo pudiera contagiarme un poco de eso. 


     


    En algún momento después del almuerzo, volvimos a nuestro lugar en medio de las piedras, y le conté aquel primer y fallido noviazgo que me había llevado a pensar que eso de las relaciones eran una mala idea, y traían solo sufrimiento. 


    Ella parecía impresionada, pero comprensiva. 


    Me gustó ver que se sentía mal por lo que le había pasado a Belén, mi ex. 


    —¿Y ahora cómo está? – quiso saber.


    —Bien. – sonreí recordándola. —Hace mil años que no hablamos, pero me enteré por gente en común, que estaba en pareja, y se había recibido de contadora o algo así. 


    —No creo que hayas hecho nada mal con ella. – comentó sentándose en una de las piedras altas.


    —Engancharse conmigo casi le arruina el futuro. – le discutí. —Si no me hubiera conocido, no habría pasado por todo lo que tuvo que pasar. Sus padres me dijeron una vez que estaba yendo a terapia por depresión. – bajé la mirada. 


    —Si no te hubiera conocido a vos, le hubiera pasado con otro chico. – opinó. —O no. – se encogió de hombros. —No lo sabes, Rodrigo… Pero no podés culparte por como se tomó la ruptura, vos no la engañaste, fuiste sincero. 


    —La dejé tirada porque quería salir con otras en la universidad. – dije un poco enojado. —Quería divertirme, fui un egoísta porque nunca pensé si quiera en que eso iba a lastimarla. No me importó. Igual que a mi viejo no le importó dejar a mi mamá. 


    —No es lo mismo. – dijo frunciendo el ceño. 


    —Si, es lo mismo. – contesté con tristeza, aunque queriendo disimularla con un encogimiento de hombros. —Siempre me dijeron que me parezco mucho a él. 


     


    —Vos no tenías ni veinte años, y una relación a distancia que a cualquiera le hubiera costado mantener. – me acarició la mejilla con compasión, y algo en mí entró en ebullición. Su mirada no era de lástima, era de… Bueno, no sé de que era, pero me hacía latir el corazón a toda velocidad. —No es lo mismo. 


    Sonreí y la abracé con fuerza ocultando el rostro en su cuello. Las emociones que tanto tiempo me encargué de enterrar, se me agolpaban en el pecho, y querían subir a la superficie.


    Tendría que haber sabido que si alguien era capáz de hacer eso posible, tenía que ser ella.


     


    Angie


     


    Los dos días que siguieron fueron …perfectos. Y no solo porque se me había ido la regla de una vez, y ya no tenía más dolores, si no por él.


    Rodrigo y yo nos habíamos acercado de una manera que nunca antes lo habíamos hecho. Me había contado cosas de su pasado, y yo a él del mío, mientras compartíamos mañanas en el río, tardes paseando en la plaza y noches después de cenar a la luz de las estrellas.


    Si, así de cursi, o más. 


    Yo sabía que le había costado abrirse conmigo, pero en el fondo creo que le había gustado. Nunca me olvidaría de cuando me habló de su padre. Yo no le había preguntado, él solo lo había sentido, como así también sintió abrazarme con fuerza al mencionar el accidente de los míos. 


    Si me preguntaban un año atrás si me veía a mí y a mi compañero, teniendo esta clase de charlas, me hubiera parecido de lo más insólito.


    Imaginarme que iba a contarle cosas de mi vida que nadie sabía, y escuchar cosas de la suya que solo a mí me había confesado, era de locos. 


    Y también hermoso.


     


    De hecho, ya teníamos una especie de rutina y todo. 


    Momentos en los que comíamos, paseábamos de un lado al otro, y otros donde solo nos apetecía hablar. 


    Sentarnos en la orilla del río, y mientras yo apoyaba la cabeza un su regazo, él me escuchaba acariciando muy despacio mi cabello en un gesto natural, que me hacía sentir contenida. 


    Hasta cuando nos íbamos a dormir.


    Siempre a su habitación. No fue algo que tuviéramos que discutir, sino algo que se dio con normalidad desde la tormenta. Ninguno dijo nada a la noche siguiente, cuando yo aparecí en su habitación. Rodrigo ya me había dejado un lugar a su lado en la cama, como si lo hubiera sabido.


    Estuvimos todo el tiempo juntos.


    Aun cuando yo estaba leyendo, y él dibujando en la otra punta de la sala, lo sentía ahí conmigo. Totalmente sintonizados. 


     


    Nosotros sabíamos hacerlo bien, nos conectábamos como dos partes de un todo… pero también sabíamos hacerlo muy mal. Sabotearlo, cometiendo errores terribles que lastimaban al otro. Parecía inevitable. 


     


    El día siguiente, era el día en que había decidido despedirme de mi abuela. Quería esparcir sus cenizas en un lugar que me trajera lindos recuerdos, y eso hice.


    Fue desde uno de los puentes más bonitos del pueblo, en donde la corriente del río era más rápida, y una cascada se perdía entre las piedras con un murmullo relajante que siempre me recordaría a los veranos que pasamos allí juntas.


     


    Por tantas veces que ella me ayudó a levantarme cuando me caía, por todas esas sonrisas cómplices y travesuras compartidas, por toda esa sabiduría que me había dejado, por todos esos abrazos cálidos, y por tantos retos y regaños cuando me los merecía. 


    Por tanto amor incondicional, y por esos ojos turquesa que habían sido mi guía en la vida.


    Por tantos sacrificios en pos de mi felicidad, todo parecía quedarse chico…


     


    Lloré.


    Lloré toda esa tarde hasta que el sol cayó, en brazos de Rodrigo que en silencio, respetaba que no me hicieran falta palabras. Solo eso. Que me sostuviera como lo hacía hasta que ya no me doliera tanto todo. 


     


    Era de noche cuando sentí que se sacaba su campera y me la apoyaba en los hombros con cuidado, y haciendo lo posible en nunca soltarme del todo.


    Lo miré con una sonrisa para agradecerle y él secó una lágrima que caía por mi mejilla.


    —Le caías bien a Anki. – confesé. 


    —Ella a mí también. – me respondió con ternura, y creo que las palabras entonces me salieron solas. Sin pensarlas.


    —Te quiero. – se quedó mirándome casi sin parpadear, porque era la primera vez que se lo decía.


    —Yo también te quiero. – me apretó más contra su cuerpo y me besó en la coronilla, mientras yo apoyaba el rostro en su pecho. 


    Volvimos caminando muy despacio y tomados de la mano, sin querer separarnos aun. 


     


    Esa noche, no teníamos muchas ganas de comer en el jardín. Yo me había quedado en el sillón envuelta en una frazada, muerta de frío, con ganas solo de pensar. Había sido un día intenso, de muchas emociones, y lo único que quería era sentirme reconfortada por el calorcito de la estufa. 


    No era la gran cosa, y era más vieja que toda esa casa junta, pero servía para no congelarse. 


     


    Rodrigo había hecho una sopa de verduras, y la había servido en dos tazas enormes que encontró en una de las alacenas. 


    No sé si es que era justo lo que necesitaba mi estómago o qué, pero me pareció deliciosa. 


    Estuvimos hablando de cualquier cosa, pasando el tiempo, y acurrucados en ese sillón para no pasar frío.


    De repente, me acordé.


    —Me escribieron mis amigas. – comenté mientras soplaba el líquido caliente de la sopa. —Estaban preocupadas, y se alegraron de que estuviera bien. Gino todavía tiene ganas de venir a Argentina, pero ya le dije que no hacía falta.


    —Está trabajando en España ¿No? – quiso saber, dándome charla.


    —Si, y le está yendo muy bien. – dije con una sonrisa. De verdad extrañaba a mi amigo. —También tengo dos llamadas perdidas de Miguel, después se las voy a devolver para que se quede tranquilo. También estaba muy preocupado.


    Levantó la vista hasta mis ojos y se quedó mirando por un instante con atención. 


    —Ya me parecía raro que el gallego estuviera tan callado. – soltó como si no pudiera aguantarse más.


    —Pensé que ya te caía mejor. – contesté mordiéndome los labios para no reír. Se notaba a la legua que todo su cuerpo se había puesto en tensión. 


    —Yo nunca dije eso. – se apuró en discutirme, trabando las mandíbulas. 


    —¿Por qué esa bronca? – pregunté. —Puede que no te caiga bien, pero…


    —Es que es un creído. – hizo un gesto de disgusto. —Un soberbio, se cree el mejor diseñador del mundo.


    —¿A quién me hace acordar? – me reí levantando una ceja. 


    Rodrigo resopló, pero con una sonrisa, porque le había hecho gracia.


    —¿Querés saber la verdad? – entornó los ojos y se acercó un poco más a mí. —No me gustó nunca como te mira. Desde el principio.


    ¿Cómo me miraba? Debe haber notado mi confusión, porque siguió diciendo.


    —Le gustas desde que te vio – dijo. —Y aunque vos lo rechazaste una y otra vez, seguía insistiendo… 


    Me puse tan colorada, que creo que mi cara, irradiaba más calor que la estufa en ese momento. 


    —Y sentía celos. – dijo. —Aunque en el fondo sabía que nunca te ibas a dejar seducir por ese idiota, me daban celos. 


    —Ah… – me mordí los labios y sentí que ahora el calor de mi rostro desaparecía dejándome helada. —Rodrigo… hay algo que no sabes. 


    Y él también se quedó frío. 


    —¿Qué? – el color había abandonado sus mejillas y me miraba con ojos muy grandes. Quería que los almohadones del sillones me tragaran, y desaparecer de ahí. —No me digas que ustedes dos… – empezó a decir y yo asentí muy despacio. —¿Estás saliendo con Miguel? 


    —¡No! – grité apurándome en aclarar. —Lo que tuvimos se terminó antes de que realmente empezara, no tuvo importancia. – confesé. —Fue algo puramente físico, no había nada más que sexo.


    Su nariz se arrugó y el gesto entero se le contrajo. Mierda, no había sido la mejor manera de expresarme. Aunque fuera la verdad.


    —¿Saliste con él? ¿Cuándo? – se me quedó mirando un segundo, y después entendió. Asintió resignado sabiendo perfectamente la respuesta. Había salido con Miguel, cuando él salía con Martina. 


    —¿No me vas a decir nada? Que raro. – pregunté un poco desconcertada por su silencio. Normalmente, ya se hubiera tirado de los cabellos y me hubiera armado una escena. 


    —No puedo decirte nada, nosotros ya no estábamos juntos. – bajó los ojos a la frazada, como si estuviera analizando con atención el patrón tejido. —Igual, dejame decirte como tu amigo… – comentó todavía sin mirarme. —Un tipo como él no te conviene, ya tenés dos ejemplos. – se señaló. —Vos te mereces algo mejor. Ese gallego me da mala espina… hay algo en él que no me gusta.


    La sopa por poco se me sale a borbotones de la boca en un estallido de risa. Desafortunadamente, estaba tan desbordada por las emociones de esos días, que no pude seguir controlándome, y me reí.


    Carcajadas catárticas, que mi compañero no sabía cómo interpretar. El pobre me miraba desorientado, pensando seguramente que se me había zafado el último tornillo. 


    Tal vez fuera el caso, quién sabe. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 44


     


    Entre risas, había terminado por contarle qué era lo que me resultaba tan gracioso. Le relaté todo lo sucedido la tarde de ese jueves en que yo caí de sorpresa a visitarlo, y me encontré con…


    Es que todavía no sabía ni cómo definirlo.


    Tal y como me había pasado esa vez, me reí por lo ridícula de la situación, y por las estúpidas excusas que había querido darme cuando mis ojos estaban viendo… lo que estaban viendo. 


    Impresionado, Rodrigo me escuchaba atento con los ojos como platos y le costaba trabajo creerlo, porque si. Parecía sacado de una película. No le gustaba la idea de que hubiera estado con Miguel esos días, pero tampoco podía decirme nada, y eso tal vez era lo que más lo enojaba. De todas maneras, y aunque no le debía explicaciones ni en su momento, ni ahora, evité darle detalles innecesarios.


    Mi historia con nuestro jefe, había sido un error, nada más.


    Secándome las lágrimas de tanto reír, le dije que ahora sabía que no era el hombre que más me convenía. Claramente. 


     


    Esa noche, cuando nos fuimos a dormir, los dos parecíamos desvelados. 


    Hacía días que tenía una pregunta que me atormentaba, dándome vueltas por la cabeza, y no había sabido cómo formular. 


    Ya no estaba en ninguna posición de hacerla, tal vez no me correspondía, pero necesitaba saber la verdad. Éramos amigos, o al menos, lo estábamos intentando… pero no quería que se imaginara nada raro, ni confundir la situación que tan bien se nos estaba dando.


     


    Me giré en la cama hasta quedar de frente a él, y lo miré dudando. 


    —¿Todavía te pasan cosas con Martina? – pregunté al fin con el corazón en un puño. 


    Suspiró y cerró los ojos con algo de pesar.


    Lo conocía y sabía que se estaba esperando que yo sacara el tema en algún momento… y su reacción, sinceramente, no me había gustado. ¿Qué significaba ese gesto? 


    —No siento amor. – contestó. —Pero si, siento cosas por ella. – eso me temía. El dolor me abrasó por completo, y quise hacerme una bolita y llorar. —No, no. – me tomó del rostro para que volviera a mirarlo bien. —No es lo que te imaginas.


    —Está bien, Rodrigo. – le aseguré, aunque no lo sentía. —Gracias por decirme la verdad.


    —Angie. – insistió y tuve que volver a mirar sus ojos. —Me importa ella, y le tengo cariño. Fue importante para mí en un momento en el que estaba muy mal. Llegué a pensar que con ella iba a poder olvidarme de lo nuestro, y que con el tiempo hasta iba a aprender a quererla. – los ojos se me nublaron por las lágrimas. —Pero no fue así. 


    Asentí sin saber qué decir. ¿Qué estaba haciendo? Esto no podía continuar. Sus ojos celestes empezaban a abrumarme…


    —En ese tiempo que no estuvimos juntos. ¿Me extrañaste? – pregunté sintiendo como su mano tocaba mi cabello con ternura. Después de que hubiera hablado de otra mujer, necesitaba escuchar esas palabras. Así de insegura me volvía.


    —Terriblemente. – contestó sin dudar. —¿Vos a mí?


    —Mucho. – susurré y él sonrió. 


    Nos acercamos más, en una especie de abrazo, y su mejilla rozó la mía con mimo para secarme las lágrimas que había derramado sin darme cuenta. Era una caricia tan dulce, pero tan típica de él, que el corazón se me agitó violento. 


    ¿Qué estábamos haciendo?


    Separándonos para mirarnos, nuestros rostros quedaron muy cerca, tanto que tuve que cerrar los ojos y respirar profundo varias veces para recuperar el aliento. 


    Sus labios tibios, se apoyaron sobre los míos, primero a tientas. Esperando seguramente, rechazo de mi parte, pero al no tenerlo, siguieron.


    Insistentes, apasionados, arrasando con todo, encontrándose con los míos en un beso lleno de fuego. Un jadeo salió de mi garganta, y él tomó mi rostro con fervor mientras susurraba mi nombre. 


    Nos separamos al mismo tiempo, y nos miramos aterrados de las palabras que cualquiera pudiera soltar tras lo ocurrido. ¿De quién había sido la culpa? ¿Él me besó a mí? ¿Yo a él? ¿Qué quería decir? 


     


    Rodrigo


     


    Mierda, mierda, mierda. 


    Yo sabía que dormir todas las noches con ella, tarde o temprano me iba a traer problemas como este. ¿Qué había hecho? Quería darme golpes contra la pared por idiota.


    Había arruinado esta especie de amistad que estábamos empezando a tener. 


    El viejo Rodrigo no podía cambiar, menos cerca de ella. – pensé con amargura. 


    —Perdón. – dije mortificado con la respiración entrecortada. Necesitaba poner distancia con urgencia. —Angie, mil disculpas. – agregué dándome vuelta sobre la cama, y pensando seriamente en irme a dormir al sillón de la sala. 


    —Shh. – me abrazó con fuerza por la espalda. —Ya dejemos de pedirnos disculpas. 


    —Todo esto me duele. – admití por primera vez muy consciente de estar desnudando mis sentimientos. 


    —A mí también. – contestó ella. —Pero vamos a estar bien. 


    Sentí sus labios apoyarse sobre el gran tatuaje que me recorría la piel entre los omóplatos y suspiré. Minutos después, ella ya estaba dormida, y yo…


    Yo no podía ni procesar lo que había ocurrido.


    Era nuestro primer beso después de tanto tiempo. Después de habernos dicho que nos queríamos… 


    Un beso que no había tenido que robarle, porque los dos lo habíamos sentido y había sido ideal. 


     


    Tendría que haber estado flotando en una nube, pero en cambio, me sentía destrozado. Y con muchas, muchas ganas de llorar. Dios… llevaba años sin llorar. 


     


    Angie


     


    El día siguiente nos despertamos muy temprano, y partimos de nuevo a la ciudad. Era hora de regresar a casa. 


    Como ya se nos hacía costumbre, al viaje lo hicimos en silencio. Uno agradable que no necesitaba ser rellenado con palabras, y que sabía a tregua entre los dos, después de tanto ir y venir. 


    ¿Qué podíamos decir, que fuera a cambiar algo? Ya nos habíamos dicho todo.


     


    Sonreí al mirarlo, y él tomó mi mano para besarme los nudillos varias veces. No nos hizo falta más.


     


    Rodrigo se reincorporó ese mismo lunes a la empresa, pero yo todavía contaba con unos días más para descansar. Y era exactamente lo que precisaba. 


    Unos días para estar tranquila, curar mi corazón, recuperarme de mi pérdida, y dejar el tema de mi compañero en un rincón de mi mente por ahora.


    Quería reencontrarme con la inspiración.


    En ese tiempo, me encerré en mi atelier con mis dibujos, y de a poco, mi alma se fue fortaleciendo. 


    Fue una semana entera de puro diseño, mucho dormir y comer bien y rico, para recobrar fuerzas.


    Mis amigas se habían puesto en contacto conmigo, queriendo hacer planes, salir o simplemente juntarnos, pero yo necesitaba aislarme. Y ellas, que me conocían perfectamente, lo entendieron. 


    Siempre que diseñaba, tenía que hacerlo de esta manera. Con el único que podría haber compartido el proceso, era con Rodrigo, con el que había aprendido a trabajar en conjunto. 


    Pero sola estaba mejor por ahora.


     


    Y el otro lunes, cuando el cuerpo me lo pidió, volví a CyB. 


    Apenas entré, me encontré, por supuesto, con Rodrigo que me saludó con un cálido abrazo, y yo un poquito me derretí.


    Estaba guapísimo. 


    Se había cortado un poco el cabello, aunque seguía estando largo, y ahora llevaba la barba prolija y cuidada. Su cuello olía a todos esas noches que habíamos compartido durmiendo juntos en la casa de Anki, y sentirlo, fue darme cuenta de que lo había extrañado. Algo que me había faltado. 


    —Angie. – escuché a mis espaldas. —Bienvenida, guapa. – me sonrió Miguel, y yo muy disimuladamente me separé de mi compañero. —Cuando termines de acomodarte, pasa por mi despacho. 


    Asentí y lo seguí casi de inmediato. 


    Cerré la puerta y él se acercó para abrazarme también. 


    —¿Cómo estás? – preguntó con mirada compasiva.


    —Mejor, gracias. – sonreí. —Esos días de descanso me hicieron muy bien. 


    —Me alegro, guapa. – contestó. —Pasa, toma asiento. Quiero hablarte de algo.


    Curiosa, me senté en la silla que quedaba frente su escritorio y esperé a que empezara.


    —Primero, quiero que sepas que cuentas conmigo. – dijo. —Si necesitas hablar, o simplemente alguien con quien estar en silencio… estoy aquí para ti. – se acomodó el jopo algo incómodo. —Sé que suena a disco rayado, pero quiero que me veas como un amigo. Porque de verdad eres importante para mí.


    Sonreí agradecida.


    —Sos mi amigo, Miguel. – le aseguré. —Gracias, y vos también podés contar conmigo. 


    —No sabes qué bien me hace escuchar eso. – respiró con alivio. 


    —Me alegro. – dije contenta. —Contame un poco, qué pasó mientras estuve ausente.


     


    Un rato después, ya más relajados, estuvimos hablando de temas estrictamente laborales. La empresa estaba disfrutando a pleno del éxito de la colección, y los medios estaban haciendo eco, difundiendo los diseños en toda América. 


    Los socios querían hacer una reunión ese mismo día, para comentar un asunto del cual yo ya estaba más o menos al tanto, gracias a Miguel. Se hablaría sobre un posible viaje a Milán. 


    —Yo pienso proponerte a ti. – dijo sin vueltas. —Si te eligieran, tendrías una semana para crear un diseño, confeccionarlo y algunos días más para prepararte antes de viajar. 


    —¿Tan pronto es? – pregunté asustada.


    —No es pronto. – se rio. —Lo parece porque entre nuestro viaje, la colección, el desfile y luego tus vacaciones, se nos pasó el tiempo volando. 


    —Es cierto. – dije. 


    —Bueno, tú piénsatelo. – miró su reloj. —En unas horas llegan los socios y volveremos a discutirlo entonces.


    —Gracias, Miguel. – dije de todo corazón. —No quiero que hagas esto por que te sientas de alguna manera culpable por lo que pasó entre nosotros. 


    —De eso nada. – dijo seguro. —Te lo mereces, no tiene nada que ver con eso. 


    Asentí y volví a mi escritorio pensativa.


    Milán… 


    Era un sueño hecho realidad.


     


    Después del almuerzo, vimos que los socios entraban y se dirigían a la sala de juntas.


    Rodrigo, me vio algo nerviosa, y se acercó para tranquilizarme con un abrazo y un guiño rápido de ojo. 


     


    Seguimos hasta la sala, y Miguel, que se percató también de mi cara, tomó mi mano y la apretó para transmitirme confianza. Y si, también me guiñó el ojo. No sabía si reírme o llorar. 


    Rodrigo, que justo entraba a mis espaldas se aclaró la garganta enojado y con una mirada asesina tomó asiento en una de las sillas. 


    ¿Incomodidad? No, para nada. 


     


    Se empezó hablando del éxito rotundo de la temporada, poniéndonos al tanto del alcance que las prendas estaban teniendo y las ventas en todas las sucursales del país. Se estaba vendiendo tan bien, que superaba incluso a la colección anterior. No podíamos creerlo. 


     


    —Y gracias a eso, y a influencias de nuestro nuevo gerente – dijo uno de los viejos —es que tenemos no solo la oportunidad de llevar nuestros diseños a Italia, si no también, becas para una serie de talleres que se dictarán en el marco de la semana de la moda durante tres semanas.


    —Es, creo, una posibilidad de crecer en sus carreras. – otro de los socios nos miró a mi compañero y a mí. —Y también un paso enorme para CyB Argentina. 


    —La idea original, era elegir a uno de ustedes para que nos represente, y que vaya acompañado del señor Miguel Valenzuela. – mi jefe lo miró con curiosidad, al parecer sin estar al tanto de lo que se estaba por hablar. —Pero no podemos pasarnos tres semanas sin gerente. – dijo mirando al aludido que apretaba los puños hasta dejarse los nudillos blancos. —Y hemos tomado la decisión de seguir mostrando a nuestros diseñadores como un equipo.


     


    No puedo decir que no me lo imaginara.


     


    Rodrigo se quedó mirándome sin hablar, con los ojos como platos. Para él, que no sabía nada del viaje a Milán, la sorpresa era doble. Y la verdad que no era una oportunidad a la que uno pudiera negarse tan fácilmente. 


    Miguel me miraba y miraba a los socios, inquieto. Se había quedado tan sorprendido como nosotros, y por como apretaba las mandíbulas, la noticia le había sentado como una patada. 


     


    —Esto, claro, suponiendo que ninguno tenga compromisos previos en la empresa, o algún pendiente. – dijo el viejo del principio y miró directamente a nuestro jefe. —¿Están los dos en condiciones de viajar? – preguntó.


    Miguel se enderezó en su asiento y tras acomodarse el nudo de la corbata, contestó.


    —Si. – dijo y me miró solo a mí. —Si ambos estáis de acuerdo y queréis, no tendré inconvenientes. 


    —¿Ustedes están de acuerdo? – preguntó nuevamente el socio, mirándonos a nosotros esta vez. 


     


    Rodrigo guardó silencio, pero me miró dándome a entender que la decisión la tenía yo. 


    Inevitablemente, recuerdos de nuestro viaje a Nueva York vinieron a mi mente, acelerándome el corazón. Tres semanas a solas con Rodrigo, en una ciudad como Milán… 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 45


     


    Podía sentir el peso de la mirada de todos los presentes sobre mí, y eso no hacía nada fácil mi decisión. 


    Existía la posibilidad de que si uno se bajaba, ninguno viajara, y yo no podía sacarle eso a Rodrigo. Se lo merecía y no iba a ser tan egoísta. Ya vería luego cómo me las arreglaba para pasar todo ese tiempo a solas con él tan lejos de casa.


    —Si. – contesté. —Por mí no hay problema. 


    Los socios se miraron conformes, y se voltearon para ver a mi compañero que tenía los ojos fijos en mí. Me estaba preguntando si yo estaba de acuerdo con que fuera, lo notaba. 


    Disimuladamente asentí muy despacio y sonreí. 


    —¿Y vos, Guerrero? – le preguntaron impacientes. 


    —Yo también puedo viajar. – contestó ahora sí, un poco más seguro.


     


    Miguel, que no se había perdido ni un segundo nuestro intercambio de miradas, sonrió resignado. 


    Había acordado con ambos que solo podía ser su amiga, pero eso no quería decir que a ninguno fuera a hacerle demasiada gracia que me pasara tres semanas con el otro en otro continente. 


    Bueno, como sea.


    Ese ya no era mi problema. 


     


    Rodrigo


     


    Estaba dispuesto a renunciar a ese viaje y a todo lo que significaba si Angie lo pedía. Y soy consciente de que un año atrás, lo hubiera creído imposible, pero ahora ni lo dudaba. 


    Apenas mencionaron lo de Milán, y vi la cara que había puesto nuestro jefe, di por hecho que quienes viajarían serían él y mi compañera. Es que si la decisión estaba en manos del gallego, yo nunca hubiera sido escogido para semejante oportunidad. 


    Si hubiera sido por él, se inventa ese y mil viajes más para poder estar con ella. Y ahora esa posibilidad, me retorcía el estómago. 


    Enterarme que había estado con Angie, me daban ganas de matarlo a patadas. Así sin vueltas. 


    Patearlo hasta borrarle esa sonrisita fanfarrona que no aguantaba. Y aunque le había jurado la última vez que si se acercaba a ella, le arrancaba la cabeza, ahora no estaba en condiciones de hacerlo, porque había sido la misma Angie quien le había dado lugar. 


    Y con todo derecho, porque mientras tanto, yo había estado intentando rehacer mi vida también, con otra persona.


     


    Si, bueno. Pero de todas formas, quería patearlo. 


     


    Tal y como nos explicaron en la reunión, lo que quedó de esa semana nos la pasamos diseñando un vestido exclusivo cada uno, y confeccionándolo en el taller tal y como le había tocado hacer a mi compañera meses antes para llevar a Mar del Plata. 


    La consigna era libre, aunque con una sola premisa que pretendía mantener coherencia con lo que se vería esas semanas, y era lo típico de esa capital de moda. El lujo. 


    Eso de que menos es más, aquí no aplicaba mucho, y no teníamos que tener miedo de crear algo demasiado ostentoso, porque era lo que se buscaba. 


    Yo la tenía más difícil, porque mis prendas solían ser bastante minimalistas. Pero había otras maneras de reflejar esos mismos conceptos, sin modificar en nada mi esencia. 


    Hasta el viernes, casi no tuvimos ni un respiro. 


    Entre los dos, habíamos acordado pensar en un vestido cada uno, y después hacer una pequeña puesta en común para hacer modificaciones, así se notaba nuestro trabajo en conjunto. 


    Nos querían como equipo, pero también pretendían tener dos prendas únicas y exclusivas, así que cada uno quería ponerle su sello personal a lo que hacía. 


     


    Y antes de ese fin de semana, nos pasaron un itinerario completo con las actividades que tendríamos, una vez que llegáramos a Italia. La verdad, es que le tenía que conceder esto al gallego. Había conseguido meternos en montones de eventos y en dos talleres intensivos de moda exclusivos, que si uno quería hacerlos de manera particular, costaban fortunas. 


    Estuve todos esos días esperando que hiciera algo, que se quejara, que se inventara alguna excusa y que me bajaran del dichoso viaje, pero no hizo nada de eso. Al parecer había aceptado su derrota. 


    Me pasé las manos por el cabello y di una fuerte calada al cigarrillo que tenía apoyado en los labios.


    Yo también tendría que haber aceptado la derrota, pero me costaba. 


    Angie había sido muy clara conmigo, y aunque esa atracción siguiera existiendo, y más de una vez me miraba como lo había hecho antes, yo sabía que aun si nos acostábamos otra vez, ya no sería lo mismo. 


    Esas tres semanas estaríamos de un lado para el otro, pero aun así, contaríamos con algunos ratos libres.


    ¿Cómo iríamos a matar el tiempo?


    Apreté los ojos tratando de borrar todas las escenas que mi imaginación estaba creando. Angie en la cama de una habitación de hotel, Angie recostada sobre mi cuerpo, retozando relajada después de una sesión intensa de sexo… Angie en una bañera, totalmente desnuda y húmeda, esperándome. Angie de rodillas sobre la alfombra de la habitación.


    No, no, no. 


    Ya no era sano lo mío. 


    Tenía que bajar la temperatura, o esas semanas serían una verdadera tortura. 


     


    El día de la puesta en común, reservamos una de las salas de producción que estaba desocupada, y trabajamos tres horas seguidas casi sin mirarnos. Estábamos aprendiendo de a poco a volver a eso de ser amigos, y tenía que agradecer al frío que estaba haciendo últimamente, porque sino, no sé cómo hubiera hecho.


     


    No nos había costado ponernos de acuerdo con los vestidos, ya que conocíamos el estilo del otro, y si bien éramos bien distintos, nos gustábamos… mierda. Nos gustaba lo que hacía el otro, quiero decir. 


     


    Confeccionamos todo en tiempo record, y cada uno se dedicó a prepararse para el viaje. Toda esa segunda semana, fue para hacer compras relacionadas con Milán, y para que cada uno tuviera un respiro antes. 


    Que claro, se convirtió en una semana entera de reuniones previas con los socios, Miguel, e incluso con gente del departamento de Marketing y dos traductores que esperaban enseñarnos en dos días cómo hablar de nuestro producto con los italianos. No había forma. 


     


    Y ahora estaba en medio de mi sala, fumando el tercer cigarrillo, y mirando fijo mis valijas hechas. 


    Fue inevitable recordar esa noche, antes de irnos a Nueva York. 


     


    Yo ya había organizado todo, y estaba que caminaba por las paredes de tanto jueguito con Angie. Ella se resistía, pero no podía negar la atracción que sentíamos. Estaba ahí, y sabíamos que era cuestión de tiempo.


    Había tomado mi celular sin pensármelo, y le había mandado un mensaje invitándola a mi casa. 


    Ok, iba a tenerla días a una habitación de distancia en un hotel de Nueva York, pero yo no podía seguir esperando. Y menos cuando ella me había dicho que era mejor que durante nuestra estadía mantuviéramos las distancias, para que nuestro jefe no se enterara que entre nosotros había algo. 


    Y justo cuando me había ido a acostar, creyendo que jamás se presentaría, el timbre del departamento sonó, y al abrir la puerta, me la encontré ahí, con su sonrisa traviesa, y un short cortito que dejaba a la vista sus larguísimas piernas. No podía creerlo. 


    Creo que como la bestia bruta que soy, la había llevado cargando sin decirle nada hasta mi habitación, y por poco le había arrancado la ropa a tirones. 


    Esa había sido nuestra primera vez. Dios, de solo pensarlo me excitaba como esa noche. 


     


    Suspiré y miré hacia abajo, a donde mi pantalón había empezado a ajustar de más, y me resigné a arreglármelas solito si no quería reventar.


     


    Angie


     


    Mis maletas estaban listas, y ya había dejado aparte mi bolso de mano con el que viajaría. Allí tenía el pasaporte, mis documentos, el dinero y lo necesario para el vuelo, pero ahora me enfrentaba a otro problema.


    ¿Cómo guardaba el vestido que había confeccionado? 


    Torcí la cabeza una vez más, y lo miré desde todos sus ángulos. De cualquier forma que lo pusiera, llegaría hecho una sola arruga. Mierda. 


    Tendría que haber previsto ese detalle con la anticipación necesaria para pedir algún perchero especial, o algo así. 


    ¿Y ahora cómo haría? 


     


    Horas después, agotada, me sentaba frente a cuatro valijas enormes, una de las cuales solo contenía el maldito diseño de alta costura, y las otras tres ropa y zapatos que yo usaría. Fruncí el gesto con culpa, porque sabía que me había pasado y mucho. 


    Pero no podía llevar menos, eran tres semanas, y estarían llenas de eventos. 


    Dios, no podría subirme al taxi. 


    Mierda. 


     


    Acerqué la copa que tenía en la mano y di un trago del vino dulce disfrutándolo. Dejando que el aroma afrutado me relajara y sonreí. Milán, no podía creerlo. Esta experiencia podía ayudarme a cumplir mis sueños… 


    Además de tener la oportunidad de conocer una de las ciudades más bonitas del mundo, y más importantes para la industria de la moda. Era todo un emblema. Después de tantos años estudiando sobre su historia, y sabiéndome cada uno de sus rincones sin haberla pisado, por fin estaría allí. 


    Solo un par de horas me separaban de ver en primera persona todo con lo que siempre había fantaseado. 


     


    Los ojos se me llenaron de lágrimas imaginándome lo orgullosa que estaría Anki de mí. 


    Era la primera vez que estaría fuera de casa por más de un día, y no tenía que llamar a la residencia para dejar dicho que me avisaran si algo sucedía. Y si, sabía que ese hecho tendría que haberme traído algo de alivio, pero no lo sentía.


    Aun era muy pronto.


    Extrañaría hasta esa preocupación. 


     


    Tenía que admitir, además, que desde que me habían dicho que tenía que viajar con Rodrigo, imágenes de nuestro viaje de Nueva York, no dejaban de darme vueltas en la cabeza.


    Creo que aun conservaba el conjunto de ropa interior de Victoria’s Secret que me había regalado, sin estrenar. No había podido ponérmelo en ese viaje, porque él se había terminando acostando con otra en mis narices, y después había quedado guardado en el rincón más oscuro de mi guardarropas. Demasiado bonito como para tirarlo, pero demasiado cargado de malos recuerdos como para usarlo. 


    Apuré otro trago de mi copa y sacudí la cabeza para dejar de pensar en cosas que solo me lastimarían, y me harían enojar.


    Por fin parecíamos haber encontrado un punto en el que podíamos trabajar juntos, porque nos conocíamos y nos valorábamos. Mucho más que eso, nos queríamos, éramos amigos. 


    Habíamos encontrado un punto en el que no queríamos arrancarnos la cabeza, …ni la ropa. 


    No quería que eso cambiara. Menos ahora que pasaría casi un mes a su lado en otro país. 


     


    Rodrigo


     


    Si hay algo que no soporto, son los viajes largos en avión. Me ponen muy nervioso, y probablemente me desespero si encima incluyen turbulencias o mal clima. La paso de verdad muy mal.


    Por eso es que trato de dormir todo el trayecto. 


    Pero a un vuelo de más de dieciséis horas, era imposible dormirlo entero. Al menos yo, no podía. 


    Así que la había pasado horrible.


     


    Cuando llegamos, los dos teníamos cara de estar totalmente exhaustos. Angie que tampoco había podido dormir, arrastraba los pies en busca de su equipaje a mi lado, y ninguno tenía muchas ganas de hablar. Solo queríamos llegar a destino y descansar.


    Ya era de noche, y por suerte, no teníamos nada programado en la agenda hasta el día siguiente, así que después de encontrar un taxi, fuimos al hotel y nos registramos. 


    Si bien el lugar era bastante discreto y bonito, no era un cinco estrellas. Me gustó al instante. 


    Parecía cómodo, y cálido.


    Íbamos a estar casi un mes aquí, así que no era un detalle menor. Teníamos un bar, un gimnasio, y poco más. Nada de Spa ni ninguna otra excentricidad ridícula. Lo justo y necesario.


    Angie, se despidió de mí al bajar del ascensor con un beso en la mejilla diciendo que estaba reventada, y se fue hasta su puerta casi gruñendo. 


    Sonreí porque me hacía gracia… no era ella cuando tenía sueño o hambre.


    Puse la tarjeta en el lector y la puerta se abrió. 


     


    Bueno, el hotel era normal, eso sí, nosotros dos, estábamos alojados cada uno en una suite. 


    Las dos muy románticas, íntimas, pegadas la una de la otra y alejadas del resto de los otros huéspedes. Levanté una ceja al ver pétalos de rosa sobre mi cubrecama. 


    Las intenciones de mi jefe, eran tan transparentes que casi me hacían reír. Y digo casi, porque me ganaban los celos. Era obvio que pensaba que sería él quién viajaría con Angie, y esta hubiera sido una oportunidad perfecta para volver a seducirla. 


    De una sacudida, saqué las estúpidas flores, resistiendo el impulso de pisotearlas por toda la alfombra hasta volverlas puré. 


    Gallego acartonado… – refunfuñé. 


     


    Una ducha después, ya más tranquilo, me acosté y puse la alarma para desayunar. 


    ¿Qué estaría haciendo ella? ¿Ya se habría dormido? ¿Se habría dado una ducha… o un baño? 


    Me tapé el rostro con el brazo y me obligué a dormir, antes de empezar a pensar cosas que no me dejarían pegar un ojo en toda la puta noche.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 46


     


    Angie


     


    Al otro día, me desperté totalmente descansada. 


    La cama del hotel, era perfecta. Tanto que no daban ganas de levantarse. Pero teníamos compromisos que cumplir, así que veinte minutos después de que me levanté, tenía a mi compañero golpeándome la puerta para bajar a desayunar.


    —¿Estoy bien así, o me pongo algo más arreglado? – pregunté apenas lo vi, señalando mi pantalón chupín color rosado y mi blusa sin mangas blanca con botones dorados pequeños. 


    —Estás preciosa. – contestó después de recorrerme con la mirada, y hacerme sonrojar un poco, si. —¿Se supone que tenemos que llevar cuaderno o algo así? – preguntó él a su vez.


    Nos reímos porque parecíamos dos niños a punto de enfrentarse al primer día de escuela. 


    —Yo creo que con la Tablet o el celular, estamos bien. – opiné, y él asintió más tranquilo.


     


    Abajo, nos esperaba una traductora, Francesca, que tenía la ardua tarea de enseñarnos algunas palabras en italiano para sobrevivir en el viaje mientras nosotros desayunábamos.


    Para ser honesta, la chica perdió la paciencia al escuchar nuestra horrible pronunciación, y nosotros perdimos el control y no paramos de reírnos de lo graciosos que sonábamos… y de lo difícil que nos resultarían esas semanas. 


    Solo nos quedaba rogar no tener una emergencia que nos obligara a pedir ayuda, porque estábamos perdidos.


     


    De ahí, nos fuimos directamente al instituto en donde se desarrollarían todos los talleres y jornadas especiales a las que teníamos que asistir, todavía a las carcajadas tratando de recordar una palabra de las que habíamos, supuestamente, aprendido con Francesca. 


    El lugar era un edificio enorme, aunque bajo que probablemente ocupaba toda la manzana. En la fachada, tenía unas gigantografías de lo que parecían ser fotos artísticas de gran colorido, relacionadas con la moda. 


    Dentro, el ajetreo era abrumador. Entre aspirantes a diseñadores, y otros alumnos, todos parecían estar apurados, o llegando tarde a algún lugar. Nunca había visto nada parecido. Todos tenían un estilo exótico, por no decir que eran bastante raros, y la creatividad parecía salirles por los poros. 


    Nadie se asemejaba a nadie, tan diferentes a lo que estaba acostumbrada.


     


    Miré a mi alrededor con una sonrisa, encantada de estar allí, donde todo tenía aspecto a único, original e innovador. 


    —Dice que tenemos que ir a la sala de usos múltiples. – leyó Rodrigo de una carpeta que nos habían entregado en la entrada. 


    Asentí con la boca abierta, y sin siquiera mirar por donde iba él, intenté seguirlo. 


     


    Cuando llegamos, tomamos asiento en las butacas que quedaban en el medio del auditorio para poder escuchar bien, pero no torcernos el cuello si proyectaban algo en la pantalla gigante que se veía en el centro del escenario. 


    Al parecer, nosotros dos no éramos los únicos en el grupo que estaba ahí representando a CyB. Además de Rodrigo y yo, había una chica española, una brasilera, un chileno y dos colombianas. Me quedé tranquila al ver que no sería tan complicado comunicarnos con ellos, porque salvo Adriana, la chica de Brasil, que a veces se trababa un poco, todos podíamos hablar en castellano. 


    Los demás eran de todas partes del mundo que venían por su cuenta o con otras empresas como la nuestra. 


     


    El profesor de ese día, nos introdujo en lo que iba a ser su materia “Nuevas Tecnologías en la Industria de la Moda” en inglés, y nos hizo entrega de material de lectura que también estaba en ese idioma, y en italiano. 


    Y si bien no era mi fuerte, había podido entenderlo todo, y me había parecido genial.


    Rodrigo a mi lado, no paraba de tomar apuntes y se lo veía entusiasmado porque se estaba tratando el tema desde una visión empresarial que sabía que le interesaba. 


     


    Tuvimos un recreo apenas para tomar un café, y volvimos a encerrarnos en ese auditorio hasta primeras horas de la tarde. 


    Estábamos agotados, pero había valido la pena. La experiencia había sido increíble, y solo era el primer día. 


     


    Según el itinerario, teníamos hora y media para bañarnos, vestirnos y estar en la azotea del hotel para el primer evento. 


    Yo había elegido un vestido negro, escote halter, que se unía en la espalda, y luego caía en dos tiras de encaje pegado a la piel como si estuviera tatuado, y dejando algo espalda al aire. Me hice una colita despeinada en el cabello, y me maquillé lo suficiente para taparme las ojeras tras una jornada intensa de clases.


    Mi compañero, se había puesto un traje azul sin corbata, y su melena húmeda, estirada hacia atrás. No encontraba explicación a que todavía, después de tantas veces de verlo bien vestido, siguiera provocándome estas cosquillas en el estómago como si fuera la primera vez, pero así me sentía. 


    Me aclaré la garganta, mientras nos dirigíamos a la terraza, mezclándonos con las otras personas, muchas de las cuales habíamos visto en el auditorio.


    —Deja de acomodarte la falda del vestido. – susurró Rodrigo conteniendo la risa, mientras yo quería estirar más el ruedo, porque de los nervios el maldito vestido, parecía haberse encogido.


    Bueno, tal vez era solo me lo parecía a mí. 


    —Es que estoy incómoda. – reconocí. —Me tendría que haber puesto otra cosa.


    —Estás …perfecta. – dijo con la voz ronca, después de un exhaustivo escaneo en mis piernas, que me dejó la boca seca, y las rodillas débiles. 


    Antes de que pudiera contestar, el anfitrión de la fiesta, Otto Di Luzzi, nos dio la bienvenida tomando un micrófono para que todos pudiéramos escucharlo. Nos dijo que todo CyB Italia estaba encantada con tenernos allí. Que esperaba que esas semanas de capacitación fueran provechosas para todos, y por último, pidió un brindis deseándonos que esa primera noche fuera tan especial como las que fueran a venir. 


    Mi compañero me miró levantando su copa y yo imité su gesto con una sonrisa. Teníamos que estar agradecidos de estar ahí para vivir todo esto. Era una locura. 


     


    La música tipo Chillout, sonaba suave, creando ambiente junto con los farolitos colgados por todas partes, parte de un decorado moderno, acogedor y hasta un poco romántico. Sillones en cada rincón, hacían posible que todos los asistentes pudieran conversar y hacer contactos interesantes.


    Nosotros, no habíamos parado de intercambiar tarjetas personales con profesionales de diferentes países. Siempre manteniéndonos juntos como equipo, entre copa y copa, nos relacionábamos con los otros, circulando entre cada grupo como Rodrigo me había enseñado. 


    —Con solo mirarlos te das cuenta quién es diseñador, y quién empresario. – susurró en mi oído, señalando con disimulación a la multitud que teníamos en frente. 


    Me reí, porque tenía razón. Mientras los socios, y profesionales de otras áreas eran sobrios, y estaban vestidos con elegantes trajes de etiqueta clásicos, los diseñadores, tenían todos algo que los destacaba. Pelo de algún color raro, alguna prenda llamativa, piercings, tatuajes o alguna excentricidad… como la de nuestra compañera Adriana, la brasilera, que tenía rastas tan largas que rozaban su cintura. O la chica española, que tenía los labios pintados de azul y aunque tenía un vestido de fiesta discreto y negro, lo había combinado con unas botas militares de aspecto …intimidante. 


    Después de mucho socializar, nos quedamos los dos solos en un rincón, cansados y charlando entre nosotros de cualquier cosa. En el fondo, agradecía que me hubiera tocado viajar con él, y no con alguien más con quien no pudiera sentirme a gusto a última hora del día. 


     


    —Si César estuviera viéndonos ahora – dije recordando a nuestro antiguo jefe. —Nos diría que nos mezclemos un poco, y dejemos de aislarnos y cuchichear. 


    —Es verdad. – reconoció. —Pero yo ya no tengo ganas de tener una sola charla vacía más. – se frotó los ojos. —Y no traje más tarjetas personales a la fiesta. 


    Asentí porque me sentía igual. Moría de ganas de llegar a la habitación, sacarme los tacones y dormir hasta el otro día. La burbujas del cóctel que estaba tomándome me estaban haciendo efecto, y empezaba a marearme además. 


    —Y si Miguel estuviera viéndonos… – dijo Rodrigo entornando los ojos, con media sonrisa maliciosa. —Bueno, Miguel estaría pegado a vos, y me hubiera inventado una excusa para estar en la otra punta de la azotea. 


    —Yo creo que si él hubiera viajado, vos estarías en Argentina. – me reí viéndolo asentir, porque pensaba lo mismo.


    —Se quedaría a tu lado parado, …todo acartonado – se acomodó el cabello en una imitación perfecta, y con gesto airado impostó su voz. —Hola, guapa… – yo estallé en carcajadas mientras él ponía los ojos en blanco y decía por lo bajo “gallego ridículo”.


    —Basta, basta. – lo frené sintiéndome culpable. —Es una buena persona, no deberíamos estar riéndonos. Esto está mal.


    —Yo no soy su amigo. – contestó indolente con una encogida de hombros. 


    —Bueno, ya está. – dije entre risas con la respiración entrecortada. —Mejor me voy a dormir. Vos me haces reír, y esto no me está ayudando tampoco. – levanté mi copa antes de dejarla apoyada sobre una mesa.


    —Si, vamos. – dijo poniendo una de sus manos en la parte baja de mi espalda para guiarme entre la gente hasta la salida. —Tenemos una clase en… – miró su reloj. —Cinco horas. Mierda. Es muy tarde.


    Entre lamentaciones, y muchísimo agotamiento, volvimos al pasillo de los ascensores y cuando llegamos a nuestro piso, cada uno entró a su habitación para dormir el poco tiempo que nos quedaba de descanso. 


     


    Y así había sido toda esa primera semana. 


    Clases a la mañana, que a veces eran cortas, y otras veces duraban toda la jornada. Y por la tarde, unas horas para respirar y prepararnos para el resto de la agenda social que esta experiencia tenía reservada para sus asistentes. 


    Las materias, día a día se ponían más interesantes, y también más exigentes.


    Requerían de toda nuestra atención, y toda nuestra energía. Así que si por la noche había un desfile, un cóctel o una gala, acudíamos con grandes ojeras de cansancio, y más ganas de estar acurrucados en nuestras camas, que otra cosa.


     


    Algunos de esos planes, eran en el mismo hotel, por suerte. Pero otros, como almuerzos, brunchs, y los desfiles de la Semana de la Moda, eran fuera, y teníamos que calcular el tiempo para conseguir un taxi que nos llevara y que nos trajera a tiempo para no tener que madrugar.


    En pocas palabras, una verdadera locura. 


    Todavía no habíamos tenido ocasión de conocer la ciudad, y eso era lo único que lamentaba. Pero suponía que en los casi quince días que quedaban, podríamos usar los días libres para hacerlo. El estar tan cerca de todo, y no poder ir de paseo turístico era una tortura. Una tentación.


     


    Y hablando de tentaciones…


     


    Estábamos en una clase particularmente aburrida que trataba la historia del mercado de la moda europeo desde sus comienzos, y la voz de la profesora nos tenía a todos distraídos. Sobre todo a Rodrigo, que cada cinco segundos me clavaba el codo en las costillas para susurrarme algún comentario según él, super chistosos sobre la señora que al parecer amaba escucharse hablar y hablar. 


    Conteniendo la risa, le hacía señas para que dejara de hacerlo, porque estábamos ahí para aprender. Pero él ponía los ojos en blanco, y seguía en su mundo. 


    Todo su cuerpo estaba inclinado hacia mi silla, y su perfume, me tenía tan distraída, o tal vez más incluso, que la maldita clase de historia. Uno de sus brazos estaba apoyado en el respaldo de mi silla y una de sus piernas, prácticamente encima de una de las mías.


    En la universidad, ya me hubiera sacado al pesado de encima, con una mirada y moviendo sin problemas mi mesa para quedar bien lejos. Pero era él…


    Y con él no podía. 


    Sentía el calor de su piel a través de la tela de ese jean, y me estaba prendiendo fuego. 


    Me ventilé con una mano, y luego la apoyé sobre mi mejilla sonrojada. Justo estaba pensando en una excusa para cambiarme de lugar, cuando un pequeño papelito voló desde su mano y aterrizó sobre mis apuntes. 


    Miré curiosa a mi compañero, y este hizo una seña para que leyera su contenido.


    “Esto es un embole, me quiero ir. ¿Vamos a tomar un café al pasillo?”


    Contuve las ganas de reír y me incliné para susurrarle. 


    —¿Tenés doce años? – puse mi mejor cara de enojada y clavé el codo en la mesa para tapar la visión que tenía de él, y de alguna manera, poner distancia.


    Con una risita por lo bajo, tomó el papelito que le había devuelto, lo hizo pedazos, y cómo no… los usó para arrojármelos cuando la profesora se daba vuelta.


    Increíble.


    Lo miré con los ojos y la boca abierta, y él solo resopló y le dijo algo a nuestro compañero chileno. Este asintió, y dos segundos después se estaban levantando para irse.


     


    No había pasado ni media hora, y ya me estaba arrepintiendo de no haberlos seguido. 


    La señora seguía con su monólogo, y lo único que se veían eran bostezos y gente estirándose en todo el auditorio, intentando sobrevivir hasta el final. 


    No es que no fuera interesante el tema. Es que todos los que estábamos ahí, ya lo habíamos estudiado… y seguramente de manera más didáctica. Ni una diapositiva, ni un video, ni un cuadro sinóptico, nada. Solo ella, hablando. 


     


    Suspirando, sin poder creer lo que estaba por hacer, me puse de pie y con cautela, salí de la sala sin llamar demasiado la atención. 


    Afuera, mis compañeros se reían de algo mientras tomaban un café relajados, haciendo tiempo hasta que acabara la clase.


    —¿Nos perdimos de algo bueno? – preguntó Rodrigo con una sonrisa burlona, sorprendido de que hubiera salido también.


    Puse los ojos en blanco y tomé una de las tazas para servirme café calentito. Todo el cuerpo me lo pedía a esas alturas. 


    —Esto es como volver a la escuela. – me quejé. —Esa mujer no tiene idea de cómo dar una clase. 


    —Y tiene unos alumnos muy rebeldes. – dijo Ian, el chileno. 


    —Somos los primeros en escaparnos, pero no vamos a ser los únicos. – aseguró Rodrigo. —Y pensar que podríamos estar paseando por Milán. – miró hacia la puerta, resignado.


    —Muero por salir a conocer. – comenté. —Salir a comer a un restaurante de acá. 


    —Esta noche estamos libres. – dijo Ian. —Podemos ir juntos. – se encogió de hombros. —Y después paseamos… 


    Instintivamente miré a Rodrigo. 


    Este había bajado la cabeza y no decía nada, pero en su rostro se podían leer millones de emociones, todas contenidas. Me dio tanta ternura que quise abrazarlo allí y no soltarlo. 


    Ian, al ver que no contestaba, me miró, luego a mi compañero, y levantó el mentón como si hubiera comprendido algo de repente. 


    —Ahh… – nos señaló. —Ustedes dos. – asintió. —Claro, como no lo vi. Discúlpenme, de verdad no sabía.


    Asentí sin sacarlo de su error dejándolo que creyera que éramos una pareja, ante la mirada sorprendida y confundida de Rodrigo que aunque no se lo esperaba, tampoco hizo nada por corregirlo. 


    No es que Ian no fuera atractivo. Era un chico de nuestra edad, cabello castaño, ojos color chocolate, sonrisa enorme y unas pestañas preciosas. Pero yo no estaba interesada. 


    —Espero que no te hayas enojado. – dijo a Ian a Rodrigo. —Porque si no me quedo sin cómplice para mi próxima escapada de clases. – bromeó.


    —Está todo bien. – contestó el otro. 


    Y entre risas y disculpas, nos volvimos al hotel, donde Ian se bajó en su planta y yo me quedé a solas con mi compañero.


    Me miraba con una sonrisa socarrona, y solo le faltaba señalarme por lo que acababa de hacer. 


    —Después soy yo el que tiene doce años ¿no? – dijo antes de estallar en carcajadas.


    —Callate. – refunfuñé cruzándome de brazos. 


     


    Obviamente, no me había resultado nada fácil que dejara de burlarse, y me había costado …una especie de soborno.


    Y lo digo así, porque no lo había sufrido para nada, en todo caso, lo había disfrutado tanto como él. 


    Ya que no teníamos compromisos, salimos a comer nosotros dos. 


    Nos pasamos horas caminando por las calles de la ciudad, y nos sentamos en un lugar que en mi imaginación solo podría haber existido en las películas. Con las luces de Milán de fondo, y los edificios históricos de marco, conversamos mientras comíamos como desesperados los manjares típicos de Italia.


    El paseo no hubiera sido el mismo de día, pero igualmente me había encantado.


    Hacía calor, y podíamos caminar cómodos por las calles, haciendo todo el paseo cultural de noche, sacándole fotos a todo.


    No pude evitar comparar este viaje con el de España y me reí. 


    —Con Gino no se puede hacer todo esto. – dije en medio de mi relato. —Eso si, a los clubes nocturnos me los conocí de memoria. 


    —Es que nosotros dos nos llevábamos tan mal cuando nos conocimos, porque somos muy parecidos. – dijo Rodrigo, mientras se acercaba para tener un mejor ángulo de la Catedral del Duomo. —Es más, te diría que… – y se frenó en seco sin completar la frase. Me miró inseguro y se lo pensó mejor. —Nada, no dije nada.


    —Ahora decime. – le dije poniendo los brazos en jarra. 


    —No, no es nada. – insistió y le dediqué una de mis caras de enojada, que a él siempre lo hacían reír. 


    —Estaba pensando que si no hubieran pasado tantas cosas entre nosotros, seríamos perfectos para el otro. – confesó sin titubear, mirándome a los ojos con el mismo anhelo de siempre y yo no pude contestarle nada.


    Solo me había quedado mirándolo, pensando que lo que decía era cierto, pero era un pensamiento demasiado amargo. Porque esas cosas si habían pasado entre nosotros. Teníamos un pasado que no podíamos borrar, y tal vez ya nunca sabríamos “qué hubiera sido si”…


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 47


     


    Rodrigo


     


    Después de la noche libre, teníamos todo ese viernes para prepararnos para lo que sería el gran evento. El más importante. Donde presentaríamos nuestros diseños, y en donde estaríamos en vista de …prácticamente todo el mundo.


    No hay forma más poética para describir cómo nos sentíamos. Para resumir, estábamos cagados de miedo. Así de simple.


    Habíamos ido a la fiesta de gala con nuestros mejores looks, y aun así, parecíamos desentonar con todos los otros diseñadores presentes. Se realizaba en otro hotel que no quedaba muy lejos, y que estaba cerrado exclusivamente para la presentación.


    Las modelos que iban a vestir y presentar nuestras prendas, eran las chicas más delgadas que había visto en la vida. La que yo tuve que vestir, se llamaba Paola, y juro que sentí lástima de tener que ponerle encima el vestido, que con su propio peso parecía estar a punto de aplastarle los huesos. Pobre chica. Lo único que tenía que hacer era dejarse sacar un par de fotos y hacer acto de presencia en la fiesta, para que todos pudieran verla.


    De diseño minimalista, mi vestido color rosa pastel, tenía líneas discretas, y una caída que lo hacía clásico. El secreto estaba en un volado con recorte, y a un cinturón bañado en oro que era una auténtica joya. El lujo quedaba visible de una manera sutil, pero evidente.


    Y Angie, se había decidido por uno con encaje y bordados muy fiel a su estilo, en color violeta oscuro que era digno de la realeza. Absolutamente precioso.


    Mostrábamos nuestra personalidad como diseñadores, pero a su vez, entre los dos vestidos, se veía la esencia de lo que CyB proponía. Antes de viajar, estábamos encantados con nuestros trabajos…


    Pero al lado de los otros, quedaban completamente opacados. Eran dos más, en el montón.


    Adriana había hecho una prenda bohemia, llena de piedras e incrustaciones que encajaba más en un museo de arte que en una pasarela. Y Naima, la chica española, había creado una versión gótica que un vestido de novia negro, que asustaba. Pero que no podías dejar de mirar. Sin dudas estábamos rodeados de talentos, y teníamos mucha más competencia de la que estábamos acostumbrados.


    Y también estaba el hecho de que la gente no fuera tan efusiva como en nuestro país. Seguramente este tipo de eventos eran cosa de todos los días aquí, y los personajes influyentes del mundo de la moda que estaban presentes, y mirando todo con cara de culo, estaban hartos y ya nada los sorprendía.


    Así que no había manera de saber si les gustaba lo que veían, o lo estaban odiando.


     


    Horas después de que hubiera finalizado, cuando regresamos al hotel, le seguíamos dando vueltas a todos los detalles, todavía algo nerviosos por lo que habíamos vivido.


    Habíamos hablado con una docena de personajes del mundillo, que sabíamos que eran críticos muy duros, y teníamos que esperar como todo los demás, a ver después la reseña del evento para saber qué les había parecido.


    Angie se había quitado los tacones, y se había atado el cabello en un nudo, mientras caminaba histérica por su habitación. Nuestro jefe acababa de mandarnos un mensaje para charlar con nosotros, y lo haríamos como videoconferencia desde su ordenador.


    —¿Cómo creen que les ha ido? – preguntó expectante.


    Abrí la boca y luego la cerré.


    —Creemos que nos fue muy bien. – improvisó ella con una sonrisa, y me pegó un codazo que no llegó a verse por cámara, para que dijera algo.


    —Ahm, y además hablamos con un productor de moda que trabaja para YO Events Designers en París, y te conocía. – por lo menos eso era verdad. —Cree que puede llegar a trabajar con CyB en algún momento.


    —Oh, eso es excelente. – sonrió animado. —Este mismo lunes me pongo en contacto con la agencia. – carraspeó algo inquieto y mirando el teclado de su computadora, preguntó. —¿Y vosotros? ¿Os está gustando Milán?


    —Es increíble. – contestó Angie. —Es un sueño, de verdad. Muchas gracias, Miguel. Sé que en parte te lo debemos a vos.


    Si, mejor dejar que ella le respondiera lo que no tuviera que ver estrictamente con el trabajo.


    —Me alegro. – asintió. —Bueno, estaremos en contacto mañana nuevamente. Cuando salgan las reseñas en la prensa y me lleguen los primeros comentarios del evento.


    Y minutos después se despidió dejándonos pálidos y con un nudo en el estómago producto de la ansiedad. Era de esperar que él se enterara antes, y eso no hacía más que aumentar el estrés.


    —No sé vos, pero yo necesito tomar algo fuerte. – dije pensando en una copa de …de lo que fuera, después de ese día que habíamos tenido.


    —Si, yo también. – coincidió y se volvió a subir a sus tacones. —Vayamos al bar de abajo, que está abierto toda la noche.


    Por lo visto, no éramos los únicos que habíamos tenido la idea de tomar unos tragos para relajar tensiones, porque el dichoso bar que estaba al lado del hotel, estaba lleno de nuestros compañeros de clase brindando muy animados, y todavía vestidos como en el desfile.


    Se alegraron de vernos y antes de que pudiéramos sentarnos, ya nos estaban ofreciendo una ronda de chupitos.


    Definitivamente nos habíamos despejado. Entre risas, alcohol, y conversaciones disparatadas, nos habíamos divertido como hacía mucho tiempo que no lo hacíamos.


    Me encantaría poder decir lo que vino a continuación, pero después de tanto chupito …y del quinto Bellini, todo lo demás se vuelve borroso.


     


    Habíamos salido a bailar, estaba casi seguro. Todos nuestros compañeros querían seguir la fiesta, y para que mentir, todos estaban igual de borrachos.


    ¿Qué lugar habíamos elegido? Ni idea. ¿Qué había sucedido en ese club nocturno? Quién sabe.


    Solo recuerdo que una de las colombianas había querido que bailara con ella, pero yo le había dicho que no, inventándole alguna mentira.


    Angie que ya no se podía mantener en pie, me había abrazado en algún momento, y me había dicho que no podía creer estar en Italia.


    Yo como todo un caballero, la había cuidado hasta que regresamos al hotel… Y acá es donde se pone más patética mi noche. Esperaba que fuera parte de un sueño, o delirio dentro de mi estado etílico, y que no hubiera sucedido realmente… porque le había repetido a Angie una y otra vez cuánto la quería, entre otras confesiones parecidas, pero más vergonzosas. Y todo esto, abrazado a ella en el ascensor, de lo más angustiado.


    Era idiota.


     


    Y por si la imagen hasta aquí no pintara ya terriblemente mala, estaba el hecho de que estaba empezando a salir el sol, y yo estaba en una habitación que no era la mía.


    Abrazado a un cuerpo que no se suponía que tenía que estar abrazando.


     


    Angie


     


    En otras circunstancias, pensaría que estábamos jugando con fuego. Pero en realidad, es que estábamos tan borrachos la noche anterior, que el hecho de dormir juntos, había sido solo consecuencia de no encontrar mi llave dentro de la cartera, y estar muriéndome de ganas de usar el baño.


    El que ahora hubiéramos amanecido abrazados, también iba a atribuírselo al alcohol.


    ¡Ey! Al menos estábamos vestidos. – pensé. Podría haber sido mil veces peor. ¿No? Un estremecimiento me recorrió el cuerpo, al pensar que este viaje cada vez se parecía más al de Nueva York.


    —Buen día. – saludó con la voz ronca.


    —Buen día. – contesté con una risita, intentando ponerme de pie para darme una ducha y comenzar el día. —Tenemos un brunch en dos horas. – comenté mirando el reloj en mi móvil. —¿Será que podemos tener un aspecto, más o menos humano para ese entonces?


    Frunció el ceño y se sujetó las sienes como soportando un fuerte dolor de cabeza.


    —Yo, no creo. – estornudó. —Ni en dos horas, ni en dos semanas.


    Pero en dos horas …y media, estábamos reuniéndonos con los demás en el restaurante del hotel, en donde se habían juntado todos los diseñadores del evento, y también algunos de los invitados que habían asistido. Entre los cuales, se encontraban aquellos críticos tan temidos, y otros personajes famosos en el mundo de la moda.


    Las mesas, todas con mantelería blanca y adornadas con hermosas flores naturales frescas en colores luminosas, daban un aspecto radiante al lugar. Y todo esto, con los manjares que estaban servidos, hacían del brunch una postal preciosa.


    Lástima que a esa hora, todos los que habíamos salido de fiesta la noche anterior, nos debatíamos entre la nausea de la resaca, y el cansancio molesto de la jaqueca, y preferíamos más bien estar en una habitación oscura que no molestara tanto a la vista.


    Nuestro anfitrión, el representante de CyB Italia, estaba paseándose por todo el lugar, intercambiando algunas palabras con quienes se iba cruzando, entusiasmado y feliz porque aparentemente, el desfile había sido un éxito.


    Nosotros nos acercamos a las caras conocidas que íbamos viendo y nos reíamos comparando las ojeras de cada uno. Ian, el diseñador chileno, había llevado unas gafas de ver que con el reflejo de la luz del sol, se oscurecían, y nos decían que eran lejos, el mejor invento del mundo.


    En eso estábamos cuando el señor Otto Di Luzzi nos vio y con un gesto alegre nos hizo señas de que lo esperáramos un segundo.


    Miré un poco nerviosa a mi compañero, porque ese señor seguramente hablaría en italiano y yo después de varios días en el país, no salía del “ciao” y el “grazie”.


    Pero para mi sorpresa, no era con todos con quien quería conversar. Era solo con Rodrigo.


    Se lo llevó apartado de todos, mientras hacía señas a una morena escultural de metro ochenta, morena, que feliz, se presentaba pura sonrisas y ojitos coquetos.


    Unos hermosos ojos azules, valga aclarar.


    Intrigada miraba aquella peculiar reunión sin enterarme de nada, pero muriéndome por ser mosca y poder escuchar de qué podrían estar hablando.


    —¿Esa no es la modelo Bianca Baci? – preguntó Sandra, una de nuestras compañeras colombianas.


    —Si, la misma. – contestó Ian, dejando caer sus gafas a lo largo de la nariz para poder apreciarla mejor. —Uff, preciosa. Es un angelito de Victoria’s Secret.


    Me mordí los labios contrariada, porque la italiana estaba apoyada en el brazo de Rodrigo y pidiéndole algo con la boca en una especie de pucherito, que la hacía ver súper sexy.


    Y él, algo sorprendido, levantaba las cejas y sonriendo contestaba, pero también quitándosela de encima con delicadeza, sujetándole las muñecas. ¿Estaba incómodo o me parecía a mí?


    No podía creerlo.


    Cuando volvió, Ian había querido que relatara todo con lujo de detalles, sin poder ocultar la envidia que sentía por que la modelito se hubiera fijado en Rodrigo y no en él.


    —Vio mi vestido, el rosa – aclaró mientras nos contaba. —Y quiere que le diseñe algo parecido para un evento. – se encogió de hombros.


    —Si claro, hombre. – dijo Naima levantando una ceja. —Eso es todo lo que quiere la morenaza.


    Y todos se rieron mientras yo me removía incómoda.


    Rodrigo al darse cuenta, apoyó una de sus manos en mi cintura, y puso los ojos en blanco para quitarle importancia.


    —Me da igual si quiere más. – el pulso se me disparó, y sentí que el calor envolvía toda mi piel. Empezando por ese pedacito de espalda en donde me estaba tocando. —Lo único que me interesa tener con ella, es trabajo.


     


    Los demás se burlaron, y le hicieron bromas hasta cansarse, pero yo me quedé callada mirándolo. Solo cuando se fueron, le susurré.


    —Estoy impresionada. – me miró con media sonrisa. —¿Es verdad o lo dijiste porque estaba Ian y nuestros compañeros?


    —Es verdad. – me aseguró muy serio. —No es mi tipo.


    —Es exactamente tu tipo. – me reí mirando a la morena impresionante, de ojos azules y curvas tan llamativas que tenía a todos los hombres del restaurante como bobos mirándola.


    —No, no lo es. – insistió negando con la cabeza, mientras me sostenía la mirada, sin desviarla para verla a ella ni una vez.


    La boca se me secó y me separé apenas de su agarre, porque empezaba a perder el control… y nos conocía muy bien. Necesitaba poner un poco de distancia a tanta intensidad antes de arrepentirme.


    —Da igual. – dijo después haciéndose el gracioso. —Probablemente me quede solo, y rodeado de gatos mientras diseño encerrado en mi taller.


    Me reí porque eso era difícil de imaginar, y porque me sonaba a algo que me había dicho él a mí una vez, cuando nos llevábamos mal.


    —Rodrigo, rodeado de gatos. – me hice la pensativa, llevándome el dedo índice al mentón. —Me suena a cualquier toma de medidas en CyB con el staff de modelos…


    —Me refiero a los animales, los que maúllan. – se aclaró entre risas, rodeándome de nuevo la cintura con su brazo, y volviendo hacia donde estaban los demás diseñadores.


     


    Rodrigo


     


    El resto del día, nos habían dejado libre para descansar, y tras la noche que habíamos pasado, todos corrieron a dormir una siesta para reponer fuerzas porque se suponía que iban a salir de copas otra vez.


    Cansado, pero sin sueño, me quedé en la cama de la habitación del hotel, mirando el techo, pensativo por la conversación que había tenido con Angie.


    Miré la tarjeta que tenía en la mano y la di vueltas.


    En un pequeño rectangulito blanco, con letras en dorado, ponía “Bianca Baci” y un teléfono al cual no tenía dudas, pocos afortunados tendrían acceso.


    Si, la excusa había sido un diseño exclusivo para no sé qué evento. Pero a estas alturas, sabía leer entre líneas, y conocía ese tipo de lenguaje corporal. Se me había insinuado descaradamente. Incluso había llegado a susurrarme algo al oído que me había hecho poner los ojos como platos.


    ¿Cómo hubiera actuado el viejo Rodrigo?


    No hubiera movido un pelo en público, tal vez a lo sumo una sonrisa o un guiño de ojos, pero ni bien tuviera la ocasión, la hubiera llamado y si. Hubiera aprovechado la oportunidad, sin siquiera meditarlo.


    A cualquier hombre heterosexual que conociera, al que además le gustara ver los desfiles de Victoria’s Secret todos los años y conociera hasta el puto cumpleaños de cada una de las modelos, que viniera Bianca Baci a proponerle cosas… lo hubiera vuelto loco.


    Pero ¿Qué pasaba con el Rodrigo de ahora?


    No, de verdad.


    ¿Qué es lo que me estaba pasando?


    Había querido salir corriendo. No quería que me tocara, si hasta rechazo había sentido. ¿Estaba loco?


    Si, mucho. Pero por Angie.


    Estar con otra chica, cada vez se me hacía más …insoportable. Ya hasta la idea me chocaba.


    Lo que no me podía explicar es cómo, la noche anterior cuando los dos habíamos estado borrachos, acostados en la misma cama, y había tenido la oportunidad, no hubiera hecho nada.


    Porque no había hecho nada, ¿no? – pensé sentándome de golpe. 


    No, lo recordaría. Además Angie hubiese dicho algo, o ahora estaría enojada, o sintiéndose culpable…


    ¿No habría …podido hacerlo? Después de todo habíamos tomado mucho alcohol.


    No. Eso también lo descartaba. Nunca en la vida me había pasado. En mis treinta y…


    Ok, si. Una vez me había pasado. Pero ¿A quién no? Era más joven, estaba borracho, y ella era una señora mucho mayor a mí, con más experiencia. Me había acobardado.


    Bueno, pero eso no tenía nada que ver.


    Si no hubiera podido con Angie, definitivamente me acordaría, eso seguro.


    Al final iba a ser cierto. Terminaría rodeado de gatos en mi taller diseñando. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 48


     


    Angie


     


    Más tarde ese día, había recibido un mensaje de Rodrigo diciendo que esa noche no salía, y que se quedaría descansando. Y aunque me sorprendió, no quise insistirle.


    Entra otras cosas, Miguel me había llamado para contarme que en la prensa nos habían nombrado por nuestros diseños, que ya de por si no era poca cosa, entre tantos que éramos. Y además dos de los medios más importantes, se habían puesto en contacto para tener alguna entrevista exclusiva conmigo y mi compañero a nuestro regreso.


    Al parecer, después de tanta incertidumbre, podíamos decir que nuestros vestidos habían gustado, y que se nos podían empezar a abrir puertas de lo más importantes como profesionales de la moda.


    Contenta, le escribí un mensaje a Rodrigo para contarle, y salí con las chicas del grupo de compras, para seguir conociendo la ciudad que después de esos días, me había enamorado. No me contestó, pero supuse que se debía a que estaría durmiendo.


    Pero cuando ese domingo no bajó a desayunar, me preocupé. Indecisa, me acerqué a su puerta y dudé. Las dudas de siempre. ¿Estaría solo? ¿Estaría con Bianca o con cualquiera de las diseñadoras colombianas que se lo comían con la mirada, y que misteriosamente tampoco habían bajado esa mañana?


    Suspiré y golpeé con los nudillos, tímidamente la madera.


    —¿Si? – contestaron del otro lado. Pero la voz no se parecía ni un poco a la de mi compañero.


    Confundida miré el número de habitación para cerciorarme, pero era la suya.


    —¿Rodrigo? – pregunté.


    Se escuchó el pestillo, y luego se asomó su cabeza en una rendija que hacía entrar la luz a su cuarto que estaba en completa oscuridad.


    —Mmm… Angie. – tenía la voz ronca y se lo notaba con la nariz congestionada. —No voy a bajar, no me siento muy bien. – agregó, aunque era evidente.


    —¿Qué te pasa? – quise saber, y entré tras él sin ser invitada porque estaba preocupada.


    —Es un resfrío de nada, duermo un poco y se me pasa. – dijo encogiéndose de hombros, pero tenía los ojos tan rojos, que no le creí. —Esta noche voy a estar perfecto.


    Incapaz de seguir fingiendo que se encontraba bien, tosió como una bestia y se dejó caer en la cama donde se tapó hasta el mentón, cerrando los ojos y tiritando con violencia. ¿A quién quería engañar? Tenía un aspecto terrible.


    Estiré una mano para sentir su frente, y como sospechaba, estaba volando de fiebre. ¿Habría tomado algo para bajarla? ¿Tendría si quiera algo para tomar?


     


    Sin querer perder tiempo preguntándole para que me dijera que no le hacía falta tomarse nada, fui hasta el cuarto de baño y mojé una toalla con agua no muy fría para apoyarle en la cabeza.


    Cómo habrá estado de enfermo, que no protestó ni se quejó al ver que me quedaba allí para cuidarlo.


    —Bueno, – dije con una sonrisa. —Ahora sabemos lo que le hace a tu organismo rechazar a una modelo como Bianca.


    —Puede ser. – se rio él, entre un ataque de tos.


    Sonreí y me acomodé a su lado, cambiándole cada tanto la toalla hasta que sentí que su temperatura bajaba, y su respiración se hacía más profunda.


     


    Con una caricia despejé su rostro del cabello húmedo y me quedé mirándolo. Tenía el ceño fruncido mientras dormía, y parecía murmurar algo en sueños. Pobrecillo, se lo veía débil y vulnerable. Sin poder evitarlo, me acerqué y le di un besito en la mejilla, sintiendo ternura y muchas ganas de quedarme y curarlo a besos.


    Cómoda como estaba, me fui quedando dormida yo también, y solo desperté cuando Rodrigo empezó a toser otra vez, y ya estaba oscuro afuera. Se nos había ido todo el día, pero no me importaba.


    Mientras él se levantaba y se daba un baño para bajarse la fiebre que quería volver a subir, yo llamé por teléfono para pedir que trajeran la cena.


    Una sopa de verduras y pollo para él, y una hamburguesa con queso para mi.


    —No es justo. – dijo al ver llegar mi pedido, acomodándose a mi lado con una toalla envuelta en la cadera.


    —Te va a hacer bien, no te quejes. – respondí, tratando de no mirar su torso desnudo, lleno de gotitas de agua.


    —Lo bueno es que así esa sopa esté asquerosa, no me voy a enterar. – se encogió de hombros. —Tengo la nariz tan tapada que no siento ni olores ni sabores.


    Con una segunda toalla, se sacudía el cabello secándoselo en movimientos bruscos, que hacían que los músculos de sus brazos se tensionaran, y se marcaran de manera deliciosa bajo sus tatuajes.


    Tragué fuerte el bocado que tenía en la boca, y me bebí el vaso de gaseosa de un tirón.


    —¿Por qué no te vestís, rápido? – sugerí mirando mis papas fritas con mucha atención. —Te vas a enfriar.


    Increíble, pero me hizo caso al instante.


    De hecho, se dejó cuidar todo ese tiempo, y se terminó la sopa a toda velocidad. Con una cara de asco muy típica de él, pero aun así se la tomó.


    Dos analgésicos después, se acostaba y abrigaba como antes, conmigo al lado, viendo los dos algo en la tele, y midiéndole la fiebre cada tanto.


    Cualquiera hubiera dicho que estaba aprovechando todo esto de su resfrío para tenerme ahí, pendiente de él, mimándolo.


    Y yo no me iba a quejar.


    Me gustaba ese rol, y me gustaba mucho.


     


    —Hasta en esto se parece al viaje de Nueva York. – comenté con una sonrisa.


    —No vas a comparar una intoxicación por comida, con esta peste. – exageró haciéndome reír más aun. —Me vas a querer matar si por estar acá, te terminas contagiando. – dijo con gesto culpable.


    —¿Querés que me vaya? – pregunté. Sinceramente, en ningún momento se me había cruzado por la mente la posibilidad. Había querido acompañarlo, y lo había hecho, así de simple.


    Negó con la cabeza y sonrió con esa sonrisa canalla que me hacía suspirar. Como había sospechado, estaba disfrutando el estar así, conmigo atendiéndolo.


    Sonreí sintiendo infinito cariño en el pecho y me quedé a su lado toda la noche.


     


    Al otro día, nos levantamos temprano para ir a clases.


    Rodrigo ya no tenía fiebre, pero se lo veía más decaído que de costumbre, y le costaba hablar normalmente porque su voz salía ronca y algo gangosa.


    Aun así, aguantó estoicamente los dos módulos del lunes de Nuevas Tecnologías, y cuando ya no pudo más, se excusó para volver al hotel y descansar. Y yo le escribí cada tanto para saber cómo estaba.


    Esa noche teníamos un evento, y él no estaba en condiciones de levantarse de la cama, pero yo tuve que asistir, aunque que prefiriera quedarme cuidándolo. No se podía. Teníamos obligaciones, no estábamos allí de vacaciones.


    Me di una rápida ducha y me vestí con uno de mis vestidos de noche, oscuro y lleno de bordado en la parte delantera. Unos tacones no tan altos, y el maquillaje justo y necesario.


    Un vehículo privado nos buscó desde nos alojábamos y nos dejó en la puerta del Martini bar Dolce & Gabbana, donde nos sirvieron unos tragos y unos bocadillos riquísimos mientras charlábamos relajados.


    Al no estar Rodrigo conmigo como siempre, Ian se me había pegado y no dejaba de darme conversación sobre cualquier cosa. No pretendía nada, lo notaba, solo se acercaba como un amigo. Lo que me hizo pensar que tal vez se sintiera un poco amenazado por Rodrigo, y temiera hablarme cuando estaba presente.


    Más tarde, nos trasladamos a un bar donde había música en vivo en una de las salas, y otra donde sonaba electrónica, y había dos barras enormes y un reservado en el que celebridades se sacaban fotos con medio mundo. Nosotros, por supuesto, estábamos ahí para hacer sociales, invitados claro por Otto Di Luzzi, que estaba rodeado siempre por modelos bellísimas.


    Una, se me hizo familiar, y al acercarme, pude comprobar que era esa tal Bianca Baci, que con un vestidito casi invisible, estiraba la cabeza en todas direcciones, seguramente buscando a cierto diseñador que tenía en la mira.


    Entrecerré los ojos queriendo que se torciera el cuello de tanto cabecear la muy…


    Tratando de relajarme, tomé de mi copa y me fui al baño a refrescarme a ver si así dejaba de pensar en pavadas.


    Minutos después, estaba por salir de mi cubículo, cuando escuché que fuera, en los lavabos, Sandra y Paula Andrea, las diseñadoras colombianas, estaban hablando y me nombraban.


    —¿Y piensas que está con esa Angie? – preguntó una.


    —Que si, que es la novia. – contestaba la otra. —Pero es que es tan lindo, tan diviiiiino. – dijo lamentándose.


    —Ese Rodrigo tiene un cuerpazo – opinó la otra. —¿Y esos ojos? No… esa niña lo que tiene es una suerte.


    —Bueno, ella no está tan mal. – comentó Paula Andrea. —Es un poco sosa y tiene cara de boba, pero fea no es.


    —Al lado nuestro, no tiene nada que hacer. ¿Será que van en serio? Hmm. – preguntó Sandra con una risita. —Porque donde yo lo agarre una de estas noches, con unas copitas de más… – las dos rieron a carcajadas mientras yo apretaba las mandíbulas y tenía ganas de salir y dejarlas peladas por lo que decían. —Si cada vez que me mira, me enamoro… con esa boca tan deliciosa que tiene…


    —No, es que está para besarlo hasta que se le borren esos labios tan divinos… – más risas y yo no pude seguir aguantando. —Hago que se olvide de la rubia pesada de su novia.


    —Puede que esta misma noche vaya a visitarlo a su habitación. – contó la otra.


    Tengo que decir que no estoy orgullosa de lo que vino a continuación.


    Salí casi derribando la puerta y resoplando como un toro, me paré frente a los lavabos haciendo que no existían, mientras me removía el cabello con coquetería. En realidad, estaba tan enojada, que no sabía qué estaba haciendo, y posiblemente hasta me temblaban las manos. Pero las dos …zorras estaban tan asustadas de verme allí, que pálidas, me miraban en silencio.


    —¿Y qué? – pregunté con una sonrisa tensa. —¿No siguen hablando?


    Las dos se miraron sin saber qué contestar.


    —Si preguntan por mí, me vuelvo al hotel. – avisé pintándome los labios. —Y si llegas a ir a la habitación de Rodrigo y no te atiende – sonreí con maldad, y disfrutando del momento. —Es porque está en la mía.


    Y me marché desfilando con tanto movimiento de cadera que por poco me descalabro. Pero con la satisfacción de haberle visto la cara de idiotas que se les había quedado a esas dos.


     


    Volví al hotel mascullando maldiciones, y todavía furiosa por lo que había escuchado. ¿Qué se pensaban? Supuestamente yo estaba con él, y eso no les había importado en lo más mínimo.


    Me desanimé pensando que aunque todos pensaran que era mi novio, la verdad es que estaba en todo su derecho de estar con todas estas mujeres, y muchas más si se le antojaba porque era libre de hacerlo.


    Pero Rodrigo no les haría caso, estaba segura.


    Bastaba con ver cómo había reaccionado ante los avances de Bianca Baci.


    Se me puso un nudo en la garganta de pensar que si bien ahora no le interesaba, no pasaría mucho tiempo hasta que apareciera alguna chica que lo volviera loco. Superaría lo nuestro, y seguiría adelante.


    Sin pensar en lo que hacía, esquivé mi puerta y me vi parada frente a la suya, golpeando para que me abriera.


    —Hola. – saludó con una sonrisa enorme apenas me vio.


    —Hola. – contesté olvidándome que hacía unos segundos estaba triste. —¿Cómo estás?


    —Bien, mejor. – abrió la puerta invitándome a pasar y no lo dudé.


    Se acostó en su cama, y yo me acomodé a su lado sacándome los tacones, con claras intenciones de volver a dormir con él esa noche.


    —¿No te vas a contagiar? – preguntó tapándonos a los dos con la manta.


    —No me importa. – sonreí sabiendo que me estaba metiendo en muchos líos y no me importaba para nada. Esas dos busconas me habían sacado de quicio, y lo único que quería era acurrucarme en su espalda tatuada hasta que saliera el sol.


    —Gracias por cuidarme. – murmuró cerca de mi oído y yo me derretí. Por mucho que quisiera negármelo a mi misma, ya había empezado a caer.


     


    Al día siguiente, en clases, yo estuve mucho más demostrativa con Rodrigo y cada vez que veía a alguna de mis compañeras mirarlo, me le pegaba más.


    El, que no entendía nada, me sonreía y me seguía el juego encantado de la vida. Ya se sentía bien, y estaba casi completamente recuperado, así que esa tarde, se unió al resto del grupo a la visita guiada del casco histórico.


    Nosotros lo habíamos visto todo de noche, pero de día era aun más imponente. El Duomo, El Palacio Real y la Piazza Mercanti habían sido mis lugares favoritos. Claro, hasta que conocí la Galleria Vittorio Emanuele II. Cubierta por cúpulas de vidrio en forma de cruz, y con pisos de mármol decorados por mosaicos coloridos, estaban todas las tiendas más importantes y lujosas de Italia.


    Y todo en color negro y dorado.


    Al borde del desmayo, me saqué una foto bajo el cartel de Versace, y luego sobre la figura del toro, en medio, donde dicen que hay que dar una vuelta y pedir un deseo.


    Quería quedarme a vivir allí. Era imponente, y formaba parte del mundialmente conocido Cuadrilátero de la Moda.


    Prada, Gucci, Louis Vuitton… mis ojos no daban crédito.


    Las vidrieras preciosas eran tan cautivantes que creo haberme quedado un tiempo largo mirando con la boca abierta.


    Justamente en eso estaba cuando mi compañero se acercó por mi espalda y me dirigió una mirada cargada de significado.


    —Estás hermosa hoy. – dijo, casi un susurro.


    Sin darme posibilidad a réplica, se marchó por donde había venido, mientras seguía tomando fotos con los demás integrantes del contingente.


    Una sensación de culpa se instaló en mi vientre. No había hecho bien en acercarme tanto a él si es que no quería volver a confundirlo. Primero lo de dormir juntos en casa de mi abuela, y después todo lo de este viaje. ¿Lo había hecho a propósito sin ser consciente? ¿Lo había alentado en una especie de venganza por todo lo que me había hecho sufrir con lo de Martina? 


    No.


    Lo había hecho porque, lamentablemente, lo sentía así.


    Ya me encontraba al borde del abismo, y si él caía, me sería imposible frenarlo. Eso lo tenía clarísimo. 


    Me quedé pensando en eso hasta que volvimos al hotel.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 49


     


    Por la noche, teníamos que asistir a uno de los desfiles que se estaban llevando a cabo esa semana, y luego una cena en uno de los restaurantes de moda más exclusivos. 


    Y si, era un verdadero honor. Más de uno hubiera matado por estar en mi lugar… pero después de todo un día de caminar por la ciudad, subirse a un par de tacones aguja, era una tortura. Y no había sonrisa que pudiera disimular el dolor que estaba sintiendo en esos momentos. 


    Mi vestido color plata era corto, y no tenía espalda, aunque por delante era cerrado, y algo más conservador, era uno de mis modelitos más sexis. Quería verme linda por fuera, porque por dentro no me estaba sintiendo del todo bien. Tenía la cabeza hecha un lío, y me sentía débil. A punto de volver a equivocarme y arruinar todo aquello que tanto me había costado conseguir. Mi determinación fallaba… Y en nada ayudaba el hecho de que Rodrigo esa noche, también hubiera elegido irse más lindo que nunca. 


    Con su traje azul sin corbata, camisa celeste del color exacto de sus ojos, estaba impresionante. Totalmente impresionante.


    Mis otras compañeras se habían quedado mirándolo embobadas, queriendo llamar su atención y darle charla de manera coqueta, con risitas nerviosas y caídas de ojos… pero él, al igual que esa tarde, solo tenía ojos para mí. 


    Y a estas alturas no debería haberlo hecho, pero me llenaba la panza de mariposas. 


     


    Se sentó a mi lado en ese desfile y estuvo comentándome cosas al oído todo el tiempo. Mientras yo intentaba con todas mis fuerzas controlarme, y no reparar en el perfume de su cuello, y en como cada vez que su rostro se acercaba al mío, las rodillas me temblaban como por puro reflejo. 


    Tal vez fuera una impresión mía, tal vez solo me parecía… Pero cada vez que podía se acercaba más y más a mí, hasta casi llegar a rozar sus labios sobre el lóbulo de mi oreja, y estaba empezando a alterarme.


    Para cuando llegamos a la cena, sentía que además del clima cálido propio de la estación, yo estaba empezando a levantar temperatura a toda velocidad.


    Necesitaba poner distancia. 


    Lo que necesitaba era tomarme un trago. 


    Manoteé una copa de la primera bandeja con la que me crucé y la vacié de un tirón, para después retirarme a los sanitarios a echarme algo de agua fresquita en la cara. 


     


    —Angie. – claro, como había desaparecido de repente, Rodrigo me había buscado, y estaba esperándome a la salida del baño con gesto de preocupación. —¿Estás bien?


    —Perfecta. – contesté con una sonrisa, y me estiré para conseguir mi segunda copa del espumante que servían. —Hace mucho calor, ¿No?


    —Uff si. – respondió desprendiendo como si nada uno de los botones de su camisa. —Pensé que estaba con fiebre otra vez. 


    Sonreí nerviosa, evitando mirar demasiado esa porción de cuello que ahora quedaba descubierta y se me hacía tan atractiva. 


     


    Me acompañó de nuevo a donde estaba nuestra mesa, llevándome desde la cintura, con la mano apenas rozando mi espalda desnuda, pero lo suficiente para que un escalofrío me recorriera completa.


    Otra copa más de espumante.


    Algo que tenía que decir de esta experiencia, y es que el anfitrión italiano, si que sabía cómo tener a sus invitados felices. Borrachos y felices.


    La comida era siempre exquisita, pero es que las bebidas siempre abundaban. 


    En una cena de tres platillos, yo no había probado ni uno, eso si, el licor me había entrado genial.


     


    Entonados, todos habían querido seguir la fiesta en un boliche donde como en una de las primeras noches, terminamos bailando animados y cómo no, seguimos tomando de todo.


    Paula Andrea, se había ido vestida con una faldita corta que dejaba ver sus larguísimas piernas, y se había propuesto esa noche, pegarse a Rodrigo cada vez que podía.


    Chistecitos, caritas de boba, y pura provocación con cualquier excusa, rondándole como una mosca. 


    Y Rodrigo, sonreía con ojos brillantes, que delataba lo mucho que se había pasado con la bebida, ya había aceptado sacarla a bailar tres veces.


    Si, las había contado. 


    No quería que me afectara, pero era inevitable. La chica, que decía estar encantada con el cabello que él tenía, no paraba de despeinarlo, y pasarle las manos entre sus mechones y tanto manoseo, me ponía violenta. 


    Quería cortarle los dedos, y hacérselos tragar. 


    Pero él, muerto de risa, entornaba los ojos y negaba con la cabeza a algo que ella le decía al oído aprovechando esa cercanía, claro, para enroscarle los brazos por el cuello, coqueta. 


    Un rato después, Sandra, se había sumado a esos jueguitos, y entre las dos, le bailaban de manera sugerente, restregándose de manera descarada, haciéndome morir del odio.


    Estaba que me podían los celos.


    Porque una cosa es que los dos supiéramos que nuestra relación no funcionaba… y que no podíamos estar juntos porque nos hacíamos mal, entonces teníamos que mantenernos lejos, aunque mucho nos costara.


    Pero otra era soportar ver semejante espectáculo protagonizado por la persona que uno ama, y no sentir nada. 


    Y yo si que sentía cosas.


     


    Justo en el momento en que el ojo izquierdo me empezaba a latir en un tic nervioso, Ian, se acercó y me sacó a bailar, notando que estaba a punto de matar a alguien. 


    Me había alcanzado un vaso de algo que estaba muy bueno, pero muy fuerte, y yo me lo había bebido sin respirar. Impresionado, había hecho un comentario entre risas, pero yo ni lo había escuchado. 


    Un mareo hizo que el piso se me inclinara y me aferró de la cintura para que no me diera de cara contra el piso.


    —Ey, Angie. – dijo muerto de risa. —Creo que ya tomaste demasiado. 


    —Nooo… – contesté tratando de ponerme en pie para convencerlo. —Son los zapatos. – mentí. 


    —¿Te molestan mucho? – preguntó.


    —Me están matando. – admití. 


    Acto seguido, lo perdí de vista.


    Se había agachado, y con mucho cuidado de sujetarme contra su cuerpo para que no volviera a marearme, me ayudó a descalzarme. El alivio fue instantáneo.


    Suspiré al sentir el suelo fresquito bajo mis maltratados talones y le sonreí agradecida, mientras él se ponía de pie y me tendía los tacones. 


    Estaba por decirle algo, cuando unos ojos celestes asesinos me fulminaron desde la distancia.


    Rodrigo nos miraba con la misma cara que yo tenía un rato antes al verlo bailar con las dos zorras. Esa misma cara de querer matar a alguien con tan solo el poder de la mirada. Genial.


     


    Puse los ojos en blanco y le dije a Ian que me volvía al hotel porque estaba cansada. Se ofreció varias veces en acompañarme, pero yo le dije que no, que siguiera divirtiéndose, que estábamos cerca. 


    No había caminado ni vente pasos, cuando dos fuertes manos se aferraron a mi cintura, y me llevaron casi volando por todo el lugar hasta llegar al fondo, donde más oscuro, comenzaba el área de los reservados. 


    Antes de darme vuelta, ya sabía de quien se trataba.


    —¿Qué hacés? – pregunté, queriendo frenar, pero al estar tan bebida, no podía ni hacer pie, así que no me quedaba otra que ser arrastrada.


    —Te llevo conmigo. – contestó entre dientes. —Si querés bailar, baila conmigo. – dijo y se frenó en seco para mirarme bien de cerca a los ojos. Estaba celoso, lo conocía. La vena de su frente y esa furia que tantas veces había presenciado. 


    —No quiero bailar. – dije encogiéndome de hombros, sintiendo la mente confusa, y el boliche dándome vueltas como una calesita. —Me quiero ir. – balbuceé. 


    —Entonces te vas conmigo. – insistió de manera brusca. 


    —¿Qué? – me reí con ironía. —No tenés derecho a decirme…


    —Ya esta, basta. – dijo cortándome. —Dejémonos de tantas boludeces. Estás borracha, y no voy a permitir que te vayas con otro. Se acabó.


    —Pero ¿Quién sos para permitirme o no algo? – chillé indignada. La lengua se me trababa al hablar, y eso solo hacía que más me molestara. —Además vos estabas entretenido con esas dos… busconas. Andate a bailar con ellas y a mí dejame tranquila. 


    Se nos estaba yendo todo de las manos, pero no sé hasta qué punto éramos conscientes de aquello. 


    —Estás celosa… – susurró sobre mis labios, con esa sonrisa socarrona tan arrogante que tenía.


    —¿Qué decís? – quise alejarme, pero me tomó de los brazos y me acercó de nuevo a él. —¿Celosa de esas dos?


    —De ellas, de Bianca, y de todas las chicas que se me acercan. – apreté las mandíbulas para reprimir las ganas de darle una cachetada que borrara ese gesto tan soberbio que se le había puesto. 


    —Y vos estás celoso de Ian. – contraataqué, sin preocuparme de estar aceptando que tenía razón con respecto a mí. Total, esto ya era cualquier cosa. 


    —De Ian, de Miguel, y de todos los que se te acercan. – dijo entre dientes, arrinconándome contra una pared. —Los odio a todos. – su rostro quedó sobre la curva de mi cuello, y de un momento a otro sin saber cómo había sucedido, sus labios lo estaban besando con avidez, haciéndome estremecer.


    —Rodrigo. – susurré, tratando de estirar los brazos para separarme de él. ¿Qué estábamos haciendo? 


    —Shhh. – me hizo callar, ahora buscando mi boca. —Sos mía, Angie. De nadie más. – una de sus manos me tomó por la nuca sujetándome quieta, y me besó con furia, trasmitiendo todo eso que sus palabras acababan de decir.


    Y a mí, me abandonaron las fuerzas. Ya no podía seguir luchando contra esto. Su sabor era algo que me volvía loca, pero era esa pasión con la que siempre me besaba, tan similar a la bronca con la que discutíamos, que me desarmaba del todo. 


     


     Con su otra mano, me sujetó por la cintura a su cuerpo, cargándome sin esfuerzo por encima del suelo y me llevó unos metros, hasta que encontramos los baños y nos metimos en uno sin que nos importara nada.


    Rodeados de espejos, lo único que podía ver eran los ojos de Rodrigo, que llenos de deseo, no me perdían de vista.


    —Rodrigo. – repetí agitada. —No podemos hacer esto. 


    —Pero queremos… – jadeó en mi oído, bajando sus manos hasta mis muslos y subiéndolos muy lentamente hasta levantar mi falda con sus caricias. 


    No podía negar aquello, tenía tanta razón…


     


    Sus besos se volvieron más insistentes y salvajes, así que tuve que sostenerme a sus hombros para no caerme, mientras él, nos llevaba contra los lavabos, hasta ubicarme sentada en uno.


    La superficie de mármol estaba helada sobre mi piel desnuda, y en otro momento me hubiera molestado, pero ahora que toda mi piel estaba quemándome, era solo un detalle.


    A los tirones, había bajado mi ropa interior hasta quitarla, y sin perder tiempo se situó entre mis piernas, haciéndose lugar.


    Cerré los ojos con expectación, esperando que volviera a besarme, porque era exactamente lo que necesitaba, pero ese beso nunca llegó. En cambio, sus manos siguieron forcejeando con mi vestido hasta que lo tuve por la cintura. 


    Se agachó a la altura de mi ombligo y comenzó a darme besos húmedos y sensuales, pero también tan llenos de necesidad y anhelo, que gemí excitada y me removí ansiosa por sentirlo más. 


    Bajó hasta quedarse casi de rodillas, tomándome las piernas y enroscándolas a sus hombros con decisión, siguió su camino de besos hacia la parte interna de mis muslos, hasta llegar a donde quería. Con la piel de gallina, dejé caer la cabeza, inclinándome hacia atrás, entregándome por completo con otro gemido. 


    Su boca alternaba besos con suaves mordidas, y yo no podía quedarme quieta. La espalda se me arqueaba de placer con su cálido aliento sobre mi zona más sensible, y me obligaba a balancear mi cadera en un vaivén que me aceleraba cada vez más.


    Rodrigo, me tenía sujeta con fuerza, mientras que con los hábiles movimientos de su lengua me hacía olvidar de todo. 


    Una de mis manos, se tomó de sus cabellos con algo de torpeza, mientras mis pies se clavaban en su espalda, buscando un punto de apoyo para no desmoronarme por el ritmo despiadado de su ataque. 


    Me corrí con tanta violencia, que creo que grité y lo jalé de los mechones hasta hacerle daño. 


    Si hasta ese entonces el alcohol me había nublado la cabeza, ahora con esto, me había terminado por despejar de golpe.


     


    Jadeos con mi nombre, en medio de su respiración entrecortada, hicieron que abriera los ojos, justo para ver como de a poco me soltaba para desprenderse el pantalón, y liberaba su erección, para sujetarla con fuerza. Me sentía a punto de explotar, quería más, lo necesitaba y sabía que a él le pasaba lo mismo. 


    Se puso de pie enfrentándome, y me miró con ansias antes de volver a besarme con pasión, y mi mano, que todavía no había abandonado su cabello, descendió, para acariciarlo como tenía ganas. Quería verlo enloquecer de la misma manera en que él me enloquecía a mí.


    Lo tomé con firmeza entre mis dedos, y comencé a moverlos sintiéndolo endurecerse y temblar hasta no poder más.


     


    Se apoyo al lavabo con sus puños cerrados, y gimió mordiendo mis labios cuando mi mano cobró velocidad, incapaz de seguir conteniéndose. 


    Sin dudarlo, me bajé del lavabo y lo empujé hacia atrás, haciendo que su espalda chocara contra la puerta, e imitando lo que él había hecho un rato antes, me agache entre sus piernas y lo conduje a mi boca. 


    La sacudida de placer que sintió fue tal, que se tambaleó sobre sus pies y se tomó de mis cabellos, aun sorprendido mientras yo lo saboreaba después de tanto tiempo.


    Envalentonada por su reacción, me moví hasta abarcarlo casi por completo, casi hasta el fondo de mi garganta, percibiendo el sabor de su humedad y su dureza, casi provocándome dolor. Pero un dolor dulce, uno que me ponía a mil. 


    Siempre era delicado en esas circunstancias, pero ahora parecía no poder frenarse. 


    Me tenía agarrada por los cabellos a la altura de la nuca, y sus caderas, que al principios estaban en tensión, contenidas, ahora embestían sin piedad mi boca dejándome apenas respirar.


    Levanté la mirada para verlo, y en el mismo momento en que mis ojos se encontraron con los suyos, se derrumbó. Con un gruñido ronco y aflojando el cuerpo entero, se corrió entre mis labios de manera brutal como si hubiera estado esperándome. Le había bastado con mirarme para dejarse llevar en uno de los orgasmos más impresionantes que había tenido conmigo y que parecía no tener fin. 


     


    Me cargó con cuidado hasta tenerme de pie, entre sus brazos, con el corazón a toda velocidad.


    Le temblaban las piernas, y no me soltaba aun. 


    Después de semejante encuentro lleno de pasión y desenfreno, este gesto tan tierno me desconcertaba, pero para qué mentir. También me encantaba. 


    Me enamoraba. 


     


    —Te quiero, Angie. – susurró antes de tomarme por las mejillas y besarme con dulzura. 


    Minutos después, totalmente debilitada por sus palabras y caricias, me tenía junto a él en su habitación, a su merced.


     


    Volviendo a encontrarnos entre gemidos en la oscuridad y caricias tan llenas de amor, el amanecer nos encontró exhaustos, sin fuerzas, pero tan extasiados que aunque no queríamos parar, debimos dormirnos en algún momento. 


     


     


    Abrí los ojos sobresaltada, unas horas después, porque estaba teniendo una pesadilla. Muerta de miedo me giré para mirar como Rodrigo dormía todavía tranquilo, abrazado a mi cintura con fuerza como si fuera a escaparme.


    Y para ser sinceros, era exactamente lo que quería hacer. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 50


     


    Era una historia interminable. Algo que no iba a acabar nunca. 


    Mierda.


    Suspiré frustrada, sin darme cuenta de que con el ruido había despertado a Rodrigo. Al principio me miró confundido con los ojos como platos, y como si su memoria fuera volviendo de a poco, se relajó, aunque todavía mirándome con cautela.


    ¿Tan borracho estaba que no se acordaba que habíamos vuelto juntos? 


    Genial, Angie. Cada vez mejor. – pensé con amargura. 


    —No sé que decir. – dije para romper el hielo.


    —Yo tampoco. – admitió con la voz ronca. —Siempre dijimos que era algo que iba a terminar pasando. 


    —Si, supongo. – comenté decepcionada de mi misma. No había sido capaz de resistir a la tentación, y en el fondo, lo peor era que ni me sorprendía. 


    —Para que no pasara, alguno tendría que renunciar… – levantó una ceja. —Dejar el diseño, o arrancarse los ojos… – bromeó, repitiendo eso que tantas veces le había dicho yo para hacerme la dura al principio de lo nuestro. En esos días en que como ahora, no quería caer y dejarme llevar por la atracción que sentíamos.


    —No es gracioso. – contesté, porque no estaba para sus bromas.


    —No me estoy riendo. – dijo serio. —Es una tortura todo esto de mantener la distancia. Yo no puedo más. – se enfrentó a mí y me acarició el cabello, dedicándome una de sus miradas celestes ardientes. —Te veo y te quiero besar – apoyó sus labios en los míos, soltando el aire al ver que respondía a su beso. —Te quiero tocar – siguió diciendo, rozando la piel de mi hombro con la yema de sus dedos. —Te quiero tener conmigo. 


    Le sostuve la mirada, embobada por tanta dulzura, y totalmente incapaz de frenarlo. Conmovida por todo lo que me estaba diciendo, y porque había esperado tanto por escucharlo, sentía que el pecho iba a estallarme de tanto amor. 


    Pero no, no podía olvidarme de lo que había decidido de manera racional.


    Aunque fuera duro y doloroso, era necesario.


    Esta relación no iba a ningún lado.


     


    —Supongo que ahora que no está Anki, puedo ser yo la que renuncie. – sugerí separándome de él de golpe. 


    Se giró mirando el techo y se tapó los ojos con el brazo.


    —¿Qué decís, Angie? – dijo molesto. —No te pongas pesada, por favor. No tiene nada que ver lo que estás diciendo.


    —¿Y qué hacemos? – pregunté. —¿Volvemos a estar juntos? ¿A acostarnos cada vez que tengamos ganas, hasta que alguno de los dos se mande alguna cagada?


    —No, esa no es la solución. – contestó irritado. 


    —¿Entonces? – insistí, desafiándolo con la mirada. Ya lo habíamos hablado demasiado. —¿Cuál es tu solución?


    —No sé… – dijo pensativo. —Que seas mi novia. 


    No se me escapó la risa de milagro, pero si puse los ojos en blanco. 


    —Quiero estar con vos. – dijo enfadado al ver que no me lo tomaba en serio. —Pero nada de esas pavadas de ir de a poco y conocernos mejor. – agregó. —Ya nos conocemos, y para lo demás – miró la cama, y nos señaló —Es muy tarde. 


    Me reí sin poder evitarlo, porque aunque estaba diciendo estupideces, en eso último tenía razón. 


    —Estás loco. – resopló en respuesta, sentándose sobre el respaldo de la cama y cruzándose de brazos. —¿Necesitas que te enumere todas las razones por las que no funcionaría?


    —Ninguna de todas esas razones nos importaron anoche… – dijo obstinado. —Y tampoco importarían si estuviéramos en serio. 


    —A ver, repasemos – dije sentándome como él, y haciendo gesto pensativo. —Empezamos a acostarnos porque nos gustábamos, y tuvimos que viajar a Nueva York. Ahí la pasamos bien, hasta que vos conociste a una chica en una fiesta y te fuiste con ella horas después de haber estado conmigo. – levanté uno de mis dedos. —Por esas cosas de la vida, después de un tiempo, volvimos a estar juntos. Esta vez de manera exclusiva, y se puede decir que nos iba mejor. Pero entonces yo te confesé que me estaban pasando cosas con vos, y te asustaste tanto que te fuiste de copas y te acostaste con la primera que se te cruzó. – levanté el segundo dedo, y bajó la cabeza afligido, haciéndome sentir un poco injusta por el discurso que estaba dándole. Pero por otro lado, necesitaba escucharlo. —Y yo, para vengarme, fui y me acosté con tu hermano. Lo que hizo que al tiempo, cuando te enteraste, me dejaras y te pusieras de novio con la misma chica que tuve que ver medio desnuda en tu departamento, y con la que me rompiste el corazón. – levanté el tercer dedo. 


    —No era mi novia. – saltó como el aceite, como si eso le hubiera molestado más de todo lo que acababa de decirle. Había hasta mencionado a Enzo, y lo había pasado por alto.


    —¿En serio? ¿Me vas a corregir esa estupidez? – casi le ladré. —Somos de lo peor estando juntos. ¿Cómo es que no te das cuenta? Pasamos por mucho. Demasiado.


     


    Rodrigo


     


    La miré lleno de impotencia porque todo lo que me había dicho me había golpeado con fuerza, lastimándome palabra a palabra. Pero aun así no me rendía.


    —Y todavía seguimos acá, Angie. – contesté tomándola con suavidad por la barbilla. —Nos queda una semana. – dije desesperado. —No me digas que no todavía.


     


    Podía ver la duda en su mirada. 


    Se estaba debatiendo en si hacerle caso a eso que me había dicho, o a lo que sentía cuando estábamos juntos. Porque si, yo la había escuchado perfectamente, y entendía su forma de ver las cosas. Pero también la había sentido la noche anterior entre mis brazos, y eso no había quién pudiera negarlo.


    Lo que teníamos era único, y no estaba dispuesto a perderlo. 


     


    El repaso que había hecho de nuestra historia había sido duro, y me lo tenía bien merecido, por haberle roto el corazón, como ella bien me había dicho. Y aunque si, había tenido ganas de ponerme a gritar y romper todo al escuchar que nombraba a mi hermano, tenía que admitir que en medio de su enojo, se había olvidado mencionar otros tantos deslices míos, de los que me arrepentía. Como era el caso de Lola, la secretaria… pero tampoco pensaba recordárselos ahora justamente.


     


    Me acerqué a su rostro y con mucho mimo, comencé a besarla, disfrutando sin poder creer aun el tenerla de nuevo conmigo. Así luego cambiara de parecer y me mandara a la mierda, ahora estaba aquí. Y eso es lo que más me importaba.


    Todavía renuente, se volvió a recostar sobre la almohada, mientras yo me giraba sobre su cuerpo, cubriéndola por completo, y mis manos acariciaban su piel, hasta vencer una a una todas sus resistencias. 


    Me enroscó en su abrazo de piernas y brazos, diciéndome sin hablar que me aceptaba. 


    Tenía otra oportunidad, aunque no sabía ni cómo había hecho para lograrlo, pensaba aprovecharla de verdad, porque sabía que era la última. 


    Si la cagaba ahora, me iba a tener que olvidar de ella. 


    En ese mismo instante me prometí que si no resultaba, sería yo quien tendría que dejar la empresa. Me iría lejos para que pudiera rehacer su vida.


     


    Si hubiese sido por mí, esa mañana y todo lo que quedaba de ese día, lo hubiéramos pasado en la cama. Ahora que la tenía para mí, no tenía ganas de soltarla. 


    Con el paso de las horas, iba aflojando y ya no parecía estar tan molesta como cuando nos despertamos. Me iba a llevar tiempo y esfuerzo volver a conquistarla, porque por más que no me hubiera rechazado, no podía ser ingenuo. Estaba dolida, y tenía que ganarme su confianza para que esto funcionara.


    Así que el primer paso, había sido ceder.


    Yo quería quedarme entre las sábanas, pero ella quería salir a seguir conociendo Italia. Así que eso fue lo que hicimos.


     


    Angie


     


    Después de una rápida ducha, nos habíamos calzado ropa cómoda para pasarnos el día caminando.


    Fuera, hacía un calor bochornoso, pero las calles eran tan bellas, que uno a veces se olvidaba.


    Para terminar el paseo que habíamos comenzado el día anterior con el guía en la Gallería Vittorino, recorrimos lo que quedaba del cuadrilátero de Oro de la Moda, que quedaba delimitado por cuatro calles emblemáticas, Vía Monte Napoleone, Vía Alessandro Manzoni, Vía della Spiga y Corso Venecia. 


    Las mejores tiendas, en un solo lugar en el mundo. Resultaba un sueño hecho realidad para alguien como yo, que había visto lo que estaba expuesto en esas vidrieras, en las fotos y videos de los desfiles de la Semana de la Moda. 


    Lujosos autos de marcas que aparecen solo en películas, se amontonaban estacionado a las puertas de los locales, seguramente mientras sus dueños gastaban miles de euros de sus tarjetas sin sentir ningún remordimiento.


    Yo no había podido resistirme, ya se sabe de mi capacidad por decir que no, y había comprado algunas cosas, arriesgándome a pasarme el mes siguiente a pan y agua. Pero es que… ¿Cuándo iba a volver a tener esta oportunidad? ¿Ah? 


    Eso, Angie, si justificarte deja tranquila tu consciencia… – pensé. Ya tenía otras cuestiones por las que sentirme dudosa ¿no?


    Rodrigo se paseaba a mi lado, tomando mi mano como si fuera el gesto más normal, y besándome cada vez que podía. Estaba cariñoso, y se notaba que quería hacer buena letra. 


    Sabía lo que le había costado levantarse de la cama, con las ganas que tenía… pero aun así, me había dado el gusto de salir a caminar. 


     


    Comimos algo liviano, mientras seguíamos haciendo fotos de todo, incluso un par a nosotros porque queríamos tener algunas juntos en semejante lugar. 


    Quería llevarme tantos recuerdos como pudiera de Milán.


     


    Estábamos tomando un típico gelato mientras volvíamos a paso lento por las calles preciosas que rodeaban el hotel, cuando en mi celular empezaron a llover notificaciones.


    Millones de comentarios de Instagram, y un chat de Whatsapp con mis amigas que ya tenía más de cien mensajes. ¿Qué…


    Vi el porqué de tanto alboroto, y cuando me enteré, simplemente lo quise matar.


    —Rodrigo – dije con furia contenida —¿Vos subiste una foto nuestra a Instagram? – y no había sido una foto cualquiera.


    En ella aparecíamos medio abrazados, y él me plantaba un beso en la mejilla, mientras yo sonreía contenta.


    Por lo menos, no tuvo el descaro de contestar con alguno de sus comentarios desfachatados y sonrisita indolente, porque eso me hubiese sacado de quicio. 


    Con cara de póker, se rascó la barbilla.


    —No sabría qué decirte. – dijo aguantándose la risa. 


    Puse los ojos en blanco y seguí caminando, molesta de que para él todo fuera un chiste. De lo más gracioso. 


    No me gustaba para nada la velocidad que todo esto estaba tomando. Yo aun no le había dicho que aceptaba su propuesta de ir en serio, y también era cierto que me moría de miedo.


    Miedo de que no saliera bien, y terminara más lastimada aun que la última vez.


     


    A la hora de la cena, bajamos al restaurante del hotel, donde todos nuestros compañeros estaban reunidos charlando.


    Como ya se le había vuelto costumbre, me tenía de la mano y me daba besos cariñosos cada vez que se acercaba para decirme algo al oído. 


    Este trato tan demostrativo me gustaba, si, pero también se me hacía rarísimo. Y aparentemente, para quienes nos rodeaban también.


    —Bueno… – dijo Paula Andrea con una ceja levantada. —Es la primera vez que parecen una pareja de verdad.


    Rodrigo sonrió nervioso, y yo quise clavarle el tenedor en la frente a la colombiana metida.


    —Es cierto. – se rio Ian. —Es que nunca los habíamos visto así. – hubo más risas generales, y me inquieté, viendo que Rodrigo empezaba a molestarse por tanta atención.


    —Es que no nos gustan demasiado las demostraciones públicas de afecto. – me encogí de hombros, queriendo aparentar naturalidad. 


    —Nos dimos cuenta. – comentó Sandra, con maldad. —Y ¿Cuánto hace que salen?


    Miré a mi compañero insegura de la respuesta que tenía que darles, porque ni nosotros sabíamos aun si estábamos saliendo. Malditas metidas, eran lo que menos necesitábamos ahora. Más presión.


    —Nos conocemos desde hace casi cuatro años. – contestó él, para ponerle un punto final al asunto. —Y de alguna manera, siempre estuvimos, …juntos. 


    —Ah… – asintió ella, enroscándose un mechón de cabello en el dedo y mirándolo con gesto coqueto. —¿Cómo se conocieron?


    —Trabajando. – respondí para que me mirara a mí. —Somos los dos diseñadores de CyB.


    —¡Compiten entre ustedes! – se extrañó Adriana, la brasilera. 


    —Antes. – dijo Rodrigo mirándome con una sonrisa pícara. —Ahora diseñamos juntos, como equipo. 


    —Uff… me imagino que debe ser difícil tener una relación con alguien del trabajo. – dijo Paula Andrea. —Es que eso de verse todos los días, todo el tiempo. Ninguno tiene una vida propia. – opinó.


    —Ah, no. – dijo Sandra. —Eso si. Yo me cansaría y me aburriría seguro.


    Rodrigo se tensó a mi lado. 


    —Mmm no. – le contestó apretando las mandíbulas. —Nosotros nunca nos aburrimos. – se giró para mirarme y me guiñó un ojo haciéndome sonreír. 


    A las colombianas de repente, se les habían acabado las ganas de seguir bromeando, porque tras esa respuesta de mi compañero, se quedaron calladas y con los ojos entornados llenos de bronca. Sus jueguitos no iban a funcionar, tenían que hacerse a la idea. 


     


    Cuando la comida estaba empezando a caerme mejor, gracias al cambio de tema, y a la forma en que Rodrigo me tenía tomada de la mano bajo la mesa, llegó alguien interrumpiendo la calma.


    Bianca Baci, sexy con un vestido negro de diseñador, nos había visto desde su mesa, y alegre se acercaba a saludar.


    —Buonanotte… – dijo con un tono de voz dulce y sensual que hubiera vuelto loco a cualquiera. 


    Saludamos, yo sin muchas ganas para ser sincera, y ella intercambió algunos comentarios hasta acercarse a Rodrigo y tomándolo de los hombros, se agachó a su lado para hablarle al oído. 


    —¿Puedes darme tu teléfono? – preguntó en un español bastante rústico. —El mes próximo estaré en Buenos Aires, y quiero verte – se mordió los labios —Para que me diseñes algo exclusivo. 


    Me solté de su mano con la excusa de sostener mi copa y miré hacia otra dirección, hastiada. 


     


    Y así empezaba… 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 51


     


    Vi que le pasaba su número y que quedaban en verse cuando estuvieran en Argentina para ponerse a trabajar, mientras me carcomían los celos. 


    Todos en la mesa estaban atentos a mi reacción, así que no podía darles el gusto de reaccionar. Era lo que estaban esperando, y más después de la charla sobre nuestra relación. 


    Aguanté como la mejor, e incluso la despedí con una sonrisa cuando se fue. 


    Pero por dentro, le había mandado tantas maldiciones que creo le había hecho mal de ojo. 


     


    Rodrigo, que me conocía de memoria, me había asegurado y jurado que la modelo no le movía un pelo. Pero yo no estaba tan segura… 


     


    Me daba cuenta de que todo lo lindo que estábamos viviendo ahora en Milán, se acabaría al regresar a Buenos Aires. 


    Y yo tenía miedo de volver a esa realidad que tan bien conocía y había padecido. 


     


    Rodrigo


     


    Tenía ganas de llevarme a Angie de allí. Escaparnos juntos, solos. Lejos de todos los que quisieran arruinar lo que tanto nos estaba costando recuperar. 


    Esas dos arpías de Sandra y Paula Andrea, se la habían puesto entre ceja y ceja y no paraban de provocarla. Y justo cuando parecía que las había puesto en su lugar, aparece Bianca para terminar de incomodarla. 


    Y no iba a mentir, siempre me había gustado ver que se ponía tan celosa de mí, pero tampoco quería que se sintiera mal.


    Y menos ahora que realmente no tenía nada por qué preocuparse.


    Le había repetido miles de veces que la chica no me gustaba, y ella solo había asentido, sin muchas ganas de escucharme. No podía culparla.


    Un montón de palabras no iban a asegurarle nada.


    Tenía que demostrárselo con acciones.


     


    Apenas terminamos de comer, me puse de pie, y sin querer esperar ni un segundo más, tomé a Angie de la mano y la saqué de ese restaurante, camino a las habitaciones.


    Suficiente de los demás por ese día.


    Ahora solo quería que estuviéramos solos los dos.


     


    Angie


     


    Apurados, nos habíamos desvestido, desesperados por volver a sentirnos después de tantas horas, muertos de ganas que tanto tiempo llevábamos acumulando, y que no habíamos ni empezado a saciar la noche anterior. 


     


    Y ahora, algunas horas después, nos acurrucábamos en la tina llena de espuma, relajando los músculos. 


    Mi espalda estaba apoyada en su pecho, mientras sus manos recorrían mis brazos, regándolos de agua caliente con mimo, y sus labios besaban mi cuello, haciéndome poner los ojos en blancos de placer.


    Tenía los pies apoyados en el grifo, y mis piernas quedaban en medio de las suyas, que bastante más grandes a las mías, sobresalían apenas de la espuma. El contraste era gracioso, pero me encantaba. 


    —Cuando volvamos a Buenos Aires, tenemos que hacer esto, pero en mi tina. – dijo interrumpiendo el silencio donde solo se escuchaba el sonido del agua. —Esta es muy chiquita. – se estiró incómodo, acomodando su espalda y me reí. 


    No era un hotel cinco estrellas, pero a mí me gustaba. Incluso la tina que es verdad, era pequeña, pero nos obligaba a estar más cerca. Casi pegados.


    —Deja de quejarte. – le salpiqué unas gotas en la cara. —Me tuviste en tu casa miles de veces, y nunca nos dimos un baño juntos.


    Tomó mi cintura y elevándome por la cintura, me giró para sentarme a horcajadas sobre su regazo. 


    —Siempre estábamos apurados. – se justificó. —Y si nos duchamos. – levantó una ceja. —Muchas veces. 


    Recuerdos de aquellas duchas más que cariñosas regresaron a mi mente, y me removí inquieta sobre él, cruzando mis brazos por su cuello para darle un beso. Su cabello mojado, goteaba por su espalda, todo hacia atrás, y no pude evitar tomarlo entre mis dedos para sentirlo. 


    Sonrió sobre mis labios, y subió las manos por mis costillas, hasta rodear mis pechos y acariciarlos muy lentamente. Mi piel se erizó por su contacto, y quise más. Mucho más.


    Levantó las piernas apenas para que mi cuerpo se saliera del agua hasta la cintura, y ladeando la cabeza, atrapó entre sus labios uno de mis pezones erguidos. Su lengua me tentaba, a la vez que sus dientes daban suaves tirones, haciéndome gemir. 


    Todo en su trato era delicado, cuidadoso, disfrutando de cada segundo, pero en sus ojos veía fuego. Puro deseo y hambre… y yo con solo mantenerle la mirada, me deshacía. No tenía más remedio que dejar que hiciera conmigo lo que quisiera. 


    Me agarré a sus brazos y comencé a mecerme, sin importarme el espacio reducido de esa bañera, provocándolo con mi movimiento de caderas. Sintiendo como perdía el control ante mi contacto, y como sus manos bajaban para aferrarme el trasero, apretándolo con fuerza, acomodándonos. 


    —Mmm… si. – jadeó cuando con solo unirse a mi ritmo, me penetró sin dificultad. —Así nos vamos a bañar de ahora en más. 


    Me reí, arqueándome más, sintiendo como me llenaba hasta los más profundo, rodeados completamente por la piel del otro. Tan cerca como se podía estar.


    Aprovechando mi pose, acercó su cabeza para besar mi cuello, que había quedado frente a su rostro, y abrazarme por la espalda para fundirse en mí.


    En un punto, creo que ni el agua nos separaba. 


    —Te extrañé… – susurró perdido y jadeante mientras nuestros cuerpos chocaban, encontrándose. —Pensé que nunca iba a volver a estar así con vos. 


    Emocionada por lo que me decía, y por el sentimiento que veía reflejado en sus ojos, lo besé. Su boca, mejillas, párpados, frente, la punta de su nariz. Miles de besos, que le hicieran sentir cuanto lo había añorado yo también.


    —Me seguís mirando. – dije cuando nos separamos sin aliento, agitados. Después de todo lo que habíamos vivido, después de las idas y venidas. Después de Martina, después de Enzo… 


    Me seguía mirando.


    —Solo a vos. – juró antes de devorar mi boca con desesperación y acelerando sus acometidas hasta el final, sin piedad.


     


    Agotados, nos levantamos la mañana siguiente, pero sonriendo satisfechos, y sintiéndonos unidos como pocas veces.


    No sabía en qué iba a terminar todo esto, pero estaba viviendo el momento. Y era uno de los mejores de mi vida.


     


    De la mano, y haciendo frente al mundo, pasamos nuestros últimos días en Milán como desde una nube. 


    Las últimas clases, habían sido increíbles. Enriquecedoras, y llenándonos de experiencias, porque tras terminar con la parte teórica, habíamos pasado a la práctica, y de allí todos nos iríamos con herramientas que no tenían precio. 


    Habíamos tenido la oportunidad de presenciar una producción de moda para la revista de moda W, con modelos reconocidos, y un equipo de profesionales que nos dieron consejos y nos orientaron en cuanto a lo que era una editorial en gráfica. 


     En los eventos sociales restantes, habíamos conocido más gente influyente, y se puede decir que habíamos hecho contactos importantes para nuestro trabajo. 


    Bianca Baci, que no se rendía, había rondado a Rodrigo, nada disimulada, pero él la había ignorado con clase y se había mantenido a mi lado siempre, mostrándose más afectuoso que lo que nunca había sido. 


    Los tiempos libres, los dedicábamos para pasear, estar juntos y claro, ponernos al día entre las sábanas porque lo necesitábamos. Éramos parecidos en muchos sentidos, diferentes en otros tantos, pero lo que no se podía negar era que en la cama, teníamos una química explosiva, y era solo vernos, o rozarnos, para encendernos al punto de no poder esperar para desvestirnos.


     


    Rodrigo


     


    Esa tarde, Angie había querido acompañarme en un paseo que tenía que hacer si o si.


    Visitaría el Estadio Giuseppe Meazza o Estadio San Siro, que era en donde jugaban dos equipos que me encantaba seguir cuando veía fútbol. El Inter y el Milan. 


    Con ochenta y nueve años, era el estadio más grande de Italia, uno al que se denominaba de élite, categoría 4, en donde se habían jugado tantas finales europeas. 


    Sonriendo como un niño, tomé fotos de todo, y Angie con mucha paciencia tenía por lo menos la gentileza de lucir sorprendida cuando yo, impresionado, comentaba algunos datos de lo que nos rodeaba. 


    Claramente para mi, era tan importante como para ella había sido estar en el barrio Navigli, lleno de artistas y artesanos. 


     


    El campo verde brillante, se veía imponente desde las tribunas, y aunque agradecía poder haberme hecho tiempo de visitarlo, tenía que admitir que hubiera preferido verlo en acción. 


    Presenciar un partido en semejante lugar…


    Se me ponía la piel de gallina. 


     


    De repente, un pensamiento triste hizo que mi gesto cambiara y me quedé pensativo. 


    Angie, que no se perdía detalle, se había acercado y con una caricia en la mejilla quiso saber qué me pasaba. Y eran pocas las cosas que le podía negar cuando me miraba así…


    Al principio había dudado en decirlo, porque pensaba que sacar el tema, sería traer toda la mierda que queríamos dejar atrás. Pero también era cierto que si quería que funcionáramos, tenía que aprender a decirle las cosas, y a escucharla. 


    —Este es uno de esos lugares a los que me hubiera encantado venir con Enzo. – contesté con sinceridad. 


    Su mirada se tornó triste, y con los ojos empañados, me pidió perdón. Fruncí el ceño, porque odiaba verla así y la abracé por la cintura para besarla. 


    —No tenés la culpa de nada. – aseguré. —Es un problema nuestro, y tengo la impresión de que viene de antes. Algo tuvo que pasarle para ser capaz de…


    Dejé la frase ahí, incapaz de seguir. 


     


    —¿Lo extrañas? – preguntó al rato, todavía en mis brazos y yo lo pensé.


    —Estoy todavía muy enojado para extrañarlo. – reconocí. —¿Nunca más te llamó? – quise saber, aunque temiendo la respuesta.


    —Fue a buscarme a casa de Nicole – comentó y tensé las mandíbulas. —Terminó muy mal. Discutimos y ella tuvo que echarlo, yo estaba muy enojada. – asentí, sintiendo unas ganas terribles de abrazar a mi amiga. Le llevaría un regalo de Milán, se lo merecía. —Siguió llamándome, pero nunca más lo atendí. ¿Vos volviste a hablar con él?


    —Después de la fiesta, lo llamé para aclarar las cosas. – le conté. —Pero también terminó mal, y nos agarramos a las trompadas. – su mirada volvió a llenarse de tristeza. —Después de eso, nunca más intentó contactarse conmigo, ni yo con él. 


    —Tal vez con el tiempo… – empezó a decir, y yo sonreí enternecido. Ella quería que arregláramos nuestras diferencias, pero yo francamente dudaba que eso sucediera.


    La besé, tomándola del rostro y la miré a los ojos. 


     


    —Esta vez, va a funcionar. Vamos a estar bien. – le aseguré. Si todo eso no había sido capaz de separarnos, nada lo haría. 


     


    Y así fue. 


    Al menos al principio.


     


    Y cuando quisimos darnos cuenta, estábamos volviendo de Milán, a la rutina que teníamos en Buenos Aires, y tratando de adaptar a ella nuestra nueva realidad.


     


    Pasados unos días, al ver que las cosas con ella marchaban sobre ruedas, volví a insistirle con el tema.


    —¿Y, Angie? – le pregunté una noche antes de irnos a dormir. —¿Ya decidiste si querés ser mi novia, o no? 


    Ella achinó los ojos y se rió con ganas, haciendo que su nariz hiciera ese gestito tan gracioso, que me ponía el corazón a latir desbocado.


    Le había hecho gracia mi manera de preguntárselo, pero también sabía que le había encantado. 


    —Puede ser. – contestó mordiéndose los labios. —Si, quiero ser tu novia. – dijo con sus ojos de muñeca turquesas, antes de besarme con ganas.


    Ni falta hace contar cómo fue que lo festejamos…


     


    Y en el trabajo, estábamos cada día más ocupados. 


    Se venía la próxima colección, y estábamos empezando a diseñar. Por primera vez, por iniciativa de ambos, íbamos a trabajar juntos porque nos sentíamos unidos y confiados de que sería un nuevo éxito. 


    Traíamos de Italia miles de ideas, y se puede decir también que este estado en el que nos encontrábamos, ayudaba en todo eso de la inspiración. 


     


    Miguel, ya no había seguido molestándola. 


    O se había dado cuenta de que había perdido, o se había sacado a Angie de la cabeza con otra mina. 


    Como fuera, yo estaba feliz. Y mientras no se quisiera acercar a ella con otras intenciones, los motivos me importaban bastante poco. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 52


     


    Angie


     


    Llevábamos un mes de relación. Éramos oficialmente novios, y tenía que decir que día a día, me sorprendía de lo lindo que podía ser Rodrigo cuando quería. 


    Me hacía gracia recordar las bromas horribles que nos hacíamos, y lo desagradable que él había sido conmigo en un comienzo, a comparación. 


    ¿Quién iba a pensar que era el mismo?


    El que ahora quería quedarse a las mañanas abrazándome, entre puro arrumaco, muchas veces, sin que aquello tuviera nada de sexual. 


    El que me llevaba los fines de semana en su moto a recorrer lugares perdidos, y sin necesidad de pasársela de fiesta en fiesta como antes, se conformaba con hacerme el amor por horas bajo las estrellas.


    El que no dudaba en confesarme su amor, ni empalidecía cuando yo lo hacía. 


    El que prefería tenerme para él solo, pero que entendía que quisiera ver a mis amigas. Incluso proponía que nos juntáramos en su casa, porque había descubierto que le caían bien. Y entre todos nos divertíamos.


     


    Claro que no todo era tan perfecto. No podía serlo. 


    Rodrigo tenía un pasado, y muchas veces volvía para rondarnos como un odioso fantasma que acechaba en las sombras, incapaz de vernos felices.


     


    Habían sido varias las veces que en alguna salida, él se había cruzado con alguna vieja conquista, y había tenido que soportar comentarios e insinuaciones que me hubiera gustado ahorrarme. 


    Pero a su favor, tenía que admitir que siempre me había presentado como su novia, dejándolas con poco lugar a que siguieran coqueteándole con descaro. 


     


    En la empresa, Lola ya no le estaba tan encima, pero si lo miraba con algo de tristeza cuando se acercaba a mí cariñoso, o me decía que me quería, así como si nada.


    Tan distinto a como había sido con ella, que podía entender que le doliera. 


     


    Por otro lado, los socios, habían quedado felices por las repercusiones del viaje, y la bajada que habíamos presentado en una de esas infames reuniones que seguían realizándose. 


    CyB, ahora podía presumir de sus diseñadores, que tras su primera experiencia europea, gozaban de la atención por parte de los medios internacionales de la moda, y a los cuales, les llovían a diario propuestas laborales.


     


    Y hablando de eso. 


    Bianca Baci, la modelo italiana, morena de ojos azules, había llegado al país y ya se había puesto en contacto con Rodrigo. Y yo, había tenido la buena suerte de escucharlo, porque estaba en su casa.


    —Hola, Bianca. – había dicho mirándome alerta a mis reacciones, mientras yo fingía ignorarlo, y seguir comiendo de mi plato. —Si, claro. Me parece bien.


    Pausa, silencios, y su mirada nerviosa. 


    Apostaba cualquier cosa a que si en ese momento le quitaba la camiseta que llevaba puesta, notaría que estaba bañado en sudor. 


    —¿Te parece? – preguntó mordiéndose una pielcita del labio. —Podemos reunirnos en la empresa directamente, así no te robo tiempo y… – la voz de la modelo traspasaba el auricular. No quería. Ella quería reunirse con él a solas.


    Clavé el tenedor en el pedazo de tortilla, destrozándolo, pero no lo miré, para que no viera cómo me descomponía toda la situación. 


    —Es que la verdad, estamos cerca de la colección y a mi jefe no le va a caer bien que me tome tanto tiempo – otra vez lo interrumpía. —Ok, ok. Quedamos así. 


    Cortó su teléfono tras una breve despedida y se quedó mirándome. 


    —Quiere que almorcemos. – me contó. Sentía sus ojos clavados en mi rostro, pero yo seguía mirando mi plato. —Le dije que prefería en la empresa, pero ella insistió…


    —Es una comida de trabajo. – dije queriendo quitarle importancia. 


    —Que cae en un momento de mierda. – dijo acercándose y tomando mi barbilla para que lo mirara. —Justo cuando estoy queriendo demostrarte que podes confiar en mí.


    —Bueno, entonces tengo que confiar. ¿No? – pregunté con una sonrisa. —Es solamente una clienta.


    —¿Querés venir ese día? – ofreció con cautela. 


    —No, no. – contesté segura. —No corresponde.


    Lo vi debatirse un largo rato, seguramente pensando qué era lo que más le convenía. La oportunidad de vestir a una modelo de su categoría era importante. Yo lo sabía, porque lo había vivido, y no podía negárselo. No podía ser una traba para él. Era un gran diseñador y se merecía ese reconocimiento. Me tocaba retribuirle con confianza, tanto cambio por su parte.


    —Estamos bien. – le aseguré besando la mano que ahora me apoyaba en la mejilla. —Nos está yendo bien, llevamos un mes …hermoso. – su media sonrisa se abría paso en su rostro, muy de a poco. —Esa Bianca, no va a arruinarlo.


    Asintió y se inclinó más hacia mí para besarme.


     


    De fondo sonaba su música, la que tanto le gustaba. Una canción de los Guns de esas a las que me tenía tan acostumbrada. De las que de tanto relacionarlas con él, a mi novio, se me hacía tremendamente sensual. 


    Y olvidándome de la comida, me subí a su regazo a toda velocidad, y me ajusté a su abrazo, mientras él reaccionaba, y me llevaba cargando hasta la habitación, acariciando mis muslos. 


    Todo iba a estar bien.


     


    Rodrigo


     


    Estaba haciendo buena letra, y todo estaba bien con Angie.


    En el trabajo, nos iba genial… Entonces ¿Por qué mierda estaba tan preocupado?


    La llamada de Bianca me había descolocado. Y no porque me provocara algo ella, si no por lo que le provocaba a Angie. 


    Mierda.


    Tenía miedo de que la italiana me metiera en líos.


     


    Yo no pesaba hacer nada. Cuando le había dicho a Angie que la mina no me movía un pelo, no había mentido. Pero es que teníamos tanta mala suerte, que cualquier estupidez podía prestarse para malos entendidos. Y esa invitación a comer, me había puesto nervioso. 


     


    Ya habíamos tenido un pequeño problemita cuando una de esas tardes, en las que nos juntábamos a …diseñar después del trabajo, Martina había decidido visitarme sin avisar.


    Habíamos quedado en tan buenos términos, con intenciones de ser amigos y todo, pero la verdad era que desde que habíamos roto… no nos habíamos vuelto a ver. Y claro, tenía que elegir justo el momento en que Angie estaba en casa para hacerlo. 


     


    Los ojos azules de Martina, se abrieron como platos al verla, y súper incómoda, dijo que estaba solo de pasada saliendo de la facultad, y aprovechó para traerme unas cosas antes de ir a casa de su mamá. Y yo sabía perfectamente que la casa de su madre no quedaba ni cerca, pero me callé entendiendo que era una excusa para marcharse rápido. 


    Angie, la había saludado con simpatía, aunque con la misma inseguridad que veía en los ojos de la otra chica. 


    Es que hay situaciones de mierda, y después, estaba esta.


     


    Se despidió con supuesto apuro, y quedó en volver a visitar alguna próxima vez, cuando tuviera más tiempo. Expresión usada más que nada por compromiso que por otra cosa ¿No? 


    Me había quedado algo confundido, algo movilizado, si. Tenía que reconocer que verla después de un tiempo, me había afectado un poco. Ella me había importado mucho, todavía me importaba. No me era indiferente ver que ahora no podía ni mirarme a los ojos. 


    Y para rematar, se fue dejándome una bolsa grande de papel en las manos, y a mi novia mirándome expectante tras cerrarse la puerta.


    Sabía perfectamente el contenido de la maldita bolsa.


    Era mi ropa. La que había dejado en su casa las veces que había pasado la noche allí.


    Mierda. 


    —No me mires así, Rodrigo. – dijo Angie con mala cara. —No voy a armarte un escándalo. No soy así. 


    Levantó el mentón y con un revoleo de su cabello rubio, se fue de vuelta al taller, haciéndose la dura. 


    Cerré los ojos con fuerza y maldije en todos los idiomas la puntería de Martina para elegir cuándo devolverme esas malditas prendas. Que si me hubiera preguntado, le hubiera dicho sin dudar que las tirara, o mejor, que las quemara. Que se hiciera una fogata, pero que no apareciera por aquí en ese momento. Justo en ese momento. 


     


    Sabiendo que me la iba a poner difícil, bajé la cabeza, y la seguí al taller. Nada de palabras. Tenía que hablar con mis acciones. – recordé.


     


    Aunque estaba dándome la espalda, la abracé por la cintura, llenándola de besos, para que supiera lo que sentía. 


    Intentando que a fuerza de caricias, se olvidara de sus dudas y de sus celos.


    Ella había inclinado la cabeza, respondiendo con suspiros ante mi roce y supe que iba por buen camino.


     


    Quería demostrarle cómo me excitaba su cuerpo, y solo su cuerpo. 


    Mordí el lóbulo de su oreja y apenas después de un par de besos, me sentí a punto de estallar. 


    Ella gimió tomándome de la nuca, y yo con manotazos torpes, le quité ese short cortito que usaba para estar cómoda y bajándome la bragueta del pantalón de manera desesperada, me hundí en ella con un gruñido. Queriendo aullar de placer, a punto de venirme abajo, cuando de repente se unió a mí moviendo las caderas, necesitándome y pegándose a mí. 


    Llevando mis manos hacia delante para que abarcaran sus pechos con fuerza, estrujándolos, prendiéndome fuego. 


    Apreté los dientes sintiendo que su suavidad, y su cálida humedad empezaban a descontrolarme al punto de no poder seguir aguantando.


    No quería correrme aun. Quería que ella disfrutara.


    Pero el golpeteo de nuestros cuerpos se volvió frenético, y no pude más que gemir de placer. Me volvía loco, eso hacía.


    Angie me volvía totalmente loco.


     


    Con urgencia, llevé una de mis manos a su entrepierna, para segundos después, corrernos los dos juntos de manera bestial. 


    Me derrumbé en su espalda, abrazándola mientras mi corazón quería salirse de mi pecho, sobrepasado por tanta intensidad. 


    ¿Con qué palabras podía expresarlo mejor? 


    Eso era lo que me hacía.


     


    


    


    

  


  
    



    El final


     


    Angie


     


    Esa mañana, me había levantado algo cabizbaja. 


    Había soñado con Anki, y eso solo me recordaba cuánto la echaba de menos. Pero eso no era lo único. 


    Ese día Rodrigo, tenía que reunirse con Bianca, y comer con ella porque en eso habían quedado. 


    Como algunas noches a la semana, esa, la habíamos pasado en mi casa, y después de hacer el amor por horas al despertar, él volvía a la suya para prepararse.


    Y ese día era especial. Tenía una cita y no era conmigo.


     


    Me levanté contrariada, y me di una ducha para quitarme tanto mal humor de encima. 


    El agua caliente me relajó al instante, y sonreí al notal que tenía los pechos sensibles. Probablemente por el trato que habían recibido la noche anterior. 


    La piel se me erizó al recordar a Rodrigo mordiéndolos y chupándolos hasta hacerme perder el sentido. No una, si no dos veces.


     


    Pero entonces, hice un cálculo mental y me acordé de que en pocos días tenía que bajarme la regla, y ese dolor también podía deberse a eso.


     


    Salí envuelta en una toalla, y cuando estaba cambiándome, empezó a sonar el teléfono. 


    Me extrañé porque no era el mío. Era el celular de Rodrigo.


    —Te olvidaste el celular. – dije en voz alta, mirando el aparato en mi mesita de noche, tal y como lo había dejado la noche anterior al acostarse. 


    Me cambié con la música de AC/DC de fondo, y cuando ya no la aguanté más por lo repetitivo del estribillo al nunca llegar a otra parte de la canción porque saltaba el contestador, y estaba por apagarla, el nombre de Martina iluminó la pantalla.


    Tres llamadas perdidas de ahora, un mensaje en el buzón de voz y un Whatsapp que decía “Contestame”. 


    Fruncí el ceño, empezando a encenderme de los celos. ¿A qué se debía esa insistencia? 


    Aun no me recuperaba de haberla tenido que ver unos días antes en el departamento de Rodrigo. 


    Estaba haciendo esfuerzos terribles por superar esos sentimientos tan odiosos, y confiar en lo que mi novio sentía por mí. Pero no podía evitar preguntarme qué hubiera hecho él, si yo no hubiera estado allí, acompañándolo ese día.


    ¿La habría invitado a quedarse? ¿Hubieran pasado la tarde como dos amigos o…? 


    Y él, ¿Después me hubiera contado que la había visto o yo nunca me hubiera enterado? Como todas estas llamadas…


     


    En el registro del celular, había varias de esos días, y una en que él había contestado y habían conversado por casi media hora. ¿Qué tanto tenían que hablar?


    Esa llamada, era de esa misma mañana…


    En ese momento yo aun dormía, y él…


    Él hablaba con Martina. 


    Solo una hora antes de despertarme con sus besos…


     


    Miré de nuevo la fecha al lado del telefonito pensativa y confundida por otra razón.


    ¿Hoy era ocho?


    Un extraño escalofrío recorrió mi espalda. Me había equivocado haciendo cálculos, tan ocupada como estaba con la colección, se me habían confundido las semanas. 


    Mierda.


    Comencé a contar otra vez.


    20… 25 días… 30… 36…. ¡Mierda!


     


    El maldito aparato volvió a sonar, y de lo alterada que me encontraba, atendí sin querer. Pretendía acallar tanto escándalo, porque estaba aturdida y necesitaba silencio. 


    Pero no fue eso lo que logré. Una voz conocida, la de ella.


    —Rodri, corazón. – dijo Martina en tono afectuoso. —Te quise ubicar antes, pero como no contestabas, supuse que estabas con Angie y no podías hablar. – silencio. No me salían las palabras, se me había entumecido todo. —¿Rodri? ¿Hola? ¿Me escuchas? – el único movimiento que era capaz de hacer, eran los temblores que ahora me invadían. —Si todavía estás cerca de Plaza Serrano, donde te ibas a juntar con tu clienta, podemos aprovechar para vernos. Tengo media hora antes de entrar a clases y…


    Corté con lágrimas en los ojos.


    No pude seguir escuchando, me sentía incapaz de procesar lo que estaba pasando. 


     


    No, otra vez no.


     


    


    


    

  


  
    



    Un regalo


     


    París: Adelanto


     


    Miguel


     


    Llevaba tiempo con una idea rondándome la cabeza que no me dejaba dormir. 


    Últimamente estaba llegando a la empresa antes que el resto de los empleados, cuando aun estaba oscuro afuera. 


    Revisé las carpetas que tenía delante una y otra vez, antes de hacer algunas llamadas. En España, no era tan temprano, y las oficinas de CyB, estaban en medio de la jornada laboral.


    —Camila. – dije cuando mi antigua compañera me contestó. —Necesito que me comuniques con nuestro contacto de YO Events Designers apenas llegue a Europa la semana próxima. Quiero tener una reunión con ellos en París apenas les sea posible. 


    —Entendido, Miguel. – contestó eficiente. —Hay quienes han estado preguntando mucho por ti. – dijo un poco más risueña. 


    —De mí no sabes nada, yo nunca he llamado. – me reí, imaginándome quiénes eran las que querían conocer mi paradero. 


    —Si me permites un consejo – bajó la voz. —Es mejor que llames a Zoe antes de que se le ocurra ir a casa de tu madre. La tía está trastornada, no sabe que te has ido del país. 


    Me aflojé la corbata con pesar y suspiré. Cami tenía razón, tarde o temprano tendría que poner la cara ante esa situación. 


    —Ya veré como hago. – solté con pesar. —Te llamo luego para ver qué pasó con la agencia.


    —Ok, jefe. – se burló. Desde que había sido ascendido, le gustaba picarme. 


     


    Unos golpes en la puerta me distrajeron y levanté la mirada, justo para ver a Lola, mi secretaria, entrar con mala cara y depositar toda mi correspondencia al borde del escritorio. 


    Al parecer, no tenía un buen día. 


    —Guerrero y Van der Beek ya regresaron de Italia. – anunció con amargura. —Lo esperan afuera. 


    Eso explicaba la cara de funeral.


    No era ningún secreto que la chica estaba enamorada del diseñador, y este ni siquiera la registraba. Solo tenía ojos para Angie. 


    —Gracias, Lola. – contesté con amabilidad. —¿Te has cambiado el peinado? Hoy estás muy guapa. – dije para que sonriera. No lo logré.


    —Estoy igual que siempre. – dijo arrugando la nariz, y mirándome de arriba abajo. 


    Mejor me callaba antes de que además de ladrar, fuera a morderme. 


    Asentí, y me levanté de la silla, dispuesto a recibir a los recién llegados. 


    Para mí tampoco era plato de buen gusto tener que verlos tan juntitos.


    Mi aventura con Angie se había terminado, pero la verdad es que siempre sentiría algo de debilidad por ella. Bastaba con ver esa melena rubia y esa figura despampanante… 


    Rodrigo era un tío con suerte. 


     


    Algunas semanas después, había tenido que aceptar del todo mi derrota. Ellos estaban en pareja, y no había nada que hacer.


    La veía feliz, y eso hacía que mis ganas de seguir insistiendo fueran desapareciendo con el tiempo.


    Resignado, miré el directorio de mi móvil. 


    —Bueno… – suspiré frotando las palmas de mis manos. —Toca distraerse un poco esta noche.


    Peiné mi cabello hacia atrás con cuidado, y abotonando mi saco, salí de mi oficina dispuesto a dar por terminada mi jornada laboral.


    —Buenas tardes. – saludé a Lola que concentrada, miraba la pantalla de su ordenador. —Que tengas un buen fin de semana. 


    —Igualmente, licenciado. – contestó por lo bajo sin mirarme. 


    Me encogí de hombros al pasar por su lado sin entender por qué era tan borde conmigo a veces, cuando intentaba ser amable con ella. O era bipolar, o yo no le gustaba pero para nada. 


    Al principio había sido diferente. Hasta había empezado a creer que le atraía, pero evidentemente estaba equivocado. 


    Subí a mi auto tarareando la canción de Alejandro Sanz que justamente tenía su nombre… Mmm… Lola. Lola soledad… 


    Muy bonita, pero con una cara de problemas, que no podía ni con ella misma. 


     


    Un golpeteo en el parabrisas me sobresaltó, poniéndome alerta dispuesto a atacar si era necesario. 


    Al ver que se trataba justamente de mi secretaria y no de un asaltante, lo bajé aclarando mi garganta. Disimulando el susto y componiendo mi pose, ante todo. 


    —Licenciado. – me llamó aguantando la risa, porque seguramente había visto el brinco que había dado en el asiento. —Lo llamó la señorita Samantha. Dice que no puede comunicarse, pero que está en Buenos Aires y lo espera esta noche en su departamento. – agregó levantando una ceja. 


    Bueno, no podría comunicarse porque tenía su número bloqueado. Era una modelo que trabajaba también como periodista, con la que me había acostado una vez tras un evento al que habíamos coincidido. 


    Y …que no había dejado de acosarme una semana después de aquello.  


    —En su departamento, ¿Eh? – pensé en voz alta. Quedaba cerca del mío, así que podía irme cuando quisiera. Y si, además la chica estaba muy bien… 


    Curvas impresionantes, y tan predispuesta en la cama. Con mi historial y experiencia, siempre apreciaba la creatividad. Eso si. 


    —Me dejó su teléfono por si usted lo había perdido. – interrumpió mis pensamientos con fastidio, porque me había quedado pensando sin responderle. —Pero me imagino que no es el caso. – dijo con un tonito que no me gustó, y me tendió un papelito. 


    —Gracias, guapa. – contesté. —Ya veo si la llamo o no. Es una de las que hice que apuntaras en mi lista negra. – aquellas con las que nunca, pero nunca bajo ninguna circunstancia, tenía que pasarme si llamaban. 


    —Si, pero no quería hablar con usted. – respondió arrugando la nariz. —Solo dejó un mensaje. ¿Necesita algo más, licenciado?


    —Está muy bien. – dije sin ánimos de discutir. —Y no. No necesito nada más. 


    La vi caminar hacia la salida con paso airado y murmurando un “hombres” con cara de asco, que pensó que yo no había llegado a oír. 


     


    Y ahora lo entendía.


    Como mi asistente personal, llevaba todos mis teléfonos, concertaba mis citas y digamos que se enteraba de cosas que nadie más sabía de mí. 


    Sabía a la perfección de mis artimañas para hacerme negar, todas las mentiras que me inventaba con las mujeres, y las terribles conversaciones con mi amigo Raúl. 


    En definitiva, por lo que conocía de mí, debía pensar que era un capullo.


     


    Me mordí los labios con un poquito de vergüenza.


    Poquito.


    Y que se me pasó rápido, cuando volví a mirar el papelito que tenía entre los dedos.


    —Samantha… – dije con una sonrisa ladeada cuando la modelo contestó al primer tono. —Voy de camino a tu casa, guapa. 


    Está bien. Puede ser.


     


    A veces era un capullo.


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Agradecimientos


     


    A todos mis lectores de Wattpad. 


    No saben el incentivo que significan sus comentarios, cariño y votos. Y aunque más de una vez lo que recibo son puros retos y quejas por no subir capítulos más rápido, sé que siempre están ahí para leerme. ¡Gracias!
A todos mis otros lectores. A los que llegan a este libro porque se lo están comprando en Amazon, o porque lo ganaron en un sorteo. ¡Espero que lo disfruten tanto como yo cuando lo escribí!
Y sobre todo, a la hermandad del grupo hermoso que se formó en Whatsapp, que todos los días me hacen reír, y comparten conmigo sus vidas. Amigas a la distancia, pero no por eso menos valiosas.


    ¡Las quiero! 


     


     


    Por último aprovecho para invitarlos a que den “Me gusta” a la página de la historia en donde van a encontrar fotos, videos, booktrailers y gente muy copada que opina y deja sus mensajes: 


    https://www.facebook.com/NuevaYorklibro/


    
 


    Y ya que estoy, también mi página web en donde pueden encontrar mis otras novelas: http://www.autoransluna.com/


     


     


    ¡Un saludo cariñoso y nos estamos leyendo!


     


     


    


    


    

  


  
    



    Sobre la autora:


     


    Soy Argentina, de la provincia de Córdoba.


    Hace 10 años que escribo novelas, pero desde hace muy poco he decidido compartirlas, porque antes, lo había hecho solo para mí.


    Soy autora de libros de ficción románticos, fantásticos, fan-fictions y novelas eróticas en castellano y en inglés.


    Desde que tengo memoria, me obsesionó leer. Al punto de pasarme la noche entera sin dormir, para terminar un libro que estaba interesante.


    ***


    Además de eso, me dedico a la moda, que es otra de mis pasiones, en donde me dedico a la  producción y comunicación de marcas.


    Muchas gracias por leerme y espero lo disfruten.


    ***


     


    N. S. LUNA


     


    


    


    

  


  
    



    Otras obras de la Autora: 


     


     


    Trilogía Escapándome: Disponible en Amazon


     


    1 – ESCAPANDOME – N. S. Luna 


    2 – ENCONTRANDOTE – N. S. Luna 


    3 – ENCONTRANDONOS – N. S. Luna 
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    Trilogía Fuego y Pasión: Disponible en Wattpad y en Amazon


     


    1 – Nueva York – Wattpad y Amazon


    2 – Milán – Wattpad y Amazon


    3 – París – Próximamente 
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